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Onde pode acolher-se um fraco humano, 

Onde terá segura a curta vida, 
Que não se arme e se indigne o Céu sereno  

Contra un bicho da terra tão pequeno? 
 

     (Tão pequeno, de C. Veloso. Texto 
tomado de  Os Lusiadas de L. de 
Camões; Canto I, Estrofa 106). 

  
 

Portada: Composición  de  imágenes  del  cerco y  huellas de jabalí  (ms. O), sobre fondo del ms. M (lámina 2). 
Contraportada: Composición de imagen con huellas de jabalí (ms. O), sobre fondo  del ms. M (lámina 1). 
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1. INTRODUCCIÓN. 
 
 
 
 
 

El Livro da Montaria del Rey D. João I de Portugal constituye juntamente con el 
Libro de la Montería del Rey Alfonso y con el Tratado de Montería del Siglo XV el núcleo 
de la literatura de montería medieval del espacio ibérico. Aunque no se han podido 
establecer vínculos o influencias entre las tres obras, mantienen en común la continuidad 
de ciertos preceptos e ideales que marcan la literatura cinegética montera (aquella que tiene 
por objeto la caza mayor, la caza de presas de gran tamaño) desde los autores clásicos 
como Jenofonte. Este “código” práctico de la montería (adiestramiento para la guerra, 
destinado a practicantes de origen noble, con técnicas específicas, exaltación del valor, 
etc.) caracteriza de modo genérico la mayoría de las obras de caza medieval europeas (la 
Chasse, en general). La tradición cinegética ibérica va a marcar una diferencia esencial en 
cuanto a las presas. Mientras que en la tradición europea será el ciervo la pieza preferida, 
en la Península pierde importancia en favor del oso y sobre todo del jabalí. De este modo, 
el Livro da Montaria podría considerarse como una obra especializada exclusivamente en 
la caza del jabalí, en claro contraste con las dos obras hispanas, que muestran su 
predilección por el oso, el jabalí y el ciervo por este orden. 

En esta especialización cinegética que muestra la obra montera del rey portugués 
tiene gran importancia la relación de su objeto con conocimientos zoológicos, 
meteorológicos, astronómicos, lógicos, filosóficos y psicológicos, que anuncian una 
mentalidad observadora de los hechos, relacionada con la revolución profunda 
prerrenacentista en la metodología científica, el empirismo. Aunque muchas de las 
referencias librescas que aparecen en la obra la aproximan al mundo medieval, las 
circunstancias políticas y económicas de la naciente dinastía de Avis (períodos de paz con 
los monarcas hispanos, la expansión económica, los descubrimientos científicos, el 
impulso de los estudios humanísticos, etc.), anuncian la transformación profunda en el 
campo de los ideales y de la visión realista de los hechos (Gavilanes Laso, 2000: 114-15). 

D. João se refiere a la práctica cinegética que promueve como el arte da montaria 
(54v) y como un xogo de reis (10v), por la responsabilidad de los monarcas en la defensa 
de sus estados, en clara relación con la acción bélica. Debe ser, por lo tanto, claramente 
identificado frente a otras prácticas cinegéticas que se apartan de los principios que deben 
regir este jogo: se refiere a los métodos empleados y a los practicantes (11r). Por ello 
opone la caza del villano con cepo frente a la que o rei faz con dereito (11r). El modelo 
regio de cazador está en concordancia con la idea clásica, al asociar caballo, armas 
(azcuma), guerra y nobleza. De este modo, la nobleza se considera la heredera genuina de 
la práctica montera, asociando este entretenimiento a la dignidad regia y oponiéndolo a la 
practicada por la gente astrosa (Souza, 2001: 196-97). 

Sin embargo, D. João, en el capítulo III del Libro I, al referirse a las excelencias de 
la práctica montera, cita como presa ideal el oso en contra de lo que cabría esperar al estar 
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su obra consagrada a la caza del jabalí (6v). Esta preferencia puntual y única de esta presa 
coincide con la expresada en el Libro de la Montería  del Rey Alfonso1.  

Este entretenimiento cinegético que se promueve entre practicantes destacados 
socialmente está por encima de los impedimentos que intentan oponerle otros estamentos 
sociales muy importantes en esta época. Por ello, D. João critica abiertamente los 
argumentos que los frades utilizan contra la práctica montera, de manera explícita y dura 
(12r). 

La montería, deporte que ha de contribuir a la educación guerrera de sus 
practicantes al tiempo que sirve de distracción a la mente y espíritu, se enmarca dentro de 
unas reglas de juego acordes con sus practicantes, entre las que destacan la demostración 
del valor y la ardideza. Sin embargo, el  autor del Livro da Montaria diferencia de modo 
claro ardimento e proeza, asociando el primero al proceder de la presa, el jabalí, calificado 
como animalia bruta (118r) y que reacciona de forma instintiva ante el cazador, frente al 
segundo, cualidad de aquellos que se poem en grandes feitos (110r). En consonancia con lo 
afirmado, D. João no duda en declarar que la montería no admite muestras de cobardía o 
miedo (a propósito de matar al cerdo salvaje de justa, utilizando la azcuma al modo de  un 
torneo medieval), o que é contra o intento deste jogo inuentado para mostrar os homẽes 
sua proeza e ardimento, principio fundamental de la concepción de la montería en nuestro 
autor (155r). 

Tales cualidades deben ser complementadas por el buen nombre, la reputación de 
ser un buen montero, que por grande infamia e desfallimento ham a qualquer a que dizem 
que non sabe, demais a aquelles que se trabalham de ensinar… (56v), …que se lhe 
recresce maao nome, o qual é aborrecido a todo homem quando lhe dizem que aquella 
cousa que faz que a non sabe bem fazer (142v).   

Este juego que trata de recuperar el rey montero portugués tiene como fin último la 
educación dos boos, que deben aprender las reglas de la sociedad a la que pertenecen, 
oponiéndose al ambiente cortés de la lírica trovadoresca y de otras prácticas que 
únicamente producen un placer limitado (danza, lírica, cetrería y otros divertimentos), 
significando una educación parcial o truncada de la élite noble (Souza, 2001: 199-200; 
Coelho, 1998: 247). Sin embargo, la excesiva pasión en la práctica del mismo tiene sus 
riesgos: Ca o homem nunca cae en erro grande senon por as cousas en que toma grande 
prazer (13v), el placer fuente de todo mal, idea presente en la mayoría de las obras 
monteras y que tiene como ejemplo destacado el mito de Acteón2. 

El Livro da Montaria de D. João I apenas muestra interés por otro tipo de piezas 
distintas del jabalí. Esta peculiaridad la convierte en una obra singular, como ya se ha 
dicho, frente a otras obras monteras peninsulares y europeas de distintas épocas. 
Ocasionalmente aparecen citadas en la obra otras presas como ussos, ceruo, lobo, corço, 
lebre, coelho y boys.  

Tampoco abundan las referencias a otras especialidades cinegéticas distintas de la 
montería. En una ocasión se refiere a la cetrería, para destacar a los halcones en la 

                                                 
1 El Libro de la Montería considera  la caza del oso como la la mayor e mas grave de acabar (Libro de la 
montería, Dennis P. Seniff ed., 1983: cap. XIX, p. 14).  
  No se puede concluir con ello que la obra montera portuguesa muestre una influencia nítida de la obra 
castellana, aunque el estudio de las similitudes entre ambas obras, realizado por M. M. Ribeiro de Almeida 
Gomes y que abarca diversos aspectos comunes de las mismas, le permita defender la idea de que la obra 
castellana haya funcionado como una referencia de base para la elaboración de  la obra portuguesa (Gomes, 
1997: 94; Dias, 1997: 39). 
2 La caza concebida como vía saludable de la nobleza, que proporciona placer sin peligro para el alma, 
remedio definitivo contra la ociosidad, constituye un lugar común en la literatura medieval montera (venerie). 
Esta arte se asienta en la ciencia, el placer y la inteligencia (Strubel y Saulnier, 1994: 175-80, 255). 
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modalidad de altanería, cuya acción y habilidad no depende tanto del adiestramiento al que 
son sometidos como de su naturaleza e instinto, de modo similar a lo que les ocurre a los 
perros de busca, los sabuesos (31r), argumentación en la que ambas modalidades de caza 
se complementan, evitando la oposición entre ellas o el debate sobre los valores de cada 
una, como aparece en otras obras de ámbito europeo (Les livres du Roy Modus et de la 
Royne Ratio de Henri de Ferrières, o Le Roman des Deduis de Gace de la Buigne, ambas 
de finales del siglo XIV) y aún en el Libro de la Montería del Rey Alfonso.  

La originalidad de la obra de D. João parece asentarse, pues, en las vivencias 
derivadas de su actividad como montero, en las aventuras de caza en compañía de sus 
monteros, en el debate conjunto sobre aspectos concretos de la montería y en la 
especificidad de las presas (Fradejas Rueda, 1986: 88). No precisa apoyarse en la autoridad 
de otras obras; le preocupa que sus lectores comprendan su mensaje, y para ello delimita su 
obra en el plano moral y social, rebate a aquellos que pretenden interferir en este jogo de 
andar ao monte, y en seguida plasma su idea de la montería. Los ocho primeros capítulos 
le bastan al autor para establecer los pilares que delimitan este jogo de reys; le resta casi la 
obra entera para escribir con pasión sobre la caza del jabalí.  

 
 
1.1. LA  MONTERÍA: PERSPECTIVA HISTÓRICA. 

 
El corpus de obras que constituye lo que se denomina Literatura cinegética medieval 

comprende dos tipos de creaciones con tendencias bien diferenciadas. El grupo más 
nutrido está constituido por aquellos tratados que transmiten los conocimientos sobre la 
caza con aves (volatería, altanería, halconería, cetrería, caza al vuelo, etc.). Su objeto 
esencial es la enseñanza del adiestramiento de aves rapaces en la captura de otras aves.  

A este grupo hay que sumar el conjunto de obras venatorias de estilo más genérico 
(caza con perros, venerie, chasse, venación, montería), menos numeroso que el conjunto de 
obras cetreras y cuyo objeto se centra en la enseñanza de la captura de animales terrestres 
muy variados, desde conejos o liebres hasta las presas más codiciadas –y no sólo por su 
tamaño– como el oso, el ciervo o el jabalí. 

La obra más antigua que se conoce, que trata sobre la caza con perros y que 
coincide de modo amplio con la idea de montería, es la Cinegética del griego Jenofonte (1ª 
mitad del siglo IV a. C.). 

Posteriormente, otros autores clásicos romanos como Gratio, Arriano, Opiano (de 
origen griego) o Nemesiano, también abordan el tema de la caza y transmiten en sus obras 
numerosas ideas comunes que acaban por aflorar en los tratados medievales de venación. 
Todos ellos coinciden en el título de sus obras: Cinegética, al igual que Jenofonte, y cuya 
etimología hace referencia a la idea de ‘guiar, conducir perros’. 

Desde Jenofonte la caza será fuente de salud, pero sobre todo escuela de guerra. La 
virtud se alcanza a través del esfuerzo, y por ello la caza es una actividad ideal para evitar 
otros placeres perniciosos, sirve de recreo y evasión de otras ocupaciones más enojosas y 
su práctica constituye un complemento básico en la educación de los jóvenes nobles. 

 
En la Edad Media, el tratado más antiguo de Occidente sobre el arte de la caza con 

perros es el De arte bersandi (Guicennas, med. siglo XIII- a. de 1250), que describe la caza 
del ciervo practicada por los ballesteros de monte, cazadores considerados profesionales y 
que aparecen mencionados sobre todo en las obras de montería ibéricas. 

La primera obra que se conserva de la literatura cinegética francesa es La chace dou 
cerf (2ª mitad del siglo XIII), cuyo anónimo autor defiende el valor de la caza como 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 8 

actividad digna de reyes y nobles frente a otros entretenimientos o deduits como la cetrería, 
muestra de distinción y presunción más que auténtico interés por la caza. 

La vénerie de Twiti (1er  cuarto del siglo XIV, a. de 1328) constituye el punto de 
partida de la literatura de caza en Inglaterra. Se trata de una obra corta en la que un 
aprendiz interroga a su maestro sobre cuestiones de caza, a modo de diálogo como la obra 
francesa citada arriba, que se centra casi exclusivamente en la caza del ciervo. 

 
Las obras de caza francesas del último cuarto del siglo XIV introducen cambios 

significativos en la estructura y en la concepción de las mismas. Son tratados mucho más 
amplios que abordan temas muy diversos: múltiples técnicas de caza, clasificación de las 
presas según criterios variados, promoción de la caza como modelo de regeneración social, 
oposición cetrería/montería a través de debates y en ocasiones aparición de tratados de 
ambas disciplinas en la misma obra. 

Henri de Ferrières escribe Les livres du Roy Modus et de la Royne Ratio 
(transposición de las buenas maneras y de la razón, respectivamente) entre 1354 y 1376 y 
combina en el mismo tratado las dos grandes técnicas venatorias (montería y cetrería) en 
un debate entre monteros y halconeros, y una segunda parte –Songe de Pestilence– que 
constituye un texto alegórico sobre las miserias de la época, ajeno a la materia cinegética. 
Modus advierte que son los grandes vicios los que pueden enturbiar el equilibrio social, 
entre los que destaca la ociosidad, que afecta especialmente a los poderosos, modelos de 
las clases inferiores. Distingue dos tipos de caza, según el status social: frente al deduit 
real que se reserva la caza de las cinc bestes rouges (entre las que destaca el ciervo) y las 
cinc bestes noires, también tolera la caza de los más desfavorecidos justificando el empleo 
de trampas y artefactos de modo utilitario, al repercutir en cosechas y rebaños. Por su 
parte, la reina Ratio, revisa  los dos grupos de animales  objeto de caza y les asigna 
cualidades morales positivas o negativas desde una perspectiva cristiana medieval, entre 
los cuales el más favorecido es el ciervo. 

La oposición veneurs/fauconniers aparece reflejada en forma de debate entre dos 
damas, en el que se discute el ámbito que corresponde a cada especialidad o la superioridad 
de una sobre la otra. El juez del debate es un personaje noble y renombrado cazador, el 
conde de Tancarville3, que emite una sentencia conciliatoria y ecléctica. 

La insistencia moralizadora que anima a redimir el pecado a través de la práctica 
venatoria es un aspecto novedoso que alcanza a la clasificación de las presas y a las 
técnicas de caza que se utilizan según el grupo social de que se trate. 

En el Roman des Deduis (a. de 1377), Gace de la Buigne utiliza también al recurso 
literario del debate para dirimir entre el Déduit de Chiens y Déduit d´Oiseaux. El debate 
entre los abogados de ambos entretenimientos se desarrolla de modo similar al de la obra 
de Ferrières, recurriendo al cuento, al proverbio o a la sentencia para ilustrar la contienda y 
acudiendo al mismo juez –el conde de Tancarville–, que sentencia de modo ecuánime: 
mayor nobleza de las aves y entretenimiento más gratificante de los perros. Lo que 
promueve el autor –más allá del engañoso debate entre ambas modalidades cinegéticas–  es 
combatir la ociosidad, que está en el origen de la perdición del hombre. 

                                                 
3 El conde de Tancarville también aparece citado en el Libro de la caza de la aves de Pedro López de Ayala 
(al final del cap. I), cuando expone las diversas opiniones que había entre cazadores carismáticos o 
legendarios (grandes señores y muy cazadores) incluso de otros países. Se refiere en primer lugar a Francia, 
y entre los  cazadores experimentados que cita, figuran el Duque de Borgoña, el Conde de Flandes y Artois, y 
el Conde de Tancarville (López de Ayala, 1332-1407: cap. I, ed. 1879). Se trata de Juan II, primer conde de 
Tancarville, en 1352. 
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Gaston Phébus en el Livre de Chasse (1387-89) evita la insistente intención 
moralizadora presente en las dos obras anteriores y se centra más en el aspecto lúdico de la 
caza.  La caza que propone también redime del pecado y favorece la salvación, rechazando 
–de nuevo– la ociosidad, causa de tantos males, pero también es fuente de salud que exige 
trabajo y esfuerzo, prepara para afrontar precariedades y guerras, además de servir de 
modelo de comportamiento. Su modelo ideal de caza es la caza à force, y admite que el 
cazador perfecto también debe conocer el uso de trampas y artilugios, aunque reservados a 
estratos sociales inferiores. 

Los tres autores coinciden en la concepción de la caza como una excelente 
actividad que redime al hombre de vicios y malas costumbres, que aspira a ser un modelo 
de funcionamiento de la sociedad de la época, sin prestar demasiada atención al 
adiestramiento bélico, tan presente en las obras cinegéticas ibéricas. 

 
La literatura cinegética peninsular parte del Libro de los animales que cazan 

(Moamín, 1ª mitad del siglo XIII). Al referirse a la caza afirma que siempre correspondió 
(la práctica de esta modalidad) a los reyes, como una forma de apoderamiento y una 
actividad que permite un buen aprendizaje de la maestria de la lid, cualidades comunes a 
otras épocas y tradiciones pero que caracterizarán de modo constante las obras venatorias 
medievales de la Península Ibérica. 

El Libro de la Montería del Rey Alfonso es el tratado de montería más antiguo que 
se escribió en España (a. de 1350), heredero de la obra de Moamín, de carácter 
compilatorio y de autoría discutida. Concibe la montería como una manera de placer que 
diese espacio e folgura al entendimiento, que convenga a reyes, príncipes y grandes 
señores. La caza que más conviene a estos protagonistas es la caça de los uenados (oso, 
jabalí y ciervo), que aparece calificada como la más noble, la mayor, alta, caballerosa y de 
mayor placer. A esta caza opone la cetrería, que considera inferior porque los pájaros no 
cazan por instinto natural sino por adiestramiento tormentoso y proporciona un deleite 
limitado al ser su duración  mucho menor que la caza con perros, argumentos  similares a 
los que aparecen en los debates de las obras francesas de H. de Ferrières y Gace de la 
Buigne. 

D. João I de Portugal en el Prólogo de su Livro da Montaria –escrito en el primer 
tercio del siglo XV (entre 1415 y 1433)– justifica la redacción de la obra para restaurar e 
instruir en el jogo de andar ao monte, superior a todos los entretenimientos conocidos, 
destinado a los boos e grandes, como modelo de caza, guía moral y entrenamiento 
guerrero, que son las mismas razones que utiliza el Rey Alfonso en su obra homónima. No 
tolera la intromisión del clero, como también denunciaba Gace de la Buigne (aunque él 
mismo era capellán real), pero no por la rivalidad en el monte sino por la mala conciencia 
que crea entre los monteros en el plano espiritual. Por ello se esfuerza en demostrar la 
manera de montear sin caer en pecado y, como G. Phébus, garantiza la salvación a todo 
buen cazador. 

En el Tratado de Montería del siglo XV (med. del siglo XV y antes de 1492), su 
anónimo y discutido autor admite en el Proemio de la obra que se trata de una caza más 
modesta, dirigida a caballeros más que a reyes, oponiendo de modo claro una caza de 
medios más limitados a las grandes monterías reales. De las tres modalidades de caza que 
cita, el corrican (concertar con el perro y capturar las piezas por vencimiento de los perros 
a la presa, sin armadas) y la caza de noche (de ronda o espera) se consideran prácticas más 
humildes, frente a la cacería real que exige conçierto y bozeria y busca y armadas. Aunque 
describe un modelo de caza menos exigente, se asienta en los mismos principios que 
aparecen en obras anteriores: enseña y adiestra para los rigores de la guerra, se goza con 
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todos los sentidos y es apta para hombres esforzados, si se evita su práctica viciosa 
(descuidando otras obligaciones) o temeraria, ya que es exerçiçio por dar descanso al 
juysio (cap. 1). 

El Libro de acetreria y monteria de Juan Vallés (1556), es una obra estructurada en 
seis libros, de los cuales los cuatro primeros son de cetrería, el quinto de montería y el 
sexto de ciniatría. Define la montería como aquel ejercicio venatorio en el que se matan 
venados, corços, puercosjavalis, ossos y otras bestias fieras, y animales salvajes (L. 1).  
Como defensor de la cetrería, rebate las razones que el Rey Alfonso expone en su obra 
sobre la superioridad de la montería y considera que las aves cazan por la fuerza del 
ingenio y razón que exigen del cetrero más que por la fuerza física, así como la incitación a 
deleitarse con la sangre y la muerte es una práctica condenable moralmente frente a la 
concepción de la cetrería como una recreación y pasatiempo, o que el tamaño de las piezas 
que se capturan en la montería se ve recompensado con la calidad de las que se capturan en 
volatería. La ignorancia de Vallés sobre los temas monteros le obliga a recurrir a las obras 
de D. João I, del Rey Alfonso y quizá a la de G. Phébus, en la que se inspira para escribir 
sobre la montería  del ciervo. Las  presas preferidas en el apartado de la montería son el 
oso, el jabalí y el ciervo, por este orden. 

Los Diálogos de la montería (d. 1587) de Barahona de Soto, completan el 
panorama de la montería ibérica del siglo XVI. A través del recurso de múltiples citas de 
autores clásicos, el autor en la Introducción de la obra justifica la misma con argumentos 
muy similares a los que se han citado: entretenimiento digno de príncipes y reyes, 
destinado a relevar el ánimo de  cuidados y tristezas y para ejercitar el cuerpo en la 
destreza, sin que el abuso de su práctica se convierta en vicio, ejercitando en ella todas las 
cosas de la guerra, así como la consideración de la práctica de la caza como una actividad 
detestable en los clérigos y personas religiosas. Al referirse a las presas, cita la cualidad de 
temeroso en la naturaleza del ciervo. Define la montería como arte que enseña a cazar toda 
caza silvestre, vinculando su denominación al lugar donde se practica y que divide en caza 
mayor (de puercos y ciervos) y en menor, aunque más adelante –en el Libro décimo– 
identifica montería exclusivamente con la caza del jabalí. La obra refleja una concepción 
moderna de la caza con perros, con múltiples técnicas, armamento moderno y una amplia 
variedad de presas, pero con una mentalidad muy alejada de la idea de la montería de los 
siglos anteriores, y que se relaciona con prácticas venatorias de tiempos pretéritos.   

  La otra obra homónima (y anónima) que editó el duque de Almazán, resume la 
esencia de la montería en una cita extraída de las Partidas de Alfonso X (L. XX, t.º 5º): 

 
 alarga la vida, aclara el entendimiento y destierra las tristezas y cuidado, 
 que es arte de guerra que muestra a pelear y vençer, lo qual conviene que 
 sepan perfectamente los Príncipes y Reyes (Diálogos, p. 11). 
 

Argumentos muy similares a los que aparecen en el Libro de la Montería del Rey 
Alfonso, en la obra de  D. João I y en obras anteriores, que forman parte de una tradición 
que se puede rastrear en la literatura clásica griega y latina, y que definen la  concepción de 
la montería, su pensamiento y su estructura. Sin embargo, hay que tener en cuenta que la 
cita se refiere a un texto jurídico muy anterior y que le sirve al autor para fundamentar una 
idea de la montería que ya se percibe como anacrónica. A mediados del siglo XVI, la idea 
de caza real difiere radicalmente de esa idea de la montería exclusiva de señores 
principales y se desliga de los valores tradicionales que caracterizaban esta práctica, como 
el adiestramiento guerrero, el modelo de comportamiento social, la demostración del valor, 
etc. Aparecen nuevas técnicas, se moderniza el armamento y se democratiza su práctica. 
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En los Diálogos, la aparición del vocablo escopeta no hace más que confirmar la 
revolución que ya está en marcha y que afectará a la concepción misma de la caza. 

 
El carácter excluyente y noble, la vocación didáctica, el vocabulario técnico, la 

especialización de sus practicantes, la educación moral de los grupos sociales que 
participan o la ceremoniosa división de la acción de caza, constituyen características 
determinantes en la concepción de la montería, que de modo general afloran en las obras 
que se han citado. Esta caracterización genérica, sin embargo, se ve alterada cuando se 
analizan las técnicas de caza descritas en los tratados y sobre todo el simbolismo oculto de 
los animales que se pretende capturar. 

La tradición clásica griega cita diversos métodos de caza que incluyen el uso de 
redes, trampas y otros artefactos para atrapar a las presas. Posteriormente, en la época 
imperial, comienza a gestarse la técnica que a la larga predominará en las obras medievales 
y que respetará la idea de la caza leal de Arriano: la caza a fuerza concebida como una 
competición de velocidad y una lucha directa entre la presa y sus perseguidores, 
condenando el uso de trampas y artefactos. Este modelo será el único admitido por la 
tradición ibérica de los siglos XIV y XV; la manifestación de otras técnicas consideradas 
impuras no aparece en las obras monteras peninsulares hasta finales del siglo XV y el siglo 
XVI.  

La técnica que identifica a la montería es la caza a fuerza, a pie o a caballo, sin más 
armas que la lanza o la espada, y con el auxilio de los perros. A esta práctica hay que 
añadirle el valor simbólico atribuido a alguna de sus presas predilectas como el ciervo o el 
jabalí, a los que para vencer su inteligencia y su peligrosidad el montero debe responder 
con valentía y fuerza, valores inherentes a la acción de caza que originan el  prestigio del 
cazador, creando su virtus. 

Por otra parte, la tendencia clásica de dividir las presas en bestiae imbelles/bestiae 
dentatae crea dos grandes corrientes en la tradición cinegética europea de la Edad Media. 
La tradición francesa y centroeuropea se fija en el ciervo como animal noble por 
excelencia, destacando en él cualidades como la sagacidad, la belleza y la resistencia física. 
La literatura ibérica, por el contrario, se inclina por el oso y sobre todo por el jabalí, al 
poseer éste último un carácter belicoso que permite al caballero el enfrentamiento casi 
cuerpo a cuerpo, en el que habrá de demostrar su valor en beneficio del honor y del 
prestigio personal. 

La montería peninsular posee como rasgo distintivo la reducción del número de 
presas específicas (oso, jabalí y ciervo), que habitualmente se identifican con la 
denominada caza mayor y que desde los siglos XVI-XVII especializa más aún el 
significado del vocablo, que pasa a designar exclusivamente la caza del jabalí. De hecho, el 
término montería es exclusivo de las obras ibéricas. 
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1.2.  D. JOÃO I DE PORTUGAL: ESBOZO BIOGRÁFICO. 
 

Hijo natural de D. Pedro I de Portugal y de Teresa Lourenço4, nació en Lisboa en 
1357. Fue promovido desde niño al maestrazgo de Avis, bajo la tutoría de D. Fernando 
Martins de Sequeira, comendador de la misma orden militar en donde continuaría su 
formación, de la cual constituyó una parte importante el conocimiento y el entrenamiento 
en el arte de la montería. El 22 de octubre de 1383, tras la muerte prematura de D. 
Fernando, su medio hermano y sucesor regio, se produjo en Portugal una grave crisis 
sucesoria que se prolongó durante dos años, asumiendo D. João el cargo de Regidor y 
Defensor del Reino, y que terminará en 1385 al ser proclamado rey de Portugal por las 
Cortes reunidas en Coimbra, iniciándose así la dinastía de Avis. 

Después de la batalla de Aljubarrota, en 1385, se produjo una larga etapa de 
inestabilidad entre castellanos y portugueses, por lo que se considera el reinado de D. João 
I como un período de amenaza constante de la independencia de Portugal. En 1395 se 
produjeron nuevos enfrentamientos, y desde 1402 se establece un período de tregua que se 
prolongará hasta 1431, año en el que se  alcanzó la paz definitiva. Este largo período de 
cautela y expectativa se traduce en una exigencia permanente de preparación para la 
guerra, idea que promueve el Livro da Montaria en diversas ocasiones, al mismo tiempo 
que sirve como evasión de las preocupaciones derivadas de los asuntos de estado. Parece 
lógico que D. João eligiese entonces este último período para la elaboración de su tratado 
de montería.  

Las desavenecias entre D. João y su cuñada Leonor Teles acaban por llevarlo a 
prisión en 1382. A la muerte de D. Fernando en 1383, se produjo un enfrentamiento civil 
entre los partidarios de D. Beatriz –hija legítima del rey muerto y de Leonor Teles– casada 
con Juan I de Castilla, y los que entendían que esto implicaba la pérdida de la 
independencia nacional. Según el Tratado de Salvaterra de Magos, el heredero del trono 
debe ser el primogénito del matrimonio de D. Juan de Castilla con Doña Beatriz, hija de D. 
Fernando y Leonor Teles. Cuando la regente Leonor Teles decide mandar aclamar a su hija 
Doña Beatriz como reina de Portugal, el Maestre de Avis es uno de los que recelan de la 
independencia de Portugal. Mientras el alto clero y la nobleza apoyan los intereses de la 
regente y del rey de Castilla, D. João se ve respaldado por la pequeña nobleza, la burguesía 
adinerada y el pueblo de Lisboa. Juan I de Castilla invade Portugal, cerca Lisboa, y 
abandona en 1384 cuando estalla un brote de peste entre sus huestes. En 1385, al ser 
elegido D. João I para ocupar el trono vacante, entra de nuevo el ejército castellano en 
Portugal, que es derrotado en la batalla de Aljubarrota por las tropas portuguesas dirigidas 
por el condestable Nuno Alvares Pereira5, con el apoyo del duque de Lancaster, lo que 
significa la prueba definitiva de la independencia portuguesa. 

Controlada la crisis política, en 1387 D. João I se casa con Filipa de Lancaster, hija de 
Juan de Gante y nieta de Eduardo III de Inglaterra, asegurándose la continuación de la 

                                                 
4 Teresa Gille Lourenço era una joven lisboeta nacida en 1330  –durante mucho tiempo se creyó que era de 
origen gallego– e hija de un mercader llamado Lourenço Martins, con la que Pedro I el Justiciero mantuvo 
una relación amorosa posterior al asesinato de Inés de Castro. De esta relación nacería el 11 de abril de 1357 
el joven D. João, cuya custodia en los primeros años de su vida le fue encomendada a su abuelo materno, por 
expreso deseo de su padre. Posteriormente, a la edad de seis años, fue nombrado caballero e investido como 
maestro de la orden de Avis. 
5 También conocido como Santo Condestable, desempeñó un papel importante en la crisis portuguesa de 
1383-85. En 1384 fue nombrado Condestable de Portugal por D. João I, al que siempre consideró su amigo 
más próximo, que lo había colocado en el trono y que había salvado la independencia de Portugal. Después 
de la muerte de su mujer profesó como carmelita en el convento do Carmo, en Lisboa, hasta su muerte en 
1431. 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 13 

alianza entre portugueses e ingleses. En 1412, asocia en el gobierno del reino a su  
primogénito D. Duarte y es cuando se toma la decisión de conquistar Ceuta, con la 
intención de dominar un centro mercantil importante, así como canalizar el ímpetu 
guerrero de la nobleza y encaminarlo en un proyecto de ámbito nacional, con espíritu de 
cruzada, que culminará en 1415.  

La estrategia de alianzas matrimoniales con otros reinos que D. João I promueve a 
partir de 1428 –en medio de la cual acontece la crisis sucesoria castellana, con la disputa 
entre el duque de Lancaster que estaba casado con la hija de Pedro el Cruel y la dinastía de 
los Trastámara– excluye a Castilla y Francia, y canaliza sus intereses hacia Aragón, al ser 
este reino el de mayor preponderancia en el Mediterráneo, acercamiento que favorece la 
pretensión de Portugal de someter las plazas del norte de África al contar con un aliado en 
el dominio de este enclave geográfico. De este modo, se pacta el matrimonio de D. Duarte, 
heredero del trono portugués, con Leonor, hermana de Alfonso V el Magnánimo (ambos, 
hijos de Fernando I de Aragón). Para evitar posibles incidentes con Cataluña, D. João elige 
a su segundo hijo, D. Pedro, como esposo de Isabel, hija del conde de Urgel. El 
acercamiento a la casa de Borgoña, al hacer frente común con Inglaterra en su oposición a 
Francia, se hace efectivo en 1429 con el enlace entre Felipe el Bueno y la infanta Isabel, 
también hija del rey de Portugal (Mendonça, 2003: XXI-XXIV). 

Bajo el reinado de D. João I, su hijo el Infante Enrique (el Navegante) inicia la 
expansión marítima portuguesa a través del Atlántico. Fue el primer monarca en redactar 
las leyes del reino en lengua vulgar y entre los apelativos o sobrenombres que se le 
atribuyen, el más reconocido es O da Boa Memoria. 

La dinastía de Avis, iniciada por D. João I, termina con la muerte del rey Sebastián I 
de Portugal y de su tío-abuelo Enrique I de Portugal, en 1580, sin dejar descendencia. En 
1581, las Cortes de Tomar proclaman como rey a Felipe II y se inicia la denominada 
dinastía Filipina, que paradójicamente supone la reunificación de ambos reinos, España y 
Portugal. Esta situación se prolonga hasta 1640, cuando asciende al trono D. João IV O 
Restaurador, el primero de la dinastía de Bragança, y se produce la separación definitiva 
de ambos reinos.  
 

 
1.3.  LA  MONTERÍA EN PORTUGAL: PROTECCIÓN REGIA. 
 
 
Como contrapunto a la profusa actividad política exigida por los asuntos de estado, la 

lectura del Livro da Montaria desvela que para D. João la actividad venatoria significó un 
medio de placer apasionado, tamizado por sus vínculos religiosos, sus creencias y su 
modelo de conducta. Las referencias personales que afloran en la obra remiten a la 
experiencia y al conocimiento de la técnica, que sólo pueden alcanzarse por una práctica 
continuada del ejercicio de la caza. El cronista Fernando Lopes dejó testimonio de su 
participación habitual en cacerías en compañía de sus hijos. El mismo cronista refiere 
gloriosos episodios de caza protagonizados por los infantes D. Fernando y D. Juan, ambos 
medio hermanos de D. João I, en la corte de D. Pedro I, su padre, confirmando la gran 
tradición venatoria en la corte portuguesa (Terrón, 1990: 19-20, 45).  

El rey Alfonso III, tatarabuelo de D. João I, en una ley de 1253, hace relación de los 
distintos animales de caza y el valor económico que se les asigna. Cita como presas de 
montería el cebro6, el gamo, el ciervo y el corzo, pero no nombra el oso ni el jabalí aunque 
                                                 
6 El zebro, junto con otros animales de la fauna ibérica, aparece mencionado en diversas obras de caza de la 
Edad Media y del Renacimiento, y se le describe como una yegua con el pelo de color ceniza y hocico 
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se sabe de su importancia por los fueros que se conservan de la época, que sirven para 
desmentir la creencia de que ambas piezas tuviesen carácter regio. Por su parte, en 1412, 
D. João  prohibe por mandato real la caza de osos, oseznos y jabalíes en el territorio que se 
extiende entre los dos grandes ríos Tajo y Guadiana, que afecta a la caza de jabalíes con 
ballesta, cepos o trampas. La caza de estas piezas en zonas limítrofes debía hacerse 
conforme a los cánones de la montería, como aparecen reflejados en su obra. En el reinado 
de D. Duarte (1433-1438) el oso era una pieza escasa cuya situación empeora en tiempos 
de  Alfonso V (1438-1481), su sucesor, que establece fuertes multas para evitar la caza 
furtiva. Los siglos XIV y XV corresponden a la preferencia del jabalí, quizá porque el 
hábitat permite su proliferación en ciertas zonas de la geografía ibérica, especialmente 
favorable en Portugal. Las coutadas reales acotan extensiones enormes y la prohibición de 
la caza en tales territorios es total; esto no impide la caza furtiva con trampas, cepos y 
ballestas, situación que reconoce Alfonso V en 1466 al permitir únicamente montear a pie 
con lanzas y perros (Terrón, 1990: 65-71).  

La crisis generalizada en la agricultura del siglo XIV a causa de la peste negra 
ocasiona una disminución demográfica que obliga al abandono de muchas tierras de labor, 
lo que origina un aumento sustancial del bosque y de las matas de vegetación silvestre. 
Esta situación se plasma en diferentes disposiciones reales (Lei das Sesmarias, promovidas 
por D. Fernando en 1357) que pretenden disminuir el territorio sin cultivar, cuya situación 
no empieza a cambiar hasta la segunda mitad del siglo XV, al aumentar el crecimiento 
demográfico. Aunque la corona nunca precisó de espacios acotados tan extensos para la 
práctica de la caza, fue tradición suya mantener amplios territorios de monte o bosque –
sobre todo la dinastía de Avis– cuya vigilancia estaba a cargo de  oficiales propios: los 
monteros mayores, y cuyas zonas privilegiadas se situaban, como ya se ha dicho, en la 
Extremadura y entre el Tajo y Guadiana.  

Cada zona estaba subdividida en territorios menores a cuyo frente se situaban 
monteros locales designados por el montero mayor, a los que correspondía la guarda de los 
espacios correspondientes para que no se cazase, pescase o cortase madera en ellos, 
situación que caracteriza a toda la época feudal, permitiendo a los siervos o súbditos las 
actividades citadas sólo en los bosques comunales.  

 
En el Livro da Montaria aparecen referencias al monteiro con dos significados 

claramente diferenciados en el texto: como el guardabosques (montero mayor o local), y 
como el señor que practica la montería, que no siempre se distinguen fácilmente. El 
término ‘montería’ se aplica a todas las acciones que componen la preparación de la caza, 
en donde a veces no se distingue bien dónde termina el trabajo de los mozos y dónde 
comienza el de los señores, que alcanza al significado mismo de montero, borrando los 
límites entre el que ejerce el oficio y el que realiza el ejercicio. 

En lo que atañe a los monteros de oficio, en los que recaía la responsabilidad de 
guardar, identificar y preparar la montería para sus señores, su nombramiento oficial por 
medio de cartas regias se remonta a los reyes de la primera dinastía (desde Afonso 
Henriques en 1143 hasta D. Fernando I, en 1367) y el establecimiento de las tareas 

                                                                                                                                                    
oscuro. Parece tratarse de un équido ibérico similar al asno (Equus hydruntinus), descendiente de un équido 
prehistórico que habría sobrevivido en el sur de España y en algunas regiones remotas de Portugal hasta el 
siglo XVI (Nores, 1992: 61-71). Terrón Albarrán cita como denominaciones portuguesas del asno salvaje –el 
onagro medieval– zevra, cevro, enzebro (Terrón, 1990: 78). Cunha recoge zebra, término del portugués 
antiguo (S. XIII) y femenino de la forma zebro. Aquella forma acabará por designar al équido africano a 
partir del siglo XVI. Corominas registra las formas antiguas ezebra, ezebro, ezevra, zevro, todas de finales 
del siglo XII o principios del XIII. (s.v. cebra). 
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monteras que deben organizar aparecen claramente definidas desde D. Dinis. El mismo D. 
João, al nombrar un nuevo montero mayor en 1414, amplía los poderes y atribuciones 
correspondientes a su oficio respecto del que desempeñaba el cargo anteriormente. Otros 
nombramientos de D. João I ponen en evidencia la preocupación  que tenía con la 
montería, en los que además de designar al montero mayor del reino, también nombra 
montero mayor para espacios determinados y le encomienda cometidos muy específicos 
como la prohibición de la caza de ciervos en los bosques de Óbidos, así como la relación 
de los territorios vedados, la caza que allí existe, las multas que se aplicarán y los modos 
de cazar. En realidad, amplía la prohibición de caza a otra especie –el ciervo– además de la 
que ya existía desde mucho antes sobre os porcos e bacoros, en un intento de preservar 
especies amenazadas en determinadas áreas destinadas a la caza real (Mendonça, 2003: 
XXVII).  

La organización de todas estas orientaciones que aparecen en los nombramientos 
regios se plasmará en el Regimento do Monteiro-mor, que se inserta en la recopilación 
jurídica más amplia de las Ordenaciones Alfonsinas (promovidas por Alfonso V, hijo del 
rey D. Duarte, en 1446), que apenas cambia nada con respecto de las normas en vigor 
durante el reinado de D. João I y del de su hijo D. Duarte. Como curiosidad, cabe señalar 
que el Regimento establecía que si la pieza cazada de modo ilegal era un ciervo o cervato, 
la multa se reducía a la mitad. El mismo documento, también establece que los cargos 
ligados al monte (montero mayor, mozos, monteros de caballo, escuderos del rey) recibían 
como pago en especie un juego de utensilios necesarios en la montería (vajilla, ropa de 
abrigo, etc.), disposición que guarda relación con el carácter de itinerancia regia, sobre 
todo durante el siglo XV, en el que los reyes permanecían poco en Lisboa y se desplazaban 
temporalmente a zonas como Montemor o Santarem, en donde disfrutaban de sus 
aficciones cinegéticas.  

El Regimento también establecía que el montero mayor tenía la responsabilidad de 
nombrar los monteros locales o de zona, así como jurisdicción para establecer la pena 
correspondiente a aquellos monteros de caballo, monteros de cámara y mozos de monte 
que no cumpliesen de modo conveniente sus cometidos. 

Por último, al lado de la relación de los amplios territorios reservados en tiempos de 
D. João I –y que D. Duarte mantendrá sin cambios–, es importante señalar la insistente 
mención en los documentos de la veda específica de porcos e porcas e bacoros e bacoras 
monteses, reiteración que demuestra el enorme interés por la montería en la corte 
portuguesa de la época, así como la reserva del jabalí como pieza específica de la cacería 
real (Mendonça, 2003: XXVIII-XXIX).   
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2. MANUSCRITOS7. 
 
 
 
2.1. MANUSCRITO DE MONFORTE DE LEMOS (MS. M ). 
 
 En realidad se trata de un fragmento de extensión muy reducida que conserva una 

parte de los capítulos V y VI del LiuroTerceiro da Montaria. Por la escritura cuidada que 
presenta y el tipo de letra, es muy probable que formase parte de un manuscrito original 
(del que seguramente se hicieron más copias) de la obra de D. João I (Lorenzo, 2000: 13-
14). De este modo, este fragmento cobra una importancia vital en la tradición escrita del 
Livro da Montaria al constituir el único testimonio del manuscrito medieval que nos 
servirá para confrontar con los demás manuscritos que reproducen la obra, mucho más 
tardíos. 

El fragmento fue encontrado por D. Luis Manuel Rei en el Concello de Monforte 
de Lemos formando parte de la cubierta de documentos notariales, lo cual indica 
seguramente la destrucción del manuscrito original y la improbable recuperación de más 
fragmentos. El folio está escrito a dos columnas, cortado en la parte superior y con un gran 
espacio sin escribir en la parte inferior. El tipo de escritura que muestra el fragmento –
gótica cursiva–, así como el material utilizado –pergamino–, avalan la realización de la 
copia en época cercana a la de la creación de la obra.  En el folio aparece escrito en sentido 
contrario al del texto del manuscrito, un pequeño párrafo datado en el siglo XVIII  que 
hace referencia a un registro de escrituras públicas, realizado por un escribano real  en 
Monforte, en el año 1520 (Lorenzo, 2000: ibid). 

El texto que falta en la parte superior de cada columna equivale aproximadamente a 
cinco líneas en el primer folio y seis en el segundo (al comparar el fragmento que falta con 
el texto completo del ms. O), con lo cual cada columna estaría formada por treinta y cuatro 
o treinta y cinco líneas. El espacio que queda en la parte inferior del pergamino es muy 
amplio, lo que puede indicar que se reservaba para algún tipo ilustración o de decoración, y 
por ello cabría pensar que estaba siendo ultimado en algún detalle. 

En cuanto a la extensión total del ms. M, si se tiene en cuenta que cada uno de los 
folios completos del mismo (cada uno con doble columna de escritura) se corresponde con 
un folio completo del ms. O, podría estimarse una amplitud de aquél de trescientos doce 
folios.  

El empleo de abreviaturas es muy abundante, sobre todo en las consonantes nasales, 
la partícula que, o el signo tironiano para representar la conjunción e. Hay que reseñar la 
utilización de la letra capital, en el segundo folio, que inicia el capítulo VI del Libro III, 
que destaca por su esmerado trabajo y riqueza decorativa, lo que hace pensar a R. Lorenzo 
que pueda tratarse de un fragmento de importancia decisiva del manuscrito real, es decir, 
del manuscrito original (Lorenzo, 2000: 14).  

 

                                                 
7 Para la realización de este trabajo se han utilizado fotocopias de los manuscritos que se describen. La copia 
del manuscrito M corresponde a la publicada por R. Lorenzo en el Anuario Verba (vol. 27, 2000). La copia 
del ms. O procede de la BNL, previa autorización de la Fundación de Oriente, su actual propietaria. La 
Biblioteca Nacional de Lisboa también nos ha remitido la copia del ms. L, aunque en este caso se trata de la 
fotocopia del facsímil (no la del ms. original), que ha servido de base para la obra de Terrón Albarrán; no ha 
sido posible consultar el ms. original pero sí su microficha durante el tiempo de estancia en la BN de Lisboa. 
Por último, la copia del ms. C procede de la Biblioteca Geral de la U. de Coimbra. 
   El  apartado 11 (ANEXOS) incluye la reproducción de fragmentos de cada uno de los manuscritos que se 
han manejado para la realización de este trabajo. 
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2.2. MANUSCRITO DE LA FUNDAÇÃO DE ORIENTE (MS. O). 
 
En 1994, aparecía en el catálogo de la librería del Convento de la Arrábida (Lisboa) 

una referencia bibliográfica del penúltimo manuscrito del Livro da Montaria (el último es 
el fragmento de Monforte, antes comentado). El manuscrito, que pertenece a la Fundação 
de Oriente, comenzaba exactamente igual que el de la Biblioteca Nacional y por razones 
codicológicas, el autor del catálogo, Ilídio Rocha, consideró la posibilidad de que tal 
manuscrito corresponda a la fecha de copia que aparece en el inicio del mismo, en 1626, y 
que haya servido de modelo para la elaboración del ms. de la BNL (Calado, 2003: 110-11). 
La copia facilitada por la BNL, previa autorización de la Fundación de Oriente, actual 
propietaria del manuscrito, presenta bastantes dificultades para su lectura porque en ciertas 
partes del mismo la tinta ha provocado zonas borrosas, algunas casi ilegibles, que 
corresponden a parte del Libro II y sobre todo al Libro III. La grafía corresponde a una 
única mano y el soporte es papel; no presenta errores de paginación.  

Los márgenes son reducidos, aprovechando bien el espacio disponible para la 
escritura. Los folios presentan un número de líneas irregular, que oscila entre 28 y 33 
líneas, dependiendo de los títulos de los capítulos, que aparecen con grafías mayores y 
ocupan el espacio de dos líneas. En el folio vuelto, el copista utiliza siempre un reclamo, 
situado abajo y a la derecha. El manuscrito está constituido por trescientos doce folios e 
incluye dos ilustraciones. 

Las abreviaturas son menos frecuentes que en el ms. M, y afectan sobre todo a las 
consonantes nasales finales, a las partículas que, quando y en menor medida a palabras 
como porco, capítulo, etc. 

El copista, en ocasiones, utiliza notas al margen para aclarar el significado de 
ciertos términos como pella (3v), comparación (7r), antrelunho (27v), o para señalar un 
remedio veterinario (18v). El término o la secuencia afectada aparecen señalados en el 
texto con algún signo volado (una cruz, almohadilla, etc.). En otras ocasiones, utiliza el 
subrayado para indicar un error en el texto y escribir en el margen izquierdo la forma 
correcta (4v). Algunas palabras aparecen tachadas y entonces el copista añade encima de 
las mismas el término correspondiente, normalmente sustituyendo formas antiguas por sus 
equivalentes más modernas: tocar por tanger (4v), bermelho por encarnado (19v), o 
conhescer por saber (39v).  

A las escasas notas al margen que se reseñaron, cabe comentar el incipit, en el 
principio del manuscrito (1r), en el que se declara el título de la obra, su autor, la 
localización del original, la fecha de la copia y el autor de la misma. En el margen derecho 
y a la altura de este texto inicial aparece un sello bastante nítido que tiene en su parte 
superior una corona real. No aparecen notas al final de la copia; únicamente un colofón 
estándar: Finito libro Deo gratias.  

A continuación de la copia de la obra montera, y formando parte del mismo 
volumen, aparece una obra de agricultura copiada en el mismo lugar, en la misma fecha y 
por el mismo copista. Más adelante se hablará de ella con más detenimiento. 
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2.3. MANUSCRITO DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE LISBOA (MS. L ). 
 
Este manuscrito (depositado en la BN de Lisboa con la signatura 4352) que 

reproduce la obra de D. João I, fue realizado a finales del siglo XVIII o principios del siglo 
XIX a juzgar por el tipo de escritura utilizada.  

En los dos folios de guarda iniciales y previos al inicio de la obra, se da noticia en 
tres notas de manos distintas de uno de los antiguos propietarios de la obra, así como 
referencias a la importancia de la misma y a su conocimiento.  

En el primer folio y antes de la primera nota aparecen las iniciales T.N., que se 
refieren a Tomaz Norton, un funcionario de Porto que en 1844 era el propietario de la 
copia que está actualmente depositada en la BN. Debajo aparece un sello que reproduce el 
nombre del propietario citado. A continuación aparece la primera nota, escrita con letra 
moderna, distinta de la del manuscrito, que hace referencia a la importancia del mismo y a 
la asignación de la autoría del mismo a D. João I, al ser confirmado por su hijo el Rey D. 
Duarte en dos de sus obras (Leal conselheiro y Arte de bem cavalgar a toda sela). 
También se queja del desconocimiento que los bibliófilos tienen sobre el manuscrito y de 
lo barato que resultaría hacerse con él para publicarlo. 

En el segundo folio aparecen dos notas más. En la primera, también breve y con 
letra moderna similar a la utilizada en el texto del manuscrito, se vuelve a hacer referencia 
a una de las obras de D. Duarte que menciona la obra de su padre, el Livro de bem 
cavalgar a toda sela, que en su capítulo XI se refiere a las precauciones para herir la caza 
con lanza que aparecen en el Livro da Montaria. 

A continuación se muestra la tercera nota, un poco más extensa, con letra moderna 
muy distinta de las dos anteriores. A partir de un pequeño extracto de una carta que A. 
Herculano parece que dirige a otro funcionario (Dezembargador A. C. de Seabra, en 1845) 
en el que se da noticia de que ni siquiera en la Torre do Tombo (actual Archivo Histórico  
Nacional, en Lisboa) aparece ningún rastro sobre la obra de D. João I. El autor de la nota 
cita la obra de Herculano, Monge do Cister, impreso en 1848 (p. 7 y 276 del tomo 3º de 
Monasticon), en cuyas páginas su autor se refiere a los retiros de los menesteres de la corte  
y de las guerras con Castilla del Maestre de Avis para dedicarse a escribir su libro de caça 
de altanaria con el que satisfacía su vanidad de autor, lo que hace dudar al autor de la nota 
del conocimiento que A. Herculano poseía de la obra de D. João I, más allá del que tendría 
a través de las dos obras citadas de D. Duarte. 

Al final de la obra figura una última nota, de la autoría del copista, en la que se 
intenta persuadir a los futuros lectores de la fidelidad de la copia realizada. En ella, se 
asegura que la obra fue copiada con todas las variaciones ortográficas que presentaba el 
manuscrito, que le atribuirán errores que no son suyos y que so lhe acrescentei alguns 
acentos para que ficasse menos inintelligibel. La nota termina con las iniciales F.A.C. a 
modo de firma. Esta obsesión por transmitir a los futuros lectores la fiabilidad de la copia 
está relacionada con el desprestigio de los copistas a partir de los siglos XV-XVI, por su 
tendencia a manipular los textos que copiaban, creando gran desconfianza en los 
estudiosos y bibliófilos posteriores. 

El manuscrito presenta una ordenación deficiente de alguno de sus cuadernillos, 
como se refleja en las notas correspondientes de la edición (35r, 63r, 77v) y así se advierte 
en el mismo manuscrito por medio de una nota en el margen (35r). De este ms. se ha 
podido consultar la copia en microfoto que existe en la BNL, aunque la copia que nos fue 
enviada corrsponde al facsímil del mismo, que figura en el volumen II de la edición de 
Terrón Albarrán. En esta edición facsímil ya se ha corregido la ordenación de los 
cuadernillos, como su autor advierte en una nota previa de la citada edición. Sin embargo, 
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en la misma, falta casi la totalidad del capítulo II del Libro III (Terrón, 1990: 227-28, vol. 
II), que se corresponden con los folios 214-15 del facsímil y que comprende en el texto 
editado desde el final del folio 120v, donde comienza el citado capítulo, hasta más allá de 
la mitad del folio 122r. 

El copista del ms. L, además de reflejar las notas al margen que también aparecen 
en el ms. O, prueba clara de la filiación entre ambos testimonios, añade nuevas notas para 
glosar el significado de palabras o secuencias poco claras. La falta de sentido en el texto 
(26r), la aclaración de expresiones como aguiam (46r), sub celo (48r), des pola agua (50r); 
la sustitución de ciertas palabras por términos o expresiones más modernas: cortado por 
corto (118r), acontescem por aueem (129r), gostarem por plouguer (140r), o costumadas 
por ensoadas (148v), etc. 

Las omisiones de texto, que son numerosas, se señalan con una cruz volada en la 
línea y posición correspondientes, y la secuencia omitida se escribe en el margen 
izquierdo, en sentido vertical descendente. 

En otras ocasiones, para ordenar una secuencia copiada en orden distinto al que 
figura en el modelo, el copista procede a numerar cada una de las palabras de la frase o 
secuencia afectada y anota en el margen el orden correcto de los números para que su 
lectura coincida con la del modelo del que copia (30v, 32r, 48v, etc.).   

 El soporte de este manuscrito es papel y la escritura de una única mano, con 
amplios márgenes exteriores e inferiores, mientras los interiores son bastante menores. Los 
folios aparecen numerados en el ángulo superior derecho con números impares 
consecutivos, que se corresponden con la numeración de las páginas impares. No aparecen 
reclamos al final de los folios; las abreviaturas utilizadas son escasas y afectan casi 
exclusivamente a la partícula que. El número de líneas por folio oscila entre 23 y 24. 

 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 
2.4. MANUSCRITO DE LA BIBLIOTECA GENERAL DE COIMBRA (MS. C).  
 
Este manuscrito es una copia del conservado en la Biblioteca Nacional de Lisboa, 

como así declara su copista en las notas que añade al final del mismo. Comienza por 
justificar la inclusión al final de la obra de un índice de su autoría, ya que el ms. modelo –
el de la BNL–  carece del mismo, a pesar de anunciarlo al final del Prólogo. Del mismo 
modo, justifica la inclusión de las notas en el margen que aparecen en el ms. modelo y la 
reproducción fiel de los dibujos. Por último declara que el modelo de copia fue el ms. que 
se guarda en la BNL, del cual reproduce el título completo, su antigua signatura P 3-4 
(actual nº 4352), la fecha de realización de la copia (16 de Julio de 1897) y el nombre del 
copista, Guilherme de Souza Campos. 

Precisamente porque es una copia directa del ms. de Lisboa se convierte en   
irrelevante cuando se comparan los distintos testimonios de los que disponemos para 
realizar la edición de la obra: los ms. M, O y L. 

Presenta dos tipos diferentes de caligrafía: la que corresponde a los epígrafes de los 
capítulos es de mano distinta de la del resto del texto. El soporte de escritura es papel, y en 
cada folio aparecen trazadas veintisiete líneas. Los márgenes son amplios y el número de 
cada folio aparece en el centro de la parte superior. No figuran reclamos y las abreviaturas 
son muy escasas (casi exclusivamente la partícula que, como en el ms. L) 

Reproduce las mismas notas al margen que figuran en el ms. L, utilizando idéntico 
sistema descriptivo: notas al margen explicativas o aclaratorias, numeración de secuencias 
desordenadas para que coincidan con el texto del  ms. modelo; las omisiones de texto se 
señalan con una cruz volada en el lugar correspondiente y se añade en el margen la 
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secuencia olvidada, escrita de modo vertical. El número de omisiones de texto que figuran 
en el margen es muy inferior al que aparece en el ms. L, ya que  durante el proceso de 
copia debemos suponer que el copista los intercaló en el lugar correcto. 

Como copia fiel del ms. L, reproduce las mismas notas iniciales y finales que 
aparecen en el mismo y que se analizaron anteriormente. Sin embargo, Guilherme de 
Souza Campos, el copista que en 1897 realiza el ms. C, añade al final cuatro notas breves, 
como ya se ha adelantado. En la primera da noticia de la inexistencia del  índice en el ms. 
de la Biblioteca Nacional que él utilizaba como modelo, a pesar de que en el final del 
Prólogo (1v) se indica que la taboa de los capítulos va al final de la obra. También 
confirma la creación de un índice con un sistema de numeración doble, que sitúe los 
capítulos de su copia y los del manuscrito que utiliza. 

En la segunda nota, aclara que algunas de las notas al margen que figuran en la 
copia que acaba de terminar no son errores que él mismo corrige sino que corresponden a 
notas que figuraban en el ms. L que le sirve de modelo. 

La tercera nota, muy breve, certifica la fidelidad en la reproducción de los dibujos 
que figuran en el manuscrito. 

Por último, en la cuarta nota, declara la fidelidad de la copia que realizó de un 
manuscrito existente en la BNL, y para identificarlo (autoría y título) reproduce el incipit 
que figura en el ms. L y O, y la signatura antigua con que figuraba la obra.  

 
 

2.5. EL COPISTA8. 
 
En todos los testimonios, en el inicio de la obra se declara el título y el autor de la 

misma, D. João I, Rey de Portugal, de los Algarves y de Ceuta, datos que se usan de modo 
habitual para acotar cronológicamente cuándo fue escrita (entre 1415, fecha de la conquista 
de Ceuta y 1433, fecha de la muerte del autor). A continuación aparece el nombre del 
copista, el Bacharel Manuel Serrão de Paz, que en 1626 utilizaba como modelo de copia un 
manuscrito original, en pergamino, que se encontraba en la Librería del Colegio de la 
Compañía de Jesús de Monforte de Lemos.  

El ms. O, además de la obra de D. João I, contiene la copia de  una obra sobre 
agricultura, cuyo título dice así9: 

 
Agricultura del Cuçemi Author  
Caldeo y traduzida en Arabigo, y Aña 
dida por Abubacre Aben Noxia author 
Arabe. Traduzida en lenguaje castella 
no por un incierto, y Buelta en Castella 
no bueno ordinario del antiguo en que fue tra 
duzida, y copiada por el Bachiller Manu 
el Serrano de Paz. Sacose de un original 
de mano de la librería del collegio de la 
Compañía de Monforte de Lemos. 
 Año de 1626.   

                                                 
8 El copista al que se refiere este epígrafe es el Bacharel Manuel Serrão de Paz, que en 1626 utiliza el ms. que 
existía en Monforte para crear la copia O. El hecho de que aparezca en el incipit de los ms. O, L y por 
consiguiente en C, confirma el origen común de los testimonios que poseemos de la obra de D. João. 
9 No sabemos si el volumen que contiene el ms. O aglutina más copias de otras obras además de las dos que 
se citan. En diciembre de 2005 visitamos la BNL y nos fue imposible localizar y consultar (durante dos días) 
la copia o el microfilme del citado ms. Sin embargo, por increible que parezca, tenemos copia de ambas 
obras que nos fueron enviadas desde la misma BNL. 
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Esta obra aparece inmediatamente a continuación de la copia del Livro da 
Montaria, formando parte del mismo volumen, y que descubrimos porque en la fotocopia 
del último folio de la obra de D. João I aparece el título y una parte del primer capítulo de 
esta obra sobre agricultura10. La relevancia de la misma se concreta en tres datos 
importantes: el copista, el lugar y la fecha de la copia coinciden con los de la obra montera. 
El hecho más llamativo es el cambio en el nombre del copista, que ahora aparece 
completamente en castellano (¿o castellanizado?). Por otra parte, se muestra como un 
especialista en la actualización de la obra (Buelta en Castellano bueno ordinario del 
antiguo en que fue traduzida), lo que sugiere la posibilidad de manipulación de la misma. 
Por último, la coincidencia de la fecha de copiado de ambas obras y el mismo lugar, parece 
indicar el trabajo de copista del Bachiller que se ocupaba de preservar obras originales 
importantes que poseía aquella biblioteca de Sta. María la Antigua de Monforte. En el 
escolio final, el copista afirma que no encuentra otro volumen similar, como se afirma en 
diversas partes de la obra, y admite que el original que él utiliza como modelo fue 
abreuiado solamente de muchas palabras superfluas, que el tiempo en que el original se 
deuio de escreuir, permitia. Es decir, ha intervenido claramente en el texto original que 
presentaba su modelo.  

Es precisamente esta coincidencia en la fecha, el lugar y el hecho de aparecer la 
copia de ambas obras en el mismo volumen una a continuación de la otra, lo que hace 
pensar a Ilídio Rocha que el ms. O es la copia original realizada por el Bachiller Serrão de 
Paz en Monforte, utilizando como modelo el ms. M (Rocha, 1994: nº 2076, s.v. João I, Rei 
D.)  

Paralelamente a los datos que se acaban de apuntar, es interesante considerar la  
lengua que el copista utiliza en cada uno de los manuscritos cuando tiene que explicar o 
aclarar algún aspecto léxico relacionado con el texto que está copiando. En el ms. O sólo 
en una ocasión aparece una nota del copista en el margen para explicar el significado del 
término antrelunho y aparece escrita en castellano (27v). En el ms. L, las notas 
explicativas en el margen son más abundantes y en su mayoría también constituyen 
aclaraciones léxicas de términos que se perciben como antiguos y aparecen siempre 
escritas en portugués.   

 
 

 
2.6. AUTORÍA DE LA OBRA. 
 
 
Parece un hecho admitido por todos los estudiosos que la obra fue realizada por D. 

João I, con pequeñas matizaciones, en la cual colaboraron otras personas, sobre todo 
especialistas en la caza, monteyros. Así aparece enunciado en el comienzo de la obra: 
Liuro de montaria composto polo Senhor Rey Don Joaom de Portugal … Y unas líneas 
más abajo, añade: Aquí se começa o liuro da montaria o qual é tomado e ajuntado con 
acordo de muytos boos monteyros …11 

                                                 
10 Según se desprende del Catálogo de Ilídio Rocha, el volumen contiene únicamente los manuscritos de las 
dos obras citadas, el Livro da Montaria y el Manual de Agricultura de Abubacre Aben Noxia, como figura en 
la catalogación (Rocha, 1994: nº 2076, nota anexa). 
11 La alusión al acuerdo entre destacados monteros para la elaboración de la obra puede considerarse también 
como un recurso del autor para prestigiar y autorizar el contenido de la misma. No podría entenderse que una 
obra promovida por un rey y concebida con unos fines tan determinados no hubiese sido sancionada por los 
mejores especialistas en la materia: los monteros. 
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Esta última afirmación no significa que haya que entender la elaboración  de la obra 
como el resultado de una trabajo colectivo; en ciertos pasajes de la misma parece deducirse 
que la metodología seguida en su creación se basa en la discusión y confrontación de 
diversos puntos de vista, en muchos de los cuales prevalece la autoridad del rey para 
decidir opiniones opuestas, mientras en otras se recurre a la tradición montera anterior, 
pero en último término D. João se muestra como el responsable de la obra (Mendonça, 
1995: 280-81). Quizá haya que entender la autoría de la obra en el sentido medieval de la  
misma como el promotor, orientador y revisor, sin perder de vista la homogeneidad de su 
escritura, hecho contradictorio con la intervención de más de un redactor (Castro, 1989: 
54). Esteves Pereira atribuye la redacción definitiva de la obra a Martim Affonso de Mello, 
gran cazador, bom retórico e hidalgo, con cuyo acuerdo supone que D. João compuso el 
Livro da Montaria (Pereira, 1918: XXI). 

No obstante, la referencia a la experiencia personal del Príncipe de Avis, a dejar 
constancia de su propio testimonio, se puede apreciar en el uso de expresiones como: … ca 
uós os monteyros o sabedes bem,… (146r), … ca uós monteyros sabedes bem que nos 
ualles … (146v), … ca bem sabedes que a esta parte boluem os cauallos mais ligeiramente 
… (156v), con la utilización de formas en plural que denotan la complicidad y afinidad con 
los más experimentados en esta tarea. En otras ocasiones personaliza mucho más al 
afirmar: das quaes cousas nós uos damos testimunho, que algũas uezes uimos acontescer… 
(150v), … ca creede que nós uimos esto e nosso entender assi o affirma … (122v), … ca 
uos damos de nós fee que uimos ja a moços … (85v), … en como quer que nós algũas estas 
cousas fizessemos … (106r), E porque esta cousa uimos acontescer, damos de conselho a 
qualquer moço … (107r) . También muestra la consulta con los más experimentados y la 
decisión más adecuada a cada situación: … pollos quaes segundo nosso sentido e deshi por 
aquelles que boos monteyros eram que sobre tal cousa muytas uezes lhes uimos 
departimento e uirem con elles a juizo ante outros boos monteyros,… (114r)  

 D. Duarte, hijo de D. João I, es el primero en citar y utilizar la obra de su padre en 
las obras Leal Conselheiro y el Livro da ensinança de bem cavalgar toda sela 12 como ya 
se ha dicho, en las que no cabe duda de la atribución de la autoría del Livro da Montaria. 
De igual modo, el Livro da Cartuxa, que reproduce el catálogo de la librería de D. Duarte, 
también menciona la obra montera atribuída a su padre13.  

Otra referencia a la obra de D. João I, aparece en la obra homónima de Juan Vallés, 
en el Prólogo del Libro V, escrita en 1556. Se trata de un libro de montería de un Rey de 
Portugal que el marqués de Mondéjar poseía en su librería y que le envía para que pueda 
inspirarse en la creación de su obra (Vallés, ed. 1995: 61). 

El hecho de aparecer su autor, D. João I, como Senhor de Ceuta, nos facilita un 
dato histórico del que se deduce que la obra fue escrita o por lo menos ultimada a partir de 
1415. Sin embargo, Adelino de Almeida apunta como fecha más probable los años 
posteriores a 1423, después de ratificar el tratado de paz  de 1411 con Castilla14.  

Por su parte Terrón Albarrán, fijándose en la actividad bélica en la que estaba 
inmerso el reino portugués, sobre todo de 1384 a 1389, aventura como hipótesis para la 
creación del Livro da Montaria la última década del siglo XIV o primera del siguiente, 
                                                                                                                                                    

Por otra parte, una característica común a la literatura cinegética medieval, en latín y en lenguas 
vernáculas, es que la gran mayoría de los autores de  los tratados de caza son personajes nobles, soberanos o 
altos dignatarios  (Van den Abeele, 1996: 28). 
12 Eduarte, D., cap. XI, Quinta parte, p. 106. 
13 Lorenzo, 2000: 10; Dias, 1997: 17-18; Terrón Albarrán, 1990: 108. 
14 Aunque la paz definitiva con Castilla no llega hasta el Tratado de Medina del Campo de 1431, este autor 
considera esta fecha poco probable para que D. João abordase una obra de tal envergadura, teniendo en 
cuenta que su edad era  de setenta y cuatro años (Calado, 2003: 108). 
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redactándose definitivamente después de la conquista de Ceuta (Terrón Albarrán, 1990: 
110-11). 

La motivación que empuja al Príncipe de Avis a escribir su obra de montería es 
similar a la que se muestra en otras obras monteras. Se trata de rescatar una actividad que 
implica unos valores determinados, enmarcada en un contexto social concreto, pero sobre 
todo porque las obras escritas que conoce sobre esta materia  –argumento común entre los 
autores de obras cinegéticas– , no le parecen satisfactorias. De este modo, D. João afirma: 
… e a que polos que eram feitos [los libros] se naom pudessem mostrar as perfeiçoões que 
en ella a [en la montería], nen outrosi que dessem ensino a aquelles que ouuessem sabor 
de serem monteyros… (1v).15 

 
 

 
2.7. ESTRUCTURA DE LA OBRA. 
 
 
El Livro da Montaria, como se declara en el Prólogo, se compone de setenta 

capítulos, divididos en tres libros o partes, y advierte de la colocación del índice de los 
mismos al final de la obra (1v)16. La importancia del Prólogo y del índice de la obra se 
deduce de la afirmación de su autor, ya que per ali saberam a entençon que tiuemos en o 
escreuer (1r). 

El Liuro Primeiro da Montaria, de extensión superior a los dos siguientes, tiene 
treinta capítulos. Los capítulos iniciales I-IV constituyen la parte teórica que fundamenta la 
práctica de la montería: justificación de la invención de los joguos (Cap. I), por qué éste es 
el mejor para guardar o feito das armas  frente a los demás juegos (Cap. II-IV).  

El grupo de capítulos V-VIII trata sobre los aspectos morales relacionados con la 
práctica montera, de tal modo que se pueda practicar sin cometer pecado (Cap. V-VI), así 
como los modelos de comportamiento que deben adoptar el rey, los caballeros, escuderos y 
mozos, por este orden, para evitar el descuido de sus obligaciones, el exceso en la bebida, 
la compañía de gentes refeçes, la mentira o la pasión excesiva por la caza (Cap. VII-VIII). 

 Los auxiliares más importantes de la caza, los perros, aparecen ampliamante 
estudiados en los capítulos IX-XIV. En ellos se trata de la reproducción, selección, cría y 
alimentación, así como el entrenamiento de las dos especies preferidas para este cometido: 
alanos y sabuesos. Este grupo de capítulos podría considerarse como un pequeño tratado de 
cinopedia en el conjunto de la obra, aunque sin detenerse en el apartado del tratamiento de 
enfermedades de los canes. Cabe destacar que la diferenciación y estratificación social que 
se perfila en la obra de D. João I, tiene su correlato en los perros, al definir a los alanos 
como da mais nobre casta dos caães, por lo cual deben ser tratados de modo especial, 
utilizando un exemplo del Conde Lucanor (24v). 

En el capítulo XIV, sobre el adiestramiento de los perros, aparece la primera 
subdivisión en la obra, atendiendo al tipo de entrenamiento específico de los perros: de 
correr, de treela, de achar. 
                                                 
15 De modo similar se justifica Juan Vallés en su obra al tratar sobre la montería (Vallés, ed. 1995: Prólogo, 
p. 62).  
16 El manuscrito de la Fundación de Oriente no contiene la taboa de los capítulos en ningún lugar del mismo, 
lo que significa un nuevo punto de discrepancia entre este manuscrito y el modelo del que copia, que se 
supone que está completo. Se trata de una laguna que podría explicarse por su inexistencia en el manuscrito 
original (muy improbable, a menos que el original de Monforte se considerase una obra inacabada), o bien 
que el ms. O no sea la copia original que Serrão de Paz realiza en Monforte sino una copia intermedia en la 
cual ya faltaba esta parte. 
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El siguiente grupo de capítulos (XV-XVIII) trata sobre el entrenamiento de los 
monteros para saber identificar los rastros y poder seguir al jabalí sin dificultad. El capítulo 
XV está consagrado a la reflexión sobre la virtud de conocer y a la necesidad de 
conocimiento que debe asistir al  montero para desempeñar con acierto su cometido en el 
monte. En los siguientes se concreta de modo más preciso los aspectos de la montería a los 
que cabe aplicar este conocimiento: conocer los distintos rastros (cap. XVI), discernir su 
frescura (cap. XVII) y saber los efectos del clima sobre los rastros ( cap. XVIII), capítulo 
en el que D. João demuestra sus conocimientos de astronomía, al citar diversos autores, 
como se verá en el apartado de las Fuentes que utiliza en su obra. Será el afán pedagógico 
que impregna toda la obra el que hace que su autor introduzca en el capítulo XVI la 
primera de las dos ilustraciones que figuran en el libro. Se trata aquí de los dibujos de tres 
huellas de jabalí que complementan la explicación sobre los rastros y la variedad de los 
mismos. 

Los capítulos XIX a XXII se dedican al estudio de la presa principal (y única): 
explica el comportamiento y los hábitos de los cerdos salvajes. El capítulo XIX es una 
muestra evidente de la intención de su autor de sistematizar la materia que desarrolla, al 
aparecer estructurada en doce puntos, y que tiene su correlato en el capítulo siguiente, el 
XX, que sirve para aclarar las dudas que pudieran derivarse de la materia explicada en el 
anterior. Este recurso didáctico, un ejemplo más de la preocupación didáctica y el afán de 
hacerse entender por sus potenciales lectores u oyentes, será de nuevo utilizado más 
adelante, en el Libro III, al referirse a las distintos tipos de armadas y la manera de 
guardarlas (cap. IX y X). 

Siguiendo una ordenación lógica, una vez conocidos los rastros y hábitos de las 
presas, se enseñan en el grupo de capítulos XXIII-XXX los conocimientos relativos a 
aprazar (concertar o emplazar: determinar la zona de monte en donde se encuentran las 
presas que posteriormente serán acosadas para darle caza)17. Al mismo tiempo, la acción 
de concertar se complementa con otras acciones paralelas  y en ocasiones simultáneas. Así, 
debe cuidarse la correcta conducción de los sabuesos (cap. XXIV), marcar el lugar por 
donde ha entrado la presa en el monte, poer o sinal ao porco (cap. XXV), cercar el jabalí 
(cap. XXVI) y por último leuantar o porco (cap. XXVII). En el capítulo XXVI, que 
muestra como cercar el cerdo salvaje, introduce el autor la segunda y última ilustración que 
figura en el manuscrito (71v). Representa el modo correcto de hacer  el cerco del monte 
para asegurarse de que la presa está concertada, partiendo del lugar señalado con el ramo, 
que identifica el lugar por el que la caza entró en el monte que se pretende cercar. D. João 
justifica su inclusión en la obra porque pode seer que aos monteyros a tambem non podera 
seer entendido pello escreuer, porem pensamos de o poer aquí na figura precedente (72r). 

Una vez concertada la caza, deben ser colocadas las vocerías y las armadas, 
considerando las estrategias en función de cómo se mueva la presa y, por último, sólo resta 
el levantamiento de la caza, que concluye con la persecución y muerte de la pieza 
emplazada, la parte más excitante y esencial de toda la acción de la montería. Estos 
conocimientos aparecen reflejados en el orden citado en el grupo de capítulos XXVIII-
XXX.  
 El Liuro Segundo da Montaria (que en el ms. O figura como Parte Segunda da 
Montaria), aparece estructurado en veinte capítulos. El capítulo inicial, de modo paralelo 
al comienzo del Libro I, alude a aspectos ideológicos relacionados con la mentalidad que 

                                                 
17 El cap. XXIII,  en el que se enseña al montero cómo ha de concertar la presa, es el único lugar de la obra 
en el que el autor cita al montero mayor (monteyro mor), como la persona que dirigirá el rastreo,  profesional  
que no todos los señores podían permitirse: … ou se tal for aquelle con que uiuer que tenha monteyro mor… 
(65r).   
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impregna la obra (aspectos morales, protocolarios y diferenciadores a nivel social), en este 
caso para referirse a los moços responsables de los perros y del trabajo que deben realizar. 
El modelo que deben seguir es el reflejado para los escuderos (cap. VIII-XI del Libro I), 
como así nos remite en diversas ocasiones D. João I. La diferenciación social que también 
alcanza a los actores de la montería se hace evidente al asignar los papeles que 
corresponden a cada grupo en el desarrollo de la acción de caza. De este modo, los mozos 
de monte deben ser instruidos en el gobierno de los perros de rastreo y de correr, pero no 
se los relaciona con los alanos, asociados de modo explícito con los senhores o los 
personajes principales que presiden la montería. De igual modo, al abordar las 
herramientas básicas de la montería, la treela y la azcuma, el autor aprovecha para 
relacionar su cuidado y buena manufactura con el buen soldado que cuida sus armas como 
boo home de armas (85v). Los capítulos II-VI, tratan sobre la instrucción de los mozos en 
el manejo de los perros, las correcciones precisas si equivocan el rastro (cap. VII-IX), el 
auxilio que deben prestar a los monteros (cap. X-XI).  El resto de los capítulos (XII-XX), 
enseñan a enfrentar y matar de diversas formas los cerdos salvajes. De sus títulos cabría 
deducir que informa sobre el adiestramiento de los mozos, y aunque algunos se dirigen de 
modo inequívoco a los monteiros (cap. XII, XIV),  durante el desarrollo de los capítulos el 
autor se refiere tanto a los mozos como a los monteros, sin una diferenciación clara. En 
general, abordan los distintos modos de matar la presa en lugares difíciles (por la 
vegetación, la configuración del terreno, las aguas), y que no siempre se puede realizar a 
caballo. 

El Liuro Terceiro da Montaria, al igual que el anterior, consta de veinte capítulos. 
En el cap. I, D. João muestra de forma clara a quién se dirigen las enseñanzas contenidas 
en esta tercera parte, que corresponde al estamento social más elevado, que debe dirigir las 
operaciones de sus subordinados (una vez más, el símil bélico): 

 
E porque os senhores son cabeça e authoridade de todos aquelles que monteyros son, que con elles 
andam, segundo noso estimamento lhes escreueremos estas cousas en como elles en si an de seer e 
reger os seus que con elles ouuerem de andar ao monte e como no monte an de trager boo 
regimento; (118v-119r).  
 

  Este mismo capítulo inicial sirve de avance de la estructura de esta parte de la obra, 
al hacer una relación de los contenidos que va a desarrollar en los capítulos restantes. La 
ordenación lógica que muestra el contenido de la obra concluye con este Liuro Terceiro, 
dedicado a la enseñanza de los participantes del estrato social superior, a los que van a 
caballo y se acompañan de los alanos; a aquellos que cazan encabalgados (frente a los que 
lo hacen a pie, los mozos). Así, concluye: Hora compre de amostrarmos as cousas que os 
senhores e os monteyros de caualo deuem de facer para seer boos, e son as que se seguem. 
 Esta educación montera del senhor en los aspectos ideológicos y morales, la 
insistencia en comportamientos sociales delimitados por estratos sociales –que siempre 
aparecen en los capítulos iniciales de cada uno de los Libros que componen la obra–, debe 
complementarse con una vestimenta adecuada (que afecta tanto a su diferenciación social 
como a su idoneidad para la práctica de la caza, cap. II),  una montura apropiada (cap. III) 
y un instrumental de caza – azcuma y traela– fiable (cap. IV). 
 En los capítulos siguientes (V-VII) se explica cómo deben manejarse los alanos 
desde el caballo en diversas situaciones: su conducción con las traíllas, su situación en las 
armadas y la corrección de los vicios que puedan mostrar. La asociación señor/alano 
refuerza la identificación de los grupos sociales que participan en la montería, 
mimetizando la estructura de la sociedad en que se inscribe, el caballero-montero, al que 
corresponderá la acción más honorífica de la montería: dar muerte a la presa. 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 26 

 Los capítulos VIII-X instruyen sobre una parte esencial del escenario de caza: las 
armadas. Así como en el Libro I se insistía en el conocimiento del hábitat y costumbres del 
jabalí, corresponde ahora el estudio de aquellos lugares en los que con mayor seguridad se 
puede dar caza a la presa, aquellos lugares idóneos para esperar o emboscar a los animales 
con el fin de darles muerte. La complejidad de las mismas y la imposibilidad de abarcar un 
conocimiento completo de todas sus variantes, hacen que sea muy difícil su exposición 
escrita, y aunque el autor anima a otros monteros a completar o corregir la materia que el 
expone, siempre va a depender de la buena experiencia montera y de una escritura acertada 
(127v).   

Los capítulos IX y X son los más extensos de la obra y parecen demostrar el 
esfuerzo del autor por la exposición clara y pedagógica a la ya nos hemos referido más de 
una vez. El primero de ellos, dedicado a la colocación de las armadas, aparece subdividido 
en trece apartados, cada uno con el subtítulo correspondiente, y que constituye una 
clasificación tipológica de las armadas. El capítulo X reproduce el mismo esquema 
expositivo, pero ahora referido a la colocación de los alanos en cada uno de los distintos 
tipos de armadas, cuando el jabalí entra en las mismas. Aquí los subcapítulos son quince y 
sus títulos en general coinciden con los mencionados en el capítulo anterior, con la 
salvedad de que dos de ellos tienen un título idéntico (138r y 139r): Das armadas que se 
am de guardar das pontas das bozarias. La repetición aparece de nuevo más adelante, en 
los subcapítulos undécimo y duodécimo, con un encabezamiento muy similar: Das 
armadas que son de cheeyras ou de ribeyras (143v) y Das armadas que son de ribeyras ou 
de cheeyras (144v).  

La relación entre los dos capítulos se ve reforzada por las referencias que el autor 
hace a dos apartados del capítulo IX, en el orden correcto en que allí aparecen si se 
numerasen (concretamente la nona, la undécima y la duodécima armada, 144v/145r/145v), 
pero a los que en el capítulo X les correspondería otro número de orden (el duodécimo, el 
décimo tercero y el décimo cuarto).  

Los capítulos XI y XII de esta última parte se detienen en la explicación del manejo 
del caballo durante el acoso al jabalí en situaciones dificultosas debido a la vegetación o al 
terreno. Por último, el resto de los capítulos (si exceptuamos el XVI, que advierte de los 
peligros de las caídas que pueden sufrir los jinetes), se dedican, como no podía ser de otro 
modo, al acto final de la montería: la muerte de la presa. En los capítulos XIII-XX, con la 
salvedad antes apuntada, se instruye al montero a caballo sobre las distintas suertes de dar 
muerte al cerdo salvaje, la mayoría sin la ayuda de los alanos. De este modo, se completa  
el ciclo de la montería, que responde a una estructuración lógica de la acción y se asienta 
en modelos de comportamiento morales y sociales perfectamente reflejados en la obra 
como se ha tratado de demostrar. 
 
 

Al referirnos a la estructura del Livro da Montaria, hay que destacar un aspecto 
formal que su autor emplea con cierta frecuencia. Se trata de la anticipación de contenidos, 
el anuncio en ciertas partes del texto de capítulos o partes de ellos que todavía se van a 
redactar. Así como son normales las referencias a capítulos pasados, sobre todo a partir del 
Segundo Libro, esta referencia al texto que aún se está creando nos hace concluir que su 
autor elabora un esquema estructural de la obra previo, delimitando de modo lógico la 
materia que va a desarrollar, esquema que está directamente relacionado con su afirmación 
de la colocación de la taboa de los contenidos al principio de la obra, como ya se ha dicho, 
y que en los testimonios que analizamos no aparece en ninguno de los lugares anunciados, 
ni al inicio de la obra ni en el final de la misma. De este modo, encontramos abundantes 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 27 

alusiones a contenidos que serán tratados posteriormente, como: …e o porque nós o 
diremos no lugar onde escreuermos como o monteiro a de fazer quando aleuantar o porco 
per treela pera lhe poer bem os caães (28r), E as regras que os monteyros tiuerom … nós 
as diremos quando fallarmos no lugar en que prometemos dizer as cousas que os porcos 
fazem quando se querem assentar (54r), …ou por fazer as outras cousas que adiante 
diremos con que os porcos uedam de non passarem as bozarias (76v), … nós lho diremos 
quando escreuermos o que os moços do monte ouuerem de fazer (78v), … saluo por algũas 
contrariedades que lhe adeante diremos que lhe a esto podem uir (92v), … con tanto que 
non façam as cousas que lhes adeante diremos de que se deuiam guardar pera non 
cahirem en erro (96r), … pode bem deprender pollo que lhes aueremos de escreuer en esta 
terceira parte (119r), … que lhes nós diremos adiante en que se fazem algũas 
contrariedades (129r), … nen as cousas que dissemos que lhes escreueriamos das 
armadas das ribeiras e das cheeyras que lhes ainda aueremos de escreuer (139r), E 
quando escreuermos … entom lho declararemos e ainda mais hũu pouco como se esto a de 
fazer (140r).  

 
En la obra también aparecen claramente identificados sus potenciales lectores, a los 

que el autor se refiere con expresiones como: E crean os monteyros que este liuro leerem 
(116r), que contrasta con la instrucción de otros participantes: …que os moços en lhes 
lendo pollo liuro… (116r), E saybam todollos monteyros que este liuro leerem … (135r), 
Os monteyros de cauallo que este liuro leerem e lhes plouguer deste jogo… (140r), E 
sejam bem certos os letores [os monteyros]… (154r), etc. 

 
 
 

2.8. EDICIONES DEL LIVRO DA MONTARIA. 
 

 
Las ediciones de la obra de D. João I son escasas y algunas no podrían  

considerarse ediciones críticas al estar desprovistas de aparato crítico de cualquier tipo. En 
otros casos, presentan numerosos errores en la edición del texto, que las convierten en un 
material de consulta poco fiable. 

Siguiendo un orden cronológico, la primera edición del Livro da Montaria 
corresponde a Esteves Pereira, publicado conforme al manuscrito nº 4352 de la Biblioteca 
Nacional de Lisboa, en 1918. Esta edición no puede ser catalogada como crítica pues en 
ella únicamente se ha utilizado un manuscrito; en todo caso podría considerarse como una 
lectura crítica del manuscrito antes citado. 

Esteves Pereira incluye en su obra una amplia introducción dividida en dos grandes 
apartados. El primero está dedicado al Livro da Montaria (manuscritos, división de la obra, 
autoría, redacción, época, impresión y literatura venatoria portuguesa). El segundo 
apartado estudia A montaria en Portugal nos séculos XII a XV (caza, montería, duración, 
peligros, decadencia y presas). El autor considera que el manuscrito realizado por 
Francisco Antonio de Campos es una copia muy fiel del manuscrito realizado en 1626 por 
el bachiller Manoel Serrão de Paz (Pereira, 1918: III- LXV). Al tratar sobre la literatura 
venatoria portuguesa (en el primer apartado de la Introducción), cita una obra de temática 
montera (la única que conocemos además del Livro da Montaria), compuesta por Antonio 
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Rodrigues Pimentel, cazador (montero) del rey João IV y escrita en 1649, titulada Tratado 
da curiosidade da caça da montaria.18 

Esteves Pereira en su edición, se fija ante todo en ciertos rasgos gráficos como la 
nasalización en final silábico, el empleo de b/v, ñ/nh, l/r, de -sc- ante e, el iotacismo de e  
átona y el uso de cierto léxico que considera ajeno al portugués (naturaleza, medes, 
arredrado, sal), y afirma que se trata de influencias castellanas del siglo XVII y una 
específica de Galicia (el uso de ñ). En algunos de los rasgos citados, quizá llevado por su 
ansia proteccionista, se equivoca al considerarlos de uso castellano, ya que en los textos 
portugueses medievales abundan ejemplos en sentido contrario, como se verá en el estudio 
del estado de la lengua que presentan los manuscritos. En realidad, el editor moderniza el 
texto, cambia formas de manera arbitraria y no siempre indica en nota los cambios que 
realiza (Lorenzo, 2000: 28-29; Calado, 2003: 116). 

 
La siguiente edición del Livro da Montaria corresponde a la realizada por M. Lopes 

de Almeida, formando parte del volumen recopilatorio Obras dos Príncipes de Avis. En el 
mismo se recogen además de la obra de D. João I, el Leal Conselheiro y el Livro da 
ensinança de bem cavalgar toda sela, ambas del Rey D. Duarte, O Livro da Virtuosa 
Benfeitoria del Infante D. Pedro, y una versión en portugués del Livro dos Oficios de 
Marco Tulio Cicerón también de la autoría del Infante D. Pedro, duque de Coimbra. En la 
nota previa introductoria, el autor afirma que los textos fueron criteriosamente revistos 
(Almeida, 1981: VII), pero en realidad no existe ningún tipo de rudimento crítico, 
anotaciones  o citas del manuscrito consultado que justifiquen su supuesta revisión.  

En la Introducción, y al referirse a D. João I, destaca su formación cultural, juzgada 
por los testimonios presentes en la obra, así como su gran amor por los libros. El cronista 
Duarte Nunes de Leão, en la Crónica de D. João I, destaca que este Rey fue el primero en 
ordenar traducir al portugués libros de temática espiritual, para que la gente del vulgo no 
descuidade las cosas de la Fe (Almeida, 1981: X-XIV). 

El texto es una copia fiel de la edición realizada por Esteves Pereira, omitiendo 
cualquier mención sobre este autor o sobre su edición de 1918, lo cual no es una práctica 
científica muy loable (Lorenzo, 2000: 18). 

 
Otra de las ediciones del Livro da Montaria corresponde a la realizada por Terrón 

Albarrán y Macedo Sherman, el  Libro de Montería del Rey Juan I de Portugal, compuesta 
por dos volúmenes. El primero de ellos corresponde a la Introducción, realizada por 
Manuel Terrón Albarrán, y dividida en cuatro partes más el apartado de notas. Su autor 
hace una amplísima semblanza de D. João I, así como un extenso estudio sobre la montería 
ibérica, deteniéndose en el análisis de la obra del rey montero portugués, desde sus fuentes, 
génesis y manuscritos que la han transmitido. La segunda parte de este primer volumen 
contiene la traducción al castellano del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Lisboa, 
realizada por Gonzalo de Macedo Sherman.  

El segundo volumen contiene la reproducción facsímil del manuscrito citado. Como 
bien puede entenderse, esta extensa y cuidadísima obra sobre el tratado de montería del rey 
portugués no tiene ninguna intención crítica si exceptuamos el apartado dedicado al estudio 
del manuscrito (el ms. L, de la Biblioteca Nacional de Lisboa), la elaboración de un 

                                                 
18 Pereira, 1918: XXVIII-XXIX. Este autor da noticia de la estructura de dicha obra y del archivo en donde se 
conserva. Sin embargo, aconsejado por el profesor A. de Almeida Calado, contactamos con el archivo de la 
Fundação da Casa de Bragança, en Vila Viçosa, para requerir información sobre tal obra y su bibliotecario-
archivista nos comunicó que nada se sabe sobre la obra y su destino, recomendándonos la consulta de la 
Biblioteca da Ajuda y otras (comunicación escrita recibida en 13/05/04).  
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hipotético stemma codicum, o el establecimiento de su fecha de redacción (Terrón, 1990: 
103-11). 

 
  Una nueva edición de la obra de D. João I corresponde a la realizada por Manuela 

Mendonça, el Livro de Montaria. En la nota previa, la autora advierte que su objetivo 
principal es el respeto total por la forma original de la obra, aunque procede a una 
actualización ortográfica de la misma, a petición de la asociación de Monteiros de 
Portugal, con el fin de hacer más accesible la lectura de la misma a los monteros actuales. 
Mantiene en lo esencial la sintaxis del texto, cambia la puntuación del texto para favorecer 
la comprensión textual y en casos excepcionales cambia alguna forma o palabra 
(Mendonça, 2003: IX).  

Para la elaboración de la obra, la autora se sirvió del manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, como anuncia en la Introducción, al escribir sobre el manuscrito que conservó la 
obra de D. João I,  del que destaca las deficiencias que presenta en la ordenación de los 
cuadernos que lo conforman (Mendonça, 2003: XV).  

Tras la amplia Introducción, se inicia la transcripción del manuscrito del Livro da 
Montaria, en la que M. Mendonça introduce un cambio significativo en la ordenación de la 
obra de D. João. En el incipit, en el que se declara la autoría y adelanta parte de la 
estructura de la obra, se avisa que tras el Prólogo se sitúa la taboa de los capítulos. Sin 
embargo, en la parte final del Prólogo se advierte que la tabla de los capítulos que 
componen la obra se traslada al final de la misma. M. Mendonça entiende que este cambio 
se debe a la intervención del copista y recupera el esquema original anunciado en el inicio 
de la obra, situando el índice a continuación del Prólogo (Mendonça, 2003: 3). 

Es posible que el cambio pueda corresponder a una decisión del copista, ajeno a la 
fidelidad de la obra que está copiando y de lo cual no tenemos más pruebas que la 
contradicción evidente que aparece al principio de la misma y a la que acabamos de 
referirnos. Sin embargo, el cambio también podría figurar en el original, si tenemos en 
cuenta algunas anomalías en su estructura como ciertos subcapítulos con igual título o muy 
similar, así como la creación de capítulos complementarios que aclaran las dudas surgidas 
en su inmediato anterior o que complementan la información de los mismos, como ya se ha 
comentado. D. João y sus monteros de confianza bien podrían haber partido de una 
estructura de la obra planificada previamente (así se explican las numerosas referencias a 
la anticipación de los contenidos), pero es un punto de partida que evoluciona desde el 
momento mismo en que se inicia el desarrollo de la materia. A medida que se sigue el 
guión elaborado surgen nuevas perspectivas, fruto de los distintos puntos de vista ante 
situaciones determinadas, que conducen a un cambio de impresiones y a la adopción de un 
criterio válido o aceptado por la mayoría y en última instancia refrendado por la autoridad 
máxima, el rey. Todo ello hace que el proyecto inicial se enriquezca y vaya cambiando a 
medida que se desarrolla, lo que podría inducir a sus creadores a la colocación de la tabla 
de los contenidos definitiva al final de la obra. La lectura minuciosa de la obra, y a partir 
de los períodos repetitivos, el tratamiento fragmentario de ciertos  temas, la dispersión de 
los mismos  y la frecuente apelación al dominio de la retórica, nos inclina a pensar en una 
redacción de la obra más intuitiva que reflexiva, lo que implica que su revisión no fuese un 
objetivo primordial de sus creadores. 

La edición de M. Mendonça no presenta ningún tipo de anotación con respecto al 
manuscrito que utiliza, por ello, en ciertos casos, transmite los mismos errores contenidos 
en el manuscrito de la Biblioteca Nacional. Únicamente, al final de la obra, incluye un 
modesto Glosario para facilitar la interpretación de la terminología menos conocida 
(Mendonça, 2003: IX). 
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La última edición de la que tenemos noticia es la realizada por D. Adelino de 

Almeida Calado, archivero en la Universidad de Aveiro. En carta remitida el 13 de 
noviembre de 2003 nos comunica la finalización de la edición de la obra de D. João I que 
en agosto de ese año entregó para su publicación en la Imprenta Nacional, en Lisboa. A 
través de correspondencia anterior  con el citado doctor Calado, nos comunica que se trata 
de una edición crítica moderna y que toma como base el ms. de la Fundación de Oriente, 
por considerarlo el más antiguo, el más correcto y el más completo, sin perder de vista el 
fragmento de Monforte editado por el profesor Ramón Lorenzo (carta fechada el 
7/3/2003).  En la misma carta, nos adelanta que en la edición crítica de la obra montera 
abordará aspectos estrictamente textuales, dejando a un lado y a quien pudiera interesarle 
las cuestiones relacionadas con el contenido de la misma.  

Más recientemente, la Universidad de Aveiro nos comunica que la obra del 
profesor Calado no va a ser publicada por dicha universidad y que está en contacto con 
alguna universidad gallega para tramitar su publicación19.  

 
La tradición escrita del Livro da Montaria  de D. João I ha cambiado de forma 

sustancial con la aparición del manuscrito de la Fundación de Oriente, al aportar un 
testimonio más cercano a la época de su creación y del que se desconocía su existencia 
hasta el año 1990. Con el hallazgo del fragmento del manuscrito en Monforte, se cierra el 
círculo sobre esta obra montera y se confirma la noticia que nos transmitía el bachiller 
Serrão de Paz, el copista que tenía ante si un manuscrito original que le servía de modelo 
para legarnos la copia de la Fundación de Oriente. A pesar de la brevedad del fragmento de 
Monforte, el conjunto de los testimonios es suficiente para abordar una edición crítica de la 
única e importantísima obra montera portuguesa que se ha conservado, aunque con la 
cautela que se precisa ante una copia realizada a principios del siglo XVII (Costa, 1993: 
47, 60). 

 
 

                                                 
19 La información de la Universidad de Aveiro constituye la respuesta a una consulta sobre la edición del 
Livro da Montaria del profesor Calado para interesarnos por su publicación y por su posible consulta. La 
respuesta fue recibida por medio de un correo electrónico el 11 de diciembre del 2006. En los catálogos de 
publicaciones de la Imprenta Nacional, a finales del 2007, tampoco aparece la publicación de la edición de la 
obra montera portuguesa. 
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3. FUENTES. 
 
 
 
 
 
 
 

Al referirnos a las fuentes que nos muestra la obra de D. João I hay que entender como 
tales las referencias culturales que el autor utiliza para ilustrar ciertos pasajes de la obra. 
Con el fin de estructurar las mismas de un modo más didáctico, se han clasificado en 
varios grupos, atendiendo al origen o referencia de las fuentes identificadas. La gran 
mayoría de las mismas son extraídas de obras literarias de diversas épocas, de índole 
religiosa (con referencias bíblicas muy abundantes) o de obras técnicas sobre ciertas ramas 
del saber (astrología, medicina, veterinaria, tratados de guerra, filosofía, etc.). La variedad 
y amplitud de las mismas dan testimonio de la formación humanística del autor del Livro 
da Montaria y su inserción en la obra responde a la intención de su autor de utilizar 
diversos recursos culturales para dignificar, ilustrar y mostrar los valores que adornan la 
práctica de la montería. Ningún recurso utilizado por el Príncipe de Avis es superfluo o 
accesorio, de tal manera que pueda aparecer como una reflexión secundaria sobre cualquier 
tema: todas las referencias culturales ajenas a la caza montera que figuran en la obra están 
concebidas para la mejor comprensión y entendimiento de la materia que se expone: la 
caza del jabalí. 

De este modo, y con la intención de sistematizar la información que nos muestra la 
obra, las fuentes que aparecen en el Livro da montaria se pueden agrupar como sigue: 

 
 
 
 
Fuentes clásicas. 
Fuentes medievales. 
Fuentes bíblicas. 
Fuentes populares. 

      Fuentes genéricas. 
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3.1. FUENTES CLÁSICAS. 
 
 
 
Las referencias a la literatura clásica greco-latina aparecen representadas por la 

mención de las obras de Julio César, citado en tres ocasiones. La primera (3v), se refiere a 
la Canonina Romãa (Crónica Romana) y al episodio de la guerra con Pompeyo, cuando 
vence por asedio a los lugartenientes de éste, Petreo y Frenceo. Reproduce un dicho que 
semeja una glosa (...que disse hũu sabedor...) sobre las condiciones de templanza en el 
comer y el beber en tiempo de guerra. Anibal Pinto de Castro relaciona esta referencia con 
la Vida e feitos de Julio Cesar (Castro, 1989: 57), traducción portuguesa de una obra 
francesa anónima del siglo XIII, Li Fet des Romains, que figuraba en un catálogo de las 
obras del Condestable D. Pedro (nieto de D. João I y rey de Aragón) en 1466 (Mira 
Mateus, 1993: 678). El episodio del enfrentamiento con Petreo y Frenceo también aparece 
en la Crónica Geral de Espanha, del siglo XIV, en cuyos capítulos 78-79 se relata la 
rendición de ambos jefes, tras un duro asedio durante el cual perecieron muchos de sus 
soldados por falta de agua.20 El sabedor al que hace referencia D. João, del que toma el 
comentario casi literalmente como aparece en la Crónica Geral, parece ser el poeta 
Lucano21. 

La segunda referencia (Dito he no Liuro de Julio Cesar hũa grande authoridade...) le 
sirve a D. João para ilustrar la relación señor/siervo, basada en la oposición temor/amor, en 
la cual siempre prevalece, en caso de duda, el temor (119r). Es un principio básico de 
autoridad que debe contemplarse siempre y que alcanza, por supuesto, a la montería y a su 
regimiento, como garantía de que el trabajo realizado durante la misma resulte 
satisfactorio. 

La tercera referencia a Julio César (133r-133v) aparece como hũu fermoso dito do 
Bispo Acurio, que en conversación con  César22, éste le pregunta por las puridades del Nilo 
y aquél responde que aunque César sea entendido y sabio responderá a sus preguntas, ya 
que es bueno que todo sabio hable desde su conocimiento, y a continuación ilustra la 
anécdota con una sentencia de sabor popular (o caualo aguçoso), que le sirve al autor para 
mostrar la idea de que el conocimiento no es supérfluo o inútil, ni tan siquiera si es 
reiterativo: 

 
  … e nós bem creemos que ainda que os monteyros estas cousas saibam,  

que se leerem este liuro non lhes pesara de o achar en elle escrito (133v). 
 

O entendido Caton aparece citado como ejemplo de padre al castigar a su hijo por 
practicar el juego de tabolas, frente a la pella que era ya un juego considerado por los 
Antigos muy adecuado para mantenerse en buena forma física (3v). Esta referencia a Catón 
parece estar relacionada con la obra Ditischa Catonis, una colección de sentencias morales 
muy usadas en la pedagogía medieval (Castro, 1989: 57). Sin embargo, en los ejemplares 
conservados de los Catonis Ditischa Moralia no aparece el consejo que Catón el Censor da 

                                                 
20 Crónica Geral de Espanha, s. XIV: cap. 78-79. 
21 Terrón Albarrán remonta la cita de este acontecimiento a La Farsalia del poeta cordobés Lucano (siglo I d. 
C.), que narra la guerra de César y Pompeyo en tierras hispanas (Terrón, 1990: 115). 
22 No encontramos ninguna referencia a un supuesto Obispo Acurio. Parece referirse a una conversación 
entre Crispo Acurio (en realidad el historiador Salustio, protegido político de César) y éste (Terrón, 1990: 
115). 
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a su hijo, lo que indica un conocimiento indirecto a través de la cita de algún escritor 
antiguo o medieval (Prieto, 1992: 81) 23.  

 
En el capítulo IV (10v), al justificar la excelencia de la montería para el entrenamiento 

bélico, recurre al testimonio que aparece en todallas estorias antigas, en las que reyes y 
dioses practican este tipo de caza: Meleagro de Calidom, Castor e Pollus, filhos da Rainha 
Leda, a iffante Atalante filha del Rey Jasio, personajes que participan en la caza del jabalí 
de Calidom, al que hiere primero Atalante y de este modo se hace merecedora de la pieza, 
precepto básico en la montería (‘primera sangre’) que llega hasta la actualidad (Terrón, 
1990: 43). El origen de estas alusiones a héroes mitológicos puede encontrarse en las 
Metamorfosis de Ovidio y también en la obra de Jenofonte, Cinegética, de amplia 
influencia en la literatura de caza medieval (Prieto, 1992: 86-89).  

El mito de Acteón (15r), que diz o Ouidio na sua storia, aparece reflejado en la obra 
como una clara desmitificación del relato al tratar de explicar la alegoría de ser comido por 
sus perros, y que D. João glosa así: E o comer que assi o comerom foi que despendeo 
quanto auia, que lhe ficara de seu padre. Y también como ejemplo de rey tentado en 
abandonar sus deberes de estado por la dedicación excesiva a los placeres de la caza, idea 
que aparece de manera regular en muchas obras de caza medievales (Castro, 1989: 57). 

Aunque la referencia a las Metamorfosis de Ovidio es evidente, la interpretación 
alegórica de mitos que conducían a una racionalización de la mitología ocurre sobre todo 
en la Edad Media por vía de múltiples glosadores, una de cuyas obras destacadas fue la 
obra anónima Ovide Moralisé (1291-1328). Es posible que D. João conociese la lección de 
los intérpretes medievales de Ovidio a través de la General Estoria, ya que ambas obras 
coinciden en la interpretación del mito (Martíns, 1983: 119, 130). 
 

Aristóteles y su obra el Liuro da alma (De anima) aparecen citados para reforzar la 
explicación del concepto de ‘conocer’ y su aplicación a la práctica de la montería: 

 
Assi porque o homem non pode fazer nenhũu bem sen auer boo conhescer 
he de força que os monteiros ajam en si boo conhescer; … (34). 

 
El conocimiento de Aristóteles y la difusión de su obra en la corte de Avis pudo tener 

origen diverso: directamente por la tradición textual o por medio de traducciones, 
comentarios y glosas de tradiciones diferentes (a través de traducciones árabes, corriente 
neoplatónica, y versiones medievales que irradian desde la Universidad de París, que 
constituyen el Aristoteles latinus). El influjo de esta Universidad durante el siglo XIII 
atrajo a numerosos estudiosos del aristotelismo en toda Europa y también de Portugal. Son 
importantes así mismo, los trabajos de traducción de textos de Aristóteles del árabe al latín 
que en la corte de Toledo realiza Gerardo de Cremona. Lo cierto es que durante los siglos 
XIII y XIV, la presencia de los estudios aristotélicos en la cultura portuguesa se acentúan 
(Gama, 1993: 59-60). A pesar de no encontrarse ninguna referencia a la obra de Aristóteles 
en los catálogos de las bibliotecas  de D. João  y de sus sucesores, no significa que no la 

                                                 
23 La alusión que Prieto hace de la existencia en la biblioteca de D. João y de su hijo D. Duarte de una obra 
titulada Agricultura y que podría ser la traducción de la obra de Catón De re rustica, además de no contener 
el consejo de Catón a su hijo, podría tratarse de la obra del mismo título –Manual de Agricultura– de la 
autoría de Abubacre Aben Noxia, que aparece copiado en el mismo volumen que contiene el manuscrito  del 
Livro da Montaria y justo a continuación del mismo, por el mismo copista y en el mismo año, como ya se ha 
dicho en la Introducción, y del cual da noticia Ilídio Rocha. Se trata de la traducción de una obra de origen 
caldeo (del Cuçemi Author Caldeo) al árabe, del árabe al castellano por un Incierto, y por fin en castellano 
bueno ordinario por el Bachiller Manuel Serrano de Paz, como se refleja en el incipit de la obra.  
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haya conocido, si bien probablemente a través de una versión medieval latina, 
descartándose un conocimiento de la misma a través del griego (Prieto, 1992: 78-80). 

 
Una nueva referencia a Aristóteles, de índole bien distinta y sin ser citado de modo 

explícito, aparece cuando el autor del Livro da Montaria introduce la explicación de los 
conceptos de natura naturante/natura naturada (46v). El conocimiento que D. João tiene 
de ambos conceptos lo adquiere de forma indirecta a través de la obra de Joan Gil, no seu 
grande Liuro de Estronomia. Esta idea arranca también de la filosofía aristótelica, cuya 
distinción hecha por Averroes pasa a la tradición escolástica. Ambos conceptos también 
son manejados por Tomás de Aquino (1225-77) en su Summa Teológica (empirismo 
aristotélico). 

La amplia explicación de los dos conceptos (natura naturante, identificada con la 
esencia de Dios; natura naturada, la obra de Dios, lo que Dios hizo, identificada con la 
naturaleza en sentido literal) está relacionada con los philosophos que non forom hereges 
(en oposición a Epicuro, Demócrito, Protágoras, Diágoras de Melos o Crizias) y a la idea 
del Ille, que de nuevo nos conduce a Aristóteles y a la teoría hilemórfica (del gr. hýle < ΰλη 
‘árbol, madera, materia’). El concepto del Ille es el punto de partida da qual fez os quatro 
elementos…, e por esto leuarom elles nomes ellamentos…, y de estos cuatro elementos 
creó Dios (natura naturante) todos los astros, teoría que muestra la sincronización de la 
teoría hilemórfica con la idea cristiana de la creación. Tal explicación sirve para la 
introducción de los conocimientos de astrología y astronomía, tan necesarios para conocer 
las condiciones climáticas que pueden influir de modo determinante sobre la práctica de la 
montería, conocimiento imprescindible a todo buen montero. 

 
 
 

 
3.2. FUENTES MEDIEVALES. 
 

 
Entre las fuentes medievales que aparecen en la obra, hay que destacar la influencia de 

muchas creaciones medievales de origen hispánico, bien sean originales o a través de 
versiones portuguesas de las mismas. 

Así, aparecen citados Gonçalo Gostuz, Fernan Gonçales y el Rey Almançor, personajes 
protagonistas de un hecho histórico en la Castilla del siglo X que dio origen al Cantar de 
los Siete Infantes de Lara (3v). Narra la muerte de los hijos de Gonzalo Gustioz tras la 
traición del noble Roy Blázquez, noticia que el padre conoce por boca de Almanzor al ser 
prisionero de éste. El episodio ilustra los maaos joguos uendo como delles uinham muytas 
manhas maas aos homẽes, ya que Gonzalo Gustioz había tolerado esta práctica a su hijo 
Fernán González (de igual nombre que el legendario Conde de Castilla). El pasaje aparece 
en la Primera Crónica General de España y en la Crónica Geral de 1344 (Terrón, 1990: 
116-17). 
 

El capítulo III del Libro I está consagrado a la demostración de la superioridad de la 
montería para recrear o entender y a la vez mantener el entrenamiento bélico, frente a 
otros jogos de menor valía. En su demostración, D. João no duda en recurrir a las distintas 
percepciones sensoriales, en este caso a las auditivas. Aprovecha en consecuencia para 
citar a Guilhelme de Machado, modelo de poeta y músico, que sin embargo non fez tam  
fermosa concordança de melodia nem que tam bem pareça como a fazem os caães quando 
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bem correm (7r). En su afán de mostrar el alto valor de la montería no duda en comparar 
las sensaciones sonoras de los perros, mozos y monteros en acción con la obra de uno de 
los mayores compositores de la Edad Media. Sin duda está refiriéndose a Guillaume de 
Machaut (1300-1377), músico y compositor francés, personaje principal del movimiento 
de modernización musical denominado Ars Nova, considerado el músico más importante 
de la Edad Media, cuya obra Misa de Notre Dame (misa a cuatro voces) está considerada 
como la primera gran obra de la polifonía. Clérigo y diplomático, que en su momento 
estuvo relacionado con la corte de Navarra. Su cita demuestra el conocimiento de las 
nuevas tendencias artísticas europeas en materia de música y poesía y quizá nos dibuja los 
gustos de la corte en su tiempo, en materia musical. 
 

En esta misma página introduce una nueva referencia a modo de anécdota o nota 
histórica, protagonizada por o boo duque Gudufrel en el cerco de Antioquía. Se refiere a 
Godofredo de Bouillon durante su intervención en la Primera Cruzada en el cerco de 
Antioquía (1098-1099). La captura de un jefe musulmán –o ormiral– le sirve para 
demostrar el aprecio y la utilidad de un instrumento cuando es apropiado para la actividad 
que fue diseñado. Así, cuando Godofredo le ofrece una buena espada, el ormiral la prueba 
y se admira de su calidad de tal manera que no parece un prisionero. La situación pretende 
destacar el valor de Godofredo al armar con una espada al enemigo cautivo, y al tiempo 
destacar el reconocimiento de la calidad del instrumento y su uso por parte del jefe 
musulmán. Sin embargo, el episodio únicamente busca destacar el conocimiento que por el 
tacto (así como anteriormente lo había sido por la vista o el oído) se hace de aquellos 
instrumentos que son apropiados para realizar un buen trabajo en la montería, esto es, un 
buen caballo y una buena azcuma. 

El episodio aparece narrado en La gran conquista de Ultramar, obra que manda 
recopilar Alfonso X el Sabio, que también figuraba en la biblioteca del rey D. Duarte y que 
D. João habría conocido (Terrón, 1990: 117). 

 
 
S. Agustín y su obra Livro do Soliloquio (12r), posterior a 1198, fecha del Concilio de 

Letrán, aparecen citados aquí para glosar un pasaje de la Santa Escritura, que non disse 
Deus que guardaria a fin dos dias do homem, mais que guardaria a que entençom e a que 
proposito o homem fazia as cousas que fazia. Está inserto en el cap. V del L. I, que 
demuestra cómo los Reyes/Señores pueden practicar la montería sin cometer pecado y que 
al mismo tiempo sea una obra meritoria. La cita puede estar relacionada con el capítulo XII 
del Livro do Solilóquio del Pseudo-Agostinho, obra que estaba traducida y era conocida en 
la corte portuguesa (Castro, 1989: 56). Parece que esta obra formó parte de la biblioteca de 
D. Duarte y sin duda de la de D. João, al ser citado en varias ocasiones (Nascimento, 1993: 
415-16). 

En el capítulo XV del Libro I, que justifica la importancia del conocimiento que deben 
poseer los monteros que aprazam (33r-33v), aparece una nueva cita de S. Agustinho 
estando na sua alta contemplaçom, para desarrollar la idea del conocimiento de Dios 
únicamente a través del alma, frente al conocimiento sensorial. Esta amplia reflexión está 
relacionada con las Confissões de S. Agustín, obra escrita en lingoagem  (traducida al 
portugués) y que D. Duarte menciona en el Leal Conselheiro (Martins, 1961: 167). 

A continuación aparece una nueva cita de S. Agustín,  …en hũu capitulo en que fala 
como Deus he luz dos justos… (34r), extraído también del Livro do Solilóquio antes citado, 
en el que figura un capítulo con un título muy similar, aunque hay que tener presente que 
en muchos casos las citas que hace D. João no son literales, recreándose en la glosa de las 
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mismas o conformándolas para ilustrar aspectos determinados de la montería (Martíns, 
1961: 168). Y concluye: 

 
 … e porem conuem de força a qualquer que receber bondade e for boom que aja en si boo 
conhescer, ca sen boo conhescer nunca o homem pode auer bondade nem seer boo; … (34r) 

 
Esta larga y compleja reflexión sobre la noción de ‘conocer’, que se inicia con las citas 

de las obras de S. Agustín, conduce justamente a la necesidad de aplicar este conocimiento 
a los rastros, hábitos de las presas, condiciones climáticas, armadas, etc., sin el cual nadie 
podría considerarse un buen montero. 

Por último, el influjo de los textos de S. Agustín aparece en el capítulo I del Libro III 
(118v), aunque en este caso no se cita su procedencia de modo explícito. En este caso se 
trata de la invocación al Espíritu Santo para poder terminar la obra de modo satisfactorio, 
citando casi de modo literal, en contraste con otras ocasiones, en las que está más atento al 
comentario o la glosa, y que se corresponde con el capítulo XXXVI del Livro do Solilóquio 
(Castro, 1989: 56). 
 
 

Una fuente importante a la cual el autor le dedica una atención especial es el interés y 
el conocimiento de la ciencia astronómica y astrológica, que aplica en el conocimiento de 
los rastros en función de las condiciones climatológicas (cap. XVIII, L. I). En este extenso 
capítulo, y en los folios 46v-49r, cita obras y autores medievales diversos entre los que 
destaca Joan Gil y su Liuro de Estronomia al que ya nos hemos referido antes al abordar 
los conceptos de natura naturante/natura naturada, que D. João parece que conoce a 
través de esta obra. La misma fue escrita por Juan Gil de Castiello, escribano del rey de 
Aragón Pedro III el Ceremonioso a mediados del siglo XIV, de la que se conserva copia de 
un fragmento, del siglo XV, en la Biblioteca Colombina de Sevilla (Silva, 1924: 7). 

A continuación (47r) vuelve a ser citado Joam Gil …o grande estrologo no seu grande 
liuro…, para enumerar las cualidades que poseen los astros, apoyándose en la autoridad de 
otros autores y obras de temática similar. Así, D. João cita en primer término a Albemazar 
y su Liuro das Deferenças e dos Juizos, escritor árabe del siglo IX (muerto en 886). Su 
obra De magnis conjunctionibus, en ocho tratados divididos en Diferencias, es quizá la 
referencia que aparece en el Livro da Montaria. Ali Abem Ragel aparece mencionado en 
los códices de Alfonso X (Ali fi de Aben Ragel el Cano). Su obra fue mandada traducir del 
árabe al castellano por el Rey Sabio como El libro complido de los judicios de las 
estrellas. Juan de Sacrobosco es el autor en el siglo XIII del tratado De Sphaera, al que D. 
João se refiere como o autor da Sphera. La obra A Theorica dos Planetas debe 
corresponder a la obra de Gerardo de Cremona titulada Theoria Planetorum y el Almagesto 
a Claudio Ptolomeo, astrónomo griego del siglo II cuyo título procede de la traducción 
árabe de su obra principal en el siglo IX (Silva, 1924: 3; Castro, 1989: 57; Prieto, 1992: 
86). 

Más adelante, vuelve a surgir en dos ocasiones el nombre de Joam Gil: la primera para 
abordar los signos del Zodíaco y su relación con las cuatro partes de la sphera (47v) y en 
seguida una referencia a la segunda parte de su obra de astronomía que falla da tempestade 
e uentos e chuyuas e pedriscos (47v).  

Sabemos entonces, a través de estas citas, de la existencia de seis obras de astronomía, 
procedentes algunas de ellas de traducciones hechas en Castilla o Aragón, que indican los 
vínculos existentes entre los distintos reinos en el ámbito cultural en general y el interés 
científico de la naciente dinastía de Avis, que D. João demuestra al conocer las obras y los 
autores citados anteriormente (Silva, 1924: 79). 
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Uno de los ejemplos más claros del conocimiento que posee D. João de la literatura 

hispánica de la época, es la referencia al Conde Lucanor de D. Juan Manuel (24v). Del 
capítulo XXI de esta obra, que trata de cómo deben castigarse los jóvenes hidalgos, copia 
casi literalmente el exemplo que cierra el capítulo. Este ejemplo le sirve al autor del Livro 
da Montaria para diferenciar el adiestramiento de los alanos de los demás perros de la 
montería, ya que aquellos son a mays linda casta de caães que todallas outras que Deus 
fez e nós conhescemos.  

Esta cita, inserta en el capítulo XIII del L. I y que habla de cómo enseñar a los perros 
alanos en el adiestramiento cinégético, equipara esta enseñanza con la que debe recibir la 
gente de origen noble, hidalga. El autor es muy explícito su razonamiento: 

 
… E assi porque os alaãos son da mays noble casta dos caães por tanto os non deuem a 
castigar por mal, ca sua nobleza he tamanha antre todollos caães, en como os fidalgos son 
antre todollos homes e por esto non querem ser castigados por força (24v). 

 
 

En este mismo capítulo de la enseñanza de los alanos, el autor relata una historia en la 
que intervienen Alejandro Magno y Darío, al haberle regalado éste dos alanos para 
demostrarle la grandeza de los mismos (26r-26v). De esta historia dan noticia autores 
antiguos como Diodoro de Sicilia, Plinio, Adriano o Plutarco (Terrón, 1990: 86). 

En los catálogos de las bibliotecas reales figuran varias obras sobre Alejandro Magno, 
además de textos romances medievales y relatos apócrifos atribuidos a escritores 
contemporáneos de Alejandro (Calístenes), en una época –la medieval, la de D. João– en 
que la interferencia de la ficción con la referencia histórica era un hecho consumado 
(Prieto 1992: 93). 

 
 
En el capítulo XVII (43v), nombra las leyes creadas por los emperadores romanos, que 

a pesar de su importancia y trascendencia no son una referencia inmutable, ya que pueden 
ser renovadas y enriquecidas. Un buen ejemplo de ello son los glosadores Acursio y Bardo 
(Baldo), que con sus lecturas novedosas son capaces de enriquecer los códigos jurídicos  
heredados de los romanos. Ambos fueron juristas italianos de los siglos XIII y XIV que 
con sus glosas contribuyeron al conocimiento del derecho romano (Prieto, 1992: 87). Del 
mismo modo, D. João propone el enriquecimiento de su obra con aportaciones novedosas, 
sobre todo en lo que atañe al conocimiento del rastro y de qué hora es, aspecto que el autor 
considera difícil de exponer por medio de la escritura. 

 
 
En el capítulo XXV (69r) cita a Mestre Lucas, obispo de Tuy, al que atribuye de 

manera errónea la autoría de la estoria geeral. Se trata del cronista leonés Lucas de Tuy, el 
Tudense, cuya obra principal es el Chronicom Mundi (1236)24 y de la que D. João extrae la 
cita sobre la tristeza de Adán al no poder conseguir fruto útil de la tierra (Terrón, 1990: 
117). Cita que sirve de introducción a este capítulo, que trata sobre cómo hay que poner la 
                                                 
24 Lucas de Tuy (León, segunda mitad del siglo XII - Tuy, 1249) es el máximo representante de la cronística 
neo-isidoriana que hizo posible el surgimiento de la Primera Crónica General de España de Alfonso X, y 
primer historiador ibérico que incluye noticias sobre la realeza lusa en la cronística dedicada al pasado 
ibérico y que Magalhães Basto incluye en apéndice a uno de los manuscritos que transmiten la Crónica de 
Portugal de 1419 (Krus, 1993: 427). 
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señal del cerco del jabalí y las precauciones (cautellas) que hay que tomar para lograr un 
buen fruto de este trabajo tan específico.  

 
Otra obra medieval citada y relacionada con la ciencia veterinaria es el Liuro da 

Alueytaria (Cap. III, L. III, 122v), cuando el autor aborda las cualidades de los caballos de 
los monteros. En esta obra aparecen enumerados muchos de los maaos signaaes que 
muestran algunas monturas, de las que debe guardarse de traer ningún montero por el 
peligro que entraña para su salud. 

El libro, que cita con familiaridad D. João, debe de tratarse de una traducción realizada 
por Mestre Giraldo, médico de D. Dinís en 1318, como se refleja en la parte final del 
mismo25.  
 
 

En el ámbito científico, además de algunas de las obras ya comentadas (las referidas a 
la ciencia astronómica o esta última sobre veterinaria), merecen atención las  referencias 
dispersas y esporádicas a la ciencia médica en general que aparecen en el Livro da 
Montaria, entre las que hay que citar la Phisica y la Celorgia.  

En el capítulo XXII del Libro I (62v), al tratar sobre los hábitos de los jabalíes quando 
se querem assentar, no todos los indicios de que la presa se refugia en lugar seguro para 
descansar son tan ciertos e infalibles que alguna vez no nos fallen. Y en este punto cita una 
regla de la cirugía referente a la tela dura mater e da pia mater (‘meninges, membranas 
cerebrales’), que cuando se rompen todas estas lesiones son mortales, pero, sin embargo, 
algunos heridos en esta parte sobreviven; es decir, la excepción confirma la regla. 

Más adelante, en el capítulo IX del Libro III, al relatar cómo deben colocarse las 
armadas, para transmitirnos las múltiples y variadas circunstancias que pueden afectar a la 
disposición de las mismas (vientos, sol, aguas, espesura), además de las dificultades para 
su expresión escrita, D. João no duda en recurrir al símil de la ciencia médica, …que assi 
como dizem na Phisica que os padescimentos do humor malenconico, que son infindos, 
que se non podem contar, assi dizemos de estes embargos que as armadas am que son 
tantos que non podem seer contados (128v). 

 
En otros lugares de la obra las alusiones a la ars médica tienen un carácter aún más 

genérico. Al tratar sobre la cría de los perros (cap. XII, L. I) y decantarse por un tipo de 
alimentación determinado, cita la autoridad de los médicos, … ca assi o deziam todollos 
authores da Phisica…(22v). En el capítulo XVII del Libro I, para conocer de qué horas son 
los rastros atendiendo a diversos indicios (las pisadas, la hierba aplastada y otros) y vista la 
dificultad para su exposición escrita, el autor recurre a la metodología de la Medicina, Ca 
assi como na Phisica a algũus fruxos que se non podem ensinar por escritura y se enseñan 
mostrándolos, probándolos o identificándolos por sus colores y peligrosidad, del mismo 
modo ocurre en la montería, que non pode nenhũu monteyro poer por escrito as 

                                                 
25 Para su composición utiliza las obras de dos autores italianos que habían escrito sus obras en latín y de las 
cuales circulaban diversas copias. Se trata de Jordanus Ruffus de Calabria, que dedica su obra al emperador 
Federico II (muerto en 1250) y de Teodorico de Bolonia (muerto en 1298) que remodeló el tratado del 
primero. Mestre Giraldo se apoya en la obra de este último, creyendo erróneamente que Jordanus había 
utilizado la obra de Teodorico (Lorenzo, 1993: 405-06). No se sabe si el texto portugués es una versión 
directa de los textos latinos o si entre ambos hubo un texto intermedio en otra lengua. En cualquier caso, la 
traducción de Mestre Giraldo es independiente de la versión gallega del Tratado de Alveitaria que sólo utiliza 
la obra de Jordanus Ruffus, contenida en un manuscrito del siglo XV (1409-20), que es una copia con errores 
de un manuscrito original probablemente del siglo XIV (Lorenzo, 1993: 635).  
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fresquidoões nen as sequidoões dos rastros que fazem sobre a terra…(38v-39r).  O en el 
capítulo XIX del Libro I, del conocimiento de los monteros sobre las costumbres de los 
cerdos salvajes para poder cercarlos con seguridad (aprazar), que alude a os primeiros 
phisicos na arte da sua Phisica que utilizaron el método científico (basado en la 
observación, experimentación y comprobación) que permitió el perfeccionamiento de su 
ciencia, método que también utilizaron los monteros para conocer los hábitos y conductas 
de los jabalíes (51v). Sobre la resolución de las dudas que pueden surgir al tratar de los 
comportamientos de estos animales, los monteros han de tomar una decisión a la vista de 
varias pistas o señales, en como o faz o phisico, que posto que lhe a urina mostre hũu sinal 
nunca he certo da door do paciente a menos que non concorde con o pulso e con o gesto e 
disposiçom que tem aquel paciente de que pensa (59r)26. 

En el capítulo XX del Libro II, sobre cómo se mata el jabalí de justa, los mozos 
inexpertos no pueden atender a todas las instrucciones necesarias para su seguridad y a 
veces olvidan la principal que es herir la pieza; es decir, no puede atender a varias 
instrucciones al mismo tiempo, así como os phisicos cuando alguien padece algún 
enfraquimento ou se afoga, le provocan dolor en otra parte del cuerpo y la natura acude a 
aquel afogamento provocado y deja el primero, porque a natureza non pode auer a 
entençom a ambalas partes, ca ella como toma hũa entencom de correr a hũa parte logo 
leixa a outra de todo ou a mayor parte…(116v). 

 
La obra de D. João I no muestra ninguna referencia explícita a otras obras de caza, ya 

se trate de cetrería o de montería. Esporadicamente, aparecen citadas otras presas 
ocasionales de la montería y una alusión a la práctica cetrera que sirve de modelo 
comparativo en un aspecto del adiestramiento de los perros y que sorprendentemente no 
opone ambas modalidades cinegéticas (31r). Destaca, por otra parte, la alusión a los 
copartícipes de la caza, a los colaboradores del entretenimiento cinegético de D. João, al 
mencionar su labor cooperativa en la creación del Livro da Montaria, entre los cuales 
destaca de modo personal a Ayras Gonçalues de Figueiredo (106r, 106v). Al exponer la 
manera de matar el jabalí de través, en el capítulo XII del Libro II, reconoce nuestro autor 
que … pero nós non uimos en todo aquello que queremos escreuer, senon pollos ditos de 
algũus boos monteyros que en esto usarom. Y sobre todos ellos destaca el citado Ayras, ... 
que en esta cousa foy muyto usado e esprobado por boo monteyro en todallas maneyras 
que pode seer boo monteyro (106r-106v). Pero como la perfección no está en un hombre 
solo, el autor invita –o reta de modo encubierto– a cualquier montero con más 
conocimientos que con dereita razom, non leixe de acrescentar e poer en este liuro (106v). 

Este compañero de montería de D. João, también nombrado como Ayres Gonçaluez, 
acompañó al Rey como soldado fiel en la expedición a Ceuta en el año 1415. A él dedican 
amplios elogios en sus crónicas Fernão Lopes, Zurara o Duarte Nunes de Leão (Terrón, 
1990: 47-8). 

 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
26 Pensar: cuidar, mantener, estar al cargo de alguien. 
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3.3. FUENTES BÍBLICAS. 
 

 
La Biblia, con citas del Antiguo y Nuevo Testamento, se muestra como una fuente de 

recursos muy importante si tenemos en cuenta el número de referencias a la misma. Fue la 
obra que más influjo ejerció en la Edad Media y la predilección de la misma como libro 
fundamental en los ámbitos monásticos se traduce en las numerosísimas obras de 
comentarios, exégesis y glosarios que sobre esta obra se conservaron en muchos 
monasterios portugueses (Alcobaça, S. Vicente, Coimbra), muchos de cuyos autores 
aparecen citados en el Livro da Montaria (Beda, S. Agustín, S. Bernardo), (Antunes, 1993: 
85). 

Sin embargo, esta gran afición por los textos bíblicos contrasta con la inexistencia de la 
conservación de la Biblia en lengua vulgar, lo que hace pensar que la ausencia de 
traducciones era sustituida por el texto latino y por traducciones castellanas no siempre 
dependientes del texto oficial de la Vulgata. Una de las fuentes del conocimiento bíblico 
está en la traducción al portugués en 1230 de la General Estoria de Alfonso X, (tal vez 
incompleta; la traducción completa será ordenada por D. João I con la intención de integrar 
en ella la historiografía portuguesa), que sigue tanto la Biblia, como la Crónica de Eusebio 
o la Historia scholastica de Pedro Comestor. Esta última es fuente de la Biblia historiada 
de Alcobaça (1320). Por otra parte, fue D. João el promotor de traducir (tirar em 
lingoagem) los Evangelios, los Autos de los Apóstoles y las Epístolas de S. Pablo 
(Nascimento, 1993: 88-90). 
 

Moisés aparece citado dos veces. La primera, en el inicio de la obra, en el primer folio 
(1r), para referirse a la creación del hombre a semejanza de Dios (a simildom nossa) y con 
raciocinio, es decir, homem razoauel (Génesis I, 26). Aparece de nuevo Moises (Moysen) 
en el capítulo XVII del Libro I (43r), al tratar sobre el conocimiento de los rastros por su 
frescura para saber de qué horas pueden ser, aspecto que el autor anima a enriquecer con la 
aportación de nuevas experiencias al considerar la dificultad de este tema y la 
imposibilidad de su conocimiento absoluto. Por ello, D. João, en un símil con la creación 
divina, no puede decir lo mismo de su obra (Génesis I, 31)27: 

 
  …pero nós non o podemos dizer de nós assi como dize Moysen de nosso Senhor Deus, 

                            que diz que uio todallas obras que fizera que eram ben feitas (43r). 
 

En ambos casos, Moisés se nos presenta como glosador de la cita, pero los textos 
pertenecen al Génesis. 

 
Jacob aparece en el capítulo IX del Libro I (17r-17v) cuando nuestro autor aborda el 

apareamiento ventajoso de los perros para lograr ejemplares hermosos y buenos. Recurre 
entonces al episodio de Jacob quando preitejou con seu sogro Laban, para repartirse los 
rebaños, acordando que todos los corderos que naciesen de los rebaños que cuidaba Jacob  
que fuesen malhados (‘manchados’) serían suyos. E diz a estoria da Briuia… que al 
aparearse las ovejas con los machos ante las varas peladas de álamo que Jacob había 
arrojado en los abrevaderos, que todas tenían crías malhadas. Del mismo modo, el 
apareamiento de la perra con el macho no debe hacerse en presencia de otro perro, pues 
cabe la posibilidad de que las crías se pareciesen a éste y no al padre, … ca muytas uezes 

                                                 
27 Terrón Albarrán señala como referencia Génesis I, 26. 
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aconteçe que parando a cadela mentes en outro cam, quando a tiuesse aquele a que fosse 
lançada, que os filhos sairiam a aquelle en que assi parasse mentes (17r)28.  
 

El rey David (cap. IV, L. I) aparece en este capítulo consagrado a  justificar la valía de 
la montería en el adiestramiento bélico y la responsabilidad del rey ante su pueblo, al que 
está obligado a defender. El episodio se refiere al castigo injusto que sufre el pueblo por un 
pecado que comete el rey29, que debe ser un modelo de comportamiento al asumir la 
defensom del reino para garantizar la seguridad de sus súbditos. Justamente, y porque a los 
reyes corresponde este compromiso con su pueblo, la montería aporta distracción, 
entretenimiento y descanso de sus obligaciones, con el fin de facilitar o boo reger (10r-
10v). 

 
Salomón figura en el capítulo VII del Libro I, que aborda los vicios o errores que deben 

evitar los reyes en la práctica de la montería. Resalta aquí el autor la excesiva afición a la 
bebida, consecuencia de la compañía de gentes de pouco ualor, vicio detestable en 
cualquier hombre y más en un rey. Por ello, Salomón se lamentaba afirmando que maldito 
era el reino que tenía un rey joven y sus consejeros bebían ya de mañana: 

 
Pois que mal esta aos conselheiros beuerem polla manham, que fara ao rey que a 
de tomar os conselhos delles, se elle beue como os outros (14r). 

 
El texto guarda relación con  Eclesiastés (X, 16), como indica Terrón (1990: 117). 

 
El Libro de Job aparece citado en el capítulo I, Libro II, justo al inicio del mismo (84v), 

para referirnos el episodio de la tentación de Job por el demonio, cuando Dios permite que 
lo castigue con la lepra para probar su fidelidad30. Se trata de resaltar el sufrimiento del 
castigo en el propio cuerpo, que es el más duro de soportar, … ca todallas outras cousas os 
homes podem sufrir, mais esta he tam grande cousa que poucos a podem sofrer (84v). 
Entonces, como este jogo implica para sus practicantes peligro de heridas graves y de 
muerte, … he de nescessidade saberem en como bem podem fazer este joguo e uirem a 
seer teudos por boos monteiros (84v). La cita de Job, aparece complementada con otra 
alusión al evangelio de S. Juan, cuando el Señor se refiere al sacrificio supremo de morir 
por un amigo31. 
 

El profeta Jeremías, aparece en el extenso y complejo capítulo XVII (L. I) que aborda  
el conocimiento de la frescura de los rastros, para hacernos comprender una vez más las 
dificultades de expresar por escrito ciertos temas o aspectos de la obra, del mismo modo 
que hace afirmar al profeta: aa aa Senhor, que paruo sou eu, e non sey o que diga (40r), 
para referirse a la falta de aptitud oratoria al encomendarle el Señor su misión ante el 
pueblo judío. La cita, aunque no literal, guarda similitud con Jeremías I, 6. 

 
Isaías, (cap. II, L. III) es citado a propósito de la profetización de la adoración de los 

Reyes Magos, como ejemplo de la representatividad real de todo su pueblo, … que assi he 

                                                 
28 El episodio aparece también en Génesis XXX, 25-43. 
29 I Crónicas XXI, 1-12. 
30 Job, II, 4-6. 
31 Juan XV, 13. 
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dito en hũa glossa sobre a prophecia de Isayas…(121r), con la salvedad que en este caso el 
autor no se refiere a la Biblia sino a un texto comentado, del que no da más pistas32. 
 

 
Entre las fuentes bíblicas que utiliza D. João, también aparecen referencias al Nuevo 

Testamento, en concreto a los Evangelios. En ocasiones, cita explícitamente la fuente; en 
otras ocasiones la cita es suficientemente conocida para poder identificarla. 

Así, en el capítulo I del Libro I, al referirse al nacimiento de Cristo, aparece … pax é 
dada aos homes de boa uontade…(2v), cita inserta en una amplia digresión sobre los 
conceptos de entender, mente, entendimiento y voluntad, de la que no revela su 
procedencia33. 

Más adelante, en el capítulo V del Libro I, expone la vanagloria en que pueden incurrir 
muchos pregadores, que predican contra las aficiones cinegéticas de reyes y señores, 
esforzándose en demostrar la manera de practicar la montería de modo que no se cometa 
pecado. De nuevo recurre al evangelio sin citar su origen34: …o que de Deus he, a palabra 
de Deus ouue,…(11v), que el autor utiliza para justificar que de todas las maneras en que 
se corre el monte non he en todas pecado. 

 
El Evangelio de la Cena (cap. XV, L. I, 33v), aparece aquí para complementar la 

amplia discusión sobre el concepto de conhecer. Desde el plano espiritual se desplaza hasta 
el ámbito más concreto del conocimiento necesario por parte de los monteros para realizar 
el cerco de las presas, para aprazar. Este razonamiento aparece complementado con citas 
de S. Agustín y de Aristóteles, antes comentadas. El mismo Evangelio aparece más 
adelante, en el primer capítulo del Libro II (que en el manuscrito aparece como Parte 
segunda de Montaria), al justificar los peligros y trabajos de la montería, al lado de la cita 
del libro de  Job, comentada más arriba (84v). 

 
En capítulo XXVI del Libro I, o Como os monteyros deuem cercar o porco, para lograr 

la perfección en esta habilidad, el autor no duda –como en otras ocasiones– en establecer 
un paralelismo con el dicho evangélico: ... assi en como disse nosso Senhor JesuChristo a 
aquelle que lhe dizia das cousas que fazia, e elle disselhe: queres ser perfecto?, uende o 
que has e dao a pobres, que aparece en Marcos X, 21 (72r). 

   
No faltan tampoco otros ejemplos relacionados con el ámbito religioso pero ajenos a la 

Biblia. Así, los Padres de la Iglesia aparecen citados en dos ocasiones: S. Bernardo35 en el 
Prólogo (1v) y Beda36 en el inicio del Libro III, en el capítulo I (118v). En el primer caso 
D. João utiliza hũu dito de S. Bernardo para establecer el siguiente paralelismo: así como 
Dios había decidido rescatar la virtud de la pobreza del desprecio en que había caído entre 
los hombres, D. João hace lo mismo pero con la montería. Su afirmación constituye la 
justificación primigenia para elaborar el Livro da Montaria: 

 

                                                 
32 La glosa tiene su correlato en Isaías LX, 6. 
33 Lucas II, 14. 
34 Es similar a Juan VIII, 47. 
35 S. Bernardo de Claraval (1090-1153), Doctor de la Iglesia, impulsor de la orden del Císter, contemplativo, 
de misticismo ponderado. Sus obras más sobresalientes son De amore Dei y De diligendo Deo. 
36 Beda el Venerable (673-735), Durham. Benedicto del monasterio de Jarrow. Compilador enciclopédico de 
la cultura antigua, subordina todo su esfuerzo a la exégesis de la Biblia. Su obra más destacada es la Historia 
eclesiastica gentis anglorum. 
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Porem nós uendo en como o joguo de andar ao monte era tam boom e tam proueitoso … e                    
assi mesmo en como elle era en si mais alta cousa e mays proueitosa que algũas outras… e nós uendo 
assi tam boa cousa que é usada dos boos e grandes estar desprezada, e porque a nosso uer non foi nenhũu 
que se della trabalhase fazer liuro… (1v). 
 
Además, los libros que él conoce sobre el tema (aunque no cita ninguno) no muestran 

de modo satisfactorio las excelencias de la montería, tanto en lo referente a la enseñanza 
del montero como a la conservación de ciertas virtudes sin las que se corre el riesgo de 
perderem o seer boos.  

La cita de Beda aparece, simétricamente, al final de la obra, en el principio del Libro 
III (cap. I), para referirse a las fases de la elaboración de la obra: ben começar e ben mear e 
ben finir. Para lograrlo, se encomienda y pide ayuda a Dios, enlazando con una cita del 
Soliloquio de S. Agustín, comentada anteriormente. 

 
 
 
3.4. FUENTES DE TRADICIÓN POPULAR. 
 

 
En este epígrafe agrupamos aquellas referencias que estimamos de uso popular, bien 

porque así aparecen identificadas (ditos, exemplos), o que sin aparecer así encuadradas 
explícitamente, conservan una formulación y una estructura lingüística que nos inclina a 
clasificarlas en este grupo. Aunque de índole diversa, los ejemplos más numerosos 
podemos agruparlos como refranes o proverbios. En otros casos, guardan relación con 
otros ámbitos como costumbres populares (o ramo), la explicación del nacimiento de un 
hábito absurdo (sacudirse a besta e cuspir logo), creencias (antrelunho), aspectos de la 
caza (herba de balesteiro, o tempo de Maio, o caualo aguçoso).  

 
En el capítulo I del Libro I, para ilustrar la ampia glosa sobre o entender –a la que ya 

nos hemos referido en más ocasiones–, facultad que juzga a partir de los estímulos que 
recibe por medio de los sentidos o del corazón, el autor recurre al proverbio: …assi escolhe 
aquella cousa, ca se he boo escolhe o melhor, e se maao he escolhe o peor (2v). 

Idéntico razonamiento con pequeñas variantes surge de nuevo en el capítulo VI, Libro 
III, al explicar cómo se ha de tener el alano en la armada, sobre todo si el animal ladra (se 
queixa), entonces … o monteyro por tomar do mal o menos…, ca dizem os que en esta 
cousa departem que os fundamentos dos sisos son estes: tomar do bem o melhor e quando 
for forçado tomar do mal o mais pouco; …(125v). 

 
En el capítulo II del Libro I, D. João reflexiona sobre el comportamiento y las 

obligaciones de los servidores para …saberem bem o que am de fazer pera honrrar seu 
senhor, … ca diz o enxemplo: dime con quem uiueste e direyte que manhas as, (4r) 
fórmula muy semejante a la conocida en el acervo hispánico. 

Un poco más adelante (cap. III, L. I) y en relación con este exemplo, después de 
concluir que el entretenimiento del monte reúne las condiciones enunciadas en el capítulo 
anterior y al referirse a la buena presencia en el vestir, escribe: … pois quaesquer que se 
bem trazam non é dubida que bem non pareçam (6v). 

 
Al final del capítulo IV del Libro I, recurre a hũu exemplo para defender la montería 

como un derecho real, desprestigiado (que non seja tam auilado como agora he) porque es 
practicado por besteiros, clerigos, uaqueiros e gente astrosa, situación que es inducida en 
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ocasiones … per algũus frades que nuytas ueces lhes fazem conciencia en cousas que o 
non som. Para ilustrar esta idea expone el ejemplo da mulher muy fermosa e de grande 
linagem (11r). Si un hombre amase una mujer así y fuese correspondido y elegido entre 
otros pretendientes, debería sentirse el más honrado y preciado por tal elección; si, por el 
contrario, la dama amase o eligiese a varios hombres simultáneamente, …nós cuydamos 
que non ha no mundo homem que se muyto deuesse a contentar (11r). La identificación de 
la mujer con la caza y el símil de la correspondencia amorosa con un único hombre de su 
rango, explica de modo inequívoco la idea que D. João tiene sobre el derecho de la 
montería real37. 
 

En el capítulo VII, L. I, el autor advierte de los errores que pueden cometer los reyes  o 
señores al practicar la montería, entre los que sobresale el de las malas compañías, aquellos 
acompañantes que no se corresponden con su estado. En este caso utiliza un juego de 
palabras muy significativo: 
 

Ca sabudo he que acostumando homem con aquelles que mal acosumados son, forçado sera e tomar dos 
costumes de aquelles con que acostuma, ca certo he que os costumes longamente usados fazem mudar a 
natureza (13v). 

 
 

En otras ocasiones, D. João nos transmite costumbres arraigadas, creencias, 
conocimientos botánicos de aplicación cinegética, remedios veterinarios, que denotan el 
influjo y el conocimiento de la cultura popular de su entorno, así como información sobre 
otras prácticas cinegéticas (besteiros do monte) o referencias a otras presas distintas del 
jabalí (oso, ciervo). 

Así como existen diversos entretenimientos para aliviar el cansancio  mental provocado 
por las obligaciones del gobierno del estado, –de los cuales el  único que cumple las dos 
condiciones principales de recrear o entender e tambem a correger o feito das armas es la 
montería (cap. III, L. I)–, la naturaleza proporciona remedios para los males del cuerpo, 
…como o ruybarbo pera correger o fígado (7r)38. 

También, al comentar el cuidado en la cría y limpieza de los cachorros (cap. X, L. I), 
apunta uno antre os muytos remedios que conocen los monteros  para eliminar las pulgas 
de los perros: … o mais principal he untalos a meude con o azeite e uinagre;… (18v).   

 
Cuando escribe sobre el adiestramiento de los alanos (Cap. XIII, L. I), el autor nos 

habla del antrelunho39, tiempo durante el cual el alano joven y novato no debe ser iniciado 
en la caza de su primera presa, …que se o alaão fosse ferido que logo ficaua couarde…, 
fenómeno que también puede afectar a los hombres, … e faz ficar os corpos dos homes  en 
fraqueza e ainda algũus en minguamento do entender,… (27v). 

 

                                                 
37 Es la única referencia que aparece en la obra al mundo femenino, para la identificación caza real/montería, 
que muestra una concepción de las relaciones humanas en el aspecto amoroso inspirada en la idea del amor 
cortés. La primera referencia a un personaje femenino es la iffante Atalante, la primera en herir al jabalí de 
Calidón, episodio comentado en el apartado de Fuentes clásicas. 
38 El ruibarbo (Rumex la especie silvestre, Rehum la cultivada), es una planta herbácea de la familia de las 
Poligonáceas y originaria de China, cuya raíz fue muy estimada por los antiguos médicos hasta el siglo XVII 
por sus propiedades curativas, alguna de ellas relacionada con el tratamiento del hígado (Delaveau, 1981: 
242, 334). 
39 El copista del ms. O añade una nota al margen, escrita en castellano,  para aclarar el significado de este 
término relacionado con las fases lunares. Véase la equivalencia moderna (Costa, 1999: s.v. interlunio). 
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En el capítulo siguiente (cap. XIV, L. I), que trata ahora sobre el adiestramiento de los 
sabuesos, para denunciar el método de encarnar estos perros que utilizan algunos monteros 
(untándoles los rostros con la sangre del jabalí), de modo injustificado e irreflexivo, al 
igual que ocurre con la asociación de algunas acciones incoherentes que están en el origen 
de hábitos absurdos, asociados a un gesto determinado de un personaje prestigiado (…e 
que esto foy aleuantado per  hũu  sabedor…), relata el episodio de la asociación del 
movimiento del caballo o de la yegua con la acción de escupir de su jinete. El jinete escupe 
un pelo de la crin que se le metió en la boca al moverse la montura, acción que otros 
monteros próximos interpretaron como provechosa y desde entonces tomaron como 
costumbre escupir quando ueem sacudir algũa besta (28v).  

 
En este mismo capítulo, al referir ahora el adiestramiento de los sabuesos de traílla, 

menciona la utilización de la hierba de ballestero40, para poder seguir la presa de modo más 
fácil en los primeros ensayos con este tipo de perros, porque la presa se desplaza con más 
lentitud a causa del veneno, … e porque a sempre hacha en pee tomada da herba…(30v). 

Los beesteyros do monte, son citados en el capítulo XXV (L. I, 70r), a propósito de 
cercar el jabalí y poner la señal por donde entró, porque son expertos en controlar los 
vientos para evitar que la presa se espante y huya41. Sus perros también son objeto de 
alabanza, ya que están perfectamente entrenados para seguir los rastros de las presas en 
condiciones especiales, hasta el punto de crearles una respuesta condicionada al escuchar 
el ruido del disparo de la ballesta (ouue o lato) y lograr que vuelva sobre os rastros que son 
trasnoitados. D. João hace una distinción clara entre los perros de traílla y los de busca, 
que son capaces de seguir un rastro tardío assi como faz aos caães dos beesteyros (82r, 
83r).  

 
 
El conocimiento cinegético subyace también en forma de expresión popular, al poner 

de manifiesto la época del año en que los jabalíes muestran la máxima fortaleza, cuestión 
que hay que tener en cuenta a la hora de acosarlos por su resistencia física (Cap. XVII, L. 
III):  

       … demais se for no tempo do Mayo depois que os porcos começam a criar sangue (154r). 
 
 El Liuro da Montaria apenas presta atención a otro tipo presas distintas del jabalí u 

otras técnicas de caza, además de la ya comentada sobre los ballesteros de monte. En el 
capítulo I del Libro I cita la caza del oso al valorar la montería como la actividad más 
conveniente a un noble, aunque de modo muy breve (6v). Y en el capítulo XXVIII, sobre 
los lugares idóneos para montar las vocerías y las armadas, refiere un exemplo sobre el 
comportamiento inteligente del ciervo, ... e sabemno bem todollos monteyros…, cuando se 
ve acosado por algũu de cauallo que pueda herirlo de remessa con la azcuma, que realiza 
un salto aunque no sea atacado para evitar que sea alcanzado por el arma; del mismo 
modo, los puercos salvajes saben que los hombres que forman las vocerías y que están de 

                                                 
40 Es la única referencia al uso de la hierba por parte de los ballesteros de monte que aparece en el Livro da 
Montaria. Encontramos esta misma información en el Tratado de Montería del siglo XV  (cap. X, fol. 38) y 
en los Diálogos de la Montería (L. XIV, p. 446-47). Los ballesteros de monte, sin embargo, aparecen 
también como ejemplo ideal en el adiestramiento de los perros de rastro (82r, 83r), curiosidad que tampoco 
pasa desapercibida en el Libro de la Montería del Rey Alfonso (Seniff, 1983: L. I, cap. XXII, p. 16) o en el 
Tratado de Montería del siglo XV (cap. IV, fol. 10v).  
41 El mismo argumento sobre el efecto del eco, al recibir el viento de cara pero tener a la espalda algún 
obstáculo natural que provoque el rebote del sonido y con ello espantar la caza, tambien se aborda en los 
Diálogos de la Montería (L. IV, p. 120 y siguientes). 
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espaldas no les harán mal, conocimiento que nuestro autor atribuye al instinto de ambos 
animales (75v).  

 
En el capítulo XV del Libro I, donde reflexiona sobre la idea de conocer y su 

aplicación práctica en el aprendizaje de los monteros, entre otros argumentos ya 
comentados nos habla de la costumbre de colocar un ramo en el dintel de la entrada a 
aquellos lugares donde se vende vino42: Ca assi como o ramo onde uenden o uinho non he 
o uinho que se uende mays he sinal que alli uendem uinho, assi o seruiço que o seruidor 
faz ao senhor… (34v). 

 
En el extenso capítulo XX del Libro I, complementario del capítulo precedente, que 

trata do asoluimento das duuidas do dito capitulo (el cap. XIX), en la exposición de la 
quarta dubida  sobre la coincidencia de dos rastros en el monte, uno de entrada y otro de 
salida y ambos realizados en tiempo muy próximo, la complejidad de la explicación que 
origina nuevas dudas y la imposibilidad de dar respuesta a todas las circunstancias 
posibles, hace afirmar al autor: … ca dizemos que hũu sandeu deitara hũa pedra no mar de 
Espanha que a non poderiam tirar todollos sabedores do mundo (56v). 

 
En la conversación entre el Obispo Acurio y César, a la que nos hemos referido en el 

estudio de las fuentes clásicas, aparece un fermoso dito de aquél sobre la prudencia del 
sabio y de la humildad de su sabiduría (cap. IX, L. III): 

 
 … que sabido he que boa cousa he ao caualo posto que seja muyto aguçoso poer hũa uez as esporas 
na carreyra, e qualquer que he sabedor falar na sua sabedoria; … (133v). 
 
 
 

 
3.5. FUENTES GENÉRICAS.    
 
 
En este último apartado agrupamos aquellas referencias que aparecen en el Liuro da 

Montaria citadas de modo genérico, sin precisión de autoría o procedencia, de modo 
general, pero que denotan el conocimiento de materias y cuestiones muy variadas 
(científicas, filosóficas, religiosas, legislativas, populares, bélicas, etc). 

 
En diversos lugares de la obra se cita a los Antiguos o Antigos, como depositarios de un 

saber que conviene tener en cuenta (2r, 3r, 3v). 
Los Santos Padres, además de los dos ya comentados y que son citados por su nombre, 

sirven para argumentar el paralelismo  entre la acción de la caza43 con a uista da gloria de 
Deus (6v). La exageración en la comparación la justifica el autor porque fueron 
precisamente los Santos Padres quienes utilizaron este tipo de recurso poemdo en 
comparaçom as pequenas cousas com grandes e as grandes com pequenas, y D. João la 
utiliza porque somos monteyro, pola grande afeiçom que lhe auemos. 

 

                                                 
42 Tradición absolutamente viva en el sur de Galicia y norte de Portugal. En el caso de Galicia, el ramo que se 
cuelga en el dintel de la puerta es de laurel. Otra de las denominaciones populares es la de furancho. 
43 Se refiere aquí a la vista de un oso en la armada, a punto de ser cazado. Ello confiere un valor excepcional 
y superior a la caza del oso al realizar el símil apuntado, pero por otra parte es una de las escasísimas 
ocasiones, sino la única, que se refiere de modo directo a otro tipo de presa distinta del cerdo salvaje. 
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Os sabedores, aparecen en el Livro da Montaria como otro de los recursos genéricos y 
anónimos. En el principio de la obra (2v), se utiliza una cita que parece tener relación con 
el Libro de la Sabiduría bíblico, al igual que ocurre con otra cita posterior, en el capítulo 
XXIII del Libro I (64v). Ya en el capítulo I del Libro III, el testimonio de autoridad –ca 
disserom os sabedores– refrenda la forma correcta de proceder de un rey o príncipe al 
administrar la merced o la pena …pollo que fizesse, que cada hũu delles auia de sentir 
segundo a cousa he,… (119v). 

 
Os logicos y os logistas, cumplen el mismo papel que los citados anteriormente. Los 

primeros, a propósito de la colocación de las vocerías y cómo proceder en ellas, del mismo 
modo que en la definición de las proposiciones: Ca dizem os logicos que toda proposiçom 
que he posta, se a sua definiçom non he dereita determinaçom, que toda a proposiçom non 
ual nenhũa cousa (76r). 

Por su parte, os logistas, ilustran el tema del poder del rey para impartir justicia entre 
sus monteros de acuerdo con los servicios prestados y el refuerzo de la autoridad del señor 
ante sus mandatos, … ca dizem os logistas que uergonçosa cousa he ao emperador e 
mingua de seu estado poer leis e non se dar a execuçom (119v). 

 
Los Doctores das Leises son citados a propósito de la colocación de las armadas, que 

ante la imposibilidad de poder explicar todos las variantes que pueden surgir en esta 
situación, se anima a los monteros a  sacar conclusiones de otras situaciones similares, del 
mismo modo que los doctores de las leyes proceden cuando juzgan: a partir de ciertas 
sentencias ya dictadas se conjetura sobre otras planteadas por nuevos casos y de este modo 
se establece jurisprudencia (129r). 

 
En otros casos, D. João nos demuestra los conocimientos de táctica militar, al comentar 

cómo hay que situarse en el campo de batalla y la disposición de las tropas, en perfecta 
conjunción con la montería, actividad deportiva ideal para el entrenamiento bélico, en el 
capítulo IV del Libro I (7v, 8r, 8v)44.  

Consecuentemente, aunque en otra parte del Livro, D. João no desperdicia la 
oportunidad para detenerse en la definición de conceptos tan relacionados con la práctica 
montera/guerrera y con el ideal de caballero, como la distinción que hace de los conceptos 
de ardimento/proeza, explicación para la que también recurre a un símil militar. Y aclara: 
Ca proeza he aquelles que se poem en grandes feitos e quando en elles son, son muy 
auisados daquello que am de fazer,…; frente al ardimento que se hace con sanha mouida 
de coraçom por uengar seu despecto… Dos cualidades que oponen montero/jabalí cuando 
el primero acosa a la presa para matarla de justa (110r).  

 
Tampoco duda D. João en comparar los perros y sus defectos con los que se atribuyen 

al género humano, al tratar sobre los errores de los canes que erram de si mesmos (cap. IX, 
L. II), ya que ... acharam que na natureza dos caães assi ha hi sandeus segundo mais e 
menos en como o son os homẽes segundo a disposiçom que cada hũu recebe (100v). 

 
No podemos dejar de apuntar la utilización de una cita en latín –la única– en el capítulo 

XXIII del Libro I, al tratar sobre el trabajo de los monteros cuando han de buscar y aprazar 
las piezas. Para destacar la importancia que tiene este trabajo para el buen resultado de la 
montería, D. João recurre a una expresión en latín, a continuación de la cual en seguida 
                                                 
44 En el catálogo de la librería de D. Duarte figuraba un Livro da Guerra, al parecer una traducción de la obra 
de Vegecio Institutorum Rei Militaris (Dias, 1997: 12). 
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explica su significado, reflejo una vez más de la amplia y variada formación intelectual del 
monarca así como del afán didáctico que impregna toda la obra: 

 
E porque ha hi hũa palabra en latin que comprehende a muytas partes demais aos que as obran que diz 
assi: omnis laus in fine canitur, que quer dizer todo louuor esta en fin das cousas quando bem feitas son; 
ca das cousas que bem feitas non son non pode en ellas caber louuor; … (64v). 
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4. ESTUDIO LINGÜÍSTICO. 
 

 
El testimonio más valioso que poseemos del Livro da Montaria de D. João I es el 

fragmento del manuscrito encontrado en Monforte de Lemos (M). Su valía, sin embargo, 
aparece limitada por la  brevedad del mismo, por lo cual es necesario recurrir al ms. de la 
Fundación de Oriente (O). El ms. O, es una copia casi doscientos años posterior que 
Manuel Serrão de Paz realiza de aquel original que existía en la Biblioteca de la Compañía 
de Jesús en Monforte como anuncia en el incipit, y del cual únicamente se conserva el 
fragmento citado. Ahora bien, ¿se trata de la copia autógrafa que Serrão de Paz realiza en 
Monforte en 1626 o se trata de una copia posterior? De otra manera: ¿el ms. O es el 
original o nos llega a través de una copia del mismo? Ilidio Rocha, al catalogar el ms. O 
que contiene la obra de D. João considera que se trata de la copia original, apoyándose en 
el hecho de que en el mismo volumen aparece también una obra de agricultura copiada en 
el mismo año y también en Monforte, como ya se ha explicado en la Introducción45. 

A través del análisis de la grafía de ambos manuscritos podemos comparar los cambios 
que ocurren en el ms. O y apreciar las variaciones más significativas entre ambos. El 
estudio y comparación de la grafía que presentan ambos manuscritos sirve para conocer el 
tipo de tradición escrita que representan así como la estabilidad y la coherencia del sistema 
gráfico utilizado en cada caso. Por otra parte, el estudio conciso del estado de la lengua que 
presentan ambos manuscritos y su comparación nos orientará para la fijación más precisa 
del texto en la línea diacrónica, sobre todo el análisis de los aspectos morfosintácticos y 
léxicos más destacados.  

Del mismo modo que el copista –cualquier copista– durante el proceso de copia 
interviene y manipula en diversos grados el texto sobre el que se aplica (en nuestro caso, el 
deslizamiento de grafías de tradición castellana, confusión de los acentos de nasalidad, 
etc.), la introducción de formas más modernas no siempre se deben a la intervención del 
copista, sino al estado de lengua que presenta el manuscrito, que refleja un período de 
evolución y cambio de muchos fenómenos complejos (nasalización y su representación 
escrita, morfología verbal, formas antiguas en conflicto con otras más modernas, etc.). De 
modo paralelo, el estudio cuidadoso del léxico –uno de los aspectos mejor conservados en  
el texto–  se convierte en un auxiliar importante para esclarecer el grado de intervención 
del copista y la fidelidad en la transmisión de las copias: es decir, el grado de pureza del 
texto copiado, la copia, con respecto al original que sirvió de modelo. Así, en este caso, en 
el Livro da Montaria, la dificultad añadida para afrontar su estudio crítico es mayor si 
tenemos en cuenta que el fragmento de manuscrito presumiblemente original del que se 
dispone, el de Monforte, es extremadamente reducido si se compara con la amplitud de la 
obra de D. João I de Portugal, lo que nos obliga a tomar como ms. base el de la Fundación 
de Oriente, aunque sin perder nunca de vista la lectura que nos ofrece el ms. M. 

 

                                                 
45 Véase el epígrafe 1.2 correspondiente a la Introducción. 
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4.1. ASPECTOS GRÁFICOS. 
 
 
El rasgo gráfico más estable es la utilización de la grafía u para representar tanto el 

fonema vocálico correspondiente como la fricativa labiodental /v/, característica común a 
los ms. M, O, y L.  

Para la representación de los fonemas palatales lateral  y nasal  son de uso normal los 
dígrafos lh y nh respectivamente, aunque en ocasiones –sobre todo con ciertas palabras– el 
ms. O también muestra la grafía ñ y en menor proporción ll . El fragmento del ms. M es el 
único que no muestra ningún caso de alternancia en la representación gráfica de ambos 
fonemas consonánticos. El ejemplo más abundante es la forma señor, señores, al lado del 
uso gráfico normal senhor, y otras menos abundantes como tamaño, maña, tiñan, saña, 
batalla, corredillas, etc46.  

Otro uso común a los tres ms. es la utilización de la grafía arcaizante ll  para la 
representación de la lateral intervocálica /l/ en casos como falla, elle, ella, cauallo, treella, 
ualles, etc., al lado de las mismas formas con simplificación del dígrafo. En otros casos 
como pella, pollo, polla, se origina por la asimilación de -r por la l- del artículo y la 
conservación del grupo consonántico. 

 
Para representar la nasal final /N/ alternan m, n, o tilde sobre la vocal anterior. La pauta 

mayoritaria es la utilización de -m, sin embargo aparecen numerosos casos  de -n en los 
tres ms. que en la mayoría de los casos corresponden a terminaciones verbales. Así en el 
ms. M aparecen ben, non, ten, son, en, con, que alternan con la solución mayoritaria. El 
ms. O muestra una abundancia mayor de casos en las terminaciones verbales pero siempre 
en menor proporción que la terminación normal en -m. De este modo encontramos am/an, 
enderençen, esforçan, poren, crean, ben/bem, can/cam, etc. 

El uso de tilde como marca de abreviatura de la consonante nasal final sobre la vocal 
anterior se presta a diversas interpretaciones por parte de los distintos editores. En muchos 
casos se simplifica el problema afirmando que el fin último es la nasalización de la vocal, 
rasgo fonético peculiar del portugués sobre el que existen teorías divergentes, sobre todo al 
referirse a la nasalización vocálica y a su inicio, que trataremos de nuevo al abordar los 
aspectos fonéticos más destacados que aparecen en el Livro da Montaria.47 

 
El fonema africado /ts/ se representa como ç ante a, o, u y como c/ç ante e, i. Sin 

embargo en el ms. O aparecen algunos casos de confusión gráfica como mocos/moços, 
facam/façam, etc., que pueden deberse a errores del copista. 

 
Es normal la utilización de la grafía x para representar la palatal africada sorda: 

deixamos, paixoões, axadrez, leixar, enxemplo, etc. Sin embargo, su correspondiente 
sonora puede representarse como i o bien j: sejam, aja, jogo, pelejam, tojaaes, noio, caiom, 
sabuios, noiosas, etc.  

 
Para /s/, /z/, intervocálicas sorda y sonora respectivamente, es normal el empleo de las 

grafías -ss- y -s- correspondientes. Sin embargo aparecen casos contradictorios en el texto 

                                                 
46 En las notas a pie de página correspondientes a la edición del texto se hace referencia a  las incidencias 
gráficas más destacables del mismo. 
47 Sobre este aspecto, Lorenzo Vázquez hace un resumen suficientemente claro sobre las distintas teorías que 
maneja la crítica especialista al abordar la nasalización vocálica en portugués (Lorenzo, 1988: 289-326). 
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de cada manuscrito y entre los distintos manuscritos. Así, En posición inicial encontramos 
en el ms. M un caso de ss- en el posesivo sseu. 

 
Para la representación de la vocal i, alternan i/y/j, esta última grafía en menor 

proporción: rey, seys, monteyro, muyto, muito, uijr, caualeyros, senays, mays, mais, 
direyta, poys, saya (v. sair), mayor, etc. 

 
El fonema /k/ ante a, o, u se representa normalmente como c. En el ms. M aparecen tres 

casos en los que se emplea qu para la conjunción qua, mientras que en el ms. O aparece un 
único caso de qua (85r), pero también quantidade (98r), quadril (121v). En los casos 
citados –muy escasos– se iguala al valor gráfico de /k/ ante e como en aquelle, pequeno, 
quedos, etc.,  y también al valor fonético de [kw] en ejemplos como quando, quanto, qual, 
jaquanto, etc. 

Del mismo modo, las secuencias ga/go aparecen en algunos casos alteradas por la 
introducción irregular de la vocal u, igualándose con las secuencias gue/gui: joguo, 
periguo, linguoa, leguoa, neguam, acheguam, cheguar, joguam, etc. 

 
La duplicación de vocales –la formación de hiatos– por la caída de consonantes 

intervocálicas aparece sin reducirse en infinidad de casos, marcando el hiato resultante. En 
ocasiones la reducción del hiato induce a confusión y a un cambio de significado, sobre 
todo en ciertas formas verbales, ya que el mantenimiento de la segunda vocal del hiato es 
la marca de modo/tiempo verbal: tem/te[e]m, que diferencia el número; o en casos como 
uam/ua[a]m que es la marca de modo. 

 
La duplicación de grafías consonánticas sin valor fonético aparece también de modo 

esporádico: effectom, affeito, ffazerem, affrontamento, affeccon, annos, succedem, 
occupada, officio, affam, iffante, secca, enaddiçom, etc. 

 
Del mismo modo, el grafema h aparece sin valor fonético y de manera antietimológica 

en formas como he, hora (conjunción), hũa, hy, hum, etc. En otros casos sigue la norma 
etimológica, como en ha, ham, alternando con formas sin consonante: am, a, ouuer, etc. 

 
El grupo –ct–, de carácter latinizante, pugna con el más evolucionado –it–, 

mostrándonos los manuscritos ejemplos de ambas tendencias, en muchos casos con 
lecturas opuestas. Así aparecen: dictas, dicto, despecto, erecta, tracto, fecto, octauo, 
derecto, fructo, etc., al lado de las más frecuentes  feito, perfeito, perfeitamente, ditos, 
dereita, ereita, oitaua/outaua, respeito, despeito, treito, etc.  

 
Otros rasgos gráficos arcaizantes destacables son el empleo del signo tironiano para la 

conjunción et, únicamente presente en el ms. M, o la eliminación de la vocal inicial de 
ciertas palabras, que comparten texto con las formas más abundantes que conservan dicha 
vocal: stremar, sta, scriptas, stabam, stribeyras, storia, streitaria, stam, scrito, sciencia, 
sfera, stebays, spiritual, struido, spaço, strupos, etc. 

 
La conservación de grupos consonánticos cultos aparece en formas determinadas: 

authoridade, author, theudo, Theorica, propheta, phisicos, philosofos, sphera, 
philosophos, prophecia, prophetizou, etc., algunas de ellas de uso muy habitual, como las 
dos primeras. 
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4.2. LA LENGUA DE LOS MANUSCRITOS. 
 
 
La lengua que muestran los manuscritos presenta en general grandes coincidencias, que 

indican el grado de fidelidad de la copia, que juntamente con el estudio de los aspectos 
morfosintácticos y léxicos nos proporcionará una idea muy aproximada del portugués de 
finales del siglo XIV y el primer tercio del siglo XV, que posteriormente se puede 
comparar con otros textos de la época y verificar su aproximación. 

 
 4.2.1. FONÉTICA. 
 
En lo que afecta al vocalismo, es normal la aparición de dos vocales idénticas, 

duplicación de la vocal tónica, formando hiato, sin contracción, resultado de la pérdida de 
consonantes sonoras intervocálicas: ceeos, seer, ueer, boos, iguaaes, caães, maão, 
condiçoões, naturaaes, maaos, paaos, pees, teer, uiir, meesmo, uiirem, etc. Este empleo 
generalizado –aunque también aparecen formas con el grupo vocálico simplificado– parece 
motivado por la necesidad de representar en la escritura el límite silábico. 

En otros casos, la inestabilidad de los hiatos primitivos provoca la aparición de formas 
dobles como traela/treela (< lat. v. *TRAGĔLLA por TRAGŬLLA, ‘cuerda’) de uso 
abundante, que alternan el hiato antiguo -ae- y el más moderno -ee-, consecuencia de la 
atracción de la tónica.  

 
El texto muestra casos de conservación de la vocal tónica primitiva en: logares, 

conhoce, desto, pera, melhor, pequeno, etc. La alternancia vocálica aparece en casos como: 
razom/rezom, maes/mais, toutuço/toutiço, pequeno/piqueno, deziam/diziam, muyto/moyto, 
muito/moito, couros/coyros, dereita/direita, antre/entre (prep.), milhor/melhor, etc.  

Al lado de las forma etimológicas normales aparecen las mismas con una a- inicial 
añadida: atal, atan, atam, ataaes, pero también tal taes, taaes, tan, tam. 

 
La confusión b/v aparece en escasas ocasiones y la fricativa labiodental aparece siempre 

representada gráficamente como u: uolta/bolta, boltas, reboltas, bolue, 
cobardia/cobardiçe/couardiçe, stebal/estebeirasl/stebays (< lat. v. *STIPA, de STIPES -
ĬTIS, ‘estaca, tronco de árbol’ arbor, trabinca (< lat. TRABICŬLA, ‘llave pequeña’) 
bontade, bermelhos, caualleiros/cabaleiros/encabalgado. Hay que reseñar el caso de liuro 
que aparece siempre escrito con b y una única ocurrencia de librería editada como 
liuraria.48 
 

Es normal la conservación de la terminación  -on/-om, con abundancia de testimonios: 
razom, entençom, simildom, geraçon, certidom, molidom, fresquidom, uaguidom, 
uirdidom, sequidom, escuridom, branquidom, disposiçom, limpidom, conclusom, leuidom, 
son, opiniom, non, presunçon, afeiçom, emprenhidom, caiom (< lat. OCCASĬŎNE), 
espongidom, ueaçom, caualgaçom, etc. Frente a esta solución, aparece como forma más 

                                                 
48 Sobre la forma liuro no aparece ninguna referencia histórica en el Dicionário Etimológico (Cunha, 1986: 
s.v. livro) con la grafía b. Los ejemplos de empleo de esta forma así escrita en textos medievales portugueses 
(Barbosa, 2007: s.v. livro) son también muy escasos, por lo que hemos de concluir que se trate de una 
influencia gráfica de origen castellano. 
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moderna rezão (1r), o la situación intermedia en un caso como naom (1v)49. Este rasgo es 
extensible a las terminaciones verbales, en la 3ª p.p. del Pret. P. Simple: disserom, 
determinarom, fizerom, forom, texerom, tolherom, acharom, catarom, etc.; o las muy 
frecuentes som/son. Conviene destacar que esta terminación -om/-on nos remite a un 
estado de lengua que se sitúa en el Portugués Medio, cuyo cambio de terminación para -ão 
comienza a ser significativo a partir del último cuarto del siglo XV (Cardeira, 2005: 276). 

Por otra parte, la terminación -an/-am se conserva en casos como tam/tan, Joham/Joam, 
cam/can, pam/pan, siendo las formas con -n las menos usuales. Aparece la forma moderna 
uaão en cuatro ocasiones (96r, 98r, 103v, 120r), frente al uso de la forma normal uam 
(uan, 59v). Sin embargo, es normal el uso de las formas modernas alaão, maão, de  
altísima frecuencia, o la forma seraão menos abundante. También el texto muestra 
ejemplos de un estado intermedio aunque poco frecuente:  maom (1r), Joaom (1r), naom 
(1v), ueaçaom (32v).50 A los ejemplos citados hay que añadir las formas del verbo haber 
am/an, aueram, y todas las formas que aparecen en el texto correspondientes a la 3ª p.p. 
del Fut. Simple: ueram, acharam, seram, saberam, poderam, etc. 

 
El grupo -cti- evoluciona a -cç-, pero también a -iç-, como lo muestran los dobletes  

perfecçom, perfeccom/perfeiçom, afeiçom/afeccon. 
 
La alternancia entre los fonemas laterales dento-alveolar /l/ y palatal /lh/ se manifiesta 

en las formas folego (la mayoritaria) y folhego que aparece en tres ocasiones todas muy 
próximas y en el mismo folio (3v).51 

 
La pérdida de -n- ocasiona la nasalización de la vocal anterior, generando la nasalización 

vocálica característica del portugués, pero no siempre aparece representada gráficamente, y 
en otras ocasiones aparece señalizada de manera errónea. Es evidente que esta 
representación gráfica de la nasalidad no preocupa especialmente al copista y se manifiesta 
en todos los manuscritos de manera frecuente. Esta irregularidad podría explicarse por el 
desconocimiento o el uso poco habitual de la norma gráfica correspondiente (en este caso, 
la tilde), frente a otras tradiciones gráficas. La formación de hiatos antes citada, con la 
repetición de la vocal tónica, podría enfatizar la nasalización, o también la misma 
consonante nasal final (que explicaría sólo parte de los casos) como opinan muchos 
autores52. 

Así, por una parte, aparecen sin marca de nasalidad –no en todos los casos– formas tan 
frecuentes como alaão, maão, algũa, hũa, y otras menos abundantes como chãa, 
fresquidoões, sequidoões, cajoões, caẽs, etc. Por otra parte, sin embargo, aparecen 
ejemplos de colocación errónea de la tilde de nasalidad en casos bastante frecuentes y casi 
                                                 
49 Señalamos la situación de los ejemplos en el texto únicamente en aquellos casos peculiares o 
especialmente interesantes, mediante la referencia al folio correspondiente del texto editado. De igual modo, 
muchos de los ejemplos aparecen comentados o referenciados en las notas al pie que acompañan a la edición. 
50 Teniendo en cuenta que sólo aparecen estos dos ejemplos, también cabría interpretar ambas formas como 
una mala lectura del copista, al interpretar el acento nasal de la vocal como una abreviatura de la consonante 
nasal, como se comentará en otros casos similares. 
51 Es posible explicar esta oposición por una ultracorrección del copista, al interpretar la geminación antigua 
de base latina -ll - como  representación de una palatal lateral aunque de tradición castellana.  Cunha sólo 
recoge follegar en el siglo XV (Cunha, 1986: s.v. folgar). En otras ocasiones, por el contrario, el copista 
confunde las grafías y utiliza el dígrafo castellano ll  en lugar de lh para representar la palatal lateral en casos 
como euangelho/euangello (33v), trabalhar/traballar (34r),  olho/ollo (45v), etc.    
52 Sobre la nasalización, R. Lorenzo resalta la interpretación que se hace en los textos medievales de la 
secuencia vocal + m/n o vocal con la tilde sobrepuesta, cuestionando la presencia de las vocales nasales 
desde el siglo XIII como un principio inmutable (Lorenzo 1988: 296). 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 54 

siempre en el ms. O: maao, maaos, maas (malo, malos, malas) pees (pies), humanaaes, 
paao, paaos (palo, palos), graao (grado). 

Parece normal la pérdida de nasalización primitiva en ciertas formas como boo, gaado, 
poer, teemos, teer, uiir, etc., aunque en el texto aparecen formas que presentan ambas 
características. Las formas manham y homem, ambas de gran frecuencia, constituyen un 
claro ejemplo de variedad formal en cuanto a la norma gráfica de marcar la nasalización 
vocálica. Así, al lado de la forma mayoritaria aparece un único caso de manhãa, otro de 
manhaã y cuatro más como manhã, cuyos acentos se pueden interpretar como marca de 
abreviación de la consonante nasal, salvo en el primer ejemplo que parece indicar la 
nasalidad de la vocal. La forma  homem es la más frecuente al lado de su plural homes, 
pero también figuran home (en ocho ocasiones) y homens (27v) con una ocurrencia (ésta 
última con la forma moderna) y una veintena de ocurrencias en las que se conserva la 
nasalidad vocálica, en muchos casos sin acento pero con geminación de la vocal, homẽes. 

 
 
 
 
 4.2.2. MORFOSINTAXIS. 
 
 
 

4.2.2.1. Contracciones. 
 
 
Los casos más frecuentes están constituídos por preposición (a, de, por, en) más artículo, 

pronombre o adverbio: ao, dello, destas, delle, aho, daquelle, das, doutra, pollo, polla, 
polo, pola, pollos, pellos, pellas, pela, pelo, no /na, nos/nas, dalla, dalli, etc. La alternancia 
polo/pelo y sus variantes (con y sin consonante geminada) se resuelve a favor de la 
primera, mucho más frecuente.  

También aparecen ejemplos de fases más antiguas, previas a la formación de la 
contracción, sobre todo con la preposición en: en no, en na, en nas, en nos, por as, etc. 
Abundan las aglutinaciones del indefinido todos con el artículo en las formas 
todollos/todallas, con consonante simple en menor número de casos. 

 
 

4.2.2.2. Sustantivos. 
 
 
El estudio del sustantivo, juntamente con el adjetivo y el verbo, muestra el uso y la 

conservación de múltiples formas medievales, muchas de las cuales no se conservaron en 
la lengua moderna y otras han sufrido un cambio semántico evidente. 

Además de muchos de los ejemplos citados a propósito de la terminación -on/-om, y sin 
abarcar la totalidad de las muestras que nos ofrece el texto, destacamos los siguientes: 
ardideza (< ger. *hardian, ‘tornar duro’, a través del fr. hardir, ‘valentía, coraje’), 
desembargo, astrosia (de astroso, < lat. ASTRŌSUS), auyamento (< lat. VĬA), 
fallecimento, nuydade, aluidro, uirotom, cajom, (boo) prez, toutuço, rouugem, treuẽrs, 
britamento, boynhos (< lat. v. *BUDINUS < lat. BUDA -AE, ‘junco, hierba de los 
pantanos’) , reelas, anxada, restebas (< lat.v. RESTIPA, ‘rastrojos’), alqueiues, auessa, 
soueraaes, carrapatos, (parar) mentes, profato, corregos (< lat.v. *CORRUGUS, 
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‘riachuelo’), sopee (< SOB + pe, ‘base, parte inferior de un terreno inclinado’), paul (< lat. 
PALŪS –ŪDIS, ‘terreno pantanoso’) lato/deslato, cabidamento, strupos, doayro, boynhal, 
peego, caudees, abaldocamento, çafooes, auiymentos (de auir < lat. ADVENĪRE , 
‘conciliar, concordar’), cadaual, contenença, esmo (de esmar < lat. AESTIMĀRE, 
‘evaluar, calcular’) , panear, cadouços (< lat. v. * CATUCCIU, del lat. CATINU, 
‘cavidad, hueco’), barrocas, padre, madre, etc.53 

El texto ofrece numerosos ejemplos de la formación de los plurales de los sustantivos 
terminados en -l, que conserva la solución medieval en -aes: casaaes, curraaes, sinaes, 
signaaes, carualhaaes, soueraaes, fentaaes, tojaaes, celurgiaaes, ameaes, tremedaes, 
areaaes, urzaes, estebaaes, y en la mayor parte de los casos se mantiene la geminación de 
la vocal tónica. Mientras los monosílabos mal, ual, conservan -l en  males y  vales, 
únicamente paul muestra una terminación moderna en pauuis (52v) /pauijs (96r), al lado 
de paules (59v, 74r) y pauues (59v, 92v). 

Los sustantivos en -on/-om hacen regularmente su plural en -oões, con  duplicación de la 
vocal tónica, cajoões, razoões, falcoões, fresquidoões, ueaçoões, etc54. Sin embargo 
aparecen algunos casos de plural con conservación de la nasal: declaraçons (65v, 84v), 
razons (72r). 

 
 

4.2.2.3. Adjetivos. 
 
 
Paralelamente al sustantivo, el texto muestra la conservación de abundantes formas 

medievales entre las que merecen reseñarse:  sobejo, ardidos, empecibil, çorolha, praina, 
passeyro, enviasadas, ouçeuida, defesso, membrados, (cousa) sobeja, (cousa) baldada, 
erreyro/herreyro, astroso, (montes) delgados, (augas) nadiues, etc.  

La terminación -uel/-uil muestra pocos ejemplos, repartidos entre los que presentan la 
terminación más antigua –razoauil, empecibil–, y los que aparecen ya con la forma 
moderna, como  razoauel y sentiuel. 

Los adjetivos terminados en -l, forman el plural en -aes, del mismo modo que los 
sustantivos: principaes, espirituaes, corporaes, humanaaes, orientaaes, meridionaaes, 
occidentaaes, septentrionaes, celestiaaes, comunaaes, mortaaes, etc. 

Aparece un único caso con terminación -ouro, en la formación perifrástica de aspecto 
obligativo he/é/era compridouro. 

La intensificación del grado del adjetivo se realiza en muchos casos con la 
yuxtaposición de la partícula muy + adverbio + adjetivo, en ocasiones este último con la 
forma comparativa etimológica:  muy mais ardidos (21r), muy milhor (9r), as mays 
milhores (19r), muy melhor que (9v), a mais peor manha (68v), muy mais mayor que (54r), 
muy mais melhor (71r), etc. 

La forma mayor es la normal en el texto, sólo en una ocasión  aparece maior (127v); la 
moderna mor (65r, 99v), moor (59r) es poco frecuente. Parece evidente que la grafía y  de 
la forma mayoritaria representa un fonema vocálico como ocurre en numerosos casos en el 
texto, aunque su utilización puede deberse al influjo de la tradición escrita castellana.   

 
 
 

                                                 
53 La mayor parte de los ejemplos citados figuran en el Glosario. 
54 La geminación de la vocal tónica sin justificación etomológica bien puede representar una marca primitiva 
de la nasalidad de la misma, prolongando la realización fonética de la vocal. 
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4.2.2.4.Verbo. 
 
 
El rasgo más característico es la conservación de la terminación -udo/s, -uda/s en las 

formas del participio pasado de los verbos de la segunda conjugación, o sustantivos y 
adjetivos derivados de los mismos: sabudo, reteudo, teudo/tehudo, proueudo, conteudo, 
temudo, corrudo, conheçudo, percebudas, manteudas, proueudos, entendudos, rejudos, 
corrudas y corruda. Entre los ejemplos citados destaca sabudo, el término más utilizado y 
casi exclusivamente en la expresión ca sabudo he. Por su parte, corruda y la forma más 
moderna corrida, aparecen en el texto casi en igual proporción y ambas de manera 
frecuente. 

También hay que destacar la conservación de numerosas formas medievales, con 
cambios en su significado o que presentan diversos grados de evolución fonética o 
morfológica: afemençar, emburilhar, auir, trouuer, guançar, ensoualhar, cabidar, cambar, 
estear, degolar, estouar, britar, esmoyam (os ossos), cabidem, concludir, jouuer, esfiuze, 
prenhes (partic.), osmar, conhoce, desenuoluer (o rastro), seem (‘permanecen’), çarra, 
siuesse, desempachar, seuer (seer), pensar (‘cuidar, alimentar’), siam, enxergar, he 
defesso, uam (de ilharga), empecer, abalar, uerria (v. vir), ladrar, enalhear, deslata, 
guança, acadar, oyuar, teuer, se esganiçar, ouça, amonta (‘impide, evita’), aueerem 
(auir), alencalçarem, encalçar, plougue, poer, nembrar, membrar, trebelhar, uiir, teer, 
seer, catarom , repairassem, etc. 

 
La aparición de formas verbales con el infijo incoativo -sc- es un rasgo que diferencia 

los manuscritos M por una parte, de O y L. El ms. de Monforte no muestra ningún caso, 
aunque hay que tener en cuenta su limitada extensión. Por su parte, en O aparecen muchos 
casos, en ocasiones al lado de la forma normal sin -s-, al igual que en L, y también 
constituye una peculiaridad que diferencia ambos manuscritos, ya que ambos tienen 
ocurrencias contrarias. 

Las formas más numerosas son por este orden: acontesce, acontescer, acontesceo, 
conhescer, conhesce, paresce, parescer; y ya en menor número: desfallesce, rescebe, 
padescer, crescer, acrescentar, nascer, aborresce, etc55. 

 
Al referirnos a la terminación -om/-on, ya se adelantó que en numerosos casos la grafía 

de las formas verbales en la tercera persona de plural oscila entre -m/-n, aunque la primera 
es la más normal: ocupan, andan, an, son, conuen, etc. 

Las formas del verbo haber no siguen el patrón etimológico y aparecen sin h-: am, 
auerá, auemos, auia, etc. Sin embargo es normal en la expresión ha hi. 

                                                 
55 Frente a las tres formas más numerosas, acontesce, conhescer (ambas con 112 apariciones cada una) y 
acontescer (con 59 ocurrencias), el texto sólo muestra una forma con acontece, 3 con acontecer y 30 con 
conhecer. La consulta de la obra Lematização de textos medievais portugueses (Barbosa, 2007), nos descubre 
que las formas acontescer y acontesce son casi inexistentes en las obras medievales allí reseñadas, sin 
embargo conhescer es más usada (aparece en 24 ocasiones). De este modo, parece evidente que su uso esté 
ligado a la formación clásica del escriba (todas estas formas citadas poseían en latín la secuencia -sc-) y por 
lo tanto a una tradición gráfica determinada, más que a influjo gráfico castellano, puesto que no son grafías 
privativas de textos castellanos, como acabamos de ver.  
   La utilización de formas con -sc- era frecuente en el período diferencialista, a partir del conocimiento  e 
inicial difusión de la literatura medieval, a finales del siglo XIX, que provoca la aparición de estas formas y 
otras similares presentes en los textos antiguos, por latinismo gráfico (Ferreiro, 1996: 158-59). 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 57 

La terminación moderna en -ão es muy rara; el único caso registrado es uaão, que 
aparece en cuatro ocasiones y al que nos hemos referido al tratar de la terminación    -an/-
am. 

Del mismo modo, se mantiene la terminación antigua en -ades/-edes/-ides, conservando 
la -d- en la segunda persona de plural: amades, ueeloedes, uedes, ueedes, dubidedes, 
ueredes, podedes, acharedes, deuedes, conheceredes, leixedes, sabedes. La única 
terminación moderna aparece en sabeis (6r). 

El pretérito perfecto simple mantiene como norma la terminación -rom para la tercera 
persona de plural: tolherom, forom, poderom, disserom, acharom, uirom, tiuerom, 
começarom, souuerom, ouuerom, etc. 

También se registran dos casos de confusión en la terminación de la 3ª p.p. del Presente 
de Indicativo: aprazom (39r, 39v) por aprazam. 

Aparece un uso muy frecuente del infintivo conjugado y del futuro de subjuntivo. 
Ejemplos del primero son: mostrarem, saberdes, auerem, poremse, escolherem, poerem, 
poorem, uirem, acharem, seerem, ueermos, auirmos, auerem, fallarmos, pauearem, 
fazerem, arramarem, cahirem, sayrem, enboluerem, etc. Al futuro de subjuntivo 
corresponden: ouuer, souber, fizer, trouxer, puserem, tiuerem, forem, trouuerem, aueerem 
(auir), ouuerem, etc. 

Es muy frecuente el uso de infinitivo precedido de la preposición a en contextos como: 
nem deuia a andar, deuia a seer, a parar mentes, soem a  fazer, o soem a poer, como se 
deuem  a criar, non deuem  a aparar, a deue a matar, etc. 

Las interferencias en el significado de los verbos ser/estar, auer/ter aparecen en 
ejemplos como: de razom estaria que (8r), e seendo ferido (27r), nunca seem con ellas 
(38r), en que o porco sia aprazado (86v), na sahida pera seer e siuesse (57r), e se hi non 
seuer (58r), que see no monte (63r), auer bem (33r), non pode auer senon hũa entençom 
(116v), auemos de auer (34r), quiserem auer (16v, 17v), e o alaão hauer o cabo curto 
(20v), aueria sabor (32r), ella auera uontade (17v), auemos de auer (34r), am filhado (6r), 
am acostumado (14v), am acostumadas  (105v), etc56.  

 
Los tres últimos ejemplos, que podrían ser sospechosos de interferencia castellana, 

representan el valor de ‘tener’. Por otra parte, am/ham/an aparecen como componentes de 
la frecuentísima perífrasis obligativa am + de + verbo, con el mismo valor significativo que 
en los tres ejemplos anteriores. 

Frente al uso normal de la forma auemos, aparece en tres ocasiones la forma emos (14r, 
55r, 121r), que bien puede tratarse de una introducción de la forma castellana por parte del 
copista. 

En algunos casos aparecen aglutinaciones de formas distintas del mismo verbo, del tipo:  
fazerem fazer (24v), uiirem uir (108v), uir uir  (107v).  

En ocasiones, el autor se detiene en la explicación técnica de algunos verbos, como la 
diferencia que establece entre panear y saltar (139v), o cambar (97r).  

El verbo pensar aparece en el texto por lo menos en dos ocasiones con acepciones 
novedosas, en este caso en el sentido de ‘cuidar’: aquel paciente de que pensa (59r), os 
moços que pensam delles (de los perros) (96r). 

                                                 
56 En algún caso, el v. seer aparece con su significado primitivo latino de ‘descansar, yacer, tumbarse’, como 
en el ejemplo: Assi como o que corre muyto non pode repairar aquelle cansanço que reçebe do correr muyto 
senon en seer ou jazer… (3r).  

Es interesante la forma (e) ouueo (1v), con el pronombre pospuesto, en el sentido de ‘conseguirlo, 
alcanzarlo, tenerlo’. 
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En cuatro ocasiones aparece el verbo uir con la consonante nasal representada 
gráficamente: podem uinr (92v), fazerem uinr (94r), poderia uinr (100v), uir uinr (107v)57, 
en este último ejemplo confluyen dos formas similares pero de verbos distintos (uer/uir). 

En ocasiones, la supresión de una vocal genera formas homógrafas que dificultan la 
comprensión del texto al afectar al significado de algunas formas verbales como tem/teem 
‘tiene/tienen’, ua/uaa ‘va/vaya’ o uam/uaam ‘van/vayan’, reposiciones que en la edición 
del texto aparecen convenientemente señaladas entre corchetes rectos. 

Son habituales las formas compuestas con los verbos seer y auer, que en ocasiones son 
un calco de la expresión latina de la que proceden: dito auemos, dictos auemos, ditas 
auemos, dita auemos, auemos dito, auemos escrito, ditas son, dictas son, ditos sejam, 
fossem ditos, dito he, foy dito, he dito, forom aleuantados, foilhe dada, he dada, é 
chamada, é dada, he tehudo/teudo, ha auido, he defesso, sabudo he, he cambada, for 
britado, he scrito, é cumpridouro, son afigurados, he sabudo, etc. 

 
 

4.2.2.5. Adverbios. 
 

 
Entre los adverbios de lugar cabe destacar la forma hi (< lat. ĬBĪ) que aparece  

frecuentemente en la expresión impersonal ha hi o bien hi ha, (en menor número de casos 
como hy), alem (56v, 85r, etc.), preto, deante, adeante, diante, ao diante, adiante, acima, 
onde y hu (< lat. ŬBI), las dos últimas con el mismo significado, etc. Aparece también la forma 
ende (< lat. ĬNDE), formando parte de la expresión por ende, y en un caso des ende (94v); 
deante/adeante, detrás, perante (7r, 26v) . 

En los adverbios de tiempo la forma hora alterna con ora, esta última menos frecuente. 
Son formas también frecuentes: sempre, toste (< lat. TǑSTU), ainda/aynda, ja, 
depois/depoys, despois/despoys (la primera como forma normal), con cinco ejemplos de la 
forma más antigua depos, manham, aginha, entom, nunca, empos, deshi ‘desde ese 
momento’, toda uia, con las dos partículas separadas, o la expresión arcaica às uegadas 
(126v, 127r, 152r), o a meude ‘frecuentemente’. 

Los adverbios de modo más destacados son los formados sobre un adjetivo u otro 
adverbio con el sufijo -mente:  primeiramente, apostamente, somente, solamente, 
aldemente (10v), referteiramente, rijamente, boamente, maamente, tostemente, etc. La 
frecuencia de bem, la forma normal, es muy superior a ben, que aparece en la formación de 
tambem/tamben, en algún caso con ambos elementos separados tam bem (4r, 6v, etc.). Del 
mismo modo, assi es la forma normal frente a assy/asi, ansi (47v). La forma melhor 
también es la predominante frente a milhor. Aparece algún ejemplo de ensembra (7r, 77r), 
de sembra (59r), ‘junto con’, de uso relativamente frecuente en la lengua medieval 
(Ferreiro, 1996: 335). Tambien aparece la forma aciente/a ciente/a acinte (72v), ‘a 
propósito’, que Cunha registra en el siglo XV como acinte. 

Entre los adverbios de cantidad destacan: muy, muyto, muito, moito, mais/mays (la 
menos frecuente), demais/demays, asaz/assaz (< lat. AD SATĬS), outrosi/outrossi, 
aldemenos (11r, 23v). 

Para los adverbios de negación, la forma non es la predominante frente a nom. 

                                                 
57 La conservación de la consonante nasal puede explicarse por la falsa interpretación del acento nasal 
primitivo sobre una de las vocales de uiĩr, al ser confundido con la abreviatura de la consonante por parte del 
copista. Por otra parte, en la  Lematização de textos medievais portugueses (Barbosa, 2007: s.v. vir) también 
aparecen ejemplos de diversas formas de este verbo conservando la consonante nasal, por lo que podría 
tratarse de una forma primitiva anterior a la nasalización vocálica.  
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4.2.2.6. Indefinidos. 
 
 
Entre los indefinidos hay que mencionar las formas medievales algũu/algũa, así como 

las formas resultantes de contracciones dalgũu/dalgũa, nenhũu/nenhũa. Otras formas 
destacables son alguem (76v), tal/taaes/taes sobre todo en la expresión en tal guisa que, 
que alternan aunque en menor proporción con formas más antiguas como atal  y ataaes 
(esta última en cinco ocasiones), hũu/hũa, medes (la mayoritaria), medesmo/a/os/, 
medessos (100r), algo (29r), al (< lat. ALĬUD), alquanto (148v), proprio/a/as. En 
ocasiones el sustantivo homem tiene valor  indefinido, como en: quando os homem assi vee 
(86v), de que homem non ha de fazer conto (102r), en que homem non pode bem ueer 
(153r), etc.   

El indefinido todos/todas se contrae con el artículo que le sigue y se transforma en 
todollos/todallas. De modo similar, las formas ambos/ambas aparecen con más frecuencia 
contraídas con el artículo: ambollos/ambolos, amballas/ambalas. 

Otros indefinidos de uso arcaico que aparecen en el texto son: quaquel (76v) ‘cualquier’, 
ja quanto (81v, 103r, 105v, 108v, 135v, 143v) ‘un poco, algo’, ja quando (7r) ‘alguna 
vez’, esta última de carácter adverbial (Ferreiro, 1996: 353). 

Entre las locuciones adverbiales, destaca aa de leue (18v, 21r, etc.), o bien a de leue 
(29v, 97v, etc.), que aparece en 17 ocasiones y que Mendonça (2003: 195) también recoge 
en el Glosario de su edición de la obra de João I con el significado de ‘levemente, 
raramente’.58 

 
 

4.2.2.7. Preposiciones. 
 

 
La alternancia entre pera/para se decanta por la mayor frecuencia de la primera, la 

forma arcaica.  En la oposición por/per, la primera forma es la más habitual en el texto; la 
unión de ambas preposiciones con el artículo da lugar a las formas pollo, polo, pella.  

Hay un predominio de la forma arcaica antre frente a la moderna entre. En dos 
ocasiones la preposición so aparece con grafía latina sob (105v, 117r). 

La preposición en es la normal frente a em, que se contabiliza únicamente en 36 
ocasiones; la situación es similar en las oposiciones con/com, ata/ate. La frecuencia 
aparece más equilibrada en el empleo del par sen/sem, con ligero predominio de la primera.  

El texto también muestra preposiciones con una presencia más limitada y un uso más 
arcaico. La forma des, que aparece en locuciones como des hi (la más habitual) , des pola 
agua (50r), des a mea noite (50r), des ende (94v), o la preposición apos. La moderna desde 
sólo aparece en una ocasión. 

                                                 
58 Esta locución también aparece registrada en textos gallegos medievales por M. Álvarez de la Granja con el 
significado de ‘por cierto, realmente, ciertamente’, que  difiere del dado por M. Mendonça (Granja, 2005: p. 
29). Esta expresión también aparece en el Libro de la Monteria de Alfonso XI: E esto tal de lieue siempre 
acaesçe las mas uezes quando es un can solo (p. 7-8); …que desde quel sacaren de aquello e le posieren en 
esto al de lieue nunca le podra engañar qual quier destos otros uenados (p. 20), (Libro de la monteria, 1983: 
p. 7-8, 20).  
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La forma ante es la mayoritaria en pugna con antes y aparece como componente de la 
locución adverbial per ante (8r, 156r), con ambos elementos disgregados. 

Es muy frecuente el uso de la preposición de en expresiones como de sobre, de antes, de 
maamente, de milhormente, de boamente, etc. 

 
 

4.2.2.8. Conjunciones. 
 

La conjunción adversativa mais/mays es la más abundante en el texto, en competencia 
con la forma más moderna mas. La primera, además de nexo conjuntivo, también 
desempeña en el texto la función de adverbio de cantidad, en oposición a mas que siempre 
aparece como conjunción. 

Al lado de la forma medieval por ende (<PRŌ ĬNDE) es frecuente el uso de porem, que 
es una evolución de la anterior. 

Es muy prolífica la locución concesiva posto que, en muchos casos al lado de ainda que, 
con lo que resulta redundante, al tener un significado casi idéntico. Así encontramos 
aglutinaciones del tipo: e posto que, posto ainda que, mais posto que lhe ainda, e ainda 
posto que, que posto que ainda, e posto que o ainda, e non aynda tam somente, etc. 

Otra locución relativamente usual es senon todauia (‘sino únicamente’), que aparece 
como nexo adversativo. 

La causal ca, de alto rendimiento en el texto, es normal en la expresión ca sabudo he, 
quizá muestra de una fórmula rutinaria en la redacción textual. Otros nexos y locuciones 
que aparecen en el texto son: en como quer, tanto que, tam muyto que, demays depoys, 
desque, porque, pero pois, pois que, quando, ou, empero, empero que, tanta … quanta, etc.  
 
 

4.2.2.9. Pronombres. 
 

 
La forma normal del pronombre sujeto de 3ª persona es elle (la forma ele sólo aparece 

en 3 ocasiones), frente a el con una frecuencia mucho menor. 
Para la segunda persona el texto nos ofrece tu en seis ocasiones, frente a dos de ti en 

función de complemento con preposición: (de) ti (3v), (a)ti (118v). 
Al lado de nós y uós, aparecen las formas reforzadas con el indefinido nosoutros (2r), 

nos outros (60r, 71v, 142r).  
En función de complemento con preposición aparece con uosco en tres ocasiones (33v). 
La forma neutra ello regida por preposición es bastante común: en ello, por ello, dello, 

con ello. 
El pronombre átono de 3ª persona, tras las formas verbales terminadas en consonante 

nasal sufren un proceso de asimilación progresiva, en muchos casos con la conservación de 
la consonante generada: saberemno, britasenno, leixannas, praticaronnas, uieronnas, 
cerquenno, sabemno, fazerenno, trilhauanno, façamnos, ponhannos, etc. También ocurre 
con algún adverbio o preposición: non no, non nos, en no, en na, en nos, enno, etc.  

En otras ocasiones, el encuentro del pronombre átono y la -r del infinitivo verbal  
produce una asimilación regresiva por parte de la antigua lateral del pronombre: auello, 
fazello, podello, lançalo, mostrallo, desuoluelo, poellos, sabellos, trazellos. 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 61 

Entre los pronombres interrogativos destaca el uso de quejandas ( 121r, 127r, 129r, etc.), 
que jandoos (20v), que jandos (27r, 122r), que janda (40r, 97r), que jandas (75v), 
equiparable al empleo del moderno como.59 

 
La colocación del pronombre en relación con el verbo presenta diversas circunstancias, 

que resumimos como sigue. Con el adverbio de negación non y en la subordinación 
aparece normalmente antepuesto: se non perdesse, que se non rompa, como se as batalhas 
auiam de, achasse que se dello podesse aproueitar, aquelle que se por alli bem, se en elle, 
se o boo tem, se o en ella non, non o el non uio, posto que as non ajam, e pois que se en 
elle usa, a se porem, que o elle corre, os non coma, que lhe non, que o non deuiam, en se 
alimpando, pera se os monteyros, quando a o porco, se o o porco, ca se lhes o, lhes elle 
disser, por uos non determos, etc. En ocasiones se aglutina el pronombre átono y la 
conjunción condicional: se se non, se se o porco, e se se no monte, e se se o sabuio.  El 
reflexivo también se antepone: e quando se os carneiros, de se uingar, de se trabalhar, etc. 

 
4.2.2.10. Demostrativos. 
 

 
El texto muestra un sistema compuesto por este/esta/esto/isto, esse/essa/esso/isso, 
aquel/aquelle/aquella/aquello/aquillo, en el que las formas neutras que conservan la vocal 
latina primitiva i son minoritarias. La forma aquelle es la normal con respecto a aquel. Es 
normal también la contracción de algunas formas con las preposiciones de/en: daquella, 
daquelle, daquello, deste, desta, naquelle, naquella, etc. 

En ocasiones, el demostrativo aparece reforzado con un indefinido que origina formas 
como estoutra (29r, 155r), estoutros (48v), desoutras (84v), destoutra (54r, 93r, 95v). 
También aparecen formas reforzadas como aquesta (78r, 139r), aquestas (139r), aquesto 
(154r), daquesto (109v). 
 
 

4.2.2.11. Posesivos y artículo. 
 

 
El paradigma de los posesivos es muy similar al moderno. Sin embargo es frecuente la 
presencia del posesivo precedido del artículo determinado, aunque en menor proporción   
que la ausencia de artículo ante el posesivo. De este modo el texto muestra ejemplos del 
tipo: os meus mandados, a minha azcuma, do seu enfadamento, o seu alaão, o seu respeito, 
era o seu, aa sua uontade, da sua terra, a sua folgança, as suas azcumas, pollas suas 
armas, ponham os seus, entre os seus, na nossa ley, porque o nosso ser, etc. Los casos más 
abundantes son, sin embargo, aquellos con ausencia de artículo: en seu ser, por seu 
contrairo, uem seu senhor, sofrer bem seu cauallo, ca todo seu fazer, corre seu monte, 
toda sua uontade, en suas casas, leuarem suas armas, pooem sua batalha, tome sua gente, 
de suas uidas, suas missas, depos seus imigos, todos seus feitos, segundo nosso 
estimamento, segundo nosso uer, segundo nosso sentido, en nossos dias, pera seguir 
nossos correlarios, etc. 
 

                                                 
59 Proveniente del latín QUI(D) GENITU, para referirse a las propiedades existentes en personas o cosas, 
sufre una restricción en su uso para especializare como partícula interrogativa (Nunes, 1989: 260). Ejemplos 
de su empleo como adjetivo, para referirse a la cualidad del sustantivo que determina, aparecen en Barbosa, 
2007, s.v. quejando. 
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  4.2.2.12. Sintaxis/ Estructuras textuales/ Fraseología. 
 
 
Una de las características principales de la prosa del texto es la tendencia a la colocación 

del verbo al final de la frase. Son habituales estructuras del tipo: ca muy fermosa uista he 
quando… (6r), e a boa degestom creessem que se non fazia (22v),  que muyto tempo se non 
mudassem (18v), que lhes logo no começo podiam auir (17r), pera esto pertencentes (31r), 
nem o el non uio (70v), outro remessar ha que… (156r), esta armada de a homem poer en 
escrito… (140v), muytos erros auer (86v),  que o uijr estar dos caães ladrando (150r), etc.  

Otro rasgo distintivo es la repetición de formas verbales o de formas del mismo 
paradigma como recurso iterativo o de intensidad. Entre otros podemos destacar: …o ueer 
uee aquella cousa que uee… (2v), …ca como o ouuir ouue aquella cousa que ouue… (2v), 
…pois que faz aquel caualgar que caualgam… (9v), …por aquelle trabalho en que 
trabalham… (12v), …e o comer que asi o comerom… (15r), …en tal guisa que ao entrar 
que o porco entrou en elle… (36v), … pollo passar que por cima dellas passa… (37), ...e 
na tornada que assi tornam… (46r), …ata o entrar que o porco entrasse ao monte… (50v), 
…no passar que o porco passa… (56r), …e ao desfazer que assi desfaz… (59v),  e o 
chamar que os assi chama… (80v), …do aleuantamento que o moço a de aleuantar… 
(86r), e se acham, este achar que os caães assi acham… (88v), … o abalar que se o porco 
abala… (95v), …este conhescimento de conhescer o monteyro (109v), e do filhar que 
filhou… (150v), … e o monteyro da uinda que uinha… (156r), etc. 

 
Al margen de la coherencia o rigurosidad en la cuestión gráfica, que como ya se ha visto 

no constituye una preferencia para el amanuense, lo que sí se desprende de ciertas partes de 
la obra es la preocupación constante por la transmisión del contenido, por asegurarse de 
que el lector-oyente comprenda perfectamente la idea que se transmite60. Es así como 
puede explicarse que el autor dedique el capítulo XX del Libro I, uno de los más extensos 
de la obra,  al asoluimento das duuidas que se derivan del capítulo anterior. De este modo, 
la reiteración de ideas, la repetición, el encadenamiento de las mismas, el ánimo exagerado 
de hacerse entender, sirve para que la memorización o fijación de los conocimimentos sea 
más fácil.  

Sin embargo,  la repetición a veces parece indicar la falta de revisión del escrito, dando 
la impresión de un estilo poco depurado, lo que puede dificultar la lectura de ciertos 
pasajes. Un buen ejemplo nos lo proporciona la frase quando ouuer de ir à busca que se 
aleuante cedo (65r), que se repite en dos ocasiones casi de modo literal en el folio 
siguiente (65v).  

Un nuevo ejemplo de repetición de la misma idea con introducción de pequeñas 
variantes y en posición muy próxima, quizá fruto de la pasión del autor por el tema que 
aborda, aparece en el capítulo XXX del Libro I (al final del folio 80v): …que como se o 
can enderençar que logo chame os moços e assi uaa por elle quando o erram…; y casi 
inmediatamente añade: …e quando o achar ir dereito chame os que uam con elle e assi 
uaa ata que o aleuante. La repetición redundante de hombro (115r), para explicar un lance 
de la justa del mozo con el jabalí, es otra muestra del estilo dominante en la obra.  

En el capítulo XX, el último del Libro II, que trata sobre cómo matar al puerco salvaje 
de justa, el autor hace un reconocimiento explícito de la fragmentación y dispersión de 

                                                 
60 La separación entre el componente significativo y expresivo en los textos medievales era bien distinta de la 
actual; los cambios léxicos, sintácticos o gráficos en el texto no lo transformaban necesariamente en otro 
distinto (Castro, 1991: 194). 
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ciertos contenidos, promoviendo una reorganización de ideas que deja entrever una 
planificación de la obra poco cuidada o cuando menos que ciertos contenidos se 
estructuran sobre la marcha, a medida que avanza la misma. De este modo, el autor afirma: 
…mais empero porque uay espalhado por muytas partes… (116r), …e porque nos 
capitulos escritos uem espalhado muytas cousas destas pensamos de as poer aquí en este 
capitulo (116r), que en este último ejemplo también muestra el descuido en la 
concordancia con el verbo. 

En el capítulo XII del Libro III, al referirse al jabalí perseguido por los perros, aparece 
un ejemplo de sentido poco claro o contradictorio: …e porque acha o carreyro 
desembargado non tem mentes senon pollos alcançar, e entom o monteyro… (149r), en el 
que hay que entender la expresión pollos alcançar como mantener la distancia con los 
perros, por (no) ser alcanzado por ellos. 

 
No podemos dejar de citar ciertas expresiones o construcciones sintagmáticas, la 

mayoría constituidas por un verbo principal que corresponde a un uso casi exclusivamente 
medieval y con un significado muy concreto o especializado: 
de boo conto a Deus (13r) ‘dar fe de las buenas obras’, esta en auentura/uentura (111r, 
136r) ‘estar en riesgo, en peligro de’, feito en balde (91) ‘sin provecho’, lhes faz prol (93v) 
‘es de provecho, favorable’, bem (124r) /boos caualgantes (5v) ‘hábiles en el manejo del 
caballo’, en grande barato do porco (123v) ‘ventaja’, non lhes tolhe (23v)/non tolherom 
(24r) ‘no les impide/impidieron’, seu boo prez (14r) ‘consideración, estima’, non deuem 
delo de curar (59v) ‘no deben preocuparse o considerar’, (ir) de ilharga (66v) ‘correr 
ladeado’, correr todo asuando (75r) ‘gritando, vociferando en grupo’, deffeso he (88v) 
‘prohibido, vedado’, theudos son de fazer (15v) ‘de obligado cumplimiento, considerado’, 
(razoões) apparecentes (22r) ‘aparentes, ficticias’, uijr a perfeiçom de (129r) ‘aprender, 
comprender’, ca lhe non he prol de nada (44r) ‘no es ventajoso, provechoso’, non 
poderiam uir nas cousas que son proueitosas (49v) ‘no podrían alcanzar un conocimiento 
útil, práctico’, uierom a se desauir (53r) ‘enfadar, desacordar’, Hora auirmos a mostrar 
(48r) ‘Ahora sucede que, acontece’, he cousa sobeja (89v) ‘extrema, exagerada’, que se 
trabalham de (56v) ‘se ocupan de, se esfuerzan por’, deue de defender que (76v)  ‘prohibir, 
impedir’, auerem boa nomeada (80r) ‘prestigio, fama’, e por esto non quedam (48v) 
‘descansan, cesan, paran’, nunca quedam de fallar no monte (14v) ‘nunca paran de hablar 
sobre el monte’, etc. 

 
 
 
4.2.3. CONCLUSIÓN. 
 
 
El estudio lingüístico de la obra de D. João I, aunque breve, es suficientemente claro 

para revelarnos que la lengua utilizada corresponde a una etapa medieval del portugués en 
la cual se manifiestan inicios de cambios que cuajarán en siglos posteriores, sobre todo en 
el siglo XVI.  

Fenómenos como las secuencias nasalizadas finales (-ão), derivadas de las 
terminaciones -am/-om, cuyo cambio se hace patente a partir del último cuarto del siglo 
XV, la síncopa de -d- del morfema verbal de número y persona, la sustitución de los 
participios en -udo por -ido o la sustitución del singular paroxítono en -uil por -uel, fijados 
en el segundo cuarto del mismo siglo, así como la creciente utilización del posesivo 
precedido del artículo determinado, son claros indicadores de la selección, mutación y 
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elaboración del portugués, sobre todo en la primera mitad del siglo XV y que corresponde 
a una fase situada entre el portugués antiguo (su límite se sitúa en la crisis de 1383-85) 
hasta su fijación más o menos definitiva que ocurre con la gramaticalización del siglo XVI. 
Este período intermedio, más que un período de transición entre el portugués antiguo y el 
portugués clásico del siglo XVI, constituye la fase de instrumentalización, codificación y 
elaboración del modelo lingüístico, al abrigo de la ideología monárquica de la corte de 
Avis (Cardeira, 2005: 273-294). 

Cabe añadir la riqueza del caudal léxico, –especializado o no–  que contiene el Livro da 
Montaria, testimonio sobresaliente del portugués de la corte de Avis de principios del siglo 
XV.  
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5. COTEJO DE LOS MANUSCRITOS. 
 
 
 
 

 
Siguiendo un orden cronológico, el manuscrito más importante es el de Monforte (ms. 

M), que aunque limitado por su escasa extensión, todos los indicios apuntan a catalogarlo 
como un fragmento de un original que existía en 1626 en el monasterio jesuita de Sta. 
María la Antigua, en Monforte de Lemos, y que sirvió de modelo para la copia efectuada 
por el bachiller Serrão (Serrano, por lo menos en otra ocasión) de Paz en la fecha citada. El 
segundo testimonio en grado de importancia es lógicamente esta copia realizada en 1626, 
determinado sobre todo por la presunción de que la copia sea la autógrafa realizada por el 
bachiller. Este manuscrito localizado en el convento de Arrábida, actualmente en posesión 
de la Fundación de Oriente (ms. O), contiene además de la copia de la obra de D. João I, 
una obra de agricultura de mano del mismo copista. El tercer testimonio en orden de 
interés es el que se conserva en la Biblioteca Nacional de Lisboa, en el cual se han basado 
todas las ediciones que hasta ahora se han hecho del Livro da Montaria, pero sin haber 
sido comparado con los dos testimonios anteriores porque el descubrimiento de éstos es 
relativamente reciente. 

Se trata, entonces, de establecer qué relación guardan estos tres testimonios entre sí, para 
lo cual seguiremos el orden de importancia establecido entre ellos. 

 
 
 

5.1. MANUSCRITO  M / MANUSCRITO  O. 
 
 

La comparación entre ambos manuscritos a pesar de que el fragmento de M sea muy 
reducido, muestra  diferencias significativas entre ambos testimonios61.  

A nivel gráfico, el ms. O desarrolla la abreviatura de la consonante nasal en posición 
implosiva (final de sílaba o de palabra) en m o n, que en general coincide con el uso 
gráfico de M, con excepciones como ben y ten, que en algunos casos O transcribe como 
bem y tem.  

                                                 
61 El cotejo de ambos testimonios corresponde al texto de la edición desde el f. 124r (l. 22) hasta el folio 125v 
(l. 15), con breves interrupciones, cuyo contenido abarca casi todo el capítulo V y buena parte del VI del 
Libro III. 
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Otro rasgo distintivo es la sustitución de nh por ñ para representar el fonema nasal 
palatal y así la copia O sustituye sanha, senhores, conhoce por saña, señores y coñosce. 

Para la representación de /l/ pueden alternar l o ll , aunque no siempre hay coincidencia 
entre el fragmento del manuscrito y la copia O. Así, por un lado aqueles, aquelas, falecer, 
aquele, polo, aquelo, pasan en la copia a aquelles, aquellas, fallescer, aquelle, pollo, 
aquello, pero también ocurre el cambio en sentido contrario en uilla, daquello que 
simplifican la geminada en O en uila, daquelo. 

Sustitución de c o ç por sc en la copia O: aconteçe/acontece, falecer, conhoce por 
acontesce, fallescer y coñosce. 

Eliminación de las consonantes dobles: affrontamento pasa a afrontamento, así como el 
cambio de qu por c: la conjunción qua se transcribe como ca en tres ocasiones. 

Tendencia a sustituir la grafia vocálica y  predominante en M por i: dya, sy, aynda, assy, 
mays, saysse, hy, que se transcriben en O como dia, si, ainda, assi, mais, sahisse,  hi. Igual 
tendencia ocurre con el cambio de i por j para representar la palatal fricativa sonora: 
anoiamento, noio, seia  se copian como anojamento, nojo, seja. 

Otros cambios gráficos reseñables son la eliminación o epéntesis de una h: ha, ham, 
hauemos pasam a a, am, auemos; reducción de la grafía latina ct a t: dictas, dicto por ditas, 
dito; aparición de una e epentética ante palabras con consonante líquida inicial en el 
fragmento del ms. M: scudeiros, stado, scudeiro se transforman en escudeiros, estado, 
escudeiro en O.    
 

Al lado de los cambios gráficos señalados, también ocurren cambios fonéticos que se 
traducen en la sustitución de la forma medieval por otra más moderna o evolucionada. 
Entre ellos cabe destacar la fluctuación en el vocalismo tónico o átono. Así, formas como 
teuer, teuerem, teuessem, logares, antre, pella, pasan a tiuer, tiuerem, tiuessem, lugares, 
entre y polla en la copia O. La forma traela tiende a la igualación vocálica por influjo de la 
tónica y aparece copiada como treela; sin embargo en el ms. M aparece también la forma 
treelas. 

La vocal geminada que se origina por la caída de una consonante intervocálica, aparece 
simplificada en casos como teemos, teer, uoontade, gaados, meesmo, meesmos que se 
transforman en temos, ter, uontade, gados, mesmo, mesmos. También hay ocurrencias en 
las que se elimina una vocal: a alem, atam, se transcriben como alem, tam en O. 

El grupo -cç- se transforma en -iç- y así la palabra  perfecçom aparece copiada como 
perfeiçom, quizá por influjo de la evolución del grupo -ict- que se reduce a -it- en las 
formas dictas, dicto, transformadas en ditas, dito.  

 
La nasalización vocálica que se origina por la caída de una consonante nasal 

intervocálica no siempre aparece señalizada en el fragmento con la correspondiente tilde. 
Así,  en varias ocasiones la forma alaão  aparece sin tilde, fenómeno bastante habitual 
también en O.  

Sin embargo, mientras M muestra los indefinidos algũus, hũu, nenhũu, etc., que pueden 
aparecer con o sin tilde de nasalidad, la tendencia de O es a desarrollar siempre una 
consonante nasal en estos casos y  lee alguns, hum, nenhum, etc., con la excepción de 
algua que aparece siempre con esta forma y sin tilde de nasalidad. Este hecho puede 
deberse a la confusión del copista que no distingue de modo claro la doble función de la 
tilde: en ocasiones funciona como signo de nasalidad de la vocal y en otras representa la 
abreviatura de una consonante nasal en posición implosiva isosilábica o final absoluta. Se 
trata en cualquier caso de formas más evolucionadas y más próximas a las modernas. 
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La nasalidad tampoco aparece marcada en  las formas uĩjr, uĩjrem, que O transcribe 
como uiir, uiirem. Sin embargo, el fragmento de M muestra una evolución más moderna 
en la forma verbal uãao frente a la copia O, que mantiene una posición menos 
evolucionada con uam. 

 
Al lado de estos relevantes y sintomáticos cambios  a nivel gráfico y fonético, cabe 

destacar aquellos que ocurren a nivel sintáctico. La sustitución del infinitivo conjugado por 
el infinitivo impersonal ocurre en leuarem que O transforma en leuar; en dos ocasiones la 
copia sustituye la conjunción ou por la castellana o, y corrige de forma pertinente la forma 
segunga presente en M, por su correspondiente segunda.  

Las reducciones de texto no son muy abundantes, aunque si se considera la reducida 
extensión del testimonio M su importancia se acentúa: os leuarem, a, o, he que, dalgũus, 
detras, a los que cabría añadir los ejemplos ya citados de a alem, atam, en los que la copia 
O elimina la preposición o la vocal inicial a.  

Por su parte, la ampliación de texto, aquellos elementos que el copista añade no 
coincidentes con el supuesto modelo utilizado, no se manifiesta en ningún caso, aunque sí 
aparecen ejemplos si se compara M con el ms. de Lisboa (L): deue de teer seu alaão y 
detras algũus penedos, que el copista de L transforma en deue de teer o seu alãao y detras 
de algũus penedos respectivamente. Ambos casos suponen una modernización del texto al 
introducir en el primer ejemplo el artículo ante el posesivo y en el segundo el adverbio 
regido por una preposición. 

Tampoco encontramos ejemplos de cambios de texto al confrontar los ms. M y O. El 
único caso hay que buscarlo al comparar M y L. Se trata de la forma verbal dicto hauemos 
que el ms. de Lisboa transcribe como dissemos. 

 
De la comparación de los ms. M y O se puede concluir que la diferencia más acusada se 

produce en el aspecto gráfico, posiblemente motivada por el lapso temporal entre la 
elaboración del original y el momento de la copia del mismo, casi doscientos años 
posterior, por lo que el copista entendería que ciertos usos gráficos no se corresponderían 
con la norma de su tiempo e interviene durante el acto de la copia cambiando y 
regularizando ciertas grafías.  

En contraste con esta inclinación a la modernización del texto, cabe destacar aquellos 
ejemplos en que se invierte dicha tendencia, cambios quizá originados por la inseguridad 
del copista ante la variabilidad presente también en el original. El ejemplo más destacado 
es el uso de ll  o l para representar la lateral /l/. En ocasiones, la copia muestra un texto 
arcaizante al mantener la geminada frente al original que moderniza y simplifica la 
consonante; el proceso inverso también ocurre en las formas conservadoras uilla, daquello, 
que aparecen actualizadas en uila, daquelo en la copia O.  Otro ejemplo de inversión de la 
tendencia innovadora se produce con la forma verbal uãao: mientras el fragmento del 
manuscrito M presenta esta forma moderna, la copia O nos ofrece una forma más antigua, 
uam, en coherencia con las restantes formas verbales de ambos textos.  

La nasalización tampoco constituye un elemento de separación definitivo entre ambos 
testimonios. Además del caso ya citado de uãao, el texto de M muestra suficientes 
ejemplos de omisión del acento de nasalidad (alaao), que la copia O casi siempre corrige; 
sin embargo esta irregularidad en la representación  del acento nasal es común a los tres 
manuscritos citados. El ejemplo de uĩjr, uĩjrem presente en M, que la copia O escribe sin 
marca de nasalidad como uiir, uiirem, puede deberse a que ya no se percibe la nasalidad 
vocálica primitiva en dichas formas. 
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Otro aspecto diferenciador de ambos textos, que afecta al uso gráfico, es la tendencia del 
copista de O a utilizar de manera esporádica la grafía castellana ñ en lugar de la normal nh, 
así como los dos ejemplos citados de sustitución de la conjunción ou por la castellana o. 
Esta presencia de ciertos usos gráficos de tradición castellana en la copia O  no constituyen 
una prueba suficiente para negar la relación de ambos testimonios –el original M y la copia 
O– , pues cabe pensar que la tradición gráfica en la que fue formado el copista influye en el 
momento en que realiza el acto de la copia. 

La situación es similar en los ejemplos de sustitución de formas verbales con c/ç por sc 
(acontece, falecer, conhoce por acontesce, fallescer, coñosce), que también podría tratarse 
de interferencia castellana, como afirma Esteves Pereira en su edición de la obra de D. 
João I (Pereira, 1918: XI-XII). Sin embargo, también en los textos medievales portugueses 
aparecen ejemplos de uso de esta tradición gráfica (Barbosa, 2007). 

No encontramos ejemplos de ampliación de texto o cambios significativos del mismo, 
que sí podrían ser factores separativos y diferenciadores entre ambos testimonios. Las 
reducciones de texto antes expuestas, se explican por ser consecuencia inseparable del acto 
de la copia y de las condiciones físicas de la misma, al tiempo que sorprende la escasa 
abundancia de ejemplos. Dos de ellos –dalgũus, detras– ocurren en la misma frase, y en 
ocasiones, como se verá al analizar el ms. L, podrían interpretarse como un recurso que el 
copista utiliza para resumir ciertas partes del texto o determinadas expresiones, quizá por 
considerarlas repetitivas. 

Hemos de admitir, a la luz de lo expuesto, que ambos testimonios guardan entre si una 
relación directa y que los factores diferenciadores, que no afectan en ningún caso a 
aspectos de significado o de cambio de sentido, deben originarse en la tradición gráfica del 
copista y la visión arcaica que tiene del texto, que le impulsa a abordar los cambios 
comentados.   

 
 
 
 
 

5.2. MANUSCRITO  O / MANUSCRITO  L 
 
 

 
El manuscrito de la Arrábida, hoy propiedad de la Fundación de Oriente (ms. O), 

constituye un elemento intermedio entre el fragmento de Monforte y el manuscrito de la 
Biblioteca de Lisboa (ms. L). Como ya se ha dicho, los dos primeros testimonios citados 
aportan una nueva visión del Livro da Montaria al variar las fuentes escritas que se 
conocen de la obra. El estudio de las relaciones entre los testimonios M y O parte de un 
supuesto que ofrece dos posibilidades: o bien O es un descendiente directo del original M  
–es decir, la copia autógrafa que Serrão de Paz realiza en Monforte, como afirmaba Ilidio 
Rocha (1994: nº 2076, nota anexa)–, o bien el ms. O lo es a través de algún testimonio 
interpuesto (M → ? → O), relación esta última en la que la interrogación representa un 
número desconocido de testimonios reales. En cualquier caso –sea copia directa o 
interpuesta– se tratará siempre de un testimonio más cercano en el tiempo que el ms. L, 
haciendo necesario el  estudio de  la relación entre los testimonios de la Fundación de 
Oriente y el de la Biblioteca de Lisboa. 
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Las diferencias a nivel gráfico entre ambos manuscritos son mucho menos evidentes que 
en el cotejo anterior (entre M y O), dado que en este caso el sistema gráfico utilizado por 
los copistas se siente más próximo y moderno. A pesar de esta proximidad temporal y 
cultural en cuanto a la norma escrita, las diferencias entre ambos también afectan a la 
utilización de grafías de tradición castellana. De este modo L reproduce formas como 
señor (30r), señores (73v), mañas (126r), etc., frente a las formas normales con nh 
presentes en O.  

Ambos manuscritos coinciden en la representación de indefinidos y artículos 
indeterminados (frente a M, con formas nasalizadas), pero en ocasiones (las que se señalan 
en las notas al pie correspondientes) L utiliza la forma moderna. Así cambia algũa, hũa, 
algũas en algumas (1r, 1v, 2r), huma (11r), algumas (96v). 

 
Del mismo modo, L está mucho más atento a las tildes de nasalización. En los 

frecuentísimos ejemplos como alaão o caães que figuran en el texto, de los cuales 
aparecen en negrita aquellos casos en que coinciden ambos manuscritos, todos los demás 
aparecen sin acento en O, frente a L que utiliza normalmente la marca nasal. El ms. L 
moderniza al transformar façam, soam, en fação (79r), soão (101r), aunque aparece algún 
caso en que ocurre al revés, como en uaão por uam (120r).  

En ocasiones, L también muestra ejemplos de mala interpretación de la tilde nasal como 
en maao (116r), maas (137v) ,‘malo, malas’, al aparecer con tilde. 

Son numerosísimos los ejemplos en que las variaciones entre ambos testimonios afectan  
al timbre vocálico o al cambio de alguna consonante, que no siempre se pueden interpretar 
como una innovación de L con respecto a O. En el vocalismo, formas como moyto, moytas, 
maes, meo, melhor, hestorias, reitoricos, effecto, pella, aparecen en L como muyto, 
muytas, mais, meio, milhor, historias, retoricos, effeito, polla, etc. Por el contrario, en O 
aparecen formas que invierten la tendencia como milhores, perfeito, principais, estebais, 
que L transforma en melhores, perfecto, principaes, estebaes. La simplificación de una 
vocal doble aparece en beesta, beesteyro, mercee, transcritas en L como besta, besteiro, 
merce.  

En cuanto a las consonantes, al lado de una intención más modernizadora por parte de L, 
también aparecen casos que apuntan en sentido inverso. Así, derecto, fecto, assi, istante, 
boo taente, homes, instinto, gananças, preceptos, practicar, se transcriben en L como 
dereito, feito, assim, instante, homens, instincto, ganancias, preceitos, praticar, etc. Sin 
embargo, caualo, oficio, oficios, corrida, sabido pueden aparecer en L con grafía 
arcaizante como cauallo, officio, officios, corruda, sabudo, etc. 

Esta variabilidad vocálica y consonántica también afecta al campo verbal: ferindo, 
poder, fazerem, puderem, cambian en L a ferendo, puder, fezerem, poderem, etc. De igual 
modo, los verbos con grupo -sc- que en la gran mayoría de los casos concuerdan en ambos 
manuscritos, también muestran ejemplos de diferenciación: pareça, parece, parecer, crece, 
aparecen en L como paresça (103r), paresce (113v), parescer (121v), cresce (128v), etc. 

 
Al lado de estas variaciones, muchas de ellas atribuibles al proceso mecánico de la 

copia, ocurren otro tipo de variantes que afectan a la reducción, ampliación o al cambio 
significativo del texto. 

Los cambios que afectan a la reducción del texto, las omisiones de períodos más o 
menos extensos, que normalmente sucede entre dos ocurrencias de la misma secuencia en 
líneas relativamente próximas, son de extensión variable. En ocasiones, el copista advierte 
el error y para alertar al lector utiliza como recurso  la numeración de las palabras copiadas 
en el orden que presentaban en el modelo utilizado. Esta reducción textual es muy 
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abundante en el ms. L cuando se compara  con O, aunque en ocasiones da la impresión que 
el copista de L es consciente de tal reducción y lo que en realidad pretende es resumir 
ciertos pasajes y eliminar elementos repetitivos. 

Como ya se ha advertido, la mayoría de las omisiones de texto en L con respecto a O, 
aparecen motivadas por un homoteleuto o salto entre dos ocurrencias de la misma palabra 
o secuencia en líneas próximas. Sin embargo, estas omisiones de extensión variable no 
siempre se corresponden con el supuesto de palabras iguales próximas. Ejemplos de saltos 
entre ocurrencias iguales pueden ser:  e força de braços (4v), como quer que nom esta mal 
aos homes que andam en paaço saberemno fazer (4v), ja que se traza ricamente non 
leixara de se non trazer bem e louçao, e este lugar aguisado (58r), deue de dizer que é hũu 
(59r), e assi como chegar a cada hũus… das armadas da qualquer das partes que uaa 
(79r), ou que non for quente… por outro mais quente (82r), forem dereitos e a uozes; e se 
os caães (88v), tanto que forem fora (96r), e pollo afoutamento que leuam con elles 
acheganse mais afoutamente ao porco (108r), en tal guisa que quando o porco… e o mais 
encuberto que elle puder (130r), etc. Pero también abundan los casos en que no se da tal 
circunstancia: quando o querem tirar e non podem tirallo do porco (26r), que desto non 
son auisados que porque a esfregadura é alta que por esso (36r), o assi fazerem. E outros 
disserom que era bem (72r), que diz (76v), aos da uozaria (79r), os moços (86v), auerem 
de (89r), quando forem (89v), empos elle (104r), tan somente (118r), nem longe (120r),  
possa, bem (148r), ca sempre o erram (156r), etc.  

En otras ocasiones, el copista se da cuenta de la omisión y enmienda el error añadiendo 
el texto omitido en el margen de la copia, como así se refleja en la edición del texto. 

 Sin embargo, entre todas las omisiones anotadas, el análisis del texto nos descubre dos 
ejemplos en los cuales su extensión es mucho mayor que en los restantes casos. Casi la 
totalidad del capítulo II del Libro Tercero (120v-122r) no aparece en la copia del ms. L, 
pero sí aparece en el ms. C, lo que induce a pensar que éste puede no ser copia directa de 
L, sino de una copia intermedia entre ambas. 

El segundo ejemplo afecta también al ms. L, que al ser cotejado con O muestra la mayor  
omisión presente en el manuscrito (136v) y que también se transmite a C. Se trata de la 
parte final del subcapítulo Das armadas enfestosas, integrado en el extenso capítulo X del 
Libro III. Esta omisión, además de los múltiples ejemplos presentes en el texto, indica que 
el ms. O no es el modelo directo del que se copia el ms. L; necesariamente debe de tratarse 
de una copia intermedia en la que ya faltaba el fragmento citado (Calado, 2003: 15). 

 
Los cambios que se aprecian entre ambos manuscritos, O y L, también afectan a la 

adición de palabras o ampliación del texto. 
No son de frecuencia muy alta y afectan a palabras aisladas, de escasa entidad, como 

preposiciones (a, de, en), pronombres (se, os, lhe, esto) , indefinidos (o outro, 53v), verbos 
(deuem, 36r, que seja, 48v), adverbios (bem, 120v, non, 129v, 148r, sempre, 143v), algún 
sustantivo: cercos (71v), modo de (155v), o la secuencia como lhe ja dissemos (144v). En 
la mayoría de los ejemplos encontrados la adición se justifica porque aclaran el sentido del 
texto, lo que nos lleva a pensar que son intervenciones del copista para clarificar ciertos 
pasajes del mismo que podrían parecer ambiguos. 

En otras ocasiones, las adiciones afectan únicamente a algún grafema. De este modo, el 
infinitivo impersonal se convierte en personal: ser, fazer, poer, correr, se transforman en 
serem (95r), fazerem (104r), poerem (89v, 90v), correrem (153v);  también aparecen 
ejemplos de tendencia inversa: seerem, guardarem, tangerem, serem, que se transcriben en 
L como seer (61v), guardar (62r), tanger (95r), ser (114v), etc.  
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Sin embargo, son los cambios significativos del texto, las variantes verdaderas, los que 
muestran una importancia relevante, sobre todo si consideramos la supuesta fidelidad al 
modelo que dice seguir el copista. Aunque dichos cambios también pueden ocurrir de 
manera ocasional durante el proceso de copia, su cantidad y variedad indican que el copista 
no utiliza como modelo el manuscrito O. 

Moderniza el texto cuando cambia el pretério perfecto simple en -rom, por la forma con 
terminación en -ram. De este modo, forom, leuarom, se transforman en foram ( 41r, 107r), 
levaram (92r). En otros casos ocurren cambios de tiempos verbales: quiserem/quisessem 
(43r), chamaron/chamam (46v), leixaremos/leixamos (52v), fezessem/fazer (63v), 
lançaram/lancan (74v), de non passarem/que non passam (76v), faziam/fazem (82v), 
estarem/estam (84r), podia/poderia (113v), etc. 

Ocurre una variación léxica en ejemplos como en errandoo/encerrandoo (28r), 
coua/cousa (40v), arrefeenta/arrescenta (44r), Mays empero/ Mays semper (45v), 
quedam/descansão (48v), eram/seram (62v), algũus/muytos (69r), ouçeuida/ouuida (83v), 
trager/fazer (85v), depois que/quando (89v), estam/son (90v), errar/correr (94r), que o 
monte usa a correr/monteyro (101r), d´Alemanha/d´acamanha (123r), de falar/fazer 
(139v), ladear/ladrar (144v), assi/alli, e esguarde bem/e esperar de bem (149v), 
minha/mesma, leixar/baixar (151r), por erro/porem (152v), leixaba/deixaba (154r), etc. 

 
Por último, conviene mencionar los errores comunes a ambos manuscritos que 

constituyen una prueba de la relación de ambas obras y la confirmación del manuscrito O 
como la copia completa más cercana del posible original de Monforte. De este modo, en L 
también aparecen formas léxicas con influjo gráfico castellano como naturaleza, libro, 
dubida, señor, señores, arredrar, etc. Las partículas indefinidas hum, hua, algum, ningum, 
etc., coinciden en ambos manuscritos en el desarrollo de la nasal final en detrimento de la 
marca de nasalidad de la vocal, así como la reducción del hiato primitivo. También 
coinciden en la mala interpretación de la nasalización vocálica en casos como maos 
(‘malos’), que ambos transcriben como mãos/maãos (‘manos’), (14v). O la confusión 
léxica paãos por paães (43v), mantos en vez de matos (57r), corpo por porco (35v), la falta 
de concordancia en põe (43r), que ambos transcriben en plural, la metátesis consonántica 
en falhele por falelhe (142v), etc. 

 
Los datos que se desprenden de la comparación entre los manuscritos nos indican que la 

relación entre los ms. M y O podría no ser directa; es posible que O derive de una copia 
intermedia y no sea la copia original que el bachiller Serrão de Paz realizó del supuesto 
original en Monforte. Sin embargo, entre ellos no existen variaciones sustantivas 
suficientes para rechazar de modo concluyente su relación directa, ya que los cambios 
introducidos en O afectan casi únicamente al nivel gráfico, quizá fruto del afán 
modernizante del copista.  

Por el contrario, la comparación del ms. O con el ms. L, muestra un resultado distinto 
que en el caso anterior. Al lado de las diferencias gráficas, surgen otros elementos 
comparativos más relevantes (supresión de texto, adición de texto o variaciones léxicas, 
elementos antes comentados) que constituyen las variantes que realmente son separativas 
entre ambos manuscritos y que conducen a la conclusión de que L no deriva directamente 
de O, sino que es a través de algún testimonio interpuesto como se transmiten a L las 
lagunas citadas y los cambios en el texto, que no pueden atribuirse exclusivamente al 
proceso mecánico de la copia.  

Si partimos de que en Monforte existía un original (que bien podría estar en cierta fase 
de elaboración, no acabado o no revisado definitivamente) y que el copista Serrão de Paz 
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hace una copia del mismo en 1626, con los datos arriba expuestos no podemos afirmar que 
dicha copia pueda ser la original de mano del citado copista. Podría aventurarse la 
hipótesis de la existencia de una copia intermedia que introduce los cambios que se 
aprecian en el ms. de la Fundação de Oriente, pero al afectar casi en exclusiva a aspectos 
gráficos, sin valor separativo, no invalidan la relación directa entre M y O.  Por otra parte, 
el ms. L no puede concebirse como una copia directa del ms. O (sea éste o no la copia 
original que realiza Serrão de Paz en Monforte en 1626) a la vista de los datos antes 
comentados, por lo que hay que concluir que en este caso existió una copia intermedia (o 
copias) que origina las diferencias entre ambos manuscritos. 

 
 
 
 

5.3. RELACIONES ENTRE LOS MANUSCRITOS. 
 

 
El testimonio más antiguo que se conserva del Livro da Montaria es el fragmento del 

manuscrito de Monforte, cuyas características codicológicas apuntan a un manuscrito 
original, del que con toda probabilidad existían otras copias. Es evidente, por los datos que 
aportan sus testimonios, que los ms. O, L y C se relacionan entre sí y todos derivan de M. 
Es también posible que O no derive directamente de M sino a través de una copia 
interpuesta, aunque las diferencias entre ambos testimonios se refieren casi exclusivamente 
a aspectos gráficos. Por su parte, el ms. L tampoco parece derivar directamente de O, al 
considerar los resultados de su confrontación, pero en este caso las discrepancias entre 
ambos testimonios son mayores y atañen además de a aspectos gráficos, a supresión, 
adición y mutación textual.  El ms. C es copia directa de L, como bien aclara su copista en 
las notas finales del mismo. El hecho de que hubiese copias intermedias entre M y O, así 
como entre O y L, no impide en modo alguno la relación entre ellos y la procedencia de la 
misma fuente.  

Las noticias sobre el Livro da Montaria sitúan un ejemplar –probablemente el original– 
entre los volúmenes de la biblioteca de D. Duarte, hijo menor y sucesor de D. João I, 
además de otro volumen con el mismo título del que no se posee información para su 
identificación y que podría tratarse de una copia del original que estaba en la biblioteca 
real. También sabemos de la existencia de otro volumen en Navarra, procedente de la 
biblioteca del Marqués de Mondéjar, en 1556, del que da noticia Juan Vallés en su Libro 
de acetrería y montería 62,  y que probablemente se trate de una copia de la obra que nos 
ocupa. 
                                                 
62 D. Duarte sucede a su padre en 1433, cuando contaba con 42 años y muere cinco años después, es decir en 
1438. El inventario de su biblioteca encontrado en la Cartuxa de Évora, la Memoria dos liuros do uso del Rey 
D. Duarte, da noticia de la posesión del Livro de monteria que copilou o uitorioso Rey Dom João ao qual 
Deos dé eternal gloria (Terrón Albarrán, 1990: 108).  

En el catálogo de libros que poseía el Rey D. Duarte, además del citado arriba que figura con el número 
12, también poseía otro Liuro de montaria, que figura como el número 52 del catálogo y del que no se dice si 
era una copia de la obra de D. João o era otro libro diferente (Lorenzo, 2000: 10, 12). 

Por su parte, Juan Vallés, en 1556, reconoce en el Prólogo de su obra que se ha servido de dos libros de 
montería anteriores, uno el del Rey Alfonso y el otro fue de un Rey de Portugal, procedentes ambos de la 
biblioteca del marqués de Mondéjar. Se trata de D. Luis Hurtado de Mendoza, que en 1534 era nombrado 
Virrey de Navarra. Pertenecía a la Casa de la Montería de D. Juan, primogénito de los Reyes Católicos, 
detentando el cargo de Cazador mayor (volatería), y su hermano Diego Hurtado de Mendoza el de Montero 
mayor (montería). Este último dato es recogido en nota por Osuna Lucena, tomado de la Historia de la 
Montería en España de Almazán (Vallés, 1556: p. 53-55, n. 17).  
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De este modo, podemos situar en 1438 uno o probablemente dos manuscritos en Lisboa 
(cabe pensar que podría tratarse del original y de una copia del mismo), otra copia que en 
1556 estaba en Navarra, y en 1626 el códice existente en Monforte, que bien puede tratarse 
del mismo original que anteriormente formó parte de la biblioteca de D. Duarte. Es 
evidente que existe relación entre los testimonios que se acaban de citar y que en algún 
caso podría tratarse del mismo manuscrito. 

También es lógico pensar que del Livro da Montaria, además del original se habrían 
hecho más copias. Es muy probable que el volumen con el mismo título existente en la 
biblioteca de D. Duarte y de cuidada encuadernación se tratase del original que había 
heredado de la biblioteca de D. João, además de otro ejemplar que podría ser una copia 
quizá cuidadosa del mismo. Por otra parte, R. Lorenzo considera que la llegada de esta 
obra al colegio de los jesuitas en Monforte tuvo que ser a través del Cardenal D. Rodrigo 
de Castro Osorio (1523-1600), emparentado con los condes de Lemos y relacionado con 
los duques de Braganza, que en 1582 podría haberse hecho con uno de los volúmenes que 
reproducían la obra, posiblemente el manuscrito original. La llegada del manuscrito a 
Monforte está ligada a la importante biblioteca que poseía D. Rodrigo,  que legará en su 
testamento al Colegio de Monforte. Su amistad con los jesuitas se inicia en Sevilla, donde 
fue obispo y cardenal (1582-1600). De ahí parte la idea de construir un colegio en su tierra 
natal, comenzado en 1593, el mismo año en que llegaron los jesuitas para regentarlo. Se 
sabe también del interés de D. Rodrigo por los manuscritos medievales, por la montería y 
por la cetrería, lo que le ocasionó disgustos y críticas (Lorenzo, 2000: 11-13).  

Si tenemos en cuenta las fechas citadas, el ejemplar que poseía D. Rodrigo y que 
perteneció a su biblioteca de Sevilla hasta su muerte en 1600, es posterior al que Juan 
Vallés consulta en 1556 o un poco antes para la creación de la parte quinta de su obra, 
sobre la montería, y que le prestó D. Luis Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar. Es 
improbable que se trate de la misma copia o ejemplar; es más lógico pensar en la existencia 
de otra copia desconocida o aún que se trate de la otra copia que de la obra de D. João 
existía en la biblioteca de su heredero. Sin embargo, se puede conjeturar, que además de 
tratarse de dos personajes –D. Rodrigo y D. Luis–  amantes de la caza y coleccionistas de 
obras sobre la materia, tenían en común una relación estrecha con los jesuitas y que sería a 
través de esta relación cómo pudieron hacerse con la obra de D. João I (Paz, 1999. Sin 
embargo, la hipótesis de que se trate del mismo ejemplar (copia u original) que haya 
pertenecido primero al marqués de Mondéjar y posteriormente a D. Rodrigo, para acabar 
definitivamente en Monforte hasta que Serrão de Paz en 1626 realiza una copia del mismo, 
es muy difícil de demostrar al no existir suficientes pruebas documentales de la relación de 
la Compañía de Jesús con el que fue Virrey de Navarra. 

 
 
 

5.4. STEMMA  CODICUM. 
 

 
El establecimiento de la relación de los testimonios que constituyen la tradición 

manuscrita del Livro da Montaria  puede resumirse como sigue. Del manuscrito original se 
derivan las dos copias que existían en la biblioteca de D. Duarte (no se sabe si una de ellas 
podría ser el propio manuscrito original), la copia que en 1556 estaba en poder del marqués 
de Mondéjar y la copia que en 1626 se encontraba en Monforte de Lemos. No se puede 
establecer la relación que necesariamente tiene que haber entre los mss. de la biblioteca de 
D. Duarte y el de la del marqués de Mondéjar con el que existía en la biblioteca del 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 74 

Colegio de la Compañía de Jesús en Monforte de Lemos, porque obviamente de los dos 
primeros manuscritos no ha quedado rastro alguno; sabemos de su existencia de modo 
indirecto.  

De los manuscritos que se conservan de la obra, sí se puede afirmar que todos están 
relacionados con M y que derivan de él. Es posible que en algún caso haya existido una 
copia intermedia perdida, como ya se ha expuesto. Es importante, sin embargo, aclarar que 
los testimonios que manejamos corresponden a manuscritos muy modernos salvo el de 
Monforte, lo que dificulta al análisis de los testimonios, al estar excesivamente alejados en 
el tiempo de la época de creación del manuscrito original. 
 
 

α 
 

 
 
 
          M (a. de 1626)◄----------  M. de Mondéjar (1556) ◄---------- D. Duarte (+ 1433) 
 
 
 
           O (que en 1626 copia M. Serrão de Paz) 
 
 
             
           ?  (posible copia intermedia perdida) 
 
 
           
           L (copia de la BN de Lisboa) 
 
 
 
          C (copia de la Biblioteca de la U. de Coimbra) 
 

Las líneas de puntos indican que es imposible establecer cómo se relacionan entre 
ellos, aunque hay que tener presente que de los tres el único testimonio directo que se 
conoce es el fragmento M. 
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6. CRITERIOS DE EDICIÓN. 
 
 
 

Para la edición de la obra de D. João I de Portugal se ha tomado como manuscrito 
base el de la Fundación de Oriente, señalado como ms. O, porque es el testimonio más 
completo y el que más cerca se sitúa en el tiempo del manuscrito de Monforte (ms. M) que 
toma como modelo. Sin embargo, hay que tener siempre presente el fragmento de 
Monforte, a pesar de su brevedad, ya que su análisis codicológico permite conjeturar que 
formaba parte de un manuscrito del siglo XV, probablemente destruido, que reproducía la 
obra de D. João I. 

 
En la edición del texto se han seguido los criterios que se enumeran a continuación: 

 
� Señalización de los folios (tomando como base el texto del ms. O) y desarrollo de 

todas las abreviaturas en cursiva.  
 
� Numeración de las líneas, para facilitar la localización de las variantes apuntadas en 

las notas a pie de página. Esta numeración no guarda relación con el texto del 
manuscrito base.  

 
� Regularización del uso de mayúsculas y minúsculas, así como la puntuación 

moderna del texto, que facilite la comprensión del mismo. 
 
� Respeto por la grafía u, que se mantiene de manera absolutamente regular en la 

representación de la vocal u y de la consonante v. 
 

� Conservación de las contracciones (preposición más artículo, indefinido, etc), salvo 
si uno de los elementos aglutinados es un sustantivo, utilizando entonces el 
apóstrofe para señalizarlo. 

 
� Conservación de las consonantes geminadas arcaizantes así como la grafía y con 

valor vocálico. 
 

� El desarrollo en -m de la consonante nasal final abreviada en sustantivos y formas 
verbales es la solución mayoritaria en el texto;  sin embargo esta nasal final aparece 
representada por -n, sobre todo en  monosílabos y algunas formas verbales. Se 
mantiene el criterio que muestra en el texto, ciertamente irregular, pero también 
presente en el fragmento del ms. M.  
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� Restauración del signo de nasalización vocálica (como consecuencia de la síncopa 
de -n-). Para evitar una repetición exagerada y molesta de las notas a pie de página 
(ciertamente voluminosas), hay que hacer notar lo siguiente: Las formas algũa-s, 
hũa-s, nenhũa-s, dalgũa-s siempre aparecen en el texto sin signo de nasalización; se 
transcriben todas con la forma nasalizada, mientras sus formas masculinas 
correspondientes se comentan en las notas. 

 
� Los sustantivos maão-s, caães, alaão-s, chaão –con una gran frecuencia de 

aparición– se  transcriben con la tilde nasal sobre la vocal correspondiente en todos 
aquellos casos en que se omite. En vocablos menos frecuentes, se señalan en notas 
los cambios introducidos. 

 
� Los vocablos liuro y liuraria  (en una ocasión) se transcriben  con u y sin anotación 

previa, pues en todos los casos aparecen en el texto con la grafía b. 
 
� Se utiliza el acento (´) en aquellos casos (formas verbales, pronombres) poco claros 

para facilitar la comprensión del texto. También se utiliza el acento (`) para marcar 
numerosas contracciones que no aparecen  representadas gráficamente en el texto. 
Además se señala el texto añadido por el editor con [ ], el texto que aparece 
repetido ‹ ›, el texto eliminado ( ) y el texto dudoso (? ). 

 
� En los reclamos, se separa por medio de un guión el fragmento o parte de la palabra 

que utiliza el copista para indicar el reclamo. 
 
� Al lado de los criterios enumerados, cualquier intervención en el texto será 

señalada en nota convenientemente. 
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6. EDICIÓN DEL TEXTO 
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[fol. 1r] 
Liuro1 de montaria2 composto polo Senhor3 Rey Don Joaom de Portugal e dos 
Algarues e Senhor De Ceuta, trasladado de hũu4 original de maom escrito en 
pergaminho que se achou na liuraria5 do Collego da Companhia6 de Jesus de 
Monforte de Lemos polo Bacharel Manuel Serrão7 de Paz este anno de mil e 5 
seyscentos e uinte e seys.  
Começa assi o liuro desta maneyra.  
Aquí se começa o liuro da montaria o qual é tomado e ajuntado con acordo de 
muitos boos monteyros e porque en todas as obras  que os homẽes fazem en o 
screuer8, aquelles que as leem filham as entençoẽs de muytas guisas, ca segundo os 10 
entenderes de cada hũu assi filham as entençooeẽs, e porque os que este liuro 
leerem saibam a orde que nós tiuemos en o fazer, rogamoslhes que quando o 
quiserem leer a primeira vez, que leam primeiramente este prologo, e deshi os 
capitulos que se seguen na taboa delle, e per alli saberám a entençon que tiuemos 
en o escreuer. E primeiramente seguesse o prologo.    15 

 
Prologo. 

Disse Moyses, e disse uerdade, que no primeiro começo que Deus criara os ceeos e 
a terra e todas as outras criaturas, que criara  o homem. E quando o criou que 
disse: façamos homem a simildon nossa. E a occasiom por que disse Deus que 20 
homem fosse criado a sua simildom, determinarom que por duas cousas. A 
primeira porque Deus sabia na sua alta sabedoria que elle auia de ser homem, e por 
isso disse que o home fosse feito a sua simildom. A segunda rezão he porque elle 
queria fazer o homem razoauel e por isso disse que o queria fazer a sua simildom. 
E despois que o homem assi foi criado foi razoauil e sabedor, e deshi uierom os 25 
homẽes de geraçon en geraçon, e começaron a prouar as cousas e os 
conhecimentos dellas, e uirom que aquelles que algũas9 cousas sabiam10, tanto que 
morriam elles, os outros que depois delles uinham perdiam os saberes. Por ende 
por se per- 
[fol. 1v] 30 
ceberem de se os saberes non perderem, cataron as figuras das letras e nomearonas 
e fizerom en como se per ellas non perdessem os saberes e enton começarom a 
escreuer liuros en que os puserom; e assi outros fizerom liuros de gramatica, e de 
rhetorica, e outro muitos liuros que falam de muytas cousas. Fizerom outrosi liuros 
de phisica e de celorgia e de alueytaria, e de falcoaria, e doutras muytas artes que 35 
seriam longas de contar. Por ende Nós Don Joham por graça de Deus Rey de 
Portugal e do Algarue, Senhor de Cepta, querendo seguir hũu dito de Sam 
Bernardo que falla porque quis Deus nacer em probeza, diz que Deus quiz nacer en 
probeza porque elle onde estaba en os ceos auia todo ben senon hũu que jazia na 

                                                 
1 Liuro] Libro O. Siempre aparece con grafía b. Se transcriben con u todas las ocurrencias, sin más 
indicación, para evitar un exceso de notas innecesario. También en L aparecen con idéntica grafía. 
2 montaria] monteria O. Es la forma mayoritaria. 
3 Senhor] Señor O. También en la l. 3. 
4 hũu] un O 
5 liuraria] librería O 
6 Companhia] Compañía  O. 
7 Serrão] Serrao O 
8 screuer] Con e  inicial añadida sobre la línea. 
9 algũas] algumas L 
10 sabiam] sabem L 
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terra entre os homes e era desprezado delles. E porque  elle hauer todo o ben11 quis 
tomar este pera si, e descendeu dos ceos à terra e ouueo, e este ben assi desprezado 
dos homes era a pobreza. Porem nós uendo en como o joguo de andar ao monte era 
tam boom e tam proueitoso, que em sua bondade passa todolos joguos a que hora 
dizem manhas, e em seu ser pera se os homes por el se poderem aproueitar mais 5 
que de nenhũu dos outros de que os homes agora usam, e assi mesmo en como elle 
era en si mais alta cousa e mays proueitosa que algũas12 outras de que se algũus 
trabalharam de fazer liuros, assi como de falcoaria e de cantigas e doutras cousas e 
artes que muyto menos que esta aproueitam; e nós uendo assi tam boa cousa que é 
usada dos boos e grandes estar despreçada, e porque a nosso uer non foi nenhũu 10 
que se della trabalhase fazer liuro, e a que  polos13 que eram feitos se naom 
pudessem14 mostrar as perfeiçoões que en ella a, nem outrossi que dessem ensino a 
aquelles que ouuessem sabor de serem monteyros en como o poderiam milhor15 
ser, e16 assi mesmo en como se podessem guardar de algũas cousas que en ella a de 
perderem o ser boos, por tanto nos trabalhamos con a aiuda de  Deus de fazer este 15 
liuro da montaria17, en o qual a LXX capitulos diuididos en tres liuros ou partes. 
Aqui se seguia a taboa delles, a qual pusemos no fin.    
[fol. 2r] 
 
LIURO PRIMEIRO DA MONTARIA .  20 
  
Capitulo I 18. En que se mostra por que forom aleuantados todollos19 joguos a que 
agora chamam manhas. 
Muito forom auisados os antiguos en se prouerem das cousas contrairas que lhes 
poderiam auir, e uirom en como os estados dos Reys esta en duas cousas: em o 25 
saber reger e defender. E como estas cousas se poderiam perder se non ouuesse en 
como fossem guardadas, ca estando os Reys en paz perlongada20 con os longos 
desembargos que se fazem continuadamente, muytas uezes por esta cousa recebe o 
entender tal cansaço que en nenhũa21 guisa non pode chegar con aquella força nen 
con aquella agudeza que se deuia chegar aos desembargos. Outrosi a defensom se 30 
perderia muy toste se o uso das armas non ouuessem, e porem asacarom os antigos 
joguos de taes maneiras per que se pudesse recrear o entender e que o cansanço22 
non fosse tal que por elle deixasse de fazer o que debia. E porque algũus diriam 
como o entender poderia cansar, e como quer que isto non compre aos monteyros 
o fallar nestas cousas, pero pois dissemos que o entender cansaba é forçado de23 35 
dissermos en como cansa e mostrallo como milhor podermos. E diremos logo que 
cousa é entender e deshi direimos como cansa, ca doutra guisa o non poderiamos 
                                                 
11 ben] bon L 
12 algũas] algumas L  
13 e a que  polos] e co que polos libros L 
14 pudessem] podessem L 
15 milhor] melhor L 
16 e] y O 
17 montaria] monteria O 
18 I] primeiro O 
19 todollos] todos los O 
20 perlongada] prolongada L 
21 nenhũa] nenhua O. A partir de este folio se transcribe esta forma en todo el texto con la tilde de 
nasalidad. En el texto nunca aparece con la marca de nasalidad. 
22 cansanço] cansancio O. Posible forma castellana, que también reproduce L. 
23 e forçado de] é força de  L 
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mostrar. Ora dizemos assi: o entender, como quer que elle entender seia non lhe 
podem por outra figura nem al dizer senon entender, ca elle esta na alma e a alma 
non a figura, e por tanto non o podem entender por figura. Pero por uerdes algũa24 
cousa dello, nosoutros os homes hauemos cinco sentidos, e outrosi o coraçom, o 
qual representa ao entender todas as cousas andadas, e os sentidos mostram ao 5 
entender todas as cousas porque o entender entende; ca os sentidos25 ham cada hũu 
sua uirtude, pela qual o entender entende tudo aquillo que a de entender; e o ueer e 
tocar mostram ao entender as cousas que som corpos; e o ouuir e cheirar mostram 
ao entender as cousas que non som corpos, que saem dos corpos non os tocando, e 
estes son os sõos e cheyros que saem dos corpos; e o gostar mostra ao en- 10 
[fol. 2v] 
tender os sabores que saem de corpos tocados. Hora tanto que cada hũu destes 
sentidos e aiuntado26 con aquella cousa en que sua uirtude a de obrar para 
demostrar ao entender, logo o entender entende estas cousas que pelos sentidos lhe 
som demostradas. Pero os sentidos non sabem que son mas o entender o sabe por 15 
elles desta guisa: o ueer ue aquella cousa que uee, ca se a cousa non fosse o olho a 
non ueria, e tanto que esta uista e ajuntada con a cousa que uee, logo o entender 
julga aquella cousa e nesta maneira a forma e a cor daquella cousa, e nomea 
segundo a forma e cor que tem, conuem a saber grosso ou delgado ou branco ou 
preto, e assi mesmo os nomes que lhes poserom, assi como taboa, pedra, ou outra 20 
cousa qualquer que seija, ou seijam muitas ou hũa27 soo. E esta uirtude que assi 
julga todas as cousas polos28 sentidos ou por o coracom é29 chamada entender, que 
assi como elle conhece polo uer assi conheçe pelo ouuir, ca como o ouuir ouue 
aquella cosa que ouue, logo o entender assi mesmo julga como faz no ueer, e assi  
pelos outros sentidos. E quando estas cousas assi som representadas ao entender, 25 
elle qual he assi escolhe aquella cousa, ca se he boo escolhe o melhor, e se maao 
he escolhe o peor. E con este escolhimento representa a outra uirtude a que dissem 
uontade; e se se acorda con aquillo que o entender boo acorda entom lhe dizem 
bom entendimento, porque se ajunta a esta palabra de duas uirtudes, de entender e 
de uontade, a que dizem mente. Tomando estas duas palabras entender e mente, 30 
uem30 a fazer aquella concordia daquellas uirtudes e chamam lhe entendimento. E 
por esta uontade cantarom os angos quando naçeo nosso Senhor Jesu Cristo, pax é 
dada aos homes de boa uontade, e assi parecia que pera a paz de Deus non compria 
senon boa uontade. E em outro lugar os sabedores disserom que a uontade sem 
obra morta era, e assi pareçe que estas cousas son contrairas; e pois se contrairas 35 
son, cada hũa dellas falleceria en si seer uerdade e isto non he assi que sejam 
contrairas, ca nosso Senhor31  demanda as obras con uontade a aquelles que as 
podem fazer; ca a32 aquelles que fazer as non podem assaz se contenta da boa 
uontade. E porque primeiro se requere a uontade que a obra , por isso cantarom os 
angos que paz era dada aos de boa uontade. E como quer que Deus requeira a obra 40 

                                                 
24 algũa] alguma L En adelante se editarán todas las formas con vocal nasal. 
25 ca os sentidos] add. infra L 
26 aiuntado] auentado L 
27 hũa] hua O  | add. super. L. Encima de una tachadura. Sustituimos todas las formas del texto, de 
las que ninguna presenta la marca de nasalidad, por la forma correspondiente nasalizada. 
28 polos] pelos L 
29 e] om. L 
30 uem]  bem O  
31 Senhor] Señor O 
32 a] add. super. O |  om. L 
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daquelles que poder ham para obrar, todauia nós non diremos donde uen este 
poder33 
[fol. 3r] 
poder de obrar, nem como ajuntadas estas duas uirtudes con este poder de obrar 
obram, nem como he chamado siso; ca tanto que estas uirtudes entender e uontade 5 
se ajuntam con o poder de obrar e obram, entom é chamado siso. E porque este 
departimento non pertençe a ho que começamos a dizer que demostrariamos que o 
entender cansaua, porem o deixamos de dizer. Hora quando a este entender lhe son 
demostradas estas cousas pelos sentidos como dito auemos, se as cousas son 
grandes de determinar entre o entender e a uontade e non as pode stremar, conuem 10 
saber o bem do milhor ou o mal do menos. Quando estas cousas son grandes ou 
muytas entom é forçado de auer longo espaço en fazer este departimento e assi 
conuem de o entendimento cansar. E isto non por elle cansar, mas isto lhe uem 
porque o entender esta na substancia do corpo, e porque este ha as paixoões que 
lhe forom dadas en pena do pecado, como fame, sede, cansanço, e porque o corpo 15 
cansa forçado he que o entendimento canse, pois que esta no corpo. E uendo os 
antiguos en como o entendimento assi cansaua por regerem milhor, e por este 
cansanço que de força lhes auia de uir pois que en tantas cousas se auiam de 
ocupar, catarom en como o reparaissem e uirom en como todallas cousas se curam 
por seu contrairo. Assi como o que corre muyto non pode repairar aquelle 20 
cansanço que reçebe do correr muyto senon en seer ou jazer, assi o entender e a 
uontade estando en determinar as grandes cousas, en que quando assi estam 
sempre se te[e]m como presas, ca o entendimento sempre se a por preso estando en 
as grandes cousas e nunca folga senon quando uee cousas ligeiras e que seijam de 
pasar con prazer34. 25 
 
Capitulo II . En que se prosigue o começado e se mostra que jogos som boos para 
guardar o feito das armas que se non percam, e quaes son aquelles que os homes 
de armas debem saber e outrosi para recrear o entender. 
E porem assacarom os antigos jogos que conuiessem a estas duas cousas, a recrear 30 
o entender e outrosi que o usso das armas non se perdesse; e catarom jogos que a 
cada hũa destas cousas comprisse e pertençese a ambas juntas 
[fol. 3v] 
 e assacaron primeiramente o joguo do axadrez, que lhes parecia que conuinha a 
ambas as cousas; ca o axedrez lhes parecia como batalha e outrosi que era joguo 35 
que non filharia o entender trabalho en elle e que seria repairado o trabalho do 
entender. Ca como quer que asi parecesse todauia non acharon tal que lhes 
abastasse; antes lhes pareceo o contrairo daquillo pera que foi aleuantado, porque 
en departir o joguo boo do maao forçado era que o entender afanasse e isto non era 
a sua folgança. Despois deste assacaron os outros joguos das tabolas de todas as 40 
maneiras que se ellas joguam, e uirom en como non heram boos e leixaronnos; ca 
como quer que Gonçalo Gostuz desse por boa manha a seu filho Fernan Gonçales, 
quando tinha a sua cabeça e a de seus irmãos ante si en casa del Rey Almançor, 
todauia os antiguos de antes e depois, todos os tiuerom por maos35 joguos uendo 
como delle[s] uinham muytas manhas maas aos homẽes36; e porem o entendido 45 

                                                 
33 Reclamo. 
34 prazer] Corregido sobre plazer O 
35 maos]  maãos O | maos L 
36 homẽes] homees O  
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Caton castigaba a seu filho e dezia que fugisse as tabolas, e jugasse a37 pella ca 
muito o tiuerom os antigos por boo joguo pera o usso das armas, e hoje en este dia 
algũus quando estam folgados e lhes é mister de38 fazerem en armas, jogam 
algũus39 dias à pella, porque este jogo lhes faz tender os membros e outrosi o 
folhego fazlho fazer boo, ca moyto40 compre aos homẽes41 de armas auerem boo 5 
folhego; e porem se debem muyto de guardar os homes que do feito das armas am 
de usar, que non façam taes cousas perque possam leixar de auerem boo folego, ca 
as mays principais42 cousas que ao homem tolhem de auer boo folhego assi he por 
os mais43 grandes uiços de44 comer e do beuer sen razom, e outrosi non trabalharen  
taes cousas que os corpos sejam usados ao affam. Porem todo homem que algũa 10 
cousa queira ualer, debe usar sua uida en tal maneira e temperança que quando os 
trabalhos uierem dos feitos das armas, os possam bem sofrer. Por a qual razom 
debe a todo homem ser notada hũa palabra que he dita na Canonina Romãa, que 
disse hũu sabedor sobre hũu feito que aconteceo45 a Julio Cesar con Petreo e 
Frenceo quando os tomou por sede [e] disse assi: o o tu homem que muyto te 15 
lanças a todolos uiços e que muyto desejas teer a tua mesa mays abastada de 
todallas uiandas que o teu apetito deseja, que sera de ti quando fores en tal 
angostura, ca pouco he aquillo en que se o homem a de manteer en o mister da 
guerra. E como quer que este joguo da pella assi seja boo, toda- uia46 
[fol. 4r]   20 
uia elle mais conuem aos moços que aos homes. Depos47 deste aleuantarom jogo 
de solaz e de prazer, e este foi o dançar e o tanger; e este jogo é muy pertencente 
pera os Reys, ca muyto esta bem aos Reys serem ledos, que quando os homes uem 
seu senhor ledo muyto folgam por ello; e os de fora que estrangeiros som sempre o 
ham a bem e milhor se agasalham con elle. E porque a ledice non se demostra 25 
senon per algũa cousa, e o cantar e tanger e dançar é cousa en que se demostra 
muito a ledice que os homes am, porem foi aleuantado este jogo a se demostrar a 
sua lediçe quando a ouuessem. E outrosi quando os Reys fazem as festas non 
podem tam bem mostrar o prazer que am como por este jogo que a todos parece 
bem quando bem feito he, e que os gestos e as cousas que am de fazer os 30 
caualeyros48 e os escudeiros que o de fazer am, demostrem a ledice de seu 
senhor49; ca muyto esta mal aos caualeyros e escudeyros50 quando as cousas que 
seu senhor51 faz com lediçe e por honrar sua casa uierem a ellas tristemente. 
Porhem deuem os caualeyros e escudeyros quando a estes jogos uierem e a 
todollos outros que adeante diremos, que algũas uezes fazem os Reys en suas casas 35 
pelos honrrar, que uenham a ellas ledos e con boas uontades, e isto per duas 

                                                 
37 a] Marca para indicar add. in marg.:  entende pelota O 
38 de] om. L 
39 algũus] alguus O | alguns L 
40 moyto] muyto L 
41 homẽes] homees O 
42 principais] principaes L 
43 mais] muy L 
44 de] do L 
45 aconteceo] sucedeo L 
46 Reclamo. 
47 depos] depois L 
48 caualeyros] cabaleiros L 
49 senhor] señor L 
50 caualeyros, e escudeyros] cabaleiros e escudeiros L  
51 senhor] señor O 
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cousas: a primeira é por se mostrarem que son homes que sabem o que am de 
fazer, ca muyto esta bem aos que am de andar en paaço saberem bem o que am de 
fazer pera honrrar52 seu senhor, ca os que andam en paaço moyto honrram seu 
senhor quando sabem o que am de fazer segundo as maneiras que aos boos 
conuem ter, ca diz o enxemplo: dime con quem uiueste, e direyte que manhas as; 5 
porque quando os que uiuem con o senhor bem sabem as cousas que lhes conuem 
de fazer, grande presunçon fazem que seu senhor é boo. E a segunda que se os 
caualeiros e escudeiros seruem por receber bem, muy sem siso seriam se non 
trabalhasem de fazer as cousas em que ouuerem de seruir que sejam a uontade de 
seu senhor, ca doutra guisa marauilha seria de acadarem bem. Porem muyto se 10 
debe trabalhar cada hũu quando taes cousas ouuer de fazer, que as faça ledamente 
e bem, en tal guisa que seu senhor se aja por contemto e non faça assi como soem 
fazer algũs, que com maa condiçom pigriçosa e temerosa leixam de fazer aquillo 
que deuem, e posto que o saibam  muy bem fazer o leixam de fazer per sua astrosia 
e uergonça, en que tal cousa nunca traz bem. E por nós mostrarmos en que guisa 15 
este jogo texerom os antigos, que he muyto boo a 
[fol. 4v] 
repairar o entender, porque assi foi aleuantado, ueeloedes en esta guisa. Nós uos 
dissemos que o entender cansaba quando lhe eram demostradas muytas cousas 
pelos sentidos que fossem grandes de departir ou fossem tantas que o entender 20 
estiuesse muyto [cansado] ante que as acabasse de determinar. Este jogo lhes da 
folgança, ca se os olhos dam cansanço ao entender en ueer muytas petiçoões53, 
quem duuida54 que non perca o cansaço en uer a sala muy bem guarnida de muy 
ricos panos e outrosi ueer muytas donas e donzellas muy ricamente uestidas e 
tambem caualeyros como escudeiros, que todos non parassem mentes senon en 25 
tomar prazer; quem duuida que o entender con tam boas cousas como estas non 
perdesse o anojamento que recebesse por as cousas sobreditas. E se o entender 
cansa en ouuir cousas noiosas de muytos que com elle querem desembargar, bem 
pareçe que se deuia alegrar em ouuir os muy doçes tangeres que fazem os 
instrumentos; se o tocar55 da noio ao entender, tomandoo pela mão dizendolhe que 30 
lhe de audiencias e outrosi dandolhe petições, quem cuydaria que nom perdesse tal 
enfadamento e noio en tomar hũa fermosa dona ou donzela pela maão e dançar con 
ella. Depois que uirom os antigos que este jogo era boo a recrear o entender, de 
que elles queriam estar guarnidos quando mister fosse que seu cansaço uiesse, que 
con tal cansaço o senhor56 non leixasse de bem fazer o que a elle he compridoiro, 35 
entom aleuantarom outros jogos per que se nom perdesse o uso das armas e 
assacarom as manhas das ligeiriçes; ca tiuerom que muyto conuinha a tal feito 
como o57 uso das armas, como quer que as ligeiriçes seiam muytas pero poucas 
som as que os fidalgos ham de fazer e usar que ao feito dos homes de armas 
pertença; ca como quer que os saltos das maãos58 sejam muitos e de muytas guisas, 40 
pero nom som proueitosos aos fazerem os homes d´armas senom este hũu põer a 
maão na coma e no arçom e saltar encima do cauallo; ca dos outros mays 
                                                 
52 honrrar] add. super. r, para formar la vibrante múltiple O 
53 petiçoões] petiçooes O 
54 duuida] dubida O. A partir de esta forma se editan todas con u (sustantivo o forma verbal), sin 
nota al pie ya que en el texto aparecen unicamente con b. 
55 tocar] add. super.: tocar. Aparece tachado tanger O 
56 senhor] señor O 
57 o] add. super. O 
58 maãos] muas O. Aparece subrayada.  Add in mar.: maaos. 
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pertençentes som a sabellos fazer os mareantes que os homes d´armas, ca todos 
som tombos e reuoluimentos de braços e força de braços59 que os mareantes fazem 
pelas cordas dos nauios, que aos homes d´armas nom pertençem e por isto nom 
debem dar muyto pelo saberem fazer, como quer que nom esta mal aos homes que 
andam en paaço saberemno fazer60. E das outras ligeiriçes de saltos que comprem 5 
pera os homes d´armas se aproueitarem delles som estes: correr bem, saltar bem e 
de corredilhas61, e outrosi con palanca de corredilhas, ca todolos outros nom som 
que ualham nada pera se os homes a tem62 
[fol. 5r] 
a tempo do mister63 aproueitarem delles. E uendo os antigos como esta manha non 10 
compria pera todalas cousas que de manhas de corpo pertenciam pera os homes 
que en algũ[u]s grandes feitos de perigo os ouuessem de usar, depois catarom 
outros jogos de serem braceiros. E como quer que muito seja preçada esta manha 
da braceria, pero ella non ual muito aos homes que d´armas am de usar senom tam 
solamente quanto é lançar bem hũa lança. E este lançar de lança mays faz de bem 15 
ainda aos ginetes que aos homes d´armas, ca nunca en nossos dias uimos nem 
ouuimos dizer que hũu homem que de todo ponto fosse armado acabasse grande 
feito  por remessar lança; assi que este jogo da braçeria nom acharom que moito 
ualese a guardar que se nom perdesse o uso das armas, como quer segundo susso 
dissemos que nom sta mal aos homes saberem fazer todalas manhas da braçaria. E 20 
ainda que os antigos tiuessem todos estes64 jogos assi aleuantados, toda uia non 
lhes parecia que estauam abastados a o que compria por quanto se auia de fazer en 
feito d´armas, ca as manhas do corpo que pertencem pera os homes d´armas son 
estas: primeiramente auerem boo folego, deshi serem ligeiros em as cousas que de 
susso dissemos, outrosi braçeiros e depois ferirem bem de facha e de espada e de 25 
todalas outras armas que se de suso referem, ainda mais saberem ferir de justa e 
con todo esto lhes cumpre auerem65 boo auyamento; que saibam obrar destas 
manhas amsi66 como lhes conuem nos lugares onde cumprir de se fazerem e depois 
leuarem suas armas bem apostamente e deshi caualgarem bem, e con todo isto lhes 
faz mister de auerem boa força. E porque estas manhas am os homes per duas 30 
cousas: a primeira por natureza67 segundo Deus lhe da a graça e a segunda do uso; 
ca muytas uezes uedes que muytos non ham estas manhas e usandoas cobram en 
ellas; e ainda que as ajam de natureza muytas uezes as perdem non as usando. Por 
ende todos os fidalgos as debem de usar68, ca por esto os antigos tiuerom por bem 
de assacarem taes jogos; e como quer que tanto tiuessem feito en estes jogos que ja 35 
aleuantados auiam, ainda lhes non pareceo que estauam como compria e catarom 
outros muyto mais fermosos jogos, e estes forom o justar e o tornear. E porque 
dissemos que todollos homes fidalgos, que por armas auiam de uir a bem, 

                                                 
59 e força de braços] om. L 
60 como quer que … saberemno fazer] om. ex om. L 
61 corredilhas] corredillas O (l. 7) 
62 Reclamo. 
63 mister] + se L 
64 estes] estos O 
65 auerem] auer L 
66 amsi] ansi L 
67 natureza] naturaleza O 
68 de usar] dezejar L 
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conuinhalhes69 usar das manhas que pera isto forom aleuantadas, [e] entre todallas 
outras deuem usar destas duas porque som melhores que as outras, ca quando 
[fol. 5v] 
estam os senhores70  quedados en suas terras e fazem estes jogos, fazlhes 
remembrar os feitos das armas e outrosi lhes repaira as manhas dos corpos que 5 
para tal feito compre que se lhes non percam. Ca este jogo de justar se aos homes 
d´armas compre bem caualgar, este os faz ser boos caualgantes e se compre aos 
homes d´armas trazerem bem e apostamente suas armas e outro[si]71 encontrar 
bem, este jogo os ensina a fazello. E esto mesmo faz o tornear, que os faz ser boos 
caualgantes e outrosi fazeos saber ferir bem d´alto e trazer suas armas 10 
apostamente. Mas como quer que todos estes jogos que dito auemos seijam muy 
boos pera repairar o feito das armas como do entender, toda uia non o faz72 cada 
hũu per si juntamente, ante o faz cada hũu per sua parte; ca assi como o justar non 
repaira senon o reger e o encontrar e leuar as armas apostamente, pero non satisfaz 
porem a quanto compre ao que ham de fazer os que dos feitos das armas am de 15 
usar. Ca uedes que dar golpe de sobre maão e de remessar lança e de ligeirice e de 
todallas outras cousas bem uisto esta que este jogo de justar non faz nada; e se 
uirdes o tornear, non faz as cousas que os que a justa fazem e assi todollos outros 
que dito auemos; assi que non fazem hũus o que os outros fazem. 
 20 
Capitulo III . En que se mostra como o jogo de andar ao monte é milhor que 
todollos outros jogos pera recrear o entender e tambem a correger o feito das 
armas, mais que todollos outros que pera isto forom aleuantados. 
Porem uendo os antigos que a uirtude ajuntada é mais forte que as que son 
espargidas e porque tambem os homes que das armas ham de usar nom podem 25 
acadar todallas manhas que suso son scriptas por o fallecimento da força dos 
corpos que a todallas manhas non podem comprehender, e ueendo ainda en como a 
se correger a fraqueza do entender quando por algũas cousas se quer enfraqueçer, 
de que os antigos quixerom estar percebidos segundo suso dito auemos, [e] non 
stabam tam percebidos que non ouuessem de estar de mays, uierom a aleuantar 30 
hũu jogo que aquellas cousas que elles quiserom que se lhes non perdessem 
fossem por elle guardadas e assacarom de andar ao monte. E este jogo de andar ao 
monte de ussos ou de porcos comprehende e repaira todallas cousas pera que 
todollos jogos forom aleuantados, tambem a re73 
[fol. 6r] 35 
a recrear o entender como o feito das armas, ca elle juntamente da folgança e 
recreamento a todollos sentidos pollas cousas que se en elle fazem e outrosi aos 
que delle bem usam, lhes guarda que non percam o uso das armas; ca o que cada 
hũu dos jogos faz apartadamente por si, o jogo da montaria o faz juntamente, 
conuem a saber. Nós uos dissemos que o entendimento cansaba en ueer muytas 40 
cousas que lhe fossem maas de departir e que sua folgança era ueer cousas ligeiras 
de passar con prazer; hora ueede se o uer que he o mais principal sentido porque o 
entender filha con este mais prazer, uede se quando for anojado se o pode perder 
en ueer muytos caualeiros e escudeiros muy bem encaualgados de boos cauallos e 
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outrosi uestidos como compre pera tal mister, que non pareçe menos bem trazerse 
nas roupas que comprem pera o monte que panos d´ouro para dançar en sala, ca 
muy fermosa uista he quando homem ue quem se bem traz. E porque este bem 
trazer am filhado os homes deste Reyno en74 muytas maneiras, ca dizem algũus 
por bem trazer trazerse muy ricamente e outros trazerse muy louçaãos, e estes 5 
dizeres ainda que ditos sejam pero non he todo hũu, ca posto que o home se traza 
loução non se traz por isso bem, e posto que se traza bem non he por isso loução, 
ja que se traza ricamente non leixara de se  non trazer bem e loução75. E se 
quiserdes uer en como som76 departidas  estas tres cousas, sabeis que trazerse 
ricamente non he trazerse bem, ca muytas uezes uedes que hũu homem se traz de 10 
muy ricos panos, ainda que sejam brolados de aljofar ou de pedras e podera77 ser 
tam mal feitos ou trazellos em tal lugar que todallas riquezas que en si78 trouuesse 
lle pareciriam tanto como nada. Assi como andando hũu caualeyro ou escudeyro 
en sua casa e indo ueer en como se lhe79 cauam as uinhas, e entom leuando panos 
de ouro non lhe poderiam dizer que se trazia bem ja trazendoos muy mal feitos, 15 
esto non he duuida que lhe non digam que se non traz beem; e ser louçaão en tal 
guisa o pode ser que lhe podem dizer que se non traz bem, porque louçania non 
esta senon en hũa aparencia a qual homem non pode dizer. Empero muytos som 
que som louçaãos e con todo isto todauia se non trazem bem, ca trazerse bem esta 
en duas cousas: a primeira trazer as cousas que ouueram de trazer que sejam bem 20 
feitas; a segun- 
[fol. 6v] 
da trazellas segundo os lugares e tempos que conuem de as trazer, ca trazer homem 
quando fosse ao monte por tempo de agua hũa gona muy longa de baldoquim com 
penaueiras e outrosi quando estiuesse en sala trazer hũu saco de Irlanda com botas, 25 
este tal non traria os trajes ao tempo que lhe conuinha e pertencia, segundo os 
tempos que os auia  de trazer e assi estaria que se non traria80 bem. Outrosi 
louçaãos som muytos que non trazem os trajos bem feitos nem os trazem a tempo, 
e quando assi se trouuerem nunca lhes diriam que se traziam bem; e pois que 
trazerse bem esta en trazer os trajos81 bem feitos e trazellos a tempo que lhe 30 
conuenha, bem pareçe que os que andan ao monte se podem bem trazer. Ca de 
trazer os trajos bem feitos uedes que os podem trazer tam bem feitos segundo o 
que compre pera andar ao monte como os podem trazer quaesquer que os bem 
feitos possam trazer para estarem [en] hũa festa; e trazelos a tempo assi o podem 
fazer andando ao monte como en outro tempo82 qualquer que seja, pois quaesquer 35 
que se bem trazam83 non é duuida que bem nom pareçam; e porem forçado seria 
quando bem parecessem que o entender folgasse na uista daquelles que para este 
jogo de andar ao monte se bem trouuessem. Ainda a hi a outras muytas cousas en 
que se pode o entender ennas ueer non menos deleitar que en isto que dito auemos, 
ca ueer homem como uam os moços poer os caães quando muytos som nom 40 
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duuidedes que non he muy fremosa uista, ja en ueer quando o usso sahe por algũa 
trauessa do monte e os sabuios ueem todos juntos con elle e de quando en quando 
o uam filhando, por certo muy enfermo seria o entender que con tal uista non 
perdesse algũu cansanço se o en si tiuesse pollas cousas sobreditas, que pollo ueer 
en este jogo lhe som demostradas, como dito auemos. Ja  quando o usso sahe por 5 
algũa armada, entom he tam fermosa cousa de ueer, que aquelles homes que o 
ueem nom podem ser tam pouco monteiros que non sejam en tal folgança que 
todallas cousas que ouuessem de fazer que lhes non esquecessem. Ca en dizer 
uerdade esta uista he tam sabrosa en ueer84 que comparada he con a uista da gloria 
de Deus. E nom nos ajam por mal en dizer isto, ca este dizer he comparaçom que 10 
muytas uezes fizerom os Santos Padres poemdo en comparaçom as pequenas 
cousas com grandes e as grandes com pequenas; e por iso dissemos isto, porque 
somos monteyro, pola grande afeiçom que lhe auemos. Ca en uerdade a nosso ueer 
comparada está en gloria  esta uis85 
[fol.7r]  15 
uista, que se dizem os sabedores que os que estam en gloria non ham fame, nem 
sede, nem sentem cansanço, nem nuydade, uerdadeiramente tal he esta uista que 
aquelles que a ueem non podemos cuidar que estas cousas possam auer. Assi 
mesmo se o entender cansa polo ouuir, ouuindo cousas que o anojem, este jogo o 
esforça pollas muy saborosas cousas de ouuir que en este jogo som feitas, ca muy 20 
fermosas cousas som de ouuir quando os monteiros tangem rastro; e depois en 
ouuir quando os caães uam a achar a uozes, e acham ja quando todos correm 
ensembra. Esto nom he de osmar, ca podemos dizer muy bem que Guilhelme de 
Machado non fez tam fermosa concordança de melodia nem que tam bem pareça 
como a fazem os caães quando bem correm. Ainda mais o tanger das bozinas, e o 25 
fallar dos moços quando fallam aos caães, demays quando dizem eylo uai, eylo 
uay86; todas estas cousas som tam pertencentes pera correger o entender se cansado 
he por ouuir cousas que o anojem e o façam cansar, como o ruybarbo pera correger 
o figado. Mais ainda se o tocar da algũas uezes ao entender enfadamento, tomando 
aos Reys pellas mãos pedindolhes que os ouçam, assi como dito auemos, creede 30 
que este jogo lhes faz esquecer aquelle enfadamento quando esta sobre hũu  boo 
cauallo e tem hũa boa azcuma na mão, e que seja a uara bem longa e dereita e o 
ferro bem talhado, e seer bem agudo tambem da ponta como das naualhas, e con 
todo esto non seja muy pesada nem muy leue, ca tal compre aho monteyro de 
cauallo. Porque quando as maãos tocam algũu instrumento conque algũa cousa aja 35 
de fazer, que seja pertencente pera aquella cousa que quer fazer, sempre se o 
entender se alegra com ella porque sabe que o fara mays perfeitamente. Ca assi 
aconteceo ao Ormiral que o boo duque Gudufel prendeo no cerco de Antiochia, 
quando este boo duque o fez uir perante si e meteolhe hũa boa espada na maão; e 
diz a historia que quando a sentio que era boa, membrandose que se dali saysse o 40 
bem que com ella poderia fazer, que se alegrou muyto con ella en tal guisa que 
parecia a todos os que hi estauam que non sentia a prisom en que jouuera. E como 
quer que o cheirar e o gostar non som sentidos que o entender muyto agrauem en 
aquello que dissemos de que os antigos quiserom ser percebidos, empero ainda 
este jogo correje algũus falimentos destes sentidos, que bem ueredes que se o gos- 45 
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[fol. 7v] 
to esta con fastio por mingua de exercicio que o andar ao monte lho faz perder. Ca 
creede que quando o homem uem do monte e ho monte lhe faz aa sua uontade e 
lhe passou hũu pouco a hora de comer, que nada acha que lhe mal saiba. E quanto 
no cheyrar, quando homem uai por algũus prados ou por so algũas arbores que 5 
cheirem bem, algũa cousa de bem podem fazer ao entender de folgança por este 
sentido. Hora para recrear o entendimento uós ueedes que de todollos jogos nom 
pareçe nenhũu tam perfeito como este, e o porque nenhũu dos jogos non correje 
assi todollos sentidos en geral pera correger o entender do seu enfadamento que 
recebe pollas cousas noiosas que lhe som demostradas pollos sentidos, como este 10 
jogo de andar no monte. E ainda tam somente non he en si boo pera correger  o 
entender, mas ainda correge o feito das armas, que quando os senhores estam 
quietos non o leixam perder87, que com elle non ajam gram parte de refazimento 
usandoo bem. 
 15 
Capitulo IV . En que se mostra como o jogo de andar ao monte guarda o feito das 
armas pera que non se perca.  
E por saberdes en como he, uelo edes por esta guisa. Nós uos dissemos que 
compria muyto a hos homes d´armas auerem boo folego, e depois desto serem 
ligeiros, e auerem braçaria, e depois ferir bem de todallas armas que se de sobre 20 
maão ferem, e ainda mais saberem ferir de justa, e con todo isto que lhes compria 
serem bem auisados, e caualgar bem, e que lhes compria auerem boa força. Ora 
tambem uos dissemos que usando os homes as manhas que auantajariam muyto en 
si e en ellas, e que por isto forom todollos jogos aleuantados en usandoos homem 
que se non perdesse a destreza dos corpos, que pertencia aos que con armas auiam 25 
de defender a terra. Hora este jogo usandoo, ensina todas estas manhas por esta 
guisa: se aos Reys compre auerem boo conhecimento en como filharám bem hũu88 
campo, que seja a sua uantagem para batalha89, este jogo lho quer dar a demostrar 
assi como cousa que seja de jogo para outra que seja de tam alto feito como en ser 
batalha entre Rey e Rey. Ca se aos Reys compre parar bem mentes ao lugar en que 30 
pooem90 sua batalha que seja a sua auantagem, esto mesmo deue fazer o que for 
monteyro quando quiser correr algũu monte en que nunca fosse. E porque fallamos 
en que os Reys deuiam ser auisados en pooer91 a batalha que seja a sua auantajem, 
queremos dizer hũu pouco en como os homes nas ba92 
[fol. 8r] 35 
batalhas93 podem filhar auantajem segundo razon natural quando o puderam fazer, 
ca algũas uezes se acontecem as batalhas por tal guisa que os que en ellas som non 
podem obrar senon como lhes da a uentura; mas quando as filham assi como se 
mais a meude soem filhar, entom podem saber os que o souberem fazer que seja 
sua a auantagem. E a primeira cousa en que o Rey deue filhar auantajem en tomar 40 
o campo contra seus inimigos he esta: que o filhe sempre con direito, ca doutra 
guisa as outras artes naturaaes nunca lhe podem muyto ualer. A segunda cousa de 
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que deue seer auisado todauia con esta que dito auemos, deuese auisar o Rey 
quando ouuer de filhar o campo para estar em hũa batalha, que pare bem mentes 
quanta gente é94 a sua e que campo pode tomar con ella, en tal guisa que a todo seu 
osmar nom possam mais pelejaren95 no frontal da batalha que os seus, ca doutra 
guisa serialhe perigoso. E isto pode fazer en esta maneira: ueer o campo que jendo 5 
he e entom debe ahí meter as batalhas en tal lugar que as pontas dellas sejam assi 
cerradas, que os outros non possam por outro lugar uir senon per ante; e isto 
podem fazer pondo sua batalha que as pontas cheguem a par de algũas pedras ou 
de algũas arbores que sejam muitas e espesas, ou entre ualles, ou en outras cousas 
semellantes que esta cousa possam embargar, que todauia nom possam mais 10 
pelejar que os seus. E con todo esto debem parar mentes que lugar he aquelle en 
que queram pelejar, e se uirem que he de tal guisa  que alleuante poo, deuem fazer 
muyto que lhes de o uento nas costas, porque en uendo assi entom de razon estaria 
que o uento leuaria o poo e entraria pollas uisajes das caras e taparia o ueer e o 
desfollegar aos da outra parte, e assi naturalmente seria de auerem o milhor con tal 15 
auentagem. E se o campo non alleuantasse poo entom debem fazer doutra guisa, ca 
compre a tomar o campo que os rostros estem contra o uento; ca entom quando o 
poo non fosse, se lhes o uento entrasse pollas uisages, en razom esta sofrer milhor 
o folego e quanto o milhor sofrem, tanto mayor auantagem con razom deberiam 
hauer, e outrosi fazer outras cousas que muyto som a uantagem quando se faz tal 20 
mister. E compre ao homem ser muyto auisado assi como quando homem tem 
pouca gente e a outra he tanta, que elle non pode a auanguarda meter con alas que 
igualado podesse ser con os da outra parte, como é 
[fol. 8v] 
de costume de se fazer. Entom a milhor maneira que se pode ter en feito de tal 25 
batalha96 é fazerse desta guisa: tome sua gente e metaa en hũa batalha quanto 
puder ser de longo e con todo isto que non seja muy delgada, e depois tomar XX 
ou XXX97 homes dos mais auisados e que sejam dos mais ardidos que en sua gente 
tiuer, e entom compre de os fazer estar detras os98 outros e nom juntos, mas nos 
terços da batalha de dez en dez con fachas nas maãos; e esto de ser dez ou mais 30 
esta no aluidro daquelle que ouuer de reger batalha99, e estes que assi estam non he 
por outra cousa senom quando se rompesse a batalha, que estes fossem prestes 
pera reterem aquelle lugar que se nom rompa. E ainda mays deue de fazer, que 
muyto he compridouro para todallas batalhas que sejam  de poucos a muitos ou de 
muitos a poucos, que sempre meta da milhor gente que tiver nas pontas de batalha 35 
e no meyo donde estam as bandeyras. E esto porque en estas partes esta a mayor 
força da batalha, ca por que as pontas das batalhas sempre os que estam en ellas 
lhes pareçe que estam como se fossem desemparados, se boos non fossem 
podersia100 por alli perder a batalha; e outrosi os que estam em meyo é de força 
auerem mayor trabalho, e por esto compre de se põer desta guisa que os melhores 40 
estam en estes lugares. E como quer que nós isto começassemos de fallar en como 
os Reys deuem101 poor as batalhas e depois tornamos a dizer como se as batalhas 
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auiam de poor de poucos a muytos, diriam algũus que os Reys non poderiam teer 
tam pouca gente en que esto pudesse cair en elles. E esto non se faz assi, ca muytas 
uezes acontece que os Reys algũas uezes pelejam con poucas gentes; mays en esto 
assi dizer non deuem dar por ello muyto, ca se as mays graues cousas som 
repairadas, as outras que non som todas ficam repairadas. E demais que os 5 
caualeiros, e escudeyros assi podeem leer este liuro e filhar algũa cousa que lhes 
bem parecer como os Reys, que por esto foi nossa entençom de poermos esto en 
este liuro da montaria, que se algũu rey, ou caualeyro, ou escudeyro o leesse, 
achasse que se dello podesse aproueitar quando lhe comprisse, mais que por muyto 
uir a effeito do que começamos de fazer. E en como quer que en filhar o monte 10 
algũa cousa con esto102 tomar do monte parecer en filhar o campo pera pellejar, 
nós en esto non nos queremos muyto deter, ca bem dizem todos que quem bem 
sabe filhar hũu103 monte que assi sabera filhar hũu campo en que aja de pelejar e 
por que todos esto dizem, nós non auemos mais porque o dizer. Hora uos dissemos 
que compria de auer o que fosse boom home d´armas boo folego. Dizem os 15 
phisicos que naturaaes som, que quando se perde do homem auer boo fo-lego104 
[fol. 9r] 
lego, que se non faz senon pollas cousas que ja dissemos do comer e do beuer 
sobejo, e esto105 dizem porque he. E dizem que quando o corpo esta quedo, que 
entom as humedades crecem sobejas fora da natureza106 e quando assi som muytas, 20 
que entom sobem à cabeça. E quando a multidom é grande non podem baixar por 
os lugares que deuem fazer, entom descendem aos canos dos bofes porque107 ueem 
o folego e tapaos, e entom faz os bofes pesados en tal guisa que non podem 
tambem auentar como deuem, e assi fica que non pode auer tam boo folego como 
deue. E os que deste jogo usam corregem muy bem esta manha do folego, ca 25 
leuantandose de manhãa108 no andar e correr que fazem en andar ao monte, se for 
bem regido en comer e beuer de força sera de se desecarem as humidades; e sendo 
as humidades secas, entom aquello que perdesse por a muita humidade, corregersia 
quando fossem desecadas. E assi seria que os caualeyros e escudeiros que deste 
jogo usassem, que sempre aueriam boo folego e que nom leixariam de auer se o de 30 
si boo ouuessem, se usassem deste jogo. E esto mesmo dissemos dos homes 
d´armas que era muyto mister saberem bem encontrar e outrosi bem caualgar, e 
que o jogo do109 justar ensinaua e corregia muy bem de auerem estas manhas, mas 
muy milhor as correge o jogo de andar ao monte. Ca de bem encontrar hũu que 
justa non he marauilha de encontrar bem, ca estando homem sobre boo cauallo que 35 
corra de boa mente, entom non tem outra cousa que o embargue senon ter mentes 
en aquelle con quem a de justar; entom non faz muyto de bem encontrar hũa110 
tamanha cousa, como hũu caualeyro que traz escudo e outrosi hũu elmo tam 
grande en como he. E outrosi caualgar bem os que justam e en irem apostamente 
non fazem en ello muyto, nem ainda os ensina assi a caualgar por ello tanto, que 40 
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quando hũu tempo de mister seja que aquello lhe111 muyto preste; porque quando 
hũu quer justar sempre lhe entroxam112 as stribeyras e lhas atam por fundo do 
uentre do cauallo, e deshi pooemlhe faxas nas pernas arredor dos giolhos, e ainda 
atanse de algũus atamentos. E todas estas cousas nunca se fazem aos que andam en 
guerra pera bem caualgar, e por esso no nos ensina este jogo de justar a caualgar 5 
como o de andar ao monte ensina aos homes a serem boos caualgantes, como 
compre a todo homem que anda en guerra; ca os que am de pellejar  
[fol. 9v]   
da cauallo nunca lhes catam carreira que seja tal como a rua noua de Lisboa 
quando en ella justam. Mas como lhes aconteçe o lugar de pellejar ou correr de 10 
cauallo depos seus imigos, assi pelejam ou correm en qualquer lugar que se 
aconteçe de o fazerem, [e] en tal o fazem. E esso medesmo os que andam ao monte 
en como acertam a terra per que ajam de correr, por tal correm, quer seja a sopee, 
quer chaão e posto que seja fragoso, quer espesso, do monte todauia por alli am de 
correr. E assi aquelle que se por ali bem souber teer no cauallo en todo lugar se 15 
teera en elle, bem ca el non113 ha outra ajuda doutra cousa senom de si mesmo; o 
que non fazem os que justam, que as ham en como ja dissemos e por esto ensina 
milhor o andar ao monte a caualgar que o justar, pois que faz aquel caualgar que 
caualgam e mays a maneira dos que am de andar à guerra que o que fazem os que 
justam. Se quiserdes, bem ueredes que o encontrar das justas non faz os homes ser 20 
tam auisados en encontrar como o que anda ao monte. E o porque he que o que 
justa sempre uay auisado daquello que ha de fazer, e tambem a carreyra como 
todallas outras cousas que sejam pera encontrar bem; de todo se auisam os que 
justam de as fazer, e esto non fazem os que andam ao monte, ca estes donde quer 
que se lhes acerta, en tal lhes conuem de justar con o porco, quer seja lugar espesso 25 
de matos, ou d´arbores, ou de pedras, en tal guisa uem e tam a deshoras que a maas 
penas o pode o homem ueer; e o que milhor he: uem passo, ca en uerdade hũu 
uirotom pouco menos sahe de hũa besta de tiro que o que elle uem. Pois o que 
ouuer de justar com elle muyto lhe faz mister que seija muy percebido e auisado, 
como aquel que non sabe en que lugar nem en que guisa se a de açertar con elle. 30 
Demays quando o porco assi uem ao homem, elle mostra tam pequeno lugar pera o 
homem lhe poder dar que se o homem non for tam ponteiro e outrosi [non] 
hauendo muy usado este jogo nunca o bem poderia encontrar, pois usandoo114 
homem pareceria que mais ensinado seria a encontrar bem que pello justar; ca de 
todallas cousas que de encontrar sejam que pertençerem a hũa guerra, todallas 35 
ensina o andar ao monte; ca encontrar a traues, a direito como en fugindolhe, como 
en lugar embargoso tambem como en boo, como de sobreuento, per115 todallas 
maneiras que se podem fazer encontros en guerra, por tantas maneiras as ensina a 
fazer o jogo de andar ao monte, e assi o ensina muy116 melhor que o justar. E se o 
jogo de tornear ensina a ferir d´alto ferindo con hũa espada sobre hũa capellina, se 40 
ensinaria milhor a ferir d´alto qualquer ho117 
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[fol. 10r] 
homem con hũa azcuma de sobre mãao a hũu porco de que se non pode bem librar 
senon per lhe dar grande azcumada. E ja se os homes d´armas deuerem de auer de 
manha e ligeirize en que nós dissemos, que de toda a ligeiriçe non compria senon o 
saltar118 de corredilhas e outrosi correr bem e saltar per pallanca, ca se lho bem 5 
parardes mentes non ha cousa que milhor ensina ao homem a hauer119 esta manha 
que andar ao monte, ca se os homes usam as manhas alcançanas posto que as non 
ajam de sua nacença. Seede certos que este jogo he tal que se non pode fazer sen 
usar esta manha que cumpre de ligeiriçe, affazer aos homes d´armas de correr e de 
saltar, e esto non o queremos mais dizer porque todos sabem que he assi como nós 10 
dizemos, e pois que se en elle usa forçado sera que academ esta manha os que ao 
monte andam. Outrosi se a braçeria de lançar lança faz algũu bem ao uso das 
armas, se o saberam fazer aos que andam ao monte cada hũa das cousas porque os 
monteyros an de matar o porco ou uso assi he de remessa, e por esto é forçado de o 
saberem milhor fazer que outros homes. Ainda este jogo ensina mays a fazer 15 
algũas cousas que pertencem aos guerreiros, que hũu dos pontos que compre a 
aquelle que perfeito caualeiro deba de seer, que ha de saber fazer, assi he ser boo 
corredor, pois o andar ao monte lhe ensina a teer boo tento da terra e deshi sofrer 
bem seu cauallo que lhe non canse tanto como a outro home que o non aja usado; 
deshi saber tambem passar hũa terra grande aginha, ca todas estas cousas compre 20 
saber fazer a aquelle que for boo corredor. Hora he [a]si que este jogo por si soo 
repaira o entender se pollo cansanço he enfadado, outrosi guarda o uso das armas 
muyto milhor que se non percam que todollos outros que pera ello forom 
aleuantados; e este joguo que assi guarda estas duas cousas tam nobres en que se 
guardam os estados dos reynos, e soyanlhe de chamar o jogo dos reys, e esto non 25 
sen guisa por tres cousas. A primeira he porque este jogo foi dado pera guardar o 
uso das armas quando estiuessem en paz que se non perdessem, pois a quem 
pertençe tanto esta guarda affazer como aos reys, ca toda defensom do reyno en 
como quer que a todollos delle pertença a se porem por defensom da sua terra, 
pero todauia aos reys compre muyto mais que a ninhũu120 dos outros; ca tanto som 30 
os pouos e os reynos dos reys que por uezes pena uem aos pouos pollos pecados 
dos reys, e nunca foi achado que o rey fosse penado pollo pecado do pobo, e desto 
podedes auer exemplo do Rey Dauid, que mandou contar o pouo de Israel. E 
porem ueo o propheta a elle, e disse- 
[fol. 10v] 35 
lhe depois das muytas razoões que con elle ouue, que Deus lhe mandaba que por 
aquelle pecado que assi auia feito escolhesse de tres cousas hũa: ou fame par sua 
terra toda, ou ser conquistado de seus imigos, ou pestenença por tres dias, e elle 
escolheo a pestenença e assi foi feito. E porem bem pareçe que os tem Deus por 
seus pois que os pena pello que el Rey faz, ca se os tanto non tiuesse por seus non 40 
os penaria pollo que elle fizesse; e por esto lhe conuem mais a defensom que a 
todollos outros, e assi este jogo é mais dado aos reys que a outros homes. E se pera 
o regimento dos reynos forom aleuantados estes jogos, a quem conuem mais que 
aos reys pois os am de reger, ca a entençom dos antigos que este jogo aleuantarom 
non foi por al, senon por guardar aquella fraqueza que o entender dos reys toma 45 
pello enfadamento de muytas cousas en que se ocupan, e que podesse seer en tal 
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guisa que non leixassem de fazer o boo reger que ousam de fazer por tal cousa, e 
desta guisa tambem polo reger como polla defensom, en todo he pertencente mais 
aos reys que a outros homes; e demais que buscando todallas estorias antigas 
acharedes que o primeiro porco que foi morto foi o porco de Calidom, e a esta 
morte deste porco forom juntados o iffante Meleagro de Calidom, e os iffantes 5 
Castor e Pollus filhos da Rainha Leda, e a iffante Atalante filha del Rey Jasio, que 
o ferio primeiro e foilhe dada a honrra que ella o matara assi como se agora faz, 
que quando algũu fera primeiro, este dizem que o mata. E porque os reys forom os 
primeiros que correrom monte e matarom porco, como ouuistes, e outrosi como a 
elles mays pertençe, como uos ja dissemos, por quanto lhe puserom aquelle nome 10 
en que lhe disserom que era jogo de reys, ca como quer que se mostra que iffantes 
forom os que matarom este porco; pero nós non121 poemos diferença de iffante a 
rey quanto en linagem, demays en os tempos antigos, e hora en algũas partes os 
iffantes son chamados reys, e por isto cuidamos que non erramos en dizer que  reys 
forom os que matarom este porco. E uisto en como este jogo he en si tam boo, e 15 
demais que en memoria dos homes non he d´acordo que nenhũu rey que bem 
soubesse ser monteyro e usasse de correr monte fosse maao122, e porque sempre foi 
usado de todollos boos, estremadamente pellos reys que deste jogo usarom, porem 
o deuem os reys muito preçar e fazerem123 que non seja tam auilado coma agora 
he. Ca non fica uaqueiro, nem clerigo, nem home astroso que non queira ja seer 20 
monteyro, e este he gram mal de o sofrerem que use gente tam refeçe a cousa que 
pellos muy boos foi aleuantada pera guardar os estados dos reys, e por tanto 
todollos reys debiam de defender que nenhũus non matassem porcos nem ussos e 
aldemente besteiros, nem ua124  
[fol. 11r] 25 
uaqueiros, nem gente astrosa; e aldemenos se non fosse en sua terra toda, que fosse 
en parte della. E porque todollos homes se contentam quando fazem algũas cousas 
que outros non façam, e por isto dizem quando algũu rey125 faz hũa126 obra que 
grande seja que he obra real, e esto non he dito senon porque a non pode outro 
fazer senon o rey, pois como se pode contentar nenhũu rey quando fosse correr 30 
monte por matar hũu porco ou dous, quando hũu uilaão o mata en hũu127 cepo assi 
como o rey faz con direito, non se deuia acontentar. Demays que podedes uer hũu 
exemplo e he assi: se hũu home amasse hũa128 mulher que fosse muy fermosa e de 
grande linagem, e ella non amasse outro senon aquelle que a amasse posto que 
muytos fossem muy contentos que fossem amados della, entom de razon seria que 35 
aquel que assi fosse amado della que en si se prezasse, pois que assi era feito o que 
a outro non era, demais se os outros merecessem tanto como el. E se pello 
contrairo fosse e que ella outros amasse con aquel que assi amasse, nós cuidamos 
que non ha no mundo homem que se muyto deuesse acontentar129. E por esto con 
razom non se deuia acontentar nenhũu rey de andar ao monte quando tanta gente 40 
astrosa se dello trabalha; mais cuydamos que este sofrimento que lhes os reys assi 
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sofrem do assi correrem, que lhes non ueem senon per algũus frades que muytas 
uezes lhes fazem conciencia en cousas que o non som. 
 
Capitulo V. En que se mostra en que guisa podem os reys correr monte que sera 
pecado e que non sera pecado nen mercee, e que o pode correr en tal guisa130 que 5 
faça en no correr obra meritoria.  
Porque elles non tomam as cousas assi como se deuem de tomar, ca en dizer que 
andar a ho monte he uaydade, e por ello o non deuiam a mandar defender que non 
matassem os porcos, e en esto dizem uerdade. Mays esta uaydade e este pecado 
esta en este joguo como he en todallas outras obras que os homes fazem, ca en 10 
todallas obras que os homes fazem, en todas podem encorrer en bem fazer ou en 
pecado, ou en cousa que non seja bem fazer nem pecado; ca se he no pregar a 
palabra de Deus, que he tam boa cousa, en ella pode encorrer o pregador en tantas 
uaydades como o que anda ao monte; que quando algũu frade prega, e leixa de 
pregar de Deus e prega de si, entom elle pode tomar tanta uaydade e muyta mais 15 
que hũu que ande ao monte. Pero se 
[fol. 11v] 
elle prega por reprehender os131 pecados ou por louuar as uirtudes, entom prega de 
Deus. Mais quando o que prega nas grandes e sotis opinioões por se mostrar que 
he sabedor entom prega de si, e en isto pode tomar tanta uaydade quanta pode 20 
tomar en qualquer auto que uaydade seja. E por isto disse nosso Senhor Deus en o 
euangelho: o que de Deus he, a palabra de Deus ouue, e non disse que era de 
Deus132 o que a palabra de Deus prega; porque muytas uezes pode133 o pregador 
pregar as palabras de Deus e encorrer en ellas pecado quando toma en si 
uamgloria, pensando que o diz tam bem que outro o non pode dizer assi como elle, 25 
e en esta guisa pode cair en pecado de uam gloria, e134 estando naquella uaydade, 
que he pecado mortal, nunca pode ser de Deus. E o que a palabra de Deus ouue 
nunca pode en ella cair en pecado, ca a palabra que o homem ouue nunca he de 
Deus en aquelle que a ouue senon quando a toma per aquella guisa que135 se deue 
de tomar, e quando se assi toma entom he en aquelle que a bem toma feita a 30 
palabra de Deus. Porem en todallas guisas que o home correr monte non he en 
todas pecado, ca assi en como o que prega non faz pecado pero todauia pode pecar 
en pregando, assi o que anda ao monte podeo correr en tal guisa que pode pecar e 
podeo correr en tal guisa que non pecara, e ainda podeo correr que non sera pecado 
nem mericimento; e non dizemos ainda non pecado, mais todauia fazer en ello 35 
obra meritoria. E dizemos assi que todallas cousas que os homes fazem por Deus, 
con tanto que a obra non seja errada, que todas son meritorias. Ora todallas cousas 
que os homes fazem que sejam contra os preceptos136 que Deus mandou, quer 
sejam por palabra ou per137 obra todas son pecado. Assi quando o rey corre o 
monte non parando mentes como o corre senon que sua uontade seja comprida, o 40 
qual comprimento de uontade he uamgloria, porque non para mentes se faz en ello 
mal ou leixa de fazer bem, que he uam gloria, entom corre en pecado. Bem assi 
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todallas cousas que se fazem por as cousas que aos homes conuem de fazer, estas 
non son pecado nem mericimento. Por esta guisa a nós compre de irmos a Lisboa, 
e imos allá esta ida quanto en si non he pecado nem mericimento. Assi quando o 
rey corre seu monte, porque lhe é dado de o correr segundo seu estado, per esta 
condiçom indo ao monte non he pecado nem mericimento. Mas quando algũu 5 
homem faz algũa cousa que seja en entençom por Deus, con tanto que a obra non 
seja errada, posto que non seja meritoria, por ella mereçe algũu galardom. E 
dizemos assi se hũu tiuer sua carne tam forte que por nenhũa138 cousa a podesse 
some139  
[fol. 12r] 10 
someter a conhecer seu Deus con obra e entom por esto se metesse a grandes jejus, 
como quer que o jejuum per si simplemente non seja meritorio pero pois que o faz 
por se mays chegar a Deus, toda uia por aquelle jejum mereçe pois que a obra he 
feita por  aprazer a Deus. E esto dizemos que assi o pode fazer qualquer rey que 
andar ao monte, ca fazendo por se mais chegar a Deus, entendendo que indo ao 15 
monte poderia milhor fazer o que he teudo de fazer, e entom merecia140; ca posto 
que andar ao monte non seja por si obra meritoria, pois que o elle corre por fazer 
mellor o que lhe Deus mandou, todauia por elle merecia por esta guisa. E quando 
ocorresse por esta entençom, en parando mentes en como lhe Deus deu a reger tan 
muyta gente e como lhe tem dado tam grande encarrego pera o bem reger, e se 20 
hachasse o entendimento tan cansado e enfadado141 que por tal enfadamento non 
podesse tambem142 chegar a fazer os desembargos que teudo é de fazer, entom por 
perder aquelle enfadamento con uontade de fazer aquella cousa milhor que lhe 
Deus mandou fazer, sobre tal  entençom indo ao monte, en tal correr do monte 
forçado143 seria que elle ante Deus merecesse. Outrosi per esta outra guisa tambem 25 
o144 pode correr, que mereçeria en no correr ueendo en como estando por longos 
dias en desembargos, que todos o non podem uer pera lhe fallar de seus feitos, assi 
como moytas145 uezes aconteçe aos reys de o fazerem. Entom indo ao monte con 
emtençom que se algũus quiserem falar de seus feitos que tiuessem tempo pera o 
poderem146 milhor fazer, todauia esta ida de tal monte non poderia seer que non 30 
fosse de grande mereçimento147. Ca por esto disse Deus na Sancta Scriptura: 
guardarei a fim do homem; e diz San Augustinho no Soliloquio que non disse 
Deus que guardaria a fin dos dias do homem, mais que guardaria a que entençom e 
a que proposito o homem fazia as cousas que fazia; ca diz San Agustinho que mais 
pora Deus mentes a que fim o homem faz o que faz que na obra que he feita, pois 35 
se a obra de andar ao monte fosse feita por fazer milhor o que lhe Deus mandou, 
todauia forçado seria a obra ser meritoria. E148 por tanto qualquer frade que disesse 
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que en todallas maneiras que os reys andassem ao monte que en todas seria 
pecado, nós teriamos que elle erraria en ello, e pero non deuiam os reys assi de 
andar nem leixar de os defender que o[s] non matassem, quando uissem que non 
seria grande perda de sua terra.   
 5 
[fol. 12v] 
Capitulo VI . En que se mostra que posto que algũu fosse ferido de porco, ainda 
que morrese que sua alma non seria por elle perdida. 
Esto mesmo algũs149 dizem que o homem que he ferido de porco, que se morre 
daquellas feridas que sua alma sera perdida. E a isto dam razom que he150 porque 10 
se mata con animalia bruta e que non he cousa licita para fazer. E isto quem quer 
que o diz a nosso uer non diz bem, ca se por licita cousa he auida os que uam sobre 
mar a ganharem151 de comer, e posto que no mar morram que non seriam suas 
almas perdidas, pois que uam trabalhar as uidas. Pois muyto o seriam menos os 
que andassem ao monte, ca os escudeiros e os moços do monte todos por aquelle 15 
trabalho en que trabalham assi ganham de comer e ue[e]m a grandes honras e 
estados, como os que uam sobre mar e muyto maes152. Ca sabudo he que muytos 
dos escudeiros uierom a auer grandes comendas e outrosi serem muy bem casados 
e auerem grandes estados e senhorios153;  e outrosi os moços do monte sahirem 
escudeiros e auerem boos casamentos, por que ueem a ser honrrados e ricos. Pois 20 
se os que andan no mar por que ganham de comer lhes he auido por cousa licita, 
tambem o deuiam a seer os que andam ao monte, pois por elle ganham de comer 
como os que uam sobre mar. Pois se he pecado poremse en perigo, qual he mayor: 
entrar sobre mar ou andar ao monte; ca muytos mais morrem dos que andam sobre 
mar que morrem dos que andam ao monte; ca pollo ano morrem mais de mil dos 25 
que andam sobre mar, e dos que andam aho monte non morre hũu en dez anos; 
pois onde mais morrem mayor perigo he. E demais non uam con tal entençom os 
que uam ao monte como os  mercadores quando passam o mar. Ca estes sabudo he 
que sua uontade sempre he fundarse en grandes gananças154, de que se recreçem 
cobiças e outras reuoltas do mundo, e non dam muyto por enganar seu proximo 30 
con suas mercadurias, con tanto que elles academ aquella ganancia porque uam. 
Con razom muyto menos deuiam perder suas almas os que andam ao monte, en 
como quer que se lhe delles recreça que per aquelle andar do monte academ suas 
uidas. Empero suas proprias entencões nunca son senom en seruirem bem a seus 
senhores155 e fazerenlhes prazer, en tal guisa que pollo prazer e seruiço que lhes 35 
assi fazem possam uir a auer delles bem156 
[fol. 13r] 
bem. Assi que as entençõys157 non som iguaaes en uontade, ca se a entençom dos 
mercadores he por ganhar, que he fundada sobre cobiça e he raiz de toda maldade, 
lhe he tida por cousa licita e que por tal fazer en que leuam taaes entençoões158 non 40 
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perdem suas almas ainda que no mar morram, como a poderam perder aquelles que 
andam ao monte, pois que o fazer e a entençom non son senon por fazerem prazer 
e seruiço a aquelles com quem uiuem, por auerem delles bem. D´aguisado e razom 
natural he se a hũa non fosse pecado mortal, muyto menos o deuria ser a outra; e 
por esto dissemos que non disse bem quemquer que o disse, que por morrer de 5 
feridas de porcos seriam suas almas perdidas. 
 
Capitulo VII.  Como os reys se deuem de guardar de non cahirem en erro de serem 
monteyros. 
Ora este jogo, que tam saboroso he, en como de suso dissemos a quantos o usam, 10 
se deuem muyto os reys de guardar de usarem delle en tal guisa que por elle 
perdessem as grandes cousas que teudos som de fazer, ca muytas uezes a algũus 
reys aconteçeo de o fazerem, de leixar de fazer as cousas que lhes eram 
proueitosas por irem ao monte; ca os reys non o deuem a159 tomar senon pello que 
he, ca elle non foi aleuantado senon por jogo e os reys por tal o deuiam de teer. E 15 
porem non deuem de leixar de fazer o que cumprir à sua honrra ou160 prol de seu 
reyno ou sua por andar ao monte. Ca o rey en todallas cousas que diz e faz deue 
aparar mentes en como as faz, que assi sejam feitas que por ellas de boo conto a 
Deus de si, que o fez rey. E deshi que aquelles que o uirem tenham que faz bem 
todos seus feitos e non se deue a esforçar porque he rey, ca se encubriram seus 20 
feitos que boos non forem, ca deue cuidar que homem que tantos homes ueem 
como ao rey, que mays toste lhe non uejam algũas cousas se forem feas que a 
outro homem. E porem deue a trager tal cautela en seus feitos que quando lhe 
forem mays saborosos que entom pare mays mentes como os faz, que por seu 
sabor non possa cair en tamanha afeiçom a aquella cousa que 25 
[fol. 13v] 
assi fizer, que seu entendimento seja enganado que nom conheça se faz bem se 
mal. Ca o homem nunca cae en erro grande senon por as cousas en que toma 
grande prazer; e porque ho monte he de grande prazer e por aquelles prazeres que 
no monte ha, se se o homem bem non guardar delles poderia muy toste cair en 30 
grande erro; porem deuem en ello seer auisados161 os reys. A primeira cousa en 
que os reys começam de fazer he esta de que os mays dos erros ueem ou todos: o 
primeiro he grande sabor de andar à busca, e este oficio non pertençe pera o fazer 
nehũu rey que seja, ca este officio he tal e de tal natureza162 que se non pode fazer 
senon leuantandose ante manham, porque doutra guisa  non chegaria ao lugar a 35 
que ouuesse de fazer a busca, ca se tarde chegasem non lhe poderiam os sabuios 
cheyrar o porco. Pois quando se assi aleuantasse163 cedo logo é de força que 
começasse a perder a Deus a que tam tehudo he, ca elle non pode rezar para dar 
graças a Deus das merçes que lhe en cada hũu dia faz. Deshi elle non podera ouuir 
suas missas como lhe compre de ouuir, ca ainda que al non seia, forçado sera que 40 
tenha o coraçom en como a de ir a aquella busca, demais se he longe onde assi ha 
de ir e lhe uem esclaçendo a manham, bem creo que de força sera de teer en ello o 
coraçom. E assi que non cumpriria a palabra de Deus, que disse primeiro 
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requerede164 o Reyno de Deus, ca uerdadeiramente non demanda o Reyno de Deus 
o que tem o coraçom en outra cousa que seja do mundo, posto que ouça as missas 
ante que uaa à busca. Deshi mais que logo pareçe que este officio de andar à busca 
contradiz ao officio do rey, ca ao rey he dado sempre de ser acompanhado de 
muytas gentes e boas e dos grandes de seu reyno. E este officio da busca nunca se 5 
quer senon soo e con gentes de pouco ualor, o que non pertençe aos reys de 
acompanhar165. Pois non he de cuidar que se se acompanha con gente que non seja 
tal que pera o estado do rey pertença, que non tome das manhas que ouuerem 
aquelles con que166 acompanhou, posto que sejam de tam boa natureza en como 
elle puder ser. Ca sabudo he que acostumando homem con aquelles que mal 10 
acostumados son, forçado sera tomar dos costumes de  aquelles con que acostuma, 
ca certo he que os costumes longamente usados fazem mudar a natureza. Ainda 
trazem outro maao167  
[fol. 14r] 
maao costume que os demais que este mister de busca usam, tomam: que os faz 15 
beuer pella manham; que dizem se faz quentura: bebamos que faz sol quente; e se 
faz frio dizem168: beuamos e esquentar nos emos; e assi sempre ham achaque pera 
beuer polla manham. E este costume é muy maao para qualquer homem que seja, 
demais pera os reys. E por esto o sesudo Salomon uendo en como era mal a 
nenhũu de o fazer dezia que maldito era o reyno que auia o rey moço e os seus 20 
conselheiros beuiam polla manham. Pois que mal esta aos conselheiros beuerem 
polla manham, que fara ao rey que a de tomar os conselhos delles, se elle beue 
como os outros. E pois este costume é maao non he dado aos reys de o fazerem, ca 
podera seer que usando assi de beuer polla manhãa169, que perderiam per hi por 
ello todo seu boo prez. E pois começamos de fallar en como poderiam os reys uiuir 25 
en serem mal rejudos por este officio se se bem non soubessem guardar, porem 
queremos fallar hũa cousa pequena, que se se non guardarem non cairam en menos 
caiom que poderiam cair en outra qualquer cousa que de maao regimento fosse. E 
isto que assi queremos dizer he isto de que se debem de guardar, que quando 
uierem do monte aiam temperança no beuer, ca pollo esquentamento do trabalho 30 
que tomam, se se non souberem guardar toste poderiam ser embargados. E porem 
deuem affazer assi, que o comer seu seja pouco e posto que as iguarias sejam 
muytas, como compre de auerem os reys quando en taes lugares comerem; e 
outrosi que o uinho170 que ouuerem de beuer que se o ouuerem usado de o beuerem 
terçado de augua, que entom seja meado d´augua ou mais. Ca seede certos que 35 
mais torua hũu pouco o beuer quando hũu ueem esquentado que muyto mais 
quando o non esta. E esto non o deuem teer en pouco, ca o que de boo sisso he non 
tem en menos a cousa pequena perque pode uir a muy gran mal, que as outras que 
son mal. Mays tomando ainda os reys en costume de andar à busca ou ao monte 
sem discreçom, lhes faz tomar outra manha muy maa, ca por sabor desta busca os 40 
faz seer apartadiços en andar de casal en casal  e171 de monte en monte e todauia 
con gente pequena. E deste 
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[fol. 14v] 
apartamento se deuem muyto guardar os reys de o fazerem172, ca por aquelle 
apartamento que assi tomam lhes faz fillar algũas manhas que non son boas 
quando assi andan apartados, ca estas gentes que assi andan con elles sempre 
lhes173 fallam en cousas pequenas174 en que o entender non a trabalho, e sempre se 5 
trabalham en lhes fazer e175 dizer cousas en que cuidam que aueram prazer; e por 
estas cousas que usam, quando ueem a estar nos grandes feitos que a seu estado 
pertençem, logo se enfadam de se ocupar en elles. E demais quando uehem176 os 
grandes da terra por lhes fallarem de seus feitos177, logo tomam embargo de os 
ouuirem e esto non lho faz senon o gran costume e auezamento que ham con 10 
aquellas gentes refeçes con  que am acostumado de andar, o que he muy maa 
manha178 pera qualquer rey que seja. E desto se debem muyto de guardar que non 
caiam en tal empacho, ca este que assi non folgasse con a uista dos boos forçado 
he que os entendudos que o assi uirem en seu gesto e obras que non folga en ueer 
os boos, que presumam del que non he boo; porque certo he que cada hũa cousa se 15 
allegra con seu semelhante, ca os boos folgam con os boos e os maos179 con os 
maaos. E porque ho estado e honrra dos reys non esta senon nos boos de sua terra, 
porem muyto se debem de guardar que por nenhũu sabor do mundo non perdessem 
os boos talantes delles. E este apartamento lhes faz ainda de se bem non tragerem 
tambem a elles como aos seus, assi en os corpos como en suas casas. Ca os que 20 
sempre andam por matos, que sabor aueram en se bem trager? E esso180 mesmo 
teremos ueedores discretos que saibam ter as salas ricamente apostadas e que 
saibam mandar fazer estranhos181 manjares e todallas cousas que pera casa182 de 
hũu rey que honrradamente ouuesse de manter seu estado, bem certo somos que 
con tal apartamento pouco lhe poderiam prestar, nem cuidamos que nunca lhe 25 
poderia uir en coraçom de o mandar fazer quando este apartamento continuado 
ouuesse. Outra cousa ha hi que os monteiros que bem sisudos non som, nunca 
quedam de fallar no monte e nas cousas que lhes en elle aconteçe, da qual cousa se 
os reys debem muyto de guardar, ca he muy maa manha pera qualquer homem que 
seja, demais pera el Rey falarem nos feitos do monte e a meude. Ca os reys quando 30 
estiuessem entre os seus e ainda en praça, quando o pudessem fazer sempre 
debiam affalar nos gran183 
[fol. 15r]  
grandes feitos e das guerras que se fazem pollas partes da terra, todauia louuando 
os que forom leays e en ardimento boos, e esto por dar uontade aos seus de serem 35 
todos boos. Ca muy grande tallente da aos que andam con os reys de fazerem os 
grandes feitos quando ueem que o rey folga em fallar en elles, e o tem por bem aos 
que os fazem. Ora este fallar eno monte quando se assi falla a meude, muytas 
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uezes fallam muytas mentiras ou querem parecer quando as assi dizem que son 
mentiras, por as muy estranhas184 cousas que se en elle muytas uezes aconteçem, a 
qual palabra esta muy fea na boca do rey. E deuense os reys muyto de guardar que 
tal palabra non digam en jogo nem en uerdade, nem en cousa en185 que pudesse 
pareçer, nem deuia a andar en sua boca. Ca por esto lhe dam a beijar o euangelho 5 
quando ouue a missa como en juramento, que porque euangelho he uerdade que a 
boca que en elle poem que sempre diga uerdade. Assi que por todas estas cousas 
que uimos distinguindo en que os reys podem cair en erro en serem monteiros 
quando o fossem, como non deuiam a186 seer e en outras muytas cousas que 
escreuer non queremos por non fazermos mais longa escritura. Deuem a parar 10 
mentes que non andem assi ao monte, per que uenham a seer taaes como o Iffante 
Anteom, que por andar ao monte diz o Ouuidio na sua storia que se tornou ceruo e 
que o comerom os seus caães. Esto disse o author, que non disse Ouuidio que se 
tornara ceruo como os outros ceruos que o som de sua natureza propia, mais187 que 
se tornou ceruo per as condiçoões188  que tomou por andar ao monte sem 15 
discreçom. Ca porque sempre mais a uida delle era189 andar por montes que por 
uillas e porque o anojaua a uista das grandes gentes, en como soem affazer os que 
monteyros som que o som como non deuem, por esto lhe chamou o Ouuidio que 
era ceruo e diz que o comerom os seus caães. E o comer que assi o comerom foi 
que despendeo quanto auia, que lhe ficara de seu padre. E porque o despendeo con 20 
os cães andando assi ao monte non parando mentes como non era senon jogo e en 
cousa de jogo o foi assi despender, auendoo Ouuidio por mal e por esto  lhe disse 
que o comerom os seus cães190. Ca por certo grande embargo na uontade de auer 
uergonça deuia auer o rey que seu tempo nunca des- 
[fol. 15v] 25 
pendesse en outra cousa senon en andar por matos en como o fazem as 
animalias191. Ca como quer que o monte seja dado aos reys de andar a elle, pero 
todauia o mais de seu tempo deuiam a poer nas grandes cousas que te[e]m de fazer 
que a seu estado comprem, ca se doutra guisa o fezessem muyto errariam nas 
cousas que theudos son de fazer. Ca aquello que [a]o rey he theudo de fazer, assi 30 
ho fazer en tal guisa que sempre as gentes de sua terra tambem como a terra sejam 
assi percebudas que non possam receber mal de seus imigos, posto que duuidosa 
cousa fosse de lho fazer, e deue a traballar que faça sempre direito e justiça con 
temor de Deus. 
 35 
Capitulo VIII . Que falla en como se deuem os  cabaleiros, escudeiros e tambem 
os moços do monte guardar que por tal officio non possam cahir en erro. 
Pois que ata aquí começamos a fallar das cousas per que os reys poderam vir a mal 
se fossem monteiros, en como non deuiam a seer pollas poderem milhor ueer e as 
conhecer e que se podem milhor guardar de en ellas non cahirem. E esto mesmo 40 
compre de serem guardados todollos caualeiros e escudeiros que deste jogo am de 
usar, ca os caualleyros e escudeiros sempre deuiam a teer este andar do monte por 
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jogo e fazerem assi conta delle en como o fazem os uilaãos192 da sebe con que 
te[e]m o pam cercado, que quando ella en si non val mais que outra lenha, mais 
pera guardar o pam que se non perca por os ueados ou gados que en elle poderiam 
entrar, e por aquella guarda que ella assi faz, apreçam aquelles que te[e]m con ella 
o pam cercado. E assi este jogo en si non ual mays que outro jogo senon en quanto 5 
ha mais perfeiçoões193 pera guardar que o uso das armas se non perca que outro 
jogo de quantos por esto forom aleuantados. E por esta guarda o deuem os 
caualeyros e escudeiros preçar, ca non por outra cousa que en elle aja; ca as outras 
cousas que con194 entendimento boo deuem ser preçadas son aquellas per que os 
homes podem uir a ser theudos por boos entre aquelles que boos son. E por ende 10 
todollos fidalgos en como quer que en este jogo andassem, sempre deuem a teer 
seus coraçoões195 e suas uontades de chegarem a grandes feitos e guardaremse das 
cousas que lhes poderiam tolher de non uirem a elles. Ca en este jogo muytas196   
[fol. 16r] 
tas uezes filham197 os homes taaes geitos porque podem perder todallas cousas que 15 
de seu bem podem seer. Ca muytas uezes usam de tal guisa os homes de andar ao 
monte que esuaeçem198 e outra cousa do mundo non sabem fazer nem dizer que 
pera seu bem seja senon todauia andar ao monte; ca todo seu fazer e andar non he 
en outra  cousa e esta he muy maa manha mesturada con pouco recado a qualquer 
que esto fizesse. E por ende se deue de guardar qualquer escudeiro que en este 20 
jogo ouuer de usar, que o use en tal guisa que non perca por el de leixar de fazer as 
cousas que lhe compridouras son pera lhe uir bem. Ca muytos tomam en costume 
en se mal trazer por andar ao monte en como aquelles que lhes non199 faz mister, e 
porque lhes non faz mister nunca filham cuydado en como poderam andar bem 
uestidos, e con esto quando ueem a grandes praças e ueem outros que estam 25 
ricamente apostados, a uontade lhes filha embargo de estarem con elles e enton 
afastanse delles quando o muyto usam. E quando se assi afastam daquelles que 
boos som, nunca podem deprender cousas que sejam boas para fazer nem pera 
dizer quando mister for. E desto os que boos querem ser, muyto se deuem de 
guardar de taaes cousas fazer; antes deuem de200 folgar de estarem sempre antre os 30 
que boos som e pararem mentes nos costumes que lhes uirem que ham e 
trabalharem de os fazer assi como elles fazem. E se201 os algũas uezes uirem fallar 
en algũus grandes feitos que algũus fizessem, deuem nos reteer en seus coraçoões 
e pensarem que se os Deus leixasse uir a tempo de o poderem fazer, que de boo 
talante o fariam. E con todo esto todauia trabalharense sempre de bem seruir a 35 
aquelle con que andarem nas cousas de seu senhor202 en que compre de seruir, por 
as quaes cousas seu senhor presuma del que he boo e que de uontade lhe de 
encarrego dos seus feitos, que aa sua fazenda e honrra compre. Ca o escudeiro que 
anda con algũu senhor e o senhor lhe non da encarrego de seus feitos, como 
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encomendandolhe oficio ou mandando203 recadar algũas cousas, sempre seu bem 
fazer esta en uentura. E por esto se deuem de guardar os escudeiros, que por andar 
ao monte non percam de fazer as cousas per que he caminho204 de 
[fol. 16v] 
uirem a ser boos e prezados de seu senhor205. Outrosi os moços do monte sempre 5 
deuem a cuidar en como uerram a seer escudeiros ou en como uerran a seer bem 
casados, e os que taes cousas quiserem auer deuense de guardar de fazerem taes 
feitos per que se lhes podessem seer toruadas en tal guisa que non fossem 
mereçedores de as auer, ca por serem monteiros non deuem de leixar de seruir en 
todallas outras cousas en que podessem seruir. E con esto non deuem a atender que 10 
seu senhor lho mande fazer, mais en aquellas cousas en que uirem que podem 
seruir que a seu estado pertençam, que sejam sempre prestes pera o fazerem. E 
ainda que o mandassem fazer a algũus outros, se uissem que o faziam 
referteiramente e fosse cousa que elles podessem fazer e que a elles conuinha  de 
fazer, que elles206 mesmos se oferecessem207 ao querer fazer por auerem sabor de 15 
seruir. Ca per taaes maneiras ueem os homes a bem, ca non por seerem moços do 
monte e cuidarem que non an de seruir en al208 e con esto lançandose per tauernas 
e con putas e en rapazias, e leixam de parar mentes en como façam aquellas cousas 
perque poderam uir a bem, o que lhes muy poco he compridouro de leixar. 
 20 
Capitulo IX . En como os monteiros ham de fazer por auerem os caães que sejam 
fermosos e boos. 
Pois que dissemos en como os reys e os senhores e a tambem os escudeiros e os 
moços do monte poderiam caher en erro de bem fazer en serem monteiros se se 
non soubessem guardar, e por seguirmos o que começamos e mostrarmos en como 25 
os homes deuem a seer monteiros, porque este jogo do monte se non pode fazer 
sem caães, começaremos a fallar delles en como os poderam auer, que sejam 
lindos e boos e deshi como se deuem de guardar e de como se deuem escolher na 
cama depois que forem nados; e depois como se deuem a criar e como os deuem a 
ensinar aquelles que con elles ouuerem de obrar segundo o mister que cada hũu 30 
delles ouuer de fazer. A primeira cousa e a mais principal que os monteiros podem 
catar pera auerem os caães fermosos, assi he catarem os caães e as cadelas que 
sejam fermosas e de boa casta, ca esta he a mais certa e principal cousa perque os 
caães ue[e]m fermosos, quando som de fermoso cam e de fer-mosa209 
[fol. 17r] 35 
mosa cadela. Ora deuedes a saber que dos cadelinhos a naçenca que milhor he, assi 
he na entrada do inuerno. E por tanto todollos monteiros non deuem a alançar as 
cadelas aos caães senon no tempo do estio, e esto por lhe naçerem os cadelinhos na 
entrada do inuerno. Ca se a cadela emprenhase210 en no mes de junho ou no de 
julho, por os dous meses que as cadelas andam prenhadas211, quando ueem a parir 40 
de força seria naçerem na entrada do inuerno ou acerca delle. E se lhe algũas uezes 
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quisessem sair antes deste tempo, deuennas de guardar que non saijam; e as cousas 
per que se podem guardar son estas: enmagrentalas por mingoa do comer e con 
esto deuennas afanar andando ao monte. E ainda dizem os monteiros que presta 
muyto pera perderem aquella uontade de as usarem a lauar con agua quente, que 
quando assi se usarem a lauar que perderiam aquela uontade natural que lhes assi 5 
uem. E contra este lauamento dizem algũus en como podem por elle212 perder 
aquella uontade, pois que a agua he quente. E a esto da razom o que esto diz que 
esta natural uontade que lhe assi uem he por quentura natural ençerrada que en si 
ueem, e en lauandoa con agua quente todauia de força estaria213 exhallar aquella 
quentura quando se lauasse a meude. E quando se muyto exhallase, de feito o 10 
corpo ficaria esfriado e sendo o corpo frío certa cousa seria perder a aquella 
uontade que assi recebesse por a quentura que en si tinha encerrada. Ainda deuem 
os monteiros a parar mentes quando ouuerem de lançar a cadela ao can que non 
este hi outro cam, ca muytas uezes aconteçe que parando a cadela mentes enoutro 
cam, quando a tiuesse aquele a que fosse lançada, que os filhos sairiam a aquelle 15 
en que assi parasse mentes. E esto non o deuem a teer por burla porque certo he, 
que assi aconteçeo a Jacob quando preitejou con seu sogro Laban dizendo que elle 
uiuiria con elle con tal preitesia que todollos cordeiros que nacessem das ouelhas 
que elle guardaua que fossem malhados, que fossem de Jacob; e os outros que 
nacessem de hũa color, que fossem de seu sogro. E depois que esta preitesia foi 20 
feita, Jacob to- 
[fol. 17v] 
mou seus gados que auia de guardar, e diz a estoria da Briuia que tomou Jacob 
uergas de allamo e doutras arbores e que as estouou a pedaços e que as lançou na 
agua onde hiam a beuer as ouelhas, e quando se os carneiros ajuntauam con as 25 
ouelhas e as ouelhas214 parauam mentes naquellas uaras que jaziam na agua, 
naciam os cordeiros todos malhados. E pois que nós temos tan boa authoridade 
como esta, non a deuem a teer os monteiros en pouco aqueles que boos caães 
quiserem auer. Ainda soem muytas uezes os monteiros a teer por força as cadelas 
aos caães e esto non he o milhor que se en esto deue de fazer, porque quando assi 30 
teem as cadelas estam sempre contra sua uontade, e por esto non te[e]m mentes en 
no cam que as tem e por tal cousa muytas uezes aconteçe de non ficarem 
prenhadas215 porque he feito contra suas uontades216. Ca dizem os naturaaes que 
nenhũa animalia, nem aue, nem as outras cousas que por ajuntamento concebem, 
que nunca emprenham217sen consentimento da femea, e assi quando fosse contra 35 
sua uontade poderia aconteçer que non emprenharia218, assi como algũas uezes 
acontesçe. Mais quando assi quiserem lançar pera o fazer milhor a deuem a 
guardar que seja a cadela bem saida, e entom os deuem apartar ambos en casa que 
tenha curral por andarem mais a seu sabor e entom ella auera uontade en no cam. E 
assi seria d´aguisado que por aquella uontade que en elle ouuesse que ficasse 40 
prenhada219 e os caães pareçeriam a seu padre. Outrosi quando a assi quiserem 
lançar, deuem a aguardar que non seja muito grossa nem muyto magra, ca se fosse 
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muyto magra non poderia soportar a emprenhidom220; e se fosse grossa, quando 
empeçasse a emprenhar221, polla grosidooem streitaria os lugares en que ouuesse 
de criar os cadelinhos e por esto poderia  seer que seriam pequenos. E con todo 
esto non deuem  a consentir que a tenha mais de duas ate tres uezes, ca se mais 
fossem222 non se seguraria tam cedo. 5 
 
Capitulo X. Que falla da guarda dos cadelinhos223 e da limpeza en que os am de 
criar. 
Esto mesmo na guarda delles e outrosi na limpeza, estas duas cousas non se po224 
[fol. 18r]   10 
podem demostrar departidas en como se am de fazer senon fallando de ambas 
juntamente; porque estas duas cousas correm pelo tempo en que se os caães225 am 
de criar tam juntamente, que per nenhũa guisa non se podem stremar pera se 
poderem dizer apartadamente cada hũa cousa por si. Assi a primeira guarda que se 
a de fazer he quando a cadella parir; logo a deuem de guardar que non mate os 15 
cadelinhos, ca muytas uezes aconteçe que quando algũa cadela pare, tanto que o 
cadelinho he nado que algũa226 ha hi que en querendoo alimpar daquello con que 
elle naçe, que en alimpandoo ho come. Outrosi he enquanto os cadelinhos son 
pequenos e sua madre se quer lançar, non os sabe guardar e lançase sobre elles e 
mataos; e ainda lhe entram os caães na casa en que jaz e por defender os filhos 20 
aleuantase rijamente e poemlhes os pees, e aconteçe que muytas uezes lhes quebra 
os braços ou as pernas, ou os corta de tal guisa con as unhas227 que os mata. E por 
todas estas caioões os deuem logo de guardar o mais que puderem. E deuennos de 
guardar por esta guisa: quando uirem que querer parir, catenlhe hũa casa que seja 
apartada, en que non entrem a meude os homes nem caães, porque depois que for 25 
parida non aja caiom de se assi querer aleuantar a querer defender os filhos. E a228 
aquella hora que parir, logo a mister de poorem con ella hũu homem que os guarde 
que a madre en229 alimpandoos os non coma; e outrosi quando se quiser lançar, 
que olhe230 mentes que se non lançe sobre elles en tal guisa que os mate. E esta 
guarda lhe deuem de fazer ata que os cadelinhos ajam quinze dias ou uinte, ca dalli 30 
en diante seguros son destas caioões que aquí escreuemos que lhes logo no começo 
podiam auir. E en quanto assi forem pequenos que estiuerem en aquella casa, 
compre que aguardem que non entrem en ella muytos por lhes non poerem as 
maãos. Ca seede certos que se231 os cadelinhos son moyto232 apalpadiços, que o 
apalpallos faz seer de maao233 cabello e outrosi tragendoos a meude nas maãos 35 
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toste recebem caioões. E ainda pollos teer limpos lhes234 cumpre que lhes mudem a 
meude a cama, que sera de palha235 quer de roupa, ca se muyto esteuessem na 
[fol.18v]   
cama en que se ouuessem de criar que muyto tempo se non mudassem, non 
falleceria que non criassem pulgas ou lixo, e este lixo quando muyto he logo os 5 
cadelinhos236 traz a auer rouugem. E deuem os que de criar ouuerem os cadelinhos 
que a madre delles seja muy limpa de pulgas e de todo outro lixo, ca se a madre 
fosse lixosa os cadelinhos nunca poderiam ser limpos. E se a madre ou os 
cadelinhos237 tiuerem pulgas, antre os muytos remedios que pera esto os monteyros 
am, o mais principal he untallos a meude con o azeite e uinagre; porque quando o 10 
assi poem, todallas pulgas que trazem lhas mata e defendeos que non ajam outras 
en quanto assi andarem untados. E apartados assi na casa compre de non estarem 
mais que ata que aiam de dous messes ata tres, porque dalli adiante começam a 
correr e a trebelhar; e porque esta cousa he de sua natureza, se lha tirassem poderia 
seer que recebiriam algũas deores [doores?] e por tanto os deuem dalli atirar. E 15 
quando os assi tirarem, ponhan nos en lugares que sejam compridouros pera se 
auerem de criar, ca se forem sabuios o lugar que lhes mais cumpre238 para sua 
criaçon assi son casaaes de montanhas239 que sejam frios e de muytas aguas. E 
desque forem crecidos que os auezem a dormir de fora das casas, ca faz aos 
sabuios auer milhores corpos pera sofrerem o afam que os outros que estam nas 20 
casas; ca os monteiros que usarom de teer presos os caães de dia e de noite non foi 
por al, senon por non irem às carniçerias e andarem con as cadellas e pollos non 
furtarem; ca onde destas cousas os sabuios son quites, melhor lhes he de dormirem 
fora que na casa, se a terra he tal en como ja dissemos. E esto seja con protestaçaão 
de non ser a terra en que os lobos comem os caães, ca en esta tal non diriamos nós 25 
que os lancassem fora a dormir. E se allãos forem e quiserem catar lugar pera os 
criar, compre que o lugar en que os ouuerem de criar que seja apartado de muytas 
gentes  e que non ajam maneira de irem às carniçerias, e deuem nos a guardar 
muyto que non conhecam as cadellas; ca saibam todollos monteiros que os caães 
ante que ajam o anno e240 teem algũa cadella, que aa de leue pode ser achado 30 
nenhũu que boo possa seer. E o lugar en que melhor se podem criar assi som os 
alcaçeres, que son de241 
[fol. 19r]   
de curraaes espaciosos en que aja muyta agua ou en quintas apartadas en que non 
possam auer aazo de fazerem taes cousas que dissemos de que os auiam de 35 
guardar. E depois que os alaãozinhos242 forem de sete meses ata oyto e aquelle que 
os pensar lhe deue poer colares, e o porque? 243 por non se decolgarem os couros 
do collo; ca muytas uezes aconteçe que se lhes assi non pooem os collares que lhes 
ficam os coyros assi dependurados, que lhes faz moito perder da fermosura que 
auiam de auer. Outrosi sejam perçebidos todollos monteyros que non prendam os 40 
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allaãos pera fazerem presos a menos que non ajam acabado o anno, ca de certo esta 
que se os prendessem que todos saem mancos das pernas. Pero non deshouuam244 
os monteiros que desque os allaãos trouuerem collares de os tragerem nas treellas 
pollos começarem a ensinar a andar en ellas. 
 5 
Capitulo XI . De como se deuem escolher os caães cachorrinhos245 na cama 
aquelles que melhores son assi alaãos como sabuios. 
No conhecimento246 que dissemos que os monteiros deuem a conhecer247 os 
cadelinhos248 quando nacem pera escolher os que milhores forem, quando os assi 
quiserem escoller deuen nos escolher por esta guisa: pollas colores, deshi pollos 10 
talhos dos corpos e pollas sinaes que cada hũu delles ha, en que se mostra os que 
deuem seer boos ou maaos. Deuedes a saber que moytos forom os que fallarom 
quantas eram as colores e os mais se acordam que non son mais de duas e que so249 
estas estam todallas outras colores e estas som branco e preto. E dam razom desto, 
ca dizem que quando cada hũa de todallas colores se uee de longe que todas se 15 
mudam en preto ou branco, e o preto nunca muda suas colores ainda que seja de 
longe, ca de quando a uista pode ueer a color branca e a preta nunca a color he 
cambada en outra; por esto dizem que estam todallas outras colores en estas duas. 
E porem dizem os que departem as armas, que branco e preto son as mays 
milhores colores que todallas outras porque se non mudam. En como quer que 20 
elles esto disessem, pero nós teemos250 que son seys 
[fol. 19v] 
que nós teemos por color propria por si aquella que se non pode fazer por 
ajuntamento doutras. E estas que assi son colores proprias por si, que se251 por 
ajuntamento doutras non possam fazer, assi he branco e preto, uerde, bermelho252, 25 
aamarelo e azul, estas son colores que nunca se podem fazer proprias quanto por 
mestura doutras colores. E por esto dizemos que son seys colores propias per si e 
non duas como disserom253 aquelles que dizem que non ha hi outras collores senon 
branco e preto, ca todallas outras non son colores quanto per si cada hũa254 
simplezmente. E nos caães non temos mais que duas que proprias seiam e estas 30 
som branco e preto, ca a color propria do amarelo deue a seer de color d´ouro e en 
nos caães non na ha en como quer que de força he de a contarmos por color. Assi 
quando os monteiros quiserem escolher os cadelinhos, non os deuem a escolher 
senon do dia que nascerem a dez dias ata quinze, que en antes dos dez dias non se 
poderiam a tambem conhecer e depois que os dez dias ata os quinze forem 35 
passados e os quiserem escolher, deuem a aparar mentes en nas colores. E destas 
tres colores que dissemos que os caães auiam, a melhor dellas he a branca e depois 
a amarela e deshi a preta; e con estas colores se mesturam as outras colores muytas 
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assi como uarzinos, pardos, grises, alazoões255, e ainda outros sinaaes que os caães 
ham assi como malhados e colleirados e estas colores que256 non son das que 
dissemos que eram seys, non son proprias per si, porque esta color uarzina sempre 
he mesturada d´amarello e de preto, e os pardos son mesturados de branco e de 
preto, e os grises son mesturados d´azur e de preto257, e os alazaaães258 d´amarelo e 5 
uermelho e preto; e en todas estas colores como nos signaaes deuem a aparar 
mentes os monteyros por escolher os melhores. E hũa das melhores he a branca 
toda e depos ella a amarella, ca de toda preta ainda que en si seja perfecta color, 
pero nós non queremos en ella fallar a menos que non fallemos en as outras. Assi 
quando os monteyros quiserem escolher os cachorrinhos en a cama, de todallas 10 
colores deuem escolher os que forem brancos porque esta he a mays noble collor 
que os caães podem auer, non porque a color ainda en si ser fermosa como he, mas 
porque os demays son boos. A collor amarella outrosi he boa mays non tam boa 
como a branca, e os ca259 
[fol. 20r] 15 
e os caães que te[e]m a color todos preta, que non te[e]m sinal branco nem 
amarello, todos son maaos; que peor he aos caães auer a color toda preta en como 
quer que seja propria color que nenhũa das outras que son mesturadas. E esta 
maldade lhes ueem porque os caães todos de sua natureza som quentes e secos, e 
quando assi a collor toma de negro bem paresce que aquella compleixom que en si 20 
de natureza260 ham que he queimada e entom se torna en fria e seca, en que esta 
toda couardiçe e maldade. Assi das collores que som enteyras que non son 
malhadas, assi como pardos ou das outras colores que dissemos que os caães ham, 
todas quanto mais tomam de boa collor tanto lhes da mays de bondade. Assi como 
a collor branca he melhor que todallas outras, assi quanto a color toma mays de 25 
branco tanto melhor he. Assi como a color parda é de branco e preto, se o branco 
na color parda he mays que o preto tanto da o collor a mostrar que o cam sera 
melhor, e assi dos uarzinos, que quanto mais toma da collor amarella que da preta 
tanto melhor he; e assi das outras, ca do collor alazam non fallamos ca todollos 
monteyros a teem por maa. Ainda hi ha outros caães que son malhados e estes non 30 
se contam por collores mays por sinaes, porque todas stam ou as demays sobre a 
color branca; e porque estam sobre a collor propria per si, quaesquer malhas que 
tenham todas se deuem mays a nomear por sinaes que por collores. Estas signaaes 
quando os caães os ham sempre mostram da bondade que ham de auer ou da 
maldade. E esso medesmo, todollos caães que son malhados ou seram por todo o 35 
corpo, ou nos quartos dianteyros ou nos quartos traseyros; se som per todo o corpo 
e as malhas son grandes que tomem a mayor parte do corpo, estas som as peores 
que pode auer; porque quanto as malhas mays tomam do aluo, tanto he peor sinal 
para serem boos. Ca se a collor branca he [a] milhor que os caães podem auer, 
quanto mays toma da outra tanto mays lhe faz perder da sua bondade. E se as 40 
malhas son pequenas con tanto que non sejam tam meudas en como dinheyros 
tanto son melhores, demays quando son de boa collor; porque quanto as malhas 
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son de melhor collor tanto melhores som e tanto dam mays demostrança que o cam 
que as tem que sera melhor. Assi quando as malhas son amarelas sobre 
[fol. 20v] 
branco tanto mostram261 que seram melhores, e assi das outras collores de que 
malhas podem auer tambem; e se as malhas son per todo o corpo e son pequenas 5 
que non sejam muytas, estas son melhores que as grandes. Ainda hi ha algũus 
caães que son malhados de hũas malhas tam meudas que paresce262 que som 
dinheyros ou mays pequenas, e estas son263 muy feas e peores que as outras que 
son maas264, e estas malhas de que collor som assi mostram quanto son melhores 
hũas que as outras, ca as amarellas son as milhores265 porque som de propria collor 10 
e de milhor266 que todallas outras colores; as grises son melhores que as pretas e 
assi son todallas outras, que quanto mais tomam da boa color tanto son melhores e 
quanto da peor, tanto son peores. E esto medesmo se o cam tem as malhas nos 
quartos traseyros son maas e mostram que o cam non sera boo ou non tam boo 
como o267 outro que as tiuer nos quartos dianteyros, estremadamente se as ouuer na 15 
cabeça. Esto que ata aqui fallamos foy en geeral de todollos caães con que am de 
correr monte que allaãos e sabuios sejam. E se os monteyros quiserem escolher 
algũus allãaos nouos en na cama, deuemlhes a parar mentes nas colores e senays 
que de çima uehemos dizendo; e compre de tomandoos das melhores colores e de 
milhores signaaes, se os dos signaaes ouuerem de tomar. E deshi deuenlhes268 a 20 
aparar mentes nas composiçoões269 dos corpos, que ajam os corpos longos e os 
braços grosos e nohosos e os peitos anchos e a peituga derribada con tanto que 
sejam anchos os costados e as cadeiras. Outrosi que ajam os corpos pesados e 
duros en sentir quando os tomarem nas maãos e o cabello seja pequeno e espeso e 
rijo e o cabo longo, ca grande fealdade he o alaão hauer o cabo curto. Esto 25 
medesmo que aja o collo longo e grosso assi como engalado e a cabeça ancha e as 
queixadas de fundo que sejam grossas e anchas. Todas estas cousas sejam esmadas 
segundo os poucos dias que os alaãos ouuerem. E deuem ainda os monteyros a 
buscar os paadares aos alaãozinhos por uerem que jandoos te[e]m. Ca dizem os 
monteyros que en esto pararom mentes que o alaão que tiuer o paadar preto que 30 
sempre sera boo e o que o tiuer branco que mostra que non deue seer boo; mays 
non he assi en todollos alaãos, ca os alaãos brancos que tiuerem os paa- dares270 
[fol. 21r] 
dares brancos con tanto que os beiços ajam bermelhos e estes paadares taaes con 
esta collor branca e os beiços bermelhos, como ja dissemos, da aos alaãos de serem 35 
muy mays ardidos. E en esto medesmo deuem aparar mentes que unhas271 ham e 
se as tiuerem ueosas partidas de branco e de preto, non nos deuem a tomar porque 
nunca  aa de leue ham boos pees272; ca se am rijas as unhas, como querem correr, 
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logo se lhes estacham e ficam os caães por ello mancos, e se son moles nunca bem 
podem correr e por tal condiçom como esta muyto se deuem os monteyros de 
guardar de os tomar. Outrosi os sabuios se deuem a escolheren nas273 collores 
como os alaãos, mais nos talhos e nas laãs se deuem a escolher doutra guisa. E 
quando quiserem escolher os sabuios en na cama quando forem pequenos deuem 5 
aparar mentes que os rostros delles sejam curtos, os laiuos grandes, os olhos 
pequenos e as sobrancelhas derribadas e o toutuço da cabeça que seja leuantado e 
as orelhas274 longas e grossas e anchas, e os couros do papo decolgados e a laam 
doçe en no sentido da maão, e tal como este se deue a escolher quando ouuerem de 
escolher con todallas outras colores e signaaes e unhas que compriam pera todollos 10 
caães que o monte deuem correr. E inda mays se quiserem ueer quanto sera 
d´agudo ou de rombo depois que for de hũu anno, logo no escolher façam por esta 
guisa: trauenlhe do coiro do pescoço e tirem por elle por detras rijamente e logo 
ueram quanto sera d´agudo ou de rombo, que assi como lhe parescer entom agudo 
ou rombo, assi lhe ficara depois quando for grande. E todos estes signaaes que som 15 
meudos, tambem os traseyros como os dianteyros, estes en como som boos ou 
maaos275, esto  non esta en razom natural en como he senom na esperiençia que os 
monteyros prouarom276 por muytos tempos; que quando assi he muyto probada, he 
tam certa como as que estam por razom que fossem probadas. 
 20 
Capitulo XII  que falla como se an277 de criar os caães con que am de correr monte 
assi alaãos como sabuios. 
E da criaçom dos caães dizem os sabedores que fallarom na criaçom de todallas 
cousas, que as principaes cousas a que deuem ter mentes os que algũas criaturas 
quiserem 25 
[fol. 21v] 
 criar, que assi he no gouerno e depois na limpeza e a outra he que os guardem o 
mays que puderem das caioões278 que per a nouidade elles son prestes de auer; e 
porque o gouerno he a mais nescessaria cousa que as outras, porque minguando 
esta as outras duas non ualeriam nada. E de sobre este gouerno ouueron279 grande 30 
referta en departimento os monteyros sobre o criamento dos alaãos e sabuios, que 
uianda era milhor pera lhes darem a comer quando fossem nouos280 e teuerom 
algũus que o leite era milhor comer que lhes poderiam dar. E outros algũus 
disserom que dando de comer aos alaãos quando fossem nouos carne, que este 
seria o milhor mantimento que lhes poderiam dar. E outros tiuerom que o pan seco 35 
lhes faria milhores corpos. Outros disserom que o pan no azeite era milhor. E 
outros disserom que o pan no caldo era melhor. E estes que assi fizerom estes 
departimentos cada hũu delles deu suas razões281 por sua parte e antre as muytas 
razoões que assi cada hũu deu as mays principaes282 forom estas. Primeiramente os 
que disserom que era milhor de lhes darem a comer leyte, que era o milhor comer 40 
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que os monteyros aos caães poderiam dar, esforçando sua razom disserom que 
Deus que sabe todallas cousas ordenou que o mantimento das criaturas que 
animalias fossem, que fossem criadas de leyte e pois que o Deus assi ordenou283, 
bem paresce que o seu mantimento de leyte deuia ser tambem en no começo como 
ata que fossem grandes. Contra esta razom, os que tinham que a carne era milhor 5 
disserom que esta razom non ualia nada no que dizem que Deus ordenou que as 
animalias fossem criadas de leite e que assi paresceria que ataa a fin tal deuia seer 
o seu mantimento. E en este dizer disserom que son errados, ca bem paresce que 
assi en como lhes Deus deu en na primeira criaçom a comer leite, que assi lhes deu 
depois que forom grandes as outras cousas porque todallas animalias son 10 
manteudas e que bem paresce que Deus non ordenou que as animalias fossem 
sempre gouernadas per leite senon a tempo certo; e o porque: sabudo he que 
todallas animalias que criam, que lhes non dura o leite senom a tempo certo, e se 
assi fosse en como estes deziam que Deus dera o mantimento a as animalias de 
comer leite non desfalesceria como desfalesce; e pois que desfalesce, pareçe que 15 
non he tal  a orde284 
[fol. 22r]   
a ordenança de Deus que se mantenham de leite, mays dandolhes a comer carne 
que esta era a milhor cousa que lhes poderiam dar. E antre as muytas razoões285 
que mostrarom forom estas: dizem que porque a natureza286 dos caães he de 20 
comerem ossos, o que non faz outra animalia assi en como fazem os caães, e 
porque a carne tem os ossos encerrados en si demostra que este deuia mays a seer 
o seu proprio manjar que outro. Ainda disserom mays que aquelle deuia de287 seer 
proprio manjar pera aquelle que por elle deue gouernado288 de ser, pelo qual 
correge sua compleixom; e porque os caães som de sua compleixom seca, que 25 
comendo a carne que he humeda que deuia de correger en aquella secura. E derom 
outra razom: ca dizem que tanta he a289 sua natura de comer carne, que todallas290 
animalias que som do linage dos caães som brauas, que se non manteen pollos 
homes, assi como lobos ou raposos, todos uiuem o mays por comerem carne. E 
demays que a razom o mostra que se os caães fossem brauos que se non poderiam 30 
manteer por outra cousa, e pois que lho assi probauam por natureza que outro 
comer lhes non pode ser mays natural que este. Depois que estes disserom estas 
razoões, os outros que tinham que o pam era milhor comer pera os caães disserom 
que tal comer como este da carne que o non deuiam en nenhũa guisa dar aos caães 
a comer, ca todas estas razoões eram apparecentes, mais non que sejam que 35 
possam dar a entender que elle he o milhor comer, ca ao que estes deziam que por 
os caães comerem ossos e porque os ossos estam encerrados na carne que por esto 
deuia a carne de ser seu proprio comer e esta razom bem deuia aparescer que he 
nada. Ca bem se deue a ueer que todallas cousas que te[e]m en si as cousas que de 
comer son encerradas que non son todas pera comer, ca se assi fosse uerdade, o 40 
que non he, todallas291 nozes e ostras e mariscos que te[e]m en si encerradas 
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aquellas cousas que se dellas comem, que todallas cascas dellas seriam dereyto 
comer dos homes, e esto non estaba en effectom nem en razom de ser assi. E se o 
estas non som tam pouco o pode ser esta outra que por a carne ter os ossos en si 
encerrados seria o mays proprio comer pera os caães. E ao que diziam que aquelle 
deuia seer direyto comer, pelo qual se corregia a sua 5 
[fol. 22v] 
compleixom daquelle que o comia, a esto disserom que non falaram naturalmente 
como quer que o292 elles assi tiuessem que por assi ser humeda que por esso 
corregiria a sua compleixom. Ca se estes bem soubessem en como se faz por 
direyta natureza293 non falariam294 en esta guisa, ca a uianda que bem correge a 10 
compleixom he aquella en que o estomago faz boa degestom, e a boa degestom  
creessem que se non fazia por ser o comer molle nem rijo mais faziasse quando o 
comer he tal segundo perteence ao estomago en que el a de fazer o cozimento, e 
entom se faz a boa digestom por esta guisa: quando o estomago he que as partes de 
fora delle sejam grossas e de dentro he bem encrespado e o figado he quente e o 15 
baço esta en su[a] dereyta disposiçom e a compleixom he como intensa en 
quentura, este estomago que tal fosse non faria boa digestom en uiandas que 
fossem moles. E porque os caães son de sua propria natureza muy quentes e te[e]m 
os estomagos fortes, por esso esmoyam os ossos e fazem elles en si boa digestom, 
porque os ossos sosteem mays en si a sua forte quentura. E quando comessem 20 
carne, porque era cousa muy fraca, non poderiam sofrer a gram quentura que os 
caães ham e era de força que se tornasse todo en fumos, os quaes non poderiam 
muyto criar nem correger a sua compleixom assi como os outros disserom, ca assi 
o deziam todollos authores da phisica que quando o estomago he tal assi como dito 
he e o comer he mole, que por a fortaleza delle que aquello que auia de boluer en 25 
criaçom, todo se fazia en fumos. Ca assi como en hũu grande fogo quando lhe 
lancassem hũu braçado de herba, nunca esta herba se tornaria en brasa e esto non 
he senon polla fraqueza da herba e outrosi polla grande quentura do fogo que non 
tem cousa en295 que a sostenha e por esta guisa mesma o fazia o estomago quando 
era muy quente que non podia aquella uianda fraca296 tornar en boo criamento. E 30 
por esta cousa o comer da carne quando a os caães comessem non lhes corregeria 
sua compleixom, antes lhes danaria. Ora disserom os que tinham esta razom, 
leixemos estar de recontar as cousas que parecem que estas cousas contradizem 
por direyta natureza mais297   
[fol. 23r] 35 
mais fallemos en nas cousas que antre nós cada hũu dia auemos todollos 
monteyros. Nós sabemos que quando os caães son fartos de carne, que son sempre 
en si tristes e pesados e non fazem tam bem o que am de fazer en como quando son 
usados de comer o pam; e esto lhes ue[e]m porque o comer da carne he fraco pera 
os caães segundo298 a sua compleixom que auiam que era muy quente, e por a sua 40 
quentura quando comessem carne, que era uianda fraca en que se non podia sofrer 
aquella forte quentura, entom a tornaria en fumos. E estes fumos lhes faziam 
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hinchar os uentres e sobiam à cabeça e tangeriam o coraçom e tornariam assi os 
caães que non poderiam fazer bem o que deuiam. E esto medesmo ueemos que 
nenhũu cam que seja criado a carne que nunca he bem talhado e sempre tem o 
uentre grande e decolgado e por a sua fraqueza do299 comer lhe faz hauer maaos 
pees e fracos, que quanto quer que afana logo despea. Esto sabemos nós300 todos 5 
que é uerdade e con o pan nunca esto fazem, por quanto he mays forte comer que a 
carne. E poys que este mays forte he e a natura dos caães he de forte cozimento, 
este deuia a seer mays d´aguisado de correger a compleixom dos caães que a 
carne. E do que deziam que tanto era este comer da carne aos caães de sua 
natureza301 que todallas animalias que de natureza de caães fossem non se 10 
manteriam senon por carne, demays que o entender non daua que se os caães 
fossem brauos que se non mantiuessem pellos homẽes302 que se non poderiam per 
al manteer, ca tal dizer non tornaua303 que lhe304 o pam non fosse milhor 
mantimento que a carne, ca aquelle senhor305 que fez todallas cousas, esse fez que 
os lobos e os raposos uiuessem nos montes e comessem carnes; e esso medesmo 15 
faz306 aos caães pera uiuerem con os homes e que o seu uiuer fosse de pam. E esto 
deuia de dar ao entender que per esta guisa pode seer mays de sua natureza o seu 
proprio comer de pan que de carne, como estes outros deziam.307 E ainda deziam 
que auia hi outra razom que era muy forçada, ca uós uedes que se hũu senhor 
trouuesse cem sabuios e uinte ou trinta alaãos, non paresceria que seria aguisado 20 
de os manter en tal guisa que todos se mantiuessem por lhes dar a comer carne, ca 
todallas uacas do mun- 
[fol. 23v] 
do non poderiam abastar todollos caães con que andam ao monte, demays todollos 
outros quantos no mundo son. E por estas razoões308, tambem por razom da 25 
natureza como por costume, todo parecia309 que o pan era o seu mais direito comer 
que os caães podiam auer. E os que disserom que o pan no azeite era o milhor 
comer, disserom que non entendiam a elles contradizer ca lhes pareçerom310 estas 
muy boas razoões, mais que hũa311 duuida tinham sobre esto. E a duuida era tal 
que posto que o pam seja tam boo comer pera os caães, pero parescia que aos 30 
cachor[r]inhos polla sua fraqueza e pollos poucos dias que auiam non poderiam 
tam bem comer o pam seco e se o non comessem fallesceria o criamento que aos 
caães nouos muyto o312 compre. E entom todos se acordarom que na criaçom dos 
caães assi alaãos como sabuios, tambem en sendo piquenos como grandes, que 
todos se deuessem de pensar en esta guisa. Desque os cadelinhos fossem caães que 35 
lhes ouuessem a dar a comer, entom tomassem o pam e lançallo migado en hũa 
escudella e tomar agua quente e lançalla no pan e depois que fosse bem molhado, 
                                                 
299 do] de L 
300 nos] om. L 
301 natureza] naturaleza O (l. 10, 26) 
302 homẽes] homees O 
303 tornaua] toruaua L 
304 lhe] om. L 
305 senhor] señor O (l. 19)  
306 faz] fez L 
307 E esto deuia de dar ao entender ... como estes outros deziam] add. in marg. L 
308 razoões] razooes O (l. 29). 
309 parecia] parescia L 
310 pareçerom] paresceram L 
311 hũa]  huma L 
312 o] om. L 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 114 

lançarlhe o azeite per acima e britassenno com a maão, que fosse tam meudo en 
como milhor pudesse ser e que assi o dessem a comer aos cadelinhos, e esto non 
seer por uezes contadas senon quanto quiserem comer. Ca na primeira criaçom non  
a mister de dar regra aos cachor[r]inhos en comer, ca se lha dessem perderiam por 
ello o criamento en que auiam de creçer. Ca por tanto a nossa piadosa madre Santa 5 
Igreja escusa aos moços que non sejam teudos aos jejuns que por ella son 
encomendados  aos cristiãos ata que ajam dezoyto anos. E esto non he senon por 
se non perder o criamento que os moços en aquelle tempo ham, ca en jejuando 
polla mingua do comer desfallesceriam, assi lhes deuiam dar de comer ata que 
ouuessem zinco meses ou seys. E depois que os cadelinhos passasem os seys 10 
meses auiam mister de lhes darem o pam con agua fria e que os pedaços do pan 
fossem crecidos e todauia non lhes tolhe de lançar o azeite assi como no principio, 
e esto ser tres uezes en no dia ou aldemenos duas e que assi os auiam de criar ata 
que os cadelinhos acabassem de dez messes ata o anno, e de313 
[fol. 24r] 15 
e depois os tornassem ao comer o pam seco e non lhes dando a comer mays que 
hũa uez no dia, ca este era o seu314 mays direito comer que os monteyros acharam 
que era milhor pera os caães. E con esto non tolherom que se algũu senhor315 
teuesse algũu alaão de que se pagasse, que lhe non deixasse de dar o pam con o 
azeite pollo trager mays limpo; ca o azeite aos caães que o comem sempre os faz 20 
seer mais limpos que316 outros que o non comessem, en como quer que non seja 
tam boo comer pera os caães como o pan seco.  
 
Capitulo XIII  que fala como se am de ensinar [a]os alaãos as cousas que am de 
saber fazer. 25 
Depois que os caães assi alaãos como sabujos passarem o anno, compre logo de os 
começarem a ensinar, ca este he o mays certo tempo que os monteyros que 
d´antiguidade forom, poderom achar para ensinarem os caães. Ca sabudo he que se 
se trabalhassem ante deste tempo do acabamento do anno e quissessem com elles 
trabalhar, que por a sua fraqueza, porque non te[e]m os corpos compridos de 30 
toda317 sua força, que de ligeiro se perdem; e se som mays uelhos non querem tam 
bem318 tomar o castigo. E por tanto disserom os monteyros que tanto que os caães 
ouuessem o anno que logo trabalhassem en nos ensinaren aquellas cousas a que os 
quissessem ensinar, ca este era o melhor tempo pera os caães poderem receber o 
ensinamento a que os quissesem poer. E o ensinamento dos alaãos pera con elles 35 
correrem monte non sta senom en duas cousas, en andar na treela e em filhar, e por 
tanto nom queremos fallar nas outras cousas que lhes muytas uezes soem a ensinar 
os que os tragem, assi como jazer assosegados en quanto seu senhor comer, que 
non curem andar lambiscando. E porque este costume e os outros semelhantes 
destes non son per as cousas que pertencem pera correr monte, por tanto non 40 
queremos en ellas fallar en como se podem ensinar, mays queremos dizer en como 
os am de ensinar a estas duas cousas de andar na treela e de filhar. Assi quando os 
alaãos forem de dez messes en diante e trouuerem collares, aquelles que os 
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ouuerem de ensinar tragannos às uezes nas treelas e que en trebelhando con elles 
começem 
[fol. 24v] 
de correr con elles leuandoos nas treelas. E esto non seja en nenhũa guisa por força 
senon per seus talantes, ca de lho fazerem fazer per força se deuem de guardar os 5 
que os ouuerem de ensinar, [ca] sejam bem319 certos todollos monteyros que os 
alaãos son a mays linda casta de caães que todallas outras que Deus fez e nós 
conhescemos. E por que todallas cousas se querem castigar segundo sua natureza, 
assi como en hũu filho de hũu320 grande que fosse de grande linagem non compria 
que fosse castigado como castigam o filho de hũu azamel, assi non debem castigar 10 
hũu alaão como hũu podengo de mostra que nunca se castiga senon per couces e 
pancadas, e esto non compre fazer aos alaãos. Ca falando o Conde Lucanor do 
castigo dos moços fidalgos, pos en seu exemplo e disse: non castigues moço 
maltragendo, mas dilhe con que lhe uaa plazendo. E assi porque os alaãos son da 
mays noble casta dos caães por tanto os non deuem a321 castigar por mal, ca sua 15 
nobleza he tamanha antre todollos caães, en como os fidalgos son antre todollos 
homes e por esto322 non querem ser castigados por força. Depois que os alaãos 
nouos começarem de querer andar na traela e correr con aquelle que o traz, a que 
ueja que ja uay tomando en ello sabor entom deue a catar algũa cousa a que o 
ponha, con tanto que non sejam caães; porque quando o poem aos caães fazemlhe 20 
filhar hũa manha que he muy maa pera os alãos com que am de andar ao monte. 
Ca se o alaão filha os caães, muytas uezes acontesce que sal o porco pella armada 
e ue[e]m os sabuios muy juntos com elle e entom poendolhe o homem o alaão ao 
porco e se acontesce de o non uer e uee os sabuios, loguo leixa de parar mentes a 
aquello a que o poem e uay filhar qualquer sabuio que antes hacha. E esta cousa 25 
faz dous grandes erros, hũu he por non filhar o porco a que he posto e outro he por 
filhar os sabuios; por tanto compre que en jogo nem en verdade nunca lhe seja 
posto. E quando o assi quiser323 poer deue ante correr con elle na treela ata que 
chegue a aquelle lugar a que o ha de poer; e quando o324 assi posser non lhe tire a 
t[r]aella, mays atenda que elle tire pera se sair della e per esta guisa o faça ao alaão 30 
duas ou tres uezes325  
[fol. 25r]   
uezes e entom auera sabor e por o326 sabor que assi tomar, darlhe ha mayor 
uontade de querer andar na treella. E depois que uir a aquelle que o a de ensinar 
que el anda bem na trela e que quando lhe fallam con aquelle som con que o soem 35 
a poer que logo para mentes pera filhar, entom o tenham per algũus dias preso en 
tal maneira que elle aja saudade de andar fora; entom o faça aquelle que o ouuer de 
ensinar leuar de fora da uila a hũu moço de pee. E depois que forem fora tomeo de 
cauallo na treela, affagandoo primeiro e depois indo com elle seu passo e passo, en 
tal guisa que o alaão non tome medo do caualo. E se uir que non ha medo do 40 
caualo, non leixe de trotar con elle na treela e fale indo. E se uir que uay con elle 
bem sen nenhũu reçeo, deçasse e affagueo e deo ao moço que lho leue e por aquel 
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dia non ande mays con elle; e esto lho faça por uezes ata que o alaão o saiba fazer 
como por officio. E con esto se guarde que o non trilhe, ca se o alaão nouo he 
trilhado do caualo quando o ensinam a andar na treela aa de leue nunca depois 
anda bem en ella. E ainda pera o guardar compre que quando assi ouuer de correr 
con elle, que nunca corra primeiro que non falle ao alaão e depois que327 lhe fallar, 5 
quando quiser sair, que sempre saya a troto de caualo e non rijo, ca se sahisse de 
rijo poder lh´ia ficar o alaão detras e arrastralohia, e arrastrandoo poderia filhar o 
alaão tal medo que depois non no poderia perder; e esta he a mayor cousa porque 
aos alaãos que nouos som mays toste perden de bem andar nas treelas. Depois 
que328 o monteyro que ouuer de329 ensinar o alaão uir que lhe sabe ja andar na 10 
treela, pera o fazer ser mays certo en no saber fazer ha mister que o leue pellos 
campos e se achar corço ou lebre ou outra alimaria que seja braua, que lho330 
ponha331 de traella e se o poder ante332 leuar na treella que o ponha; esta he a 
milhor cousa que lhe podem fazer para bem andar na treela. E quando o assi 
quisserem poer sempre se deuem de guardar que a corruda que ouuerem de fazer333 15 
non seja longa, ca muytas uezes acontesce aos  
[fol. 25v] 
monteyros por sabor de poerem o alaão ainda que seja nouo, que entom começam 
de ensinar, que non param mentes en tal cousa. E se a corruda he longa o alaão se 
lhe pode afogar, e por aquelle afogamento fica tam enojado que depois non quer de 20 
boamente andar na treella,  ca sua propria condiçom he fazer as cousas por sua 
uontade e non por outra guisa e os monteyros assi lho deuem a demostrar, ca non 
por força nem os maltragendo. E desque os alaãos forem de quinze meses adiante e 
os quiserem encarnar, as cousas que os monteyros acharom que lhes eram mays 
compridouras de fazer, como as de que se hauiam334 de guardar e outras cousas en 25 
que nas encarnas mostram os alaãos serem boos ou non, quando os monteyros 
quiserem encarnar os alaãos nouos, depois que uirem que uam sabendo335 ja andar 
na treela e os alaãos son de quinze meses adiante como ja dissemos, este tempo 
lhes compre a serem encarnados336 e antes non. E o monte que lhes he pertencente 
pera bem os encarnar ha de ser tal que sejam as armadas poucas e certas e limpas, 30 
en que os alaãos non andem na treela senon pouco; e aquelle que tiuer o alaão pera 
encarnar, seja auisado de teer con elle outro algũu alaão que seja feito e seja boo. E 
a primeira uez que o ouuerem de poer, seja ata duas uezes ou tres e seja posto a 
porcas e non a porcos; e quando o assi poser falle rijo e corrhalhe en tal guisa que 
sempre ua junto con elle ata que a filhe e como a filhar que lo[go] lhe de con a 35 
azcuma; e o fallar de rijo e correr de presa todo se faz por esforçar o alaão nouo, ca 
sabede que se o monteyro uay de cauallo chegado ao porco, que muyto faz milhor 
o alaão337 filhar338 o porco. E o que dissemos que lhe desse logo con a azcuma, 
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esto he por o alaão sentir que he acorrido daquelle[s] que o poem; e desque lhe der 
a primeira azcumada, non lhe de mays porque he porca. E desque assi lhe der a 
primeyra azcumada, logo cumpre de se descer e tirelhe o alaão feito e leixe andar o 
alaão nouo con a porca; e non seja tanto que o alaão canse, que se339 
[fol. 26r] 5 
que se o alaão cansa, muytas uezes con o casanço se anoja e leixa, e se toma 
manha de leixar he muyto empecibil para seer boo; mays como a tiuer hũu pouco 
sem o outro alaão logo a deue a matar. Hora quando a assi filhar o alaão e quiser 
saber se lhe sera boo ou non340, ueja en como filha; e se uir que lhe341 o alaão nouo 
filha que paresce que filha con os dentes dianteiros e que  anda abocanhando342 10 
assi como que non pode morder en tal guisa que os dentes entrem dentro na carne, 
o alaão que assi filhar nunca sera boo. Hora posto que o alaão filhe 
esforçadamente343 ainda os alaãos fazem outro sinal en que muytos monteyros son 
enganados por cuydarem que som boos, ca desque o porco he morto, quando o 
querem tirar e non podem tirallo do porco344 e non o leixa senon por força, cuydam 15 
que o faz con bondade e esto non he assi, ca desque o porco he morto e o alaão o 
non leixa de boamente, os demais que esto fazem non he senon por cobardiçe; ca o 
medo he tamanho en el que cuyda se o leixar donde o tem que logo sera morto e 
por esto non o leixa de boamante, e os alaãos que esto fezerem poucos seram os 
boos. Mays en quanto o porco é uiuo e  o alaão o tem esforçadamente mordendo 20 
con grande força, tanto que sente que o porco é morto logo o leixa, este alaão que 
assi fezer sempre o ajam por boo sinal pera ser boo; porque quanto o alaão345 quer 
ser boo logo mostra da nobleza da sua propriedade, ca o alaão que uindo he por 
sua nobleza nunca se contenta das cousas que pequenas son, ca ueredes que 
muytas uezes hũu pequeno branchete ladra a hũu alaão e uay em pos elle e o alaão 25 
quanto milhor for, tanto menos torna a elle. E assi acontesceo a el Rey Alexandre, 
que el Rey Dario lhe mandou dous alaãos346 grandes e fermosos e mandoulhe dizer 
que eram os mays ardidos que no mundo auia. E Alexandre o quis prouar se era 
assi e conta a historia que foy con elles ao monte e sahiolhe hũu porco polla 
armada e poselhos, e os alaãos quando o uirom non se empacharom de o filhar, 30 
nem ainda de ir em pos delle. E quando Alexandre esto uio 
[fol. 26v] 
cuydou que lho fizera por escarnio, de lhos mandar por tam boos e parescerem que 
eram tam maaos; pero non quis dar lugar ao que parescia e ante que o ouuesse por 
mal ante o quis saber se o era, e mandoulhe dizer o que lhe acontescera con 35 
aquelles alaãos que lhe mandara. El Rey Dario lhe respondeo  que non parasse 
mentes por aquello, ca a nobleza daquelles caães era a tan grande que nunca 
curabam de cousas tam pequenas en como estas; mais se quisesse uer de que 
nobleza eram aquelles alaãos que os pusesse a algũu alifante ou a algũu leon e que 
entom poderia ueer de que nobleza eram. E Alexandre o fez assi e entom fez uir 40 
perante si hũu alifante e poselhe os alaãos, e elles tanto que o uirom, forom toste a 
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filhalo como se fosse hũa sua347 pequena  caça; e a tam bem o filharom que 
Alexandre foy muyto pagado e agradeçeo muyto a aquelle que lhos mandara posto 
que fosse seu imigo. Assi quando o alaão tem o porco e o mata na boca e o leixa de 
boamente, non o faz senon con nobleza de si porque sente que aquelle porco que 
assi tem  he morto, que ja contra elle non deue de demostrar sua força nem seu 5 
ardimento; e porque o sente por tal, por esso o leixa de boamente. Aynda cuydam 
algũus monteyros que por dar de comer ao alaão do porco quando o filha, que por 
aquello sera milhor; e en esto son errados e non o deuem de fazer por nenhũa 
guisa, que os alaãos que boos son todos o son per sua bondade, ca non por lhe 
darem de comer. E qualquer alaão que coma o porco nunca sera boo, como aquelle 10 
que faz a cousa contra sua propria natureza348 e por esto se cabidem todollos 
monteiros que nunca dem a comer do porco ao alaão quando o filhar. E depois que 
o alaão nouo for encarnado duas ou tres uezes nas porcas e o quiserem poer ao 
porco, todallas cousas que lhe an de fazer en poendoo às porcas, todallaas deuem a 
fazer quando quiserem poer ao porco e ainda estas que adiante349 diremos, que 15 
tanto que o alaão filhar o porco logo deue seer bem acorrido e o monteyro desque 
lhe der a primeira azcu-ma350  
[fol. 27r]  
mada logo e aginha351 lhe de outra por aquelle lugar que uir que mais toste 
morrerá. E o lugar per que o porco mais toste caae assi he da ferida detras os 20 
cobedos, con tanto que desque a azcuma for de dentro en elle, que o monteyro a 
uolua nas maãos dentro no porco. E se forem do[u]s monteyros os que lhe 
ouuerem de acorrer, tanto que lhe derem logo se deçam e hũu lhe meta a azcuma 
na boca e o outro o derrube, ca en quanto o porco tem algũa cousa na boca nunca 
para mentes por ferir o alaão que o tem. E o outro monteyro que o a de derrubar 25 
pare mentes que quando lhe der a azcumada que non trespasse da outra parte, ca 
por traspessar muytos alaãos forom feridos e mortos. Tambem nestas encarnas de 
primeyra uez que filha o porco, se o alaão nouo he ferido mostra en si se a de ser 
boo ou non por esta guisa: quando os alaãos filham o primeiro porco mostram que 
jandos an de ser; ca ainda que bem tomem as porcas, da primeira encarna que 30 
tomarem o porco, se he ferido, logo mostram se son ardidos ou non. E se os 
monteyros quisserem ueer quando lhes este alaão assi a primeira uez filhar o porco 
se lhe sera ardido ou non, paren mentes se da primeyra uez que lho filhar se o o 
porco352 ferir que he aquello que faz. E se uir que quando o alaão tem o porco e o 
porco o fere e o alaão o tem con grande força e con grande sanha e que pola ferida 35 
se apega mays fortemente con elle, por esto podem saber que he sinal de seer o seu 
alaão bom. E ainda se acontescer que o alaão seja posto ao porco e que o non filha 
de boamante e o anda ladrando, se o porco en andando assi con elle o fere e seendo 
ferido bolue con a ferida a filhar aquelle porco con grande força e con sanha, este 
he hũu sinal que os monteyros tiuerom que o alaão que esto fezesse seria muyto 40 
boo. Ainda ha hi outro sinal en que o alaão demostra ser boo e he este: se 
acontescer que o monteyro ponha o seu alaão nouo en na primeira encarna que 
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pozer ao porco e o alaão o filha alongando alongado do monteyro que o poe(m) e o 
porco o fere de algũa ferida grande ou de feridas en tal guisa 
[fol. 27v]  
que o desapega de si e lhe sal da boca, se o alaão for em pos delle posto que o non 
possa encalçar, todollos monteyros tiuerom que o alaão que tal fezesse en esta 5 
primeira encarna que sempre seria boo, porque paresce que o coraçon seu he 
grande de filhar e de se uingar das feridas que lhe deram; demays que non perde a 
boa bontade pollas feridas que tem de o filhar e os monteyros sejam bem certos 
que os alaãos que da primeyra encarna forem feridos e lhes estas cousas cousas 
non fezerem que nunca seram boos. Outrosi ainda se deuem de guardar os 10 
monteyros que nunca ponham o seu alaão ao primeiro porco que ouuer de filhar 
quando a lua for muyto minguada e demays ainda quando for antrelunho353, ca en 
este tempo tiuerom muytos e boos monteyros que se o alaão fosse ferido que logo 
ficaua couarde e a esto non acharom nenhũa rezom senon tam somente por354 
experiencia en que a prouarom355 muytas uezes. E desta cousa se356 non deuem 15 
marauilhar seer assi, que se quando a lua assi he en antrelunho e faz ficar os corpos 
dos homens en fraqueza e ainda algũus en minguamento do entender, bem pode ser 
auer de sua uirtude que quando o alaão en tal tempo fosse ferido que ficasse 
couarde. E pois esta cousa assi he duuidosa, demays que por algũus boos 
monteyros foy achada por uerdade, deuem se os monteyros de guardar de non 20 
meterem os seus alaãos en tal auentura. 
 
Capitulo XIV . Que falla do ensinamento dos sabuios tambem dos de correr, como 
de treella, como357 de achar.  
O ensinamento dos sabuios todo esta en tres cousas: en correr, en atrellar e en 25 
achar; e assi quando os monteyros quiserem ensinar qualquer destas cousas a algũu 
sabuio358, debem a fazer segundo o que cada hũu quiser ensinar; ca se quiserem 
ensinar o sabuio a correr que he a mays piquena cousa destas tres, deuenno ensinar 
desta guisa: catarem qual tempo he milhor, e o tempo que milhor he assi he o do 
ou-tuno359 30 
[fol. 28r] 
tuno, ca este tempo uay ja fora do estio e entram os tempos frios, e demays que os 
porcos começam a andar con as porcas  e quando assi andam con as porcas en este 
tempo am os porcos mayores cheiros que en todo anno e pollo grande cheyro que 
assi am, os caães correm de milhormente. E ainda deuense de guardar que quando 35 
assi quisserem encarnar os caães nouos, posto que seja en este tempo que dissemos 
do outuno que o monte non seja de queimadas, ca  se de queimadas for nunca os 
caães as corren bem ainda que sejam fe[i]tos, a menos que  non choiua sobre ellas 
tam muyto que tire o cheyro do queimado e ainda que os caães feitos sejam, 
quando lhes o porco entra pella queimada e a queimada he noua logo o erram e 40 
muyto mays he forçado fazerenno os que de primeiro começam de correr; e en 
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errandoo360 e non  indo à encarna faleceriam de seer boos e por esto se deuem os 
monteyros de guardar de poerem os seus caães nouos en361 monte en que ajam 
muytas queimadas, ca bem sabem todollos monteyros que as boas encarnas fazem 
os sabuios seer boos e as maas encarnas os fazem maaos362.   
De correr.  5 
Ora quando da primeira uez os quiserem poer a correr e assi cada uez que forem ao 
monte con elles, leuennos sempre nas treelas e non soltos, ca sabudo he a todollos 
monteyros que os sabuios que uam soltos que nunca bem correm e quando se o 
porco leuantar non lhos ponham mas tenhannos nas treelas ata que o porco corra 
dereito e entom lhos ponham; e o porque nós o diremos no lugar onde escreuermos 10 
como o monteiro a de fazer quando aleuantar o porco per treela pera lhe poer bem 
os caães. Ainda tiuerom os demays dos monteyros que o milhor poer dos caães 
nouos assi he depois que o porco uay encaminhado escontra as armadas. E quando 
o monteyro quiser fazer como deue ha mister de363 trager seus caães nouos na 
treela e andar daquella parte escontra onde forem as armadas e en quanto poder364 15 
seja per carreyros ou per lugares rasos en tal que os caães nouos andem a seu 
sabor, ca se fossem per lugares espesos 
[fol. 28v] 
por o empeçar que os caães fariam e pollo trabalho, de força he que se afogassem e 
quando os leuassem afogados non aueriam tam boo talante de correr. E quando 20 
chegarem a cerca donde ueherem os sabuios correndo con o porco, non os ponham 
a menos que non cheguem aa trauessa do porco. E desque os sabuios passarem ou 
algũus delles, entom lhes tirem as treelas e falemlhes de rijo, tangendolhes as 
bozinas e façam o mays que puderem de irem o mais a cerca delles que poderem ir 
toda uia falandolhes e tangendolhes en tal maneira que sempre os sabuios ajam 25 
esforço dos moços que os posserem. E quando chegarem à encarna, logo os moços 
os tomem nas treelas e façam afastar afora os outros sabuios e entom acheguennos 
ao porco e se quiserem comer en elle leixennos comer e non muyto, e guardennos 
de se roerem por non filharem caiões. Ha hi monteyros que quando encarnam seus 
sabuios que lhes untam os rostros e en esto erram muy fortemente e guardense de o 30 
fazer, ca a muytos sabuios acontesceo que por lhes untarem os rostros do sangue 
filhauam tal empacho e aborrecimento que nunca mais queriam correr con o porco; 
ca os que esto primeiro começarom, cuydamos que o non fezerom senon como 
fazem os que uem sacudir a besta e cospem logo e que esto foy aleuantado per hũu 
sabedor que estaba acerca de hũu caualo e o cauallo se sacudio e saltou hũu 35 
cabello na boca daquel sabedor e pollo embargo que o cabello lhe fazia na boca 
cospio. E os outros que o uirom assi cuspir, pensarom que o fazia per algũu bem e 
começarom entom os homes hauer de manha cuspir365 quando ueem sacudir366 
algũa367 besta e assi o fizerom os monteyros. Ca poderia seer que ueriam algũu 
sabuio que comera dentro do porco na encarna e untouselhe a cabeça e o rostro do 40 
sangue, e pareceolhe bem a aquelle que o primeiro uio e pensou que lho fezera 
algũu por beem, e desto tomarom os que tanto non souberom en seer monteyros de 
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untarem os rostros aos caães, ca non por outro bem que en ello aja. Mays se bem 
quiser fazer qual-quer368 
[fol. 29r] 
quer monteyro que seja que seus caães quiser encarnar de nouo, faça en esta guisa: 
se o sabuio quiser comer no porco a esto non a mister de lhe fazer outra meestria e 5 
se non quiser comer en elle, enton uejam se se quer chegar ao porco e acerca delle 
untenlhe os peitos e as maãos con o sangue do porco, quanto mais poder seer 
untado. E se se o sabuio non quiser chegar de boamente ao porco non o cheguem 
per força, que ja algũus forom que sempre depois ouuerom medo e leixarom de ser 
boos per tal cousa; e o que acontesceo aos que d´antes369 nós forom  non esta 10 
seguro que a nós esso mesmo non acontesca, ca os que pararom mentes en esta 
cousa sempre se guardarom de o fazer e nós assi o deuemos de fazer, ca en outra 
guisa erraram os que o fezerem. E quando se o sabuio non quisesse370 chegar ao 
porco de boamente tirenno a fora arredado371 do porco e leixenno estar e tomenlhe 
o sangue e untenlhe os braços en como dito auemos; e ainda que non queira estar 15 
senon per força todauia untenno, ca ainda que seja por força non perde por ello, 
ante lhe he bem quando lho fazem à força con tanto que non seja acerca do porco, 
ca se acerca del for serialhe periguo e alongandoo do porco que jaz morto sempre 
lhe seria boo. Porque quando o assi untam per força elle cuyda que o ferirom ou 
lhe fezerom por372 mal e depois que he untado e o leixam, elle que se quer guarecer 20 
ou alimpar daquelle sangue e en se alimpando non tem outra cousa senon con a 
linguoa como he de sua natureza373, gosta aquelle sangue do porco de que he 
untado e algo pello gosto o entender recorda a natureza e filha en ello sabor, e 
quando outra uez uem à encarna ja o come de milhormente e assi fica bem 
encarnado. E quando he no374 encarnar de todallas maneiras dos sabuios todo se 25 
deue de375 fazer en esta guisa que dissemos, desque chegar em onde o porco jouuer 
morto. 
Dos sabuios da treela. 
Outrosi quando quiserem fazer ao sabuio que seja de treela deuenno a afazer en 
estoutra guisa que se segue. Assi quando qualquer montey- 30 
[fol. 29v] 
ro que seja que algũu cam quiser fazer de treela, tenhao sempre preso o mais que 
puder en tal guisa que nunca ou po[u]cas uezes saya376 da traella e deshi faça que 
ande deante. E se uir que lhe anda pesadamente na treella ou de maamente, non 
cure de trabalhar muyto con elle; ca o sabuio que mal anda na treela a de leue 35 
nunca boo de traela possa seer. E qualquer377 sabuio que quiser fazer de treela e 
achar que seja ledo e378 que lhe anda de boamente en ella con aquelle trabalhe pera 
o fazer, ca destes que assi son ledos se fazem boos sabuios de treela con tanto que 
esta lediçe non seja sandia, ca muytos sabuios ha hi que aquella ledice que assi 
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ham toda lhes uem como de sandiçe, ca os demays destes cousa que lhes ensinem 
nunca a querem deprender. E quando o monteyro que can de treela quiser fazer 
guardese do sabuio que tal ledice ouuer de non filhar con elle tal trabalho, ca todo 
o seu afan sera perdido. E desque o monteyro uir que seu can lhe anda bem na 
treella, aguarde tempo que boo seja pera começar a fazello, ca o milhor tempo en 5 
que con elle ajam de começar he o que ja ante dissemos e este he o outuno, depois 
que muyto chouer; e entom cate monte que seja grande e que os porcos andem en 
elle seguros e que se assentem perto das faldas do monte. E ha mister que se 
leuante muy cedo, en tal guisa que chegue ao lugar en que ouuer de dar a trauessa 
que seja ante de manhaam, e atenda tanto que se acolham os porcos ao monte, e 10 
tan toste que elle entender que os porcos podem ja seer entrados ao monte, de a 
trauessa daquella parte que souber que mays porcos entram e uaa seu passo e passo 
e o sabuio ante si, e falle con aquellas palabras e soon con que lhes sooen a falar 
todauia fazendoo sempre379 ante si ir. E se ao sabuio lhe cheirar algũa380 trauessa 
que non seja porco assi como ceruo ou outra animalia qualquer que seja posto que 15 
seja coelho, que os sabuios nouos sempre cheiram de boamente, non lhes façam 
mal nem se aqueixem contra elles, senon tirennos passo do rastro e uaan dando381 
sua tra-uessa382  
[fol. 30r] 
uessa adiante. E se toparem porco soo e o cheirar o sabuio, afagueo muyto e delhe 20 
a treella duas ou tres uezes todauia afagandoho, e depois o tire a fora e ande tanto 
que ache algũa banda de porcas e meta o sabuio en ellas, e como as começar a 
cheirar afagueo e ande con elle todauia sempre atentadamente que sempre lhe383 o 
olho384 uaa no rastro, que se o sabuio errar que logo o enmende, e assi uaa con elle 
ata que as aleuante. E depois que forem aleuantadas uaa em pos ellas hũu pedaço, 25 
e quando ouuer de tirar o sabuio do rastro percebasse que seja de sobre rastro. E 
esto a de fazer en esta guisa: se non uir que lho leua encurtelhe a treela e pare 
mentes se uay no rastro ou non, e se uir que non uay no rastro façao tornar a elle, e 
desque for tornado en elle entom o tire e afagueo muyto e tireo afora. E porque uos 
dissemos que quando o ouuessem de tirar do rastro que fosse de sobre elle, esto he 30 
porque muytas uezes acontesce que quando o385 assi aleuantam per treela con o 
sabuio nouo, que pollo grande cheyro que ha, uay tan rijo fora do rastro en como 
se fosse por elle. E os monteyros que en esto non param mentes, que lhes386 uay no 
rastro cuydam e afagaamno o e tiramno afora, e quando assi tiram afora do rastro 
cuydam que fazem pello afagamento387 que lhe assi fazem, e ficalhe de manha de 35 
non parar mentes se errou ou non; e se o depois querem correger sempre he 
maao388 de correger; e este aleuantar faz muyto bem pera os sabuios seerem boos 
de treeela, ca acerca tanto monta como hũa encarna. E depois que o sabuio ja 
souber389 que he aleuantar e que uay filhando sabor en na treela, o senhor390 que 
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tiuer os moços que lhe aplazem os porcos a que a de correr, desque o moço ou 
moços disserem que seu cam ou caães cheiram bem o porco e que era ja tempo 
pera seerem encarnados ou encarnado, quando os ouuerem de encarnar deuem a 
acatar monte en que sejam porcas pera as poder milhor391 aleuantar e que sejam as 
armadas certas e taes que de razon o porco lhes392 non possa fugir por ellas. E 5 
entom mande qualquer senhor393 a este monte onde 
[fol. 30v] 
ouuer de ir os escudeiros muy cedo às armadas, en tal guisa que como for manham 
logo sejam nas armadas e os moços dem a trauessa ao monte. E como acharem 
banda de porcas uaam per ellas ata que as aleuantem e desque forem aleuantadas e 10 
forem hũu pouco por ellas afastense hũu espaço afora394 e os moços que trouxerem 
os caães de correr tiremlhes as treelas.  Desque os caães comecarem de correr, o 
monteyro que aleuantou as porcas com o sabuio nouo afagueo e entom  paase395 
quando puder à parte onde estam as armadas que souber que396 som mais certas, e 
esto seja pollos lugares que mays limpos poder achar por lhe non ir cansando o 15 
sabuio, e non de muyto quer lhe uaa deante quer detras ata que ueja que algũa das 
porcas que aleuantou uay fora. E desque uir que uay ja fora, de a treela ao sabuio e 
metao diante si e ande tanto ata que chegue à trauessa por onde sahio, e como lha o 
sabuio cheirar uaa por ella ata que chegue onde a porca jouuer morta e deshi 
encarneo en como ja dito auemos de suso, en na encarna dos sabuios que se auiam 20 
de fazer de correr; senon tanto que o sabuio quisese comer o porco, que lhe de a 
comer o coraçom delle, ca melhor he pera o sabuio da treela darenlhe a comer na 
encarna depois que o tirarem afora o coraçon do porco que outra nenhũa carne 
delle. Ainda lhe soem a fazer algũus monteyros por auerem mays toste os seus 
caães seer feitos hũa cousa que a muytos monteyros aborresce, pero todauia os 25 
caães se fazem por ello mays toste de treela que doutra guisa, ca lhes soem a fazer 
que quando as porcas comen a lande, fazem a algũus besteiros que lhe tirem e 
desque algũa uay ferida, metem o sabuio no rastro daquella que assi uay ferida, e 
porque a sempre hacha en pee tomada da herba, por tal cousa filha en ello mayor 
sabor, e son por ello mays toste feitos da treela en auendo taaes397 encarnas.  30 
Do ensinar os sabuios de achar.398 
E esto medesmo se quiserem fazer algũu cam d´achar, en este ensinamento 
disserom todollos monteiros que fallescia mays a força de todallas mes399 
[fol. 31r]  
mestrias que os monteyros400 auiam de fazer pera ensinar algũu cam ca en todallas 35 
outras. Ca dizem que todos por ensino podem seer boos ou enmendar na sua 
maldade en a tornar en menos mal se bem forem mostrados, e en ser boo de achar 
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nunca o he senon per sua uontade, ca dizem todos que todallas maestrias que lhe 
podem fazer nunca lhe muyto poderiam prestar a ser boo se o non for per sua 
uontade. Ca assi en como os caçadores dizem que todollos falcoões401 se podem 
fazer per mestria a serem boos senon os que fazem altanees,402 ca estes nunca son 
boos senon per sua uontade, assi se faz nos monteyros que todollos caães se podem 5 
fazer per mestria boos, senon os sabuios de achar. E en como quer que aja hi403 
algũas cousas de que os monteiros usarom e prestam a aqueles que de su[a] 
natureza404 querem seer boos, estas nem outras non lhes podem prestar a aquelles 
que de sua natureza son maaos405. E as cousas que am de ensinar aos caães que 
sejam de achar que usarom os monteyros son estas que se seguem: quando 10 
quiserem ensinar algũu cam d´achar non deuem a tomar qualquer cam que seja, ca 
non son todollos caães pera esto pertencentes. E os caães que mays a meudo saen 
boos d´achar son os grandes nos corpos e no respeito fortes, ca os pequenos e 
fracos en parecer aa de leue nunca son boos d´achar. E se algũus monteyros 
quiserem saber porque he o cam grande e forte mellor pera achar que os pequenos 15 
e fracos, a esto saybam todollos monteyros que quiserem saber porque he, ca 
todollos caães que igualmente son grandes todos son mays ardidos que os 
pequenos, demays se o seu respeito o paresce forte e todos por a mayor parte son 
ardidos. Hora todollos caães quando uam a achar todos uam acouardados en tal 
guisa he que muytos delles non querem achar o porco con medo, e se son grandes 20 
e ardidos sempre os monteyros acharom que estes achariam melhor, ca polla sua 
fortaleza e ardimento era de força de acharem melhor. Outra re- 
[fol. 31v] 
zom tiuerom ainda que seriam os sabuios grandes melhores pera achar que os 
pequenos, ca dizem que406 todollos caães grandes son mays pesados que os 25 
piquenos, ca desque os caães ueem às casas dos reys ou dos outros senhores 
sempre ou polla mayor parte son postos tarde, e pollo rastro que uai ja sendo frio 
se ligeiros son pello mouimento que fazem rijo logo erram, o que non fazem os que 
uam mays passo, e porque os caães grandes son passeiros por tanto son melhores 
que os piquenos que uam rijos. Pero os monteyros que d´ante nós forom sempre se 30 
trabalharom en auerem boos caães d´achar, porque se o monteiro non tiuer en sua 
casa caães d´achar, nunca pode seer bem guarnido de monte e por tal fallimento 
todos se traballarom de auer boos caães d´achar. E as cousas que acharom perque 
deuiam a auentajar pera fazerem407 seus caães ser boos son estas: primeiramente 
qualquer monteyro que seja que sabuio de achar quiser fazer, deue catar terra que 35 
seja de montes piquenos en redondeza e espessos dentro e en si uerdes e frios se 
for ueraão, ca en estes montes acham os sabuios melhor que en outros montes, ca 
por serem pequenos sempre uam acompanhados daquelles que os poem, quer ua 
junto con elles ou do falar que lhe o monteiro fala, ca porque o monte é pequeno 
nunca ‹nunca› se o sabuio tanto408 pode arredar409 que possa perder o ouuir do falar 40 
que lhe fala aquel que o poe(m) a achar, e quando assi ouue sempre se esforça 
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mays en achar. E por esto he boo o monte pequeno pera começar a fazer os sabuios 
de achar; e comprelhes que seja o monte espeso per auerem mays cheiro, ca 
sabudo he a todollos monteyros que quanto o monte he mays  espeso que tanto fica 
mayor cheiro410 do porco quando por alli passa. E uerde e frio lhe compre por 
achar o cheyro milhor e mayor; e quanto o monte he mays frio tanto he mays 5 
partido hũu do outro, ca se o rastro he quente e o monte he frio, entom o pode o 
sabuio cheyrar milhor. Ca en como sal fora do rastro que he quente e topa no frio, 
tanto mays aginha conhoçe que o erra e por esto logo torna ao rastro que errou; e 
porque mays toste se corre411  
[fol. 32r] 10 
corregem quando erram, por tanto lhes he mays compridouro pera os ensinar este 
monte que outro. Hora assi quando o quiserem começar a fazer, ha mister de se 
alleuantarem cedo con elle en tal guisa que como for manham, logo sejam acerca 
daquelle monte en que o ouuerem de poer e tanto que for luz assi que possa 
enxergar o rastro, metasse o mays acerca do monte que puder e non meta o sabuio 15 
diante, mays elle uaa parando mentes pello rastro do porco e como o achar façao 
cheyrar ao sabuio, e como o cheirar logo lhe tire a treela. E se tiuer algũu outro que 
ja seja certo en achar, tirelhe logo a treela em pos elle e falle con aquellas palabras 
ensoadas con que lhe os monteyros falam quando uam a achar, e con esto façam 
que uam o mays acerca que poderem delles412 pero que non uaa correndo, ca se 20 
correm toste os poderiam fazer errar. E por ende sempre lhes413 compre que ua[a] 
atento que se uirem que erram que lhes falem que boluam a elle, e se uirem que 
uam direytos, façam que ua[a]m o mays perto delles que puderem, todauia 
fallandolhes esforçadamente. Ca seede certos que todollos sabuios que uam a 
achar, todos uam acouardados e en tal guisa que muytos o neguam e outros non 25 
querem ir a achar en como ja dito auemos senon con medo; e por esto lhes compre 
de ir acerca delles e lhes falem esforçadamente en tal guisa que sempre os sabuios 
que uam a achar ajam grande esforço, e se acharem o porco entom lhes falem 
muyto414 mays esforçadamente que o filhem. E se hi non ouuer de cauallo que o 
possa matar, entom faça muyto que desque o porco sair que saya deante a 30 
atrauessa por onde o porco passar e filheho sen fazendolhe mal415. Ca muytas 
uezes acontesce aos monteyros que se lhes o porco passa polla armada ou per 
algũa bozaria, que en querendo tornar aos sabuios ou sabuio, que en tornando o 
ferem quando o non podem tomar e esto non lhes conuem quando o primeiro 
começam a ensinar a achar, ca se o ferissem no rastro poderia filhar tal medo que 35 
depois nunca mays aueria sabor de achar e por tanto quan- 
[fol. 32v] 
do o quiserem tomar depois que o porco correr assi en como antes escreuemos 
nunca o feiram, ca mays ual deixalo ir em pos o porco ca o ferir no rastro delle 
quando o assi acha. Ca o monteyro non deue per nenhũa guisa a fazer tornar o seu 40 
sabuio do rastro per feridas, senon quando camba o rastro a que he posto, assi 
como seer posto a porco e cambasseo pello ceruo ou por outra ueaçaom, entom 
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fazendo tornar con feridas muyto lhe faz bem e nunca mal. Mays  quando sal con o 
porco e o faz tornar con feridas nunca lhe faz bem, ca faz a algũus que non correm 
de boamente en como antes faziam416 ou lhes faz que desque chegam à armada non 
ousam mays a pasar con o porco. Mays con todo he de força que os monteyros o 
façam en hũu caso e esto he quando jazem muytos porcos en hũu monte e algũu sal 5 
reuesado e non o podem matar, e a tornar os caães ao monte non o podem fazer de 
outra guisa senon per força, e ainda que en tornando os feiram non erram 
quaesquer monteyros en no fazer. E por quanto os que son entendidos dizem que 
non erra nenhũu en aquello que a de fazer, fazendo hũu pequeno mal por lhes417 uir 
depois hũu grande bem, assi fazendo o monteyro tornar os caães por força ou con 10 
feridas por lhes non ficarem os porcos no monte, demays depoys que os caães son 
feitos que he mays bem, non erram en ello. Assi como o filhar afagueo muyto e 
tireo do rastro e se achar agua delhe418 a beuer, e façalhe todallas cousas que uir 
perque podera dar a entender que lhe faz aquello pollo bem que fez. E se tiuer de 
cauallo que lhe mate o porco leixeo correr; e se sair à encarna façalhe assi en no 15 
encarnar como he scrito que lhe a de fazer na encarna dos caães de correr. E con 
esto lhe é419 compridouro de nunca lhe fazer leixar nenhũu porco na treela pera ir 
por el nem pouco nem muyto, ca o sabuio de achar tanto que estiuer no rastro logo 
lhe deuem tirar a treela por lhe mostrar que solto a de fazer aquello que deue fazer. 
Ainda mays esté sempre preso, ca a estes caães compre mays seerem presos que420 20 
outros caães, e con todas estas ensinanças que lhes os monteyros fa421   
[fol. 33r] 
fazem nunca podem ser boõs se o non son de si. 
 
Capitulo XV . Que falla en como he pertencente aos monteyros que aprazam de 25 
saber conhecer. 
En o começo deste liuro departimos que cousa era entender e depois que cousa era 
entendimento; e estas uirtudes en como quer que sejam muy nobles en os homes 
pero a hi outra uirtude que os homes ham que he muyto milhor que nenhũa destas, 
a qual se o homem non ouuer en este mundo nem no outro non pode auer bem, e 30 
esta uirtude é o conhecer na qual esta toda benauenturança nossa, sen a qual non 
podemos auer benauenturança nem bondade. Ca assi en422 como a alma he milhor 
que o corpo, assi esta uirtude he milhor que as outras uirtudes que dissemos do 
entender e da uontade, ca en como o corpo non demanda senon as cousas terreães e 
a boa alma nunca cura senon das cousas espirituaes, assi estas uirtudes entender e 35 
uontade nunca ou demays da sua força está nas cousas que som corpos, ca per 
estes423 sabem as cousas que sabem, mays esta uirtude non conhece senon as 
cousas d´espiraçom, como quer que das cousas corporaaes non leixa de conhecer; 
ca assi o diz S. Agustinho estando na sua alta contemplaçom, que fazia por querer 
conhecer seu Deus e dezia que elle mandara os seus mesageiros424 do corpo, que 40 
son os sentidos, pera buscar o seu Deus e que o non podera per elles achar, en 
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como quer que elle era dentro en elle. Ca preguntara425 [a]os sentidos  se souberam 
por onde entrara en elle e disseronlhe que non sabiam; ca dizem os olhos, se elle 
non a collor non entrou por nós; e o ouuir esso medesmo diz, que se non deu soon 
que non passou tamben por elle; e esta mesma resposta lhe derom os outros 
sentidos, ca todos lhe disserom que non poderia por elles saber por onde Deus en 5 
elle entrara, ca Deus non pode seer conhecido pellos sentidos. E concludindo disse 
que non quisesse Deus que el pensasse que os sentidos lhe poderiam dar a 
conhecer o seu Deus, mais quando elle buscaba o seu Deus, que buscaba 
[fol. 33v] 
hũa luz que he sobre toda outra luz a qual non pode caber en olho426, nem a podem 10 
ueer ollos humanaaes427. E assi ueho correndo per todollos sentidos ata que chegou 
ao tangimento que elle buscaba, hũu abraçamento que era sobre outro abraçamento 
o qual non poderia ser tangido senon do tangimento da sua alma. E depois do 
longo processo que fez en dar rezoões pera conhecer o seu Deus, disse que o 
conhescia non assi428 en como elle era en si, mais en como elle era a el e en elle 15 
que assi o conhecia, e esto por a sua graça; e de como Deus he ao homem ou no 
homen non se pode conhecer pellos sentidos. E assi quanto se a uirtude mays 
achega a conhescer o seu Deus, tanto he a uirtude mays perfecta429; assi que estas 
cousas que os homes ham pera conhecerem seu Deus non as podem alcançar senon 
pello conhecimento. Ainda mais como a alma dura por sempre, assi esta uirtude de 20 
conhecer dura con a alma por sempre, ca dizem todollos sabedores que a nossa 
benauenturança está en conhescer o seu Deus; ca a gloria da alma he conhecer o 
seu Deus, en como son aquellas tres benauenturadas pessoas en hũa sustancia e 
non departida trindade e seu filho Jesu Christo, e en conhecendoo amandoo, e en o 
amando glorificandose en elle porque plougue a elle de o fazer pera si, e el per el 25 
feito430 plaz a elle de o saluar querer, e esta benauenturança dura con o homem por 
sempre a aqueles que bem auenturados an de ser. Ca assi o disse nosso Senhor Jesu 
Christo no euangelho431 da cea: se me amades os meus mandamentos guardade e 
eu rogarei a meu Padre, e daruos ha outro mandadeiro que he Spirit u de 
consolaçom que fique con uosco por sempre; e este Spirit u de uerdade o qual o 30 
mundo non pode receber porque non no sabe, mays uós o conheceredes e con 
uosco morará e con uosco será e non uos leixara orfaãos; e esto quer tanto dizer 
que con elles durara per sempre. E o que elle disse a elles, assi se estendeo a 
aquelles que son seus escolheitos, ca assi en como aquelle Spirit u de uerdade 
perque os Apostolos conhecerom seu Deus, durou e dura e pera sempre a con elles 35 
de durar, esso mes432 
[fol. 34r] 
mesmo faz con aquelles que an433 de ser na gloria onde Deus he e en este conhecer 
he toda nossa ben auenturança que auemos de auer no outro mundo, sen o qual non 
podemos benauenturados ser; pois en o homem ser boo nunca o pode seer se non 40 
ouuer boo conhecimento, ca forçado he a qualquer que boo for que aja en el boo 
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conhescimento, ca forçado he a qualquer que boo conhescimento aja de ser boo, ca 
se o en elle non ouuer nunca pode ser boo. Ca ao homem compre primeiramente 
depois do conhescimento do seu Deus conhescer si medesmo quem he e que he e 
que poder tem, e depois se o ha de si ou de outrem, e conhecer se o ha de outrem e 
porque lho quis dar, se pellos seus mericimentos, se por sua434 propria435 graça; e 5 
se per sua graça conhecendolho con todo coraçom e uontade e con todallas forças 
do436 seu corpo pera o poer en obra. Deshi conhescer todo bem que lhe he feito, 
hora seja de seruidor a senhor ou de senhor a seruidor, ca o seruidor se boo ouuer 
de ser nescessario lhe he conhescer bem  aquelle bem que recebe de seu senhor, 
hora seja criança hora seja merçe; e esto medesmo deue a fazer o senhor que ao 10 
seu seruidor deue a conhescer todollos boos seruiços que del receber. Ainda ha 
mais que conhescer a qualquer homem que seja todallas cousas que faz se son mas 
se boas, ca se non conhoçe quaes son boas e quaes son maas nunca podera leixar o 
mal e fazer o bem; ca assi o disse S. Agustinho en hũu capitulo en que fala como 
Deus he luz dos justos, e disse que quanto mays se enboluia en nas treuẽrs  tanto 15 
menos uia os laços en no seu caminho e porem mais pouco conheçe; e por mingua 
do conhescer caae mays a meude e o que peor he que non conhesce se cayo, e 
quem non conhesce a su[a] queeda non cura437 de se aleuantar, porque non 
conhesce se cahio ou se está, e porem conuem de força a qualquer que receber 
bondade e for boom que aja en si boo conhescer, ca sen boo conhescer nunca o 20 
homem pode auer bondade nem seer boo438; e en saberdes como este conhescer 
esta na força da alma e posto que as forças algũas uezes queiram parecer que as 
conhesce pellas cousas corporaaes, pero ainda que assi seja todauia as demays que 
assi parecem 
[fol. 34v] 25 
son per si medes sen algũu seruidor rescebe bem de algũu senhor e lho conhesce, 
este conhescer non está en este bem fazer mays este conhescer conhesce o bem que 
rescebe outra ajuda conhescidas e que de439 fora de si sejam, pouco conhece ou 
nada. Ca se e posto que  faça algũu seruiço ou seruiços pello bem que receb[e]o, 
pero os seruiços que assi faz non son elles o conhecer440 mas441 é signal daquele 30 
conhescer. Ca assi442 como o ramo onde uenden o uinho non he o uinho que se 
uende mays he sinal que alli uendem uinho, assi o seruiço que o seruidor faz ao 
senhor443 pollo bem que delle recebe non he o conhecer que el conhesce mays he 
demostrança que conhesce aquelle bem que recebeo; e assi ben paresce que o 
conhescer non esta en no corpo nem nos sentidos, mays que esta na força da alma 35 
e el per si  se entende sen ajuda doutro nenhũu, ca assi o disse Aristoteles no liuro 
da alma, que o conhescer humanal conhescendo e auendo noticia das cousas por el 
conhescidas se retornaua sobre si conhescendo de si mesmo as cousas per si 
mesmo conhescidas. Assi porque o homen non pode fazer nenhũu bem sen auer 
boo conhescer, he de força que os monteiros ajam en si boo conhescer; e en como 40 
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quer que a todollos monteiros en geeral pertença auer boo conhescimento, pero aos 
que andam à busca compre mays en muytas guisas e porque a primeira cousa que 
se ao monte requere assi he o aprazar. E qualquer que apraza non pode bem 
aprazar se non ouuer bom conhescer en como quer que muytos saybam bem fazer; 
pero nós non o leixaremos aqui de escreuer, que os liuros nunca forom feitos senon 5 
pera aquelles que non sabem e querem aprender, que aprendam por elles, ou se o 
sabem que o retenham melhor444. E porque o saber é en algũas cousas muy longo e 
a memoria non poderia reteer que o podesse mays perfecto e tostemente achar sem 
scriptura, per ella por tanto queremos aquí poer en este liuro, ca teemos que 
todollos monteyros ainda que saibam aprazar non o saberam perfectamente. Hora 10 
este conhecer445 deuem de o saber os que andam à busca, ca o que a este jogo 
pertençe assi he conhescer os rastros hũus dos outros e departilos de que ani-ma446  
[fol. 35r]   
malias son, e depois conhescer de que horas he aquelle rastro que uee pollas 
fresquidões447 das terras e das herbas e do britamento dos paães448 e das outras 15 
cousas. Deshi conhescer as cousas que os tempos fazem que toruam aos monteiros 
de non poderem conhescer de que horas he aquelle rastro que quer aprazar. E 
compre de conhescer as cousas que os porcos fazem d´auiamento per que os 
monteiros caaen en erro de non poderem aprazar; e deuem de conhescer o monte 
que he azaado de seer o porco, e esto segundo o tempo en que quer aprazar. Ainda 20 
a mister de conhescer as cousas que os demais dos porcos fazem quando se querem 
asentar, en como quer que muytos monteyros ha hi que aprazam que non param 
mentes en como se pode filhar aquelle porco que assi tem aprazado pero helhe 
nescessario de saber conhescer de que guisa melhor pode449 filhar aquele porco, ca 
assi en como tragen de costume nas casas dos reys que qualquer ouuidor ou 25 
desembargador que uee algũu feito que delle aja de fazer relaçom, elle deue de 
dizer primeiro o que lhe paresce daquelle feito que todollos outros que som en 
aquella relaçom. E assi deue de450 dizer primeiro o que apraza en como se deue a 
filhar aquelle porco que assi tem aprazado, e por tanto lhe he mister de conhescer 
bem todallas cousas perque se deue a filhar melhor, ca pera esto bem saber fazer 30 
compre conhescer como e en que lugar he milhor pera lhe poorem451 a bozaria, e 
en como lhe deue a fazer aquelle que a puser e como a de fazer depois que for 
posta, e tambem conhescer o lugar en que se ajam de poer as armadas aquellas que 
son boas pera se filhar o porco, ca sen este conhescer o monteiro qualquer que 
fosse non poderia bem fallar en estas cousas quando lhe seu senhor preguntasse en 35 
como se pode filhar aquel porco que assi tem aprazado. E por esto lhe compre de 
se trabalhar452 de saber bem conhescer todas estas cousas. 
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Capitulo XVI . Que falla como os monteiros deuem saber conhescer os rastros 
hũus de453 outros e departilos de que animalias son. 
[fol. 35v] 
Ora para mostrarmos aos454 que non sabem en como aueram algũus mouimentos a 
conhescer estas cousas que aos monteiros compre de conhescer, diremos 5 
primeiramente quaaes son os rastros que se querem parescer hũus con os outros e 
deshi mostraremos que departimentos ha antre hũu e outro; e os rastros que se 
parescer querem [a]o rastro do porco son estes: o do ceruo e deshi o do bezerro. E 
estes rastros pera se poderem conhescer cada hũu de qual delles he, ha mister455 
qualquer  monteyro que queira saber aprazar que conhesça as formas e os talhos 10 
destes rastros, ca se os bem non conhescer nunca pode saber bem aprazar. E os 
talhos destes rastros son estes per que se podem conhescer: primeiramente o rastro 
do porco he de mais fermoso talho que nenhũu outro daquelles que se con elle 
querem parescer; e he o talho que talha da ponta da unha ancho segundo a sua 
grandeza e das partes das paredes das unhas faz o talho igual, a abertura das unhas 15 
son en boa mesura, ca non son muyto abertas nem pouco, e as reelas que tem son 
longas456, arredadas, agudas457 e delgadas, e quando se mostra todo458 rastro 
passam pellas paredes de fora do começo da entrada do rastro hũu pedaço, e esta 
forma e este talho a o rastro do porco. E o rastro do ceruo a as unhas longas e 
estreytas e muyto mais abridas que as do porco459; e quando talha da ponta da 20 
unha460 a terra  faz o talho muyto estreyto, e o rastro quando bem paresce sempre 
mostra de si mays longura e estreitura que o do porco, e as reelas quando461 as 
poem en lugar que todo o rastro pareça462 tambem das unhas463 de diante como das 
reelas, sempre son alongadas da entrada do rastro e as reelas juntas e curtas e 
grosas; e o talho quando o poem en terra que se bem posa parecer non se ajuntam 25 
as reelas ao rastro con grande peça, ca tal talho he o do rastro do ceruo. E o do 
bezerro ou boy que seja pequeno, este ha as unhas dianteiras curtas e enarcadas e o 
talho que talha da ponta da unha na terra sempre he mays estreito dentro na 
abertura das unhas que descontra fora; e este talho que assi muyto estreito [he] 
segundo sua grandeza que nenhũu dos outros rastros que de porcos ou de ceruos 30 
sejam464 
[fol. 36r] 
sejam, e das paredes de fora das unhas sempre corta muyto a terra, e as reelas 
quando poem sempre as poem en mays estreita largueza que as das unhas 
dianteiras e son assi grossas e curtas como as do ceruo e sempre botas, e o 35 
abrimento das unhas dianteiras mays çarrado que o dos outros rastros que falamos; 
e desta guisa son as diferencas465 destes rastros e per ellas se pode conhescer cada 
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hũu de qual destas animalias he. Ainda todollos monteyros quiserom conhecer se o 
porco que aprazam se era grande se pequeno, e a cousa de que mays usarom ao 
saber e en que se mays certificarom assi he quando ueem que o rastro do porco he 
grande, logo dizem que he grande aquelle porco que aquelle rastro fez e esta he 
boa speculaçom porque nos mays sal uerdade, mas non en todos. Ca muytos 5 
porcos acontesce aos monteyros de achar que son muy grandes de rastro e son 
pequenos de corpos, e outros que son pequenos dos rastros e grandes de corpos, e 
por tanto non he esta experiencia en todo uerdadeira. Ainda acontesce aos 
monteyros outras cousas das quaes he esta hũa: quando acham a lama alta que o 
porco pos quando uay alauaiado de sobre algũas ramas ou boynhos o[u] outras 10 
cousas, logo dizem por aquelle poer da lama que aquelle porco faz que tambem he 
grande. E en este leixar da lama son muytas uezes os monteyros tambem 
enganados en no assi cuydarem e deuense guardar de o466 assi cuydarem e de o 
dizerem, ca ficariam en mingoa se a seu senhor o dissesem. E tambem esso 
medesmo se faz aynda outra cousa en que ja algũus monteyros ficarom enganados 15 
tambem en cuydar que o porco he grande, e esto he quando ueem em algũu arbor a 
esfregadura do porco alta467 e pensam algũus monteyros que desto non son 
auisados que porque a esfregadura he alta que por esso468 he o porco grande; e 
tambem quando ueem a esfregadura baixa cuydam que he o porco pequeno. E por 
sahirem destas duuidas e saber a uerdade deuem saber se he porco grande se 20 
pequeno, e per cada hũa dellas deuem fazer assi: primeiramente469 conhescer 
pellos rastros se he porco grande, se pequeno. 
[fol. 36v] 
Quando os monteyros assi hacharem este470 rastro grande ou pequeno, porque en 
esta cousa se faz esta duuida que de suso dito auemos, façam assi: parem mentes 25 
aas passadas que o porco faz e se uirem que o porco faz as passadas grandes posto 
que o rastro seja pequeno diga seguramente que aquelle471 porco e grande quanto 
de longo, e ainda que ueja o rastro que seja grande se lhe uir as passadas pequenas 
sempre tenha que o porco he pequeno tambem de longo, ca sabudo he a todollos 
homẽes472 que nunca o porco pequeno pode fazer as passadas longas, nem o 30 
grande de longo as passadas pequenas. E por esto he esta a mays certa esperiencia 
que se en esto pode achar pera se os monteyros de tal cousa como esta fazerem 
certos, en como quer que a a feitura deste liuro nós sabemos (que)473 muy poucos 
monteyros que en tal cousa como esta parassem mentes; e quando esta cousa 
quiserem olhar ou medir non o deuem de medir nos primeiros dous sinaaes que o 35 
rastro mostra, mays aos tres sinays que per esta guisa son afigurados474. 
 
 
 
 40 
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Ainda se quiserem saber quantos palmos a o porco de longo que non falescera nem 
crescera a475 tanto como nada, meçanlhe as pasadas per palmos quando o porco for  
passo476 en boa mesura, e depois que o porco jouuer morto e for tendido no chaão 
meçao do focinho ata a ponta da unha do pee e achará que o porco lhe cresce mays 
hũu terco daquello que medio nas passadas; por esta guisa se as passadas forem de 5 
seys palmos da entrada da primeira pegada ata a ponta das unhas, mays se de fora 
da inteyra pegada ouuer seys palmos, o porco auera noue medindo assi como ja 
dito auemos, conuen a saber da rodela do focinho ata a unha da ponta do pee. E se 
quiserem saber se477 aquelle porco que leixou a lama he grande de alto parem 
mentes per que lugar entrou no monte que assi  leixou aquella lama. E se uirem 10 
que aquelle monte he espesso en tal guisa que ao entrar que o porco entrou en elle 
leuasse a rama antre as maãos, quando lhes per tal lugar acontescer que uejam que 
uay a lama muy alta non pensem478 
[fol. 37r] 
pensem que por lhes parescer assi a lama alta que por aquello he o porco alto, ca 15 
muytas uezes acontesce que quando o porco uay aleuantado e479 que entra en hũu 
monte e ao entrar acertasse que o lugar por que entra he espesso e as ramas ou 
boynhos ou herbas segundo o monte he, son taaes que o porco as pode leuar 
antre480 os braços pollo passar que per cima dellas passa e as tinge da lama que o 
porco leua ata as pontas dellas, e tanto que o porco passa as ramas logo se tornam a 20 
aleuantar assi como de antes estauam. E quando o monteyro uir que o porco entrou 
per tal lugar non se esfiuze muyto que per tal leixar da lama alta que o porco é alto 
como esta dito, o que pode fazer o grande como o pequeno. Mays quando 
quiserem conhecer este porco que esta lama leixou alta se he grande, non pare 
mentes en os lugares espessos assi como dito auemos que se esta cousa pode fazer, 25 
mays pare mentes en lugares que sejam de carreiros limpos e de tal anchura que o 
porco non possa meter a rama antre as maãos, e quando en tal lugar o leixamento 
da lama uir alta posta nas ramas, entom seja certo e pode dizer que aquelle481 porco 
he alto que assi aquella lama leixou, e desta guisa se pode certificar e sair de tal 
duuida. E se quiserem saber polla esfregadura se he o porco grande, se pequeno e 30 
quanto de alto en como ja dito auemos, parem mentes ao rastro alli onde se 
esfregou e se uirem que o rastro mostra as pontas das unhas metidas polla terra 
mays que de tras das reelas, entenda que o porco se leuantou nas maãos por 
esfregar a cabeça e por aquella cousa tenha que o porco non he alto, posto que a 
esfregadura alta seja e con todo esto concordando con o rastro e con as passadas 35 
para ueer se he grande ou pequeno. Ca se lhe parecesem as passadas  curtas e o 
rastro pequeno con este sinal das unhas que dito auemos, nunca tenha que o porco 
he alto. E se uir a esfregadura baixa e quiser saber se aquelle porco que a fez he 
grande ou pequeno, pare mentes a tambem ao rastro e se uir que o rastro se faz 
como encostado e o rastro for grande e as passadas compridas posto que a 40 
esfregadura a tam- 
[fol. 37v] 
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bem seja baixa non tenha que o porco he piqueno. Ca muytas uezes acontesce ao 
porco posto que seja grande de lhe proir encima do espinaço e por aquelle proido 
porque se non pode coçar todo direito, se abaixa do corpo tan muyto que a 
esfregadura parece pequena e porem non o deuem os monteyros de teer que he 
pequeno senon quando uirem o rastro sem encostadura e a tambem seer pequeno e 5 
as  passadas curtas, que quando estas cousas hi son forçado he de o porco ser 
pequeno. E aynda quiserom os monteyros mays saber, ca quiserom saber se eram 
porcos se porcas o que leuabam e forom parando mentes nas cousas que os porcos 
faziam. E uirom en como as porcas andam sempre juntas por se melhor poderem 
defender e como os porcos pollas suas armas con que se defendem, que polla sua 10 
fortaleza e defensom andam sempre apartados; por esto disserom os primeiros que 
a esto catarom e uirom que en todollos lugares que fossem en que muytos rastros 
ouuesse482 sempre disserom483 que eram porcas, a hũu rastro soo que era porco; e 
assi o fazem484 ainda agora os monteiros e en no dizer non erram en ello e nós assi 
o auemos a dizer con elles. Mays ha hi algũus tempos no anno en que os porcos 15 
andam juntos con as porcas e estes tempos se reparten en dous tempos, ca hũu he 
en485 que os porcos andam486 ajuntados con as porcas toda a noite ou a metade e 
des a metade leixannas e outro tempo ha hi que andam con ellas e nunca as leixam 
de noyte nem de dia. E por este ajuntamento quando assi andam, ouuerom grande 
departimento antre si os monteyros en como poderiam saber ou conhescer quando 20 
uissem grande banda de rastros todos juntos se ha antre elles porco, e as cousas 
que determinarom pera o poderem saber forom estas que se seguem. A primeira he 
quando o porco assi anda con as porcas no tempo primeiro da caualgaçom, ha de 
sua propriedade e natureza que con a ceume e braueza que en si traz, que amassa 
con as maãos de sobre algũa mouta  pequena e da escuma que lança da boca 25 
henche todallas ramas; e quando os mon-tey487 
[fol. 38r] 
teyros uirem este sinal, que porco he aquelle que aquello faz488, ca assi o tiuerom 
os monteyros que d´ante nós forom. A segunda cousa per que os monteyros 
souberom quando ueem muytos rastros juntos se uay hi algũu porco ou porcos, he 30 
esta que os porcos fazem quando assi andam con as porcas: se uam dous porcos 
con ellas e hũu he mays forte que o outro e lhe non quer consentir que se achegue 
aas porcas, e quando se quer chegar logo sal fora das porcas con que uay escontra 
o outro porco que se assi quer chegar às porcas e logo paresce nos rastros quando 
esto fazem; ca logo o monteyro uera489 se o lugar for tal en que possa enxergar os 35 
rastros, quando acha o rastro estremado e que uay escontra o outro e se torna à 
banda das porcas e o outro rastro uay afastado das porcas, bem podem dizer que 
porcos son aquelles490 que uaam con aquellas porcas que assi leua. Ainda pararom 
mentes os monteyros quando uaam per algũa banda de porcas. En no primeiro 
tempo que os porcos andam con as porcas, se uem que uay antre ellas algũu rastro 40 
que grande seja, se se aparta à entrada do monte das porcas, logo digam que he 

                                                 
482 ouuesse] ouuessem L 
483 disserom] disserem L 
484 o fazem] dizem L 
485 en] add. super. O 
486 andam] om. L 
487 Reclamo. 
488 faz] fez L 
489 uera] uem L 
490 aquelles] os L 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 134 

porco porque as porcas en tal tempo nunca se apartam491 das outras porcas. E os 
porcos no primeiro tempo que andam con as porcas nunca seem con ellas, ca os 
porcos nunca seem junto con as porcas senon no mes de nouembro, dezembro e 
janeiro. E en estes messes seem con ellas ou mays cedo ou mays tarde segundo os 
tempos fazem, ca se o tempo começa a seer mays cedo frio, tanto se assentam 5 
mays cedo con ellas e se mays tarde, entom se assentam con ellas mays tarde; e 
assi o tempo frio os faz assentar con as porcas e en outro tempo que quente seja 
nunca se assentam con ellas. E por esto no primeiro tempo que os porcos começam 
a andar con as porcas que he no mes de setembro que he ainda quente, se uir que 
se lhe aparta o rastro à entrada do monte como ja dito auemos, logo diga que he 10 
porco e non no diga no tempo de dezembro ata a pascoa posto que uejam algũu 
rastro apartar da banda das porcas se as leuar, ca en este tempo son as porcas pre- 
[fol. 38v] 
nhes e acontesce de se apartarem a parir e por esto leixam as outras como uaam. E 
se o monteyro por tal apartamento en tal tempo disesse que tinha porco poderia 15 
ficar en falimento de non seer uerdade aquello que assi diria, demays os que boos 
monteyros fossem entendiriam e diriam que fallesceria en saber en aquello que 
deuia. E algũus monteyros ha hi que dizem que no rastro conhescem se he porco 
ou porca aquelle que o492 fez aquelle rastro, mais esto quem o disser mentirá 
sempre, ca non esta en razom que se possa conhecer se he porca ou porco senon 20 
por esta guisa que uehemos dizendo. E ainda per outra cousa se conhesce, ca se o 
monteyro topar na cea non leixará polla cea se for tempo de foça de conhescer se 
he porco ou porca posto que a porca ande soa493 e esto he polla foçadura, porque 
todallas porcas de sua propriedade am a rodela do focinho mays estreyta que o 
porco e quando foça nunca foça senon muy baixo494 a façe da terra e non en 25 
dereito, mays en reuoltas. E o porco sempre ha a rodella ancha e a foçadura faz 
muy ancha  e profunda  e esto o podem ainda os monteyros conhecer e quando 
uirem esta cea tambem podem dizer se he porco ou porca, que assi teuer a rodella 
ancha e a foçadura faz alta sempre he de porco e o que tem a rodela estreyta e a 
foçadura baixa e en reboltas, sempre he de porcas en como de suso dissemos. E 30 
podem dizer os monteyros sem errar so as forças destas esperiencias se he porco se 
porca a que teuer aprazado quando lhe tal sinal uir. 
 
Capítulo XVII . Como se deue conhescer de que horas [he] aquelle rastro que uee 
pollas fresquidoões495 das terras, das herbas e outras cousas. 35 
Compre ainda muyto ao monteyro de conhescer de que horas he o rastro que 
achou. Este conhescer de que horas he, he muy maao496 en no homem poder dar a 
conhescer en escritura [a] aquelles que deprender quiserem. Ca assi como na 
phisica a algũus fruxos que se non podem ensinar por escritura e quando se 
demostran aos que querem deprender de tal sciencia, sempre lhos mos-tram497  40 
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[fol. 39r] 
tram e lhos dam a conhescer prouendoos e498 dizendolhes este fruxo que tal color 
ouuer he mortal e doutra guisa lho non podem mostrar, ca en escreuendo non lhe 
poderiam poer a color. E bem assi nos rastros non pode nenhũu monteyro poer por 
escrito as fresquidoões499 nen as sequidoões500 dos rastros que fazem sobre a terra 5 
e na herba e nos paaos501 que quebra quando passa por encima delles e nas outras 
cousas en que se os rastros podem conhecer, ca mays se mostra pella uista aos que 
deprendem que polla[s] poerem502 por escrito. Mays en503 como quer que assi seja, 
todauia nós non o leixaremos de o poer o milhor que podermos en este liuro, ca se 
[as] aquí non pusessemos teriamos que ficaria a escritura del minguada e porem o 10 
amostraremos o milhor que o podermos mostrar. E os que por este liuro non 
poderem uir a perfeicom de en esto poderem conhecer, fiquelhes a o saberem por 
esperiencia en que se demostra milhor que por escrito. Hora assi en conhescer os 
rastros de que horas som poderiam dizer algũus a que poderia este conhescer dos 
rastros prestar aos monteyros en nos saberem conhecer aquelles que aprazom, ca 15 
pois que os monteyros que aprazam an de aprazar con os sabuios que lhes an de 
cheirar o porco, non lhes deuia a afazer muyto saber de qual hora era ou non. Ca se 
lho o sabuio cheirar aprazalo am e se o non cheirar non o poderiam aprazar, pois 
que o aprazar esta no sabuio504 non lhe montaria mays de505 saber de qual hora he 
o rastro que de o non saber. A esta pregunta se responde que este conhescer dos 20 
rastros he a tanto de nescessidade aos monteyros ao saberem bem conhescer que se 
os bem non conhescerem nunca poderam seer boos aprazadores se boos quiseram 
ser, ca o que ouuer de aprazar non deue andar por nenhũu porco senon por aquelle 
que for da manhãa, ca das outras horas se por elle andasse filharia grande trabalho, 
ca a potima non o poderia aprazar posto que lhe o seu [cam] tambem cheire como 25 
ja dito auemos. Ca en como quer que algũus monteyros se acertassem de aprazar 
algũus porcos que fossem de seraão quando os achassem, pero de certo está que 
todos ou os demays nun- 
[fol. 39v] 
ca se aprazom. E por o monteyro non errar en esto, por tanto lhe he nescessario 30 
conhecer o rastro de que hora he, por tal que se de seraão for que non ande mays 
por elle posto que lhe a seu can cheire. E ainda lhe aproueita mais este conhescer 
de que horas he o rastro, ca acontesce que algũus monteyros acham algũu porco e 
am sabor de irem per elle per olho, e se non fosse da manhaam nunca o506 
poderiam bem aprazar e pera saber se he da manham ou non, nunca o pode saber 35 
senon pello saber e por estes dous proueitos a que o conhescer507 he compridouro 
[que] se parte en duas partes: a hũa he aprazar con os sabuios e a outra he quando 
querem aprazar per olho. E pera esto conhescer que aos monteyros compre 
conhescer quando quiserem aprazar con o sabuio he de nescessidade que tenham 
estes principios: primeiramente conhescer e saber en qual guisa lhe cheira o seu 40 
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sabuio o porco que he da manham [e] que diferença faz entre o porco que uay da 
manham pera o que uay do seraão. Ca non ha hi tam boo sabuio508 no mundo que 
non faça departimento antre o cheirar do porco que uay de manham pera o que uay 
do seraão. E pera esto o monteyro conhecer, ligeyro lhe he o509 conhescer con 
tanto que el seja de boo entendimento; ca se ouuer usado o seu sabuio e probado en 5 
estes rastros, e às uezes no da manham e às uezes no do seraão, se bem parar 
mentes e for tal en como antes dissemos, logo bem podera uer e en uendo entender 
que departimento lhe faz o sabuio que traz, de que guisa lhe cheira o porco que 
assi uay da manham do que uay do seraão. E ainda con este saber bem conhecer de 
que guisa lhe cheyra o porco que uay da manhãa510 do que uay do seraão, ha mister 10 
o monteyro que  seja sabedor e auisado. Sabedor en saber estas cousas que adiante 
diremos e auisado que a tanto que estas cousas achar, que a tam toste se membre 
do que sobre esto a de fazer. Hora de conhecer de que horas he o porco per que 
assi quer andar, se he de511 manham ou non, non se conhosce senon pollas 
fresquidoões512 da terra, a dos paaos513 que quebra e da talha das herbas e do 15 
passar das aguas e do tirar do orualho; e esto en como se conhosce, como ja 
dissemos, que era muy maao514 
[fol. 40r]  
maao de se por515 en escrito. E porem dizemos con o propheta Jeremias que dezia: 
aa aa Senhor Deus que paruo sou eu, e non sey o que diga. E nós esto dizemos en 20 
esto que queremos escreuer, ca tanto nos he forte que a memoria e a imaginatiua 
nos teme e a maão nos enfraqueçe con temor de non podermos poer en516 escrito 
per que guisa se possa entender, en tal guisa que traga fruto de ensino aos que 
quiserem deprender. E porem dizemos que melhor nos seria de calar ca en esto 
falarmos, mays que assi seja moue a piedade daquelles que querem deprender e 25 
forçanos o amor que a este jogo auemos e dizemos en nossa ajuda: uem tu Spiritu 
Santo nosso Senhor que es aquelle que as lingoas desuairadas das muytas gentes 
en hũa fee517 ajuntaste, uem e ajudame en esta pequena obra, ca sen o teu esforço 
non posso fazer nada a uir a mostrar en como poderam conhecer esta fresquidom 
que se faz na terra pollo talho da unha do porco que en ella faz. Saibam os que esto 30 
quiserem deprender que esta fresquidom non lhe pode ser conhescida a sua 
differença que janda he, senon pella guisa que paresce hũa ferida de hũa anxada ou 
de hũu paao518 ou de outra cousa qualquer que seja que feira na terra, ca logo 
paresce en aquella ferida quando se da aquella fresquidom que faz do 
arrancamento da terra e da sua molidom que fica, e esta fresquidom non he senon 35 
porque o ar519 non a tange; e quando por espaço está, pollo ar que a corrompe logo 
a faz parescer seca e tirada daquella molidom que ella de si mostra, a qual ha de 
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sua natureza520. Hora esto medesmo fazem os rastros, que aquelle que he da 
manham logo se mostra desta medesma fresquidom pollo talho que a unha talhou; 
e se de serão he ou de alta noite, de que horas he de mays ou de menos assi paresce 
a sequidom en elle e estremadamente na terra que aleuanta a unha, seja das 
bordas521 da unha ou das pontas, ca logo paresce pella sua delgadeza a sequidom 5 
delle se de alta noite he; e quando os monteyros assi uirem esta terra secca ou mays 
ou menos segundo seu estimar, podem dizer que de taaes horas he aquelle porco. E 
se uirem aquella fresquidom, e que  essa 
[fol. 40v] 
terra assi abalada non seja seca digam que he da manham, ca ella he atam sotil que 10 
non pode muyto estar que se non mostre seca, se non se for pollas cousas que 
depois diremos dos tempos que fazem os rastros trasnoitados parescer da manham 
e os da manham parescer trasnoitados. E ainda hi ha522 outra cousa per que se 
conhesce esta fresquidom deste rastro e he esta: todo rastro do porco que he da 
manham a toda a talhadura chãa523 e muyto nedea e se he de alta noite toda se faz 15 
como se fosse pontas d´esponja524 ou como poo ou cousa que seja poenta; e esto he 
nos rastro dos porcos, ca no dos us[s]os he pollo contrairo, ca todo rastro de usso 
que ua per carreyro ou per lugar que seja de molidom seca, todo o que he de 
manham he todo assi aleuantado como en maneyra d´espongidom, assi como 
dissemos que tinha o rastro do porco que era trasnoitado. E o rastro do usso que for 20 
trasnoitado he todo chaão e non tem daquello nenhũa cousa. E poderuos iam525 
dizer algũus porque se fazia esta cousa que o do porco que era da526 manham era 
chaão e do usso quando he da manham, esponjento; e o porco do seraão esponjento 
e o rastro do u[s]so que uai do seraão seer todo chaão. A esto dizemos que se faz 
por esto: a terra de sua natureza sempre quer seer igual en sua igualdade e quando 25 
o non he, non o he senon por algũa uiolencia que lhe he feita por algũa força; e 
quando esta força assi he feita à terra por a sua propriedade que a da natureza logo 
a quer correger, assi en como bem ueedes que se faz, que se algũa terra he motada 
assi como de algũu ualado ou de outra cousa semelhante, se per longo tempo está a 
terra por sua dereita natureza o faz tornar chaão. E527 esto medesmo se algũa 30 
coua528 he feita en algũu chaão, ella per si mesma tambem se per longo tempo está 
se tapa e se torna à sua primeira natureza, na qual ella sempre deseja de seer. E por 
esto se faz esto nos rastros, que quando o porco que tem a maão cham preme sobre 
a terra, fica a terra cauada e dentro na concauidade praina; e a terra quando se quer 
tornar à sua natureza por encher aquella uaguidom que lhe foy feita da unha do 35 
porco, tanto que he o tempo lon529 
 
 
 
 40 
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[fol. 41r] 
longo, logo começam a criar aquelle poo pera comprir e hencher aquella uaga; e 
pera esta hencher se mostra o rastro do seraão do porco530 esponjoso e o da531 
manham se mostra chaão, porque non ouue aynda tempo para poder532 hencher 
aquella uaguidom. E do usso he pello contrairo, ca bem sabem todollos monteyros 5 
que o usso tem as maãos graçosas e quando as poem na terra ou em poo que seja 
molle, logo aquellas gretas ficam cheas do poo e o poo fica aleuantado, e porem 
paresce o da manham assi espongioso533 e aleuantado, porque a terra non ouue 
ainda espaço pera abaixar aquellas leuantaduras que assi forom534 feitas e tornalas 
à sua natureza mesma. E aquelle que de seraão he, a terra faz en elle aquello que 10 
ha de sua natureza: aquelles aleuantamentos535 que o rastro fez pollas suas 
gracidoões536 fazeos tornar chaãos, ca estes espongimentos son atan sotys que do 
espaço do começo da noyte ata a manham, a terra faz en elle sua obra de a fazer 
tornar chãa537 e por esto se faz esta cousa. A hi outra cousa que ainda faz estes 
rastros mostrar da manham, e estes son os orualhos que sempre caem de noite, e 15 
desque he dia non caae orualho senon se he polla neuooa que he grossa e uem con 
aguas meudas; por ende quando algũu monteyro achar algũu porco que ua 
desorualhado, entom seja bem seguro que aquelle porco he da manham. Mays pera 
isto ainda hi ha hũa contrariedade de que se os monteyros deuem de guardar e he 
esta: muytas uezes acontesce que paresce toda a herba por onde o porco passa toda 20 
desorualhada e non leixa por ende o porco de ser de alta noite. E de como se esta 
cousa faz he per esta guisa: muytas uezes acontesce, e demays no tempo do ueraão, 
que as herbas son grandes e na noite orualhou logo ao seraão ou a mea noite, e o 
porco depois passou per ali e tirou todo aquelle orualho; e logo a tanto que elle 
passou ou depois na manham orualhou, e hora pollo orualho que o porco sacodio 25 
das herbas por onde foy, ficou mais pouco que o outro que jaz por todo o campo 
posto que o outro orualho cahisse depois que elle per alli pasasse. E por tanto 
[fol. 41v] 
muytas uezes se faz aos monteyros quando se desta cousa non guardam, que lhes 
paresce desorualhado e que lhes uay da manham, e esto non lho faz cuydar senon 30 
porque paresce mays pouco orualho por onde o porco passou que por todo o538 
outro campo. E pera esto non errarem e saberem que este porco que assi foy he da 
manham ou de alta noite, parem mentes en aquella herba que lhe assi paresce 
desorualhada e se uir que as herbas te[e]m orualho nas pontas, tenham que he de 
alta noite e que non he da manham. Ca esto que dissemos que tem o orualho nas 35 
pontas é porque todollos orualhos quando caem sempre começam nas pontas das 
herbas, nos meos e nas raizes non saluo se o orualho he tanto que comprehende 
todo; e por esto dissemos que parassem mentes se o orualho o tinha nas pontas, ca 
toda herba que o assi tem nunca poderá ser da manham. A hi outra cousa en que 
tambem se mostram as fresquidoões539: esto he a talhadura da herba que o porco 40 
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trilha, que se mostra ser mays fresca ou mays seca. E a mays uerde e a mays seca 
se faz conhecer aos monteyros por esta guisa: quando elle he da manham, logo esta 
herba que assi está trilhada, está con toda sua força en demostramento de sua 
uirdidom e paresce que esta uerdura tem ainda o çumo en si. E quando he de alta 
noite ou de alto seraão logo paresce que he negra en escuridom de sua uerdura, assi 5 
como aquella cousa que he enferma ou se quer secar. E por ende, quando os 
monteyros uirem que he toda uerde e çumurenta540, tenham que he da manham; e 
se a uirem negra ou de sequidom, tenham que he de alta noite ou de seraão, ou de 
mays ou de menos segundo elles poderem osmar. Ainda en nas herbas se pode 
mostrar algũas cousas se o porco he da manham ou non posto que en ellas non 10 
caya orualho e que sejam ainda atam secas assi como no tempo do estio ou do 
outono, que non podem mostrar a sua fresquidom polla mingua de sua uerdura 
quando a o porco talha con a unha, e a cousa en que se esto mostra he esta per que 
se sabe: parem mentes todollos monteyros que quando o porco for por herba seca 
que non tenha orualho, que non posa de si mostrar uerdidom, que se541   15 
[fol. 42r] 
se uirem que a o porco abayxou con as unhas e está toda baixa e assesegada en 
aquelle lugar donde a o porco abaixou542 e esto ser assi en toda ou543 a544 mayor 
parte della que assi foy abaixada, logo tenham que he da545 manham. E se a 
acharem toda ou a demays aleuantada e tornada en sua alteza assi como deue de 20 
seer, que o porco he de alta noite; ca sabudo he a todos que quando algũa herba he 
assi abaixada pollo porco que per ella passa, que se longo tempo está que logo 
se546 torna assi a seer como de antes era; e per esta guisa julgam todollos 
monteyros se he da manham, se do seraão. Ainda na cousa que dissemos que a 
tambem se mostrabam as fresquidoões de que horas eram, hora quando se esta 25 
cousa mostra no passamento das aguas que os porcos per ellas passam, a uer se he 
da manham ou non, parem mentes os monteyros se esta agua esta abolta demays se 
for corrente; e se uirem que a agua esta auolta digam que o porco he da manham; e 
se a acharem declarada, digam que he de alta noite. Mays aconte[ce]sse de sobre 
esto algũas duuidas, que se esta agua corre per algũa area de tal guisa que de hũu 30 
cabo nem doutro non a lama, e a tanto que o porco per alli passa fica a agua en sua 
claridade, que non pode mostrar o toruamento en si. E se o monteyro a esto [non] 
tiuesse mentes e en esto non fosse auisado, poderia ficar enganado, pensando por 
que a agua era clara per que o porco passara que era de alta noyte. E por ende se se 
desta cousa quiser guardar e ser certo se he assi ou non, pare mentes da outra parte 35 
por onde o porco passa e se entrar per herbas ou por outro lugar que assi seja 
espesso, se as heruas ou o mato ficarem molhados das aguas por que passou, e se 
as achar molhadas tenha que he da manham; e se as non achar molhadas 
concordando con o cheirar do seu sabuio, non lhe cheirando, entom tenha que lhe 
non he da manham e que é de alta noite, e entom se poderá certificar que non he da 40 
manham. Ainda hi ha outra cousa en que  se conhesce a fresquidom do porco que 
uay da manham e he esta que se quer parecer con o passa- 
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[fol. 42v] 
mento das aguas, que se se algũu porco lança en algũu lauaio e depois que del 
sal547 entra per algũu lugar espesso, e aquella agua que uay enuolta no barro que 
fica en sua molidom ou demays se escorre pollas folhas ou pellos paaos548, quando 
o monteyro uir esta cousa tal logo entenda que he da manham; e quando acontescer 5 
que esta agua assi enuolta se tenha pollo549 contrairo, assi como dissemos que se 
tenha sobre as folhas ou sobre os paaos, demays se se mostra en ella algũu 
apartamento de sequidom, logo tenham que he de alta noite ou de seraão. Ainda 
dissemos que se mostrauam estas fresquidoões nos paaos, quando o porco por 
cima delles passa; e estas fresquidoões550 se mostram per duas guisas: a primeira 10 
he assi nos paaos uerdes, a segunda he nos paaos secos. E de como se mostra nos 
paaos uerdes he per esta551 guisa: quando o porco passa por cima de algũu paao552 
uerde ou o quebra todo553 ou lhe tira a casca; e quando assi acontesce que este 
porco poom o pee sobre este paao e lhe tira a casca, se a casca fica uerde e en sua 
dereita uerdidom, entom se conhosce554 por aquella guisa que dissemos do trilhar 15 
das herbas, ca polla sua uerdidom quando a casca fica uerde se mostra que he da 
manham e quando acontesce que esta casca assi he tirada que se mostra que he 
negra ou seca, assi como se faz no trilhar das herbas, entom se mostra que he do 
seraão ou de alta noite. E quando assi acontesce que este porco poom o pee sobre 
este paao uerde e o quebra todo, os paaos que uerdes son e se queren secar mostran 20 
a quebradura branca quando son frescos, e quando son de alta noite mostran a 
quebradura amarela e tirada de sua color toda. E a segunda quando passa por paaos 
secos e os quebra, se mostra por esta guisa e esto he que todollos paaos quando se 
querem secar mostranse mays brancos que o que de antes eram. E se acontescer 
que este paao que assi quebrou he seco ainda faz en elle outra demostrança, ca bem 25 
dissemos que os paaos quando eram uerdes e se queriam secar, mostrauam de si 
branquidom; e os paaos secos que ja tem esta branquidom da secura quando assi555 
[fol. 43r] 
assi son quebrados, logo tornam aquella quebradura amarela pollo aar que lhes da 
quando he de seraão ou de alta noite; e assi quando os monteyros uirem estes 30 
sinaes en estes paaos secos, aquelles que nós dissemos que se assi mostrabam 
brancos tenham que son da manham e os outros que se mostrabam amarellos, 
tenham que son trasnoitados ou de alta noite. Ainda mays dissemos que se 
conhesciam pollas pedras por que o porco passaba; e este conhescimento he en 
duas guisas: ou en mouer as pedras ou en as quebrar. E esto he assi quando se 35 
aballa a pedra que fica a terra do assentamento da pedra fresca, assi como antes 
dissemos na primeyra cousa en que falamos das fresquidoões da terra, e por aquel-
la fresquidom podem os monteyros conhescer se he da manham ou non segundo 
dito auemos. Hora quando acontesce que o porco põe556 o pee sobre a pedra que 
seja pequena e a moue, ella de si mostra a fresquidom assi como outra terra que de 40 
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nouo seja mouida e per esta podem os monteyros conhescer se he da manham ou 
de alta noite. E se acontesce que a pedra se torna en poo assi como acontesce en 
tempo do estio, que o porco he grande e grosso quando se assi acerta que o porco 
põe557 o pee en ella e a pedra he caliça, logo se desfaz toda en poo. A esto 
podem558 bem parar mentes todollos monteyros e uejam que mostra faz, que ou o 5 
poo sera559 todo assesegado ou sera todo derramado, ou parte delle. E se for derra-
mado  todo ou a mayor parte delle  e que o tempo seja amoroso, tenham que este 
porco non he da manham; mays se uirem que o poo sera bem meudo assi como a 
cal uirgem e que jaz todo asessegado alli onde o porco britou a pedra e a faz bolber 
en poo, entom tenha que he da manham aquelle porco; e per esta guisa se 10 
conhocem as fresquidoões que dissemos que se mostrabam de sobre as pedras. E 
posto que nós assi estas cousas das fresquidoões560 uiessemos escreuendo pera 
amostrarmos aos que quiserem 561 deprender, pero nós non o562 podemos dizer de 
nós assi como dize Moysen de nosso Senhor563 Deus, que diz que uio todallas 
obras que fizera  que eram ben 15 
[fol. 43v] 
feitas. E nós non podemos dizer esto por esta scritura das fresquidoões que 
escreuemos, ca tanto he grande cousa de o homem poder poer en scrito que non 
somos ousados en nós en podermos cuydar que uay bem. E porem rogamos a 
todollos monteyros que agora son e aos que depois uierem que en esto milhor 20 
souberem, que glossem sobre ello; ca os emperadores romanos fizeron as leis564 e 
porem non deixou o Doutor Acursio de glosar ainda sobre ellas e o Bardo non 
leixou de sobre ellas muytas leturas565 de fazer; e porem uós companheiros non 
leixedes de fazer, que quanto for melhor feita tanto será  mays proueitosa a obra. 
 25 
Capitulo XVIII . Das cousas que aos tempos fazem que non possam os monteyros 
conhescer de que horas é o rastro que querem aprazar. 
En a parte que dissemos ante que o monteyro pello cheirar do seu sabuio prouando 
hora de hũu566 rastro no outro e que por esto podia saber de que horas era, en como 
quer que assi seja ha hi algũas cousas que os tempos muytas uezes fazem aos 30 
sabuios fazer porque os monteyros son en si mesmos enganados por este cheirar do 
sabuio. Ca acontesce que o monteyro acha hũu rastro de porco que uay da manham 
e quando assi acha, aquelle lugar en que o assi acha he de campo e este campo he 
sem herba, assi567 como se faz no ueraão que ficam os campos sen herba por a 
terra seer tal que de si non seja de muyta herba e polla quentura a perde; ca muytas 35 
terras son de tal guisa que quando o estio he, que en ella non fica cousa de herba 
que de contar seja. E esto medes568 faz quando se aleuantam os paães569 e os 
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labradores metem os gados sobre as restebas, muytas uezes ficam tam sem palha e 
sem herba que non ha hi outra cousa de herba que de nada seja, senon solamente o 
chaão. E esto medes se faz nos alqueiues, que os demays son sen herba e quando 
o570 assi acham en tal lugar ou en outro semelhante, se lhe o uento uen detras das 
costas ou a traues do rostro, nunca o sabuio pode bem cheirar o porco posto que 5 
lhe o porco uaa muyto da571 manham. Ainda se fazem572 
[fol. 44r] 
fazem outras cousas que a tambem embargam os sabuios a bem cheirar o porco 
que for de manham, que acontesce nos tempos de inuerno que  uay o porco da 
manham e acontesce cair tanta neue ou geada enna manha[m] que arrefeeenta573 o 10 
rastro, que os sabuios non o cheiram daquella guisa que soem a cheirar o porco que 
estes embargos non tem. Ainda hi ha outra cousa que he grande embargo que he 
bem certa, que quando correr soam574 en no primeiro dia nunca tenham mentes os 
monteyros que os seus caães tambem possam cheirar o porco como o cheiram nos 
dias que o non correr. E quando assi acontesce que o monteyro topar enno porco 15 
que lhe pareça que uay da manham, e esto pollas cousas que ja dissemos, e lhe o 
seu cam non cheirar a tam bem en como lhe sooe de cheirar quando a taaes 
embargos non ha, non deue logo a cuidar que aquelle porco non he da manham, 
mays deue a575 concordar o que  lhe paresce do rastro que assi paresce que uay da 
manham con o non cheirar bem do seu sabuio e uer qual delles lhe he mays 20 
uerdadeiro; e podeo fazer per tal guisa quando o monteyro achar o porco en tal 
lugar que seja sem herba, pella guisa que  ja escreuemos pera o saber; se lhe leixa 
o sabuio de cheirar polla mingua de non ser da manham ou pollo lugar ser sem 
herba faça en esta guisa. Logo tanto576 que lhe o sabuio non quiser en tal lugar 
cheirar o porco e lhe o rastro parecer que uay da manham, afastesse logo delle e 25 
non faça muyto pollo fazer cheirar ao sabuio en tal lugar, ca lhe non he prol de 
nada afanando muyto por el; ca se muyto afanasse andando por el cansarlheia o 
sabuio e se o depois achasse con afam non o poderia cheirar bem; e desque se assi 
fizer a fora e non souber o monte en que o porco con aguisado possa seer, entom 
de a trauessa por aquella parte que  entender que he mays de aguisado que aquelle 30 
porco de razom aueria de seer; e quando a assi ouuer de dar, faça muyto que a de 
sempre en lugares que sejam de monte ou de herba en que possa teer en si o cheiro 
do porco. E se lhe577 o sabuio no espesso bem cheirar, tenha que uay da578 
manham; e se 
[fol. 44v] 35 
uir que lhe uem o uento a traues do rastro e que por esso lhe non cheira bem, 
entom lhe non pode fazer milhor que de ir per olho ata que o rastro se bolua por 
outra parte, en tal guisa que non uenha a traues o uento ou dar trauessa per algũu 
outro lugar que seja espeso assi en como antes dissemos. E se lhe o sabuio bem 
cheirar en tal lugar, assi en como o faz aos outros porcos que non son duuidosos en 40 
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serem da manham, e entom con esto pode seer certo que he da manham assi como 
lhe a el pareceo. Ca se o sabuio he boo e non cheira o porco no monte, se el herrou 
tal porco non tenha o monteyro que uay da manham, ca o lugar  en que melhor os 
sabuios cheiram o porco assi he nos lugares que son espessos do monte ou de 
herbas con tanto que sejam uerdes; e quando lhe non cheirar bem, tenha que  non 5 
he da manham. Outrosi se o monteyro que apraza achasse o porco en tal lugar que 
caysse muyta geada ou muyta neue en na manham de sobre o rastro, e o rastro assi 
fosse frio en tal guisa que o sabuio non quer cheirar polla neue ou geada que sobre 
elle cahio. E outrosi pollas cousas que ja antes dissemos en que se poderia 
conhecer e per ellas lhe parecesse que uay de manham e quiser sair de tal duuida, 10 
leixe de andar en aquelle579 lugar e de a trauessa pellos580 lugares que uir que son 
mays sen geadas ou en que non cahio a tanta neue. E se lhe o sabuio cheirar bem 
segundo sooe de cheyrar581 os outros porcos quando lhe uam da manham, deue a 
seer certo que he da manham assi como lhe a elle pareceo; e entom se lhe non 
cheirar, tenha que non uay da manham. Ca quando estas cousas taaes acontescen 15 
aos monteyros porque son en duuida, non ha hi mays certo juizo pera dar582 
sentença se he uerdade ou non, que o sabuio se boo he; ca583 pollo seu cheirar elle 
certifica e da certidom ao monteyro se o porco por que anda he da manham ou non. 
E ha hi hũa cousa que quando os rastros assi son cerrados en conhecer de que 
horas he aos monteyros que muyto certifica, e he daquelles que dissemos que 20 
diriamos ao diante, e he esta que os monteyros deuem a fazer que por a tal duuida 
seerem fora della e que quando assi acha-rem584 
[fol. 45r] 
rem duuidoso e o acharem a cerca do monte, que non possam ir mays ao diante por 
medo que o non aleuante, que logo bolua polla auessa ata que chegue a algũa agua 25 
perque o porco pasasse, e se achar a agua enbolta demays de ser corrente, bem 
sejam certo[s] que aquelle porco he da manham, ca non pode a agua estar muyto 
espaço enuolta quando he pollo pasar que o porco por ella pasasse, demays se a 
agua for corrente, ca non pode estar por longo espaco que se non declare. E esta he 
a mayor certidom que en tal tempo os monteyros poderam achar pera seerem 30 
certos se he o porco da manham ou non, ca das outras cousas perque se mostram as 
fresquidoões585 dos rastros quando caem na manham geadas ou neues que sejam 
taaes per que o monteyro possa aprazar, non podem seer a tam bem conhescidas 
como por esta que dissemos do emboluimento da agua. Acontesce ainda que o 
porco no tempo do inuerno, demays quando os inuernos son muyto chuiuosos e o 35 
porco passa per algũus lugares que son lenteyros, e nestes tempos e en taaes 
lugares as minhocas saem mays a meude sobre a terra e fazem aquelle sinal perque 
os homes conhescem que jazem alli. E assi quando o porco por alli passa, tan toste 
en como passa e crece o dia logo as minhocas saem; e quando se acerta de sairem 
de dentro do rastro e o monteyro este sinal uee, de razom está que o porco que 40 
fosse da586 manham e o monteyro topasse en elle cedo, que tal sinal non deuia en 
elle de parecer e por tanto leixam os monteyros que muyto non sabem posto que 
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lhes o seu cam cheire bem de irem per elle, porque cuydam que non he da 
manham; e atal cousa non a deuem os monteyros a cuydar nem dar authoridade 
atal sinal, ca en como quer que  de razom está en no assi cuydarem, porque o porco 
que fosse da manham non deuia a teer o sinal das minhocas dentro no rastro. Mays 
en como quer que assi seja en razom, todauia algũas587 uezes se acontesce pello 5 
contrayro, ca ainda que o porco entre na manham, tam toste que o dia uem588 no[n] 
leixa de parecer atal sinal en no rastro como este que dissemos das minhocas. 
[fol. 45v] 
Mais este sinal non se faz en todo tempo no rastro que uay muyto da manham e 
por tanto compre ao monteyro de seer auisado, que tanto que esto uir que saiba o 10 
que a de fazer, ca este sinal nunca se faz tan toste senon en os lugares lenteyros, 
demays no tempo do inuerno assi en como antes dissemos. E por tanto quando o 
monteyro en tal tempo e en tal lugar achar, se lhe o seu sabuio bem cheirar non 
leixe por tal sinal de ir por elle. Mays ha hi ainda outra cousa que faz en esto mays 
duuidar [a]os monteyros quando atal rastro acham con589 este sinal, ca se lhes o 15 
sabuio non cheira espertamente logo os faz mais certamente duuidar e está en 
razom aguisada pera o assi creerem, ca pois lhes faz o sinal e o sabuio o non cheira 
bem, non erra o monteyro de o cuydar. Mays empero590 por sair de tal duuida pare 
mentes [n]a talhadura do rastro, non embargando o sinal das minhocas que en elle 
pareça, e se uir a talhadura fresca segundo ja dissemos do sinal das minhocas 20 
fresco e en como se am de conhescer os rastros, pense que aquelle sinal lhe pode 
uir pollas cousas que dissemos de que lhe uinham, quando acontescia de lhe uirem. 
E por o non cheirar bem se deue nembrar se o seu sabuio he boo ou non, e do que 
non he boo nós deste non fallamos; mays se he boo deue de cuydar que pollo lugar 
que he frio e o tempo esso medesmo, que por esto lhe non cheira atam bem o seu 25 
sabuio e entom passe por aquelle lugar o melhor que poder ata que chegue ao outro 
lugar en que non sera atal duuida; e se lhe o sabuio bem cheirar, entom sera certo 
que uay da manham, e se lhe non cheyrar bem tenha que non he da manham; e per 
esta guisa se tira esta duuida deste sinal quando591 se no rastro acha; e ao que 
dissemos que pasasse por elle, esto se pode fazer por dar a trauessa ou por ir 30 
dereyto por elle por olho592 ata que saya daquelle lugar lenteyro e frio en que se tal 
sinal faz mays a meude. Ainda se fazem nos rastros outras cousas pollos tempos, 
ca se fazem os rastros que son da manham parecer secos e os que som trasnoytados 
parecer frescos; e estas cousas que se assi fazem nos rastros son feitas pollos 
tempos assi como antes disse593 35 
[fol. 46r] 
dissemos. E he grande marauilha a nós en correr hũu uento que seja de agua ou 
soam que fazem en esta terra seer os tempos secos, ca elles son de si atam secos 
que non solamente a terra fazem seer seca, mays ainda as aguas que de sua 
propriedade son frias e humedas e non as leixam que pollo seu corrimento quando 40 
esforçadamente correm que non sejam secas. Poys estes uentos medesmos correm 
algũas outras uezes que non secam a nenhũas cousas, ante as temperam muy bem 
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en suas naturezas594; e non aynda tam somente temperam as cousas en suas 
naturezas, mays ainda uiirem no seu correr muytas aguas. E esto medes se faz 
algũas outras uezes que corre o uento do abrego que he quente e humedo, que 
fazem [n]estas terras as cousas ser humedas e sempre no seu corrimento trager 
muytas aguas; e este uento medes tambem corre algũas uezes que non choue con 5 
elle e non tan somente non choue quando assi corre, mays ja algũas uezes faz 
secura nas terras, e desto fallarom algũus en como se pode tal cousa fazer. E esto 
dizem outros que se faz pollos tempos, que quando o abrego no estio corre que 
porque o tempo de si é quente, que embarga o abrego que non faça seu curso en 
trager no seu corrimento aguas, e que esto medes faz no inuerno o aguiam595 que 10 
lhe faz que non seja seco en596 como elle he de sua natureza; e esto non he 
uerdade, ca muytas uezes uemos no estio correr o uento uendaual e chouer, e no 
inuerno correr aguiam e fazer os tempos secos. E esto medes dizem algũ[u]s hũa 
palabra mays parece que he abusom, ca dizem que quando corre o abrego e leua as 
nubes carregadas de agua e ante que todo as nubes sejam descarregadas das aguas 15 
que se encontran con o uento do aguiam; e se o uento do aguiam he mays forçoso 
que o abrego, que faz tornar as nubes que assi leuam as aguas e pollo corrimento 
do uendaual e na tornada que assi tornam, lançam as aguas597 e que por esto parece 
aos homes que pollo corrimento do aguiam ue[e]m estas cousas. Mays a uerdade 
de como esto ue€m, como quer que aos monteyros esto non aproueite de o 20 
saberem polla guisa que se esto faz, ca de saber como son as securas e 
fresquidoões dos rastros feitos e aos tempos quando as fazem,  
[fol. 46v] 
abasta. Mays pois nós en esto acertamos de fallar, non queremos leixar de o 
escreuer aqui, non por uir tanto affeito a este liuro da montaria, mays porque se 25 
nos acertou de fallarmos598 en esto; e por tal escreuer podem dizer os monteyros 
que del algũas cousas quiserem deprender por este liuro, en como dizem os 
letrados quando599 estam en algũus grandes feitos e lhes acontesce de fallarem en 
algũa historia que seja leue e que uaa fora daquella que estauam fallando logo lhe 
dizem interpone tuis600; e esto medes podem dizer por esto que aqui queremos 30 
escreuer os que este liuro leerem, estremadamente os monteyros que por elle 
quiserem leer, porque lhes non uem afeito. Hora sabede que diz Joan Gil no seu 
grande liuro de estronomia que todallas cousas que son feitas, todas son feitas por 
natura naturante que he Deus ou por natura naturada que Deus fez que por elle he 
ordenada segundo a ordenaçom que lhe el pos, a qual ordenaçom chamamos 35 
nosoutros natureza601 que por ella segundo seu ordenamento fossem feitas todallas 
cousas; assi que nenhũa cousa non he feita que non seja por Deus ou por este seu 
ordenamento, a que nós chamamos natureza destas cousas que naturalmente son 
feitas. E nós podemos conhescer as cousas que son feitas por natureza, e esto 
porque son semelhantes a nós que somos feitos naturalmente; [e] en ueermos as 40 

                                                 
594 naturezas] naturalezas O 
595 aguiam]  add. in marg.  áquilo, ou norte  L. Para guía del lector, el copista señala con una cruz 
encima de la palabra la explicación que de la misma hace en el margen. 
596 en] om. L 
597 e pollo corrimento do uendaual ... lançam as aguas]  om. ex om. L  
598 fallarmos] fallar L 
599 quando] que L 
600 interpone tuis] subr. L 
601 natureza] naturaleza O (l. 38) 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 146 

obras da natureza non nos espantamos, mays quando ueemos algũas cousas602 que 
faz esta natura naturante que he Deus que seja fora desta regla que el fez desta 
natura naturada, logo nos espantamos e dizemos que he milagre. E porque o nosso 
ser en esta uida presente participa mays con esta natura naturada que con a natura 
naturante, a qual en como quer nas almas ajamos participaçom con elle, todauia en 5 
esta uida non a podemos assi acadar como esta natura naturada de que somos 
feitos. E este Deus segundo os philosophos que non forom hereges derom hũu 
ameço ao mundo603 pollo poder deste Deus e disserom que el todo sabedor e 
poderoso pollo seu saber e poder, fez de nouo hũa materia a qual nós non podemos 
saber que he nem de que he, senon que lhe chamaron604 todolos philosophos 10 
Ille605, da qual fez os quatro elementos; e que por esta materia a que elles disserom 
ille606 
[fol. 47r] 
ille, e607 por esto leuarom elles nomes ellamentos. Destes quatro ellementos 
segundo os philosophos criou Deus a que elles dizem natura naturante, todallas 15 
cousas que son tambem ceos como as pranetas e signos e estrellas, as quaes elles 
disseron que eram feitas destes ellamentos; e porque nós todos ueemos que cada 
hũa destas estrellas son corpos compostos e o608 porque nós lhes podemos 
comprehender as suas cantidades609; e esto per uista, per conto e per medidas, en 
tal guisa que non ha graão nen meudos que os homes non possam acadar quantos 20 
son. Ainda lhes ueemos calidades e accidentes; e as cousas que estas cousas teem, 
dizem os philosophos que lhe non podem negar que non som compostos, ca dizem 
todollos philosophos que as cousas a que podem poer circunferencias, cantidades, 
calidades e accidentes, que todas son compostas; e se compostas son non o podem 
seer senon dos ellementos, ca cousa que composta seja non o pode ser senon dos 25 
ellementos e das cousas que son de elles; e poys que os planetas e signos an 
circunferencias, cantidades e calidades e accidentes non podemos negar que non 
son compostos, todauia he de força que lhes digamos que an610formas destes 
ellementos, ca assi o probarom todollos sabedores, ca todos dizem que son 
compostos, ca Joam Gil o grande estrologo no seu grande liuro disse que Mars he 30 
de cor bermelha e Mercurio e a Lua611 cor branca, e esso medes disse que o Sol, 
Jupiter e Uenus son de color amarela como ouro, e Saturno fez certo que auia color 
negra, e assi pos a estas planetas accidentes. E ainda lhes deu calidades, ca deu a 
Saturno frio, a Jupiter quente e humedo, a Mars seco, o Sol quente, a Uenus 
humedo e quente, e a Mercurio frio e seco, e a Lua fria e humeda; e estas medes 35 
calidades pos que auiam os signos, ca destes signos disse Joam Gil e Albamazar no 
seu liuro das Deferenças e dos Juizos, e Tolomeu no seu Almagesto, e Ali Abem 
Ragel no seu liuro dos Juizos, e o author da Sphera e da Theorica dos planetas e 
todos estes disserom que no ceo octauo a que os estrologos dizem octaua sphera, 
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esta sphera partirom os sabedores en doze partes e a612 este partimento disserom os 
astrolo- 
[fol. 47v]  
gos Zodiaco, porque estas doze partes comprehenden os doze signos. E disse este 
Joam Gil que estes signos eram adoptados às quatro partes desta sphera, e disse 5 
que os tres son orientaaes, e os tres meridionaaes, e os tres occidentaaes, e os tres 
septentrionaes, e esto pollas calidades que ham, ca a Aries deu que era quente e o 
mesmo a Sagitario e Leo, ca estas tres deu que eran orientaaes; e a Geminis frio e 
Libra e Aquario, e que eram occidentaaes; e a Tauro e a Uirgo e a Capricorno 
secos; e a Cancer, Escorpio e Pisces humedos e eran septentrionaaes; e a estes 10 
signos posseram613 os sabedores calidades e influencias diuersas, e poseronlhes 
nomes assi como a algũas animalias que son na terra e no mar, e non por elles 
teerem as proprias figuras dellas mays por auerem estas animalias dellas as 
calidades que am que assemelharom [a]os signos mays que todallas outras que son 
soo o ceo614. E porque estas animalias am mays as propriedades dos signos que 15 
todallas outras que Deus criou de so o ceu, por tanto os sabedores as nomearom 
segundo os nomes delles e disserom que todollos corpos que pollos quatro 
ellementos son gouernados, que todos son regidos por estes signos e planetas, e 
poseronlhe as calidades ditas. Hora en como quer que algũus tiuessem que pois 
que os planetas e signos auiam en cada hũu calidades e cantidades e accidentes que 20 
eran formas dos ellementos, mays os demays tiuerom que non embargando que 
elles tiuessem en si estas cousas, que todauia ellas forom criadas de Deus e que as 
criou de nouo ansi en como criou os angos, e paresce mays de rezom de seer desta 
guisa que de estoutra. E o porque, sabudo he que os corpos celestiaaes que son 
mays nobles criaturas que os ellementos, e non está de rezom que Deus produzesse 25 
os corpos celestiaes de cousa peyor que elles, e mays que na nossa ley auemos hũa 
autoridade grande ca diz que no começo criou Deus o ceo e a terra e des hi o sol e 
a lua, e assi pareçe que todos forom cada hũu615 per si feitos; ca assi en como Deus 
deu aos ellementos cantidades e calidades e accidentes, esso medes deu aos signos 
e planetas, e assi pareceria que todos forom feitos por esta natura naturante que 30 
elles dizem Deus616 
[fol. 48r]  
Deus. E assi pollos signos auerem estas cousas non ajam dos ellementos, mays de 
Deus que as deu aos ellementos; e esso medes aos signos e planetas e por esto 
parece que esta rezom he milhor que estaoutra. Mays de qualquer guisa que sejam, 35 
hora de hũa hora de outra, todauia son feitas por Deus ou pello seu ordenamento; e 
en esto non monta nada de en esto mays saber senon tanto que am en si estas 
cousas que ja escreuemos das influencias e calidades, per que ueemos que regem 
os corpos que son de soo ceo. Hora auirmos a mostrar esto que  nós acertamos de 
fallar dos uentos en como uinham às uezes con aguas e às uezes secos, en esta 40 
materia falarom muyto os philosophos e disserom que o uento se aleuantaba de 
qualquer lugar que seja e que de todo lugar se pode aleuantar e outros disserom 
que era o ar mouido. E porque esta materia he muy longa de dizer, ca de força 
seria a quem en esto quisesse fallar de dizer se este uento quando se assi aleuanta 
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que o faz assi aleuantar, e des hi que o faz correr, e ora se he pollo mouimento do 
ar se pollos uapores da terra, e dos uapores se se multiplicam no ar, se se 
consumen en elle; e des hi se se consumen, que he aquello que os faz consumir; ca 
do multiplicar non deuemos de fazer queston porque non está en razom que se 
multiplicassem, ca desque a terra de si uapores lançou, se se destes uapores fizera 5 
o uento e se se non consumira, ja agora no mundo non couberam; e por esto non he 
de fazer questom. E esto medes se he ar mouido que617 o moue, e quando se assi 
moue que o faz mouer, e se se moue se he da parte de que se moue;618 se se moue 
todo ou parte, e se parte porque se moue esta parte e non outra. E outrosi porque 
todollos philosophos se acordan que non he de dar uago en nenhũa cousa, e 10 
quando assi fallesce de ser algũa cousa occupada por algũa cousa corporal que 
logo se compre619 e se henche de aar; e dalli donde este aar he mouido que he 
aquello que compre a este lugar donde se moue. E assi outras muytas620 materias 
que seriam longas pera sobre tal cousa escreuer e por tanto non o queremos 
escreuer, ora todollos homes uee- 15 
[fol. 48v] 
mos que ha hi uento quer seja de hũa guisa quer de outra, todauia ueemos que ha hi 
uentos. Ainda he de saber que estes sete planetas cada hũu está en seu ceo, ca en os 
sete ceos en que estam so621 a outaua sphera que en cada hũu esta seu planeta; e 
estes ceos am os seus mouimentos tam desuairados que cada hũu anda de sua 20 
guisa, ca o ceo en que está a lua faz o seu mouimento tam breue que faz  o seu 
torno en XXIX dias e XII horas. E o Sol que está en a metade de todollos planetas 
faz o seu torno ja a tan passo que non acaba senon en hũu anno. E Saturno que he o 
mays alto planeta de todos, faz o seu torno a tan passo que segundo os astrologos 
dizem non se acaba menos de XXX622 annos; e assi o faz en todollos outros 25 
planetas que son en meyo destes, que cada hũu ha os seus mouimentos 
desuayrados como cada hũu de estoutros que ja dissemos, e por esto os [s]eus 
cursos son desuayrados en tal guisa que nunca se acertam623 a serem todos juntos 
en hũa conjunçom. Ca dizem algũus que des o primeiro tempo que começou o 
mundo, no qual começo juntamente moueron estes planetas, que despoys nunca 30 
assi en conjuncom forom como entom624, tanto ha cada hũu o seu correr en 
desuayrados mouimentos, e por esto non quedam625 ellas fazer sobre os corpos e 
tempos as cousas que fazem, ca ellas entram cada hũu dia e cada tempo en estes 
signos, e algũas horas estam en tal signo que afortalezam626 a sua força e en tal 
signo entram que lhes faz perder a sua força, ca se o planeta he quente e entra en 35 
signo frio, non ha tan grande força de sua quentura como quando non esta en elle. 
E quando se acerta  de estar en signo que seja quente e a planeta que en elle entra 
he tam bem quente, a sua quentura he mays acrescentada; ca bem dizem todollos 
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naturaaes que cousa que seja quente juntandose con outra627 mais quente que logo 
hi ha mayor quentura, se esta regra non se herra quando se faz por exhalaçom; que 
quando hi ha exhalaçom entom pollo exhalar faz hũa cousa quente e628 a outra 
quente ficar fria, e assi pollo contrairo que quando o frio se ajunta con outro frio 
logo he mays frio. E estes signos que dissemos que eram no Zo629 5 
[fol. 49r] 
no Zodiaco e que tres son orientaaes, tres occidentaaes, tres septentrionaes e tres 
meridionaaes, e que os tres eram quentes, tres frios, tres secos, e tres humedos; 
pero elles non uam por esta regra de tres en tres, mays começam sua ordem per 
esta guisa: o signo de Aries começa primeiro que he quente e depois delle Tauro 10 
que he seco, e assi uam dali auante todollos outros, ca todos uam en quente e seco 
e frio e humedo. E quando estes planetas entram en estes signos, se o signo he 
quente e o planeta he quente assi como o Sol en Leo, e porque o Sol he quente 
dizenlhe que he sua casa; e entom faz elle en quanto está en aquelle signo todallas 
cousas e tempos seerem quentes per aquella ordenança que lhes Deus deu que 15 
ouuessen e fezessem continuamente sobre os corpos e tempos. E porem se entom 
correr o abrego non o leixa este planeta no seu correr trager aguas, demais se a 
conjunçom de dous ou de tres planetas que sejam quentes e se acertam a seer en 
signo quente ou en catamento de algũus outros planetas quentes, e esto medes 
fazem todollos outros. Ca assi o disse630 Joam Gil na segunda parte do seu liuro 20 
que falla da tempestade e uentos e chuyuas e pedriscos. Ca el diz que quando for a 
conjunçom do Sol e da Lua en noue graaos de Capricornio, e Saturno en quatro 
graaos de Sagitario, e Jupiter en sexto graao631 de Aquario acerca de sextil de 
Saturno, e Mars en setimo graao de Aries en trino de Saturno, quarto do Sol, Sextil 
de Jupiter; e Uenus en dous graaos632 de Aquario en sextil de Saturno633 e de Mars, 25 
e Mercurio en dezasete graaos de Capricorno, que fará grande uento d´abrego e 
que non chouerá con elle e se chouer que será pouco. E634 assi o fazem todollos 
outros uentos que son de sua propriedade secos, que quando as conjunçoões635 que 
en seus effectos tragem as chuyuas e posto que corra uento ou uentos que de sua 
propriedade en esta terra sejam secos, polla força dos planetas non leixan de trager 30 
muytas aguas, e assi mays e menos se faz segundo a conjunçom dos planetas que 
se faz por esta guisa, que se fazem pollas forças dos planetas as fresquidoões ou 
securas nos rastros. Ca posto que corra hũu uento que seja seco non faz todallas 
uezes que corre tornar as talhaduras dos rastros que sejam secos, ca en correndo 
este medes uento as mais636 das uezes 35 
[fol. 49v]  
traz no seu correr que non seca as talhaduras en tal guisa que sayam das suas 
naturezas, ante as faz estar en como deuem estar. Hora assi quando637 acontesce 
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que choue en na manham e depois leixa638 de chouer ante que o porco entre ao 
monte, e depois que entra ao monte e torna o uento ao aguiam e uem con estas 
forças destes planetas e signos que dissemos que se faziam de tornar as cousas 
secas, e fazesse entom a639 terra da talhadura do rastro tam seca que non ha homem 
que a uisse que non disesse que era de dous dias ou demays, se non souber en 5 
como se esto faz e porque se faz. E esto medes se faz que o rastro he trasnoitado e 
se os planetas fazem ajuntamento en signos quentes e humedos en boa temperança 
e se corre o uento do uendaual, logo faz tornar as talhaduras tan frescas que 
tambem non pode nenhũu home estremar se he trasnoitado se da manham, se non 
for en esto sabedor. Ca deue aparar mentes se se mudou o tempo da chuyua na 10 
manham en aguiam, que pollos planetas uem con tan grande força de secura que 
faça secar os rastros; ou se faça de noyte o tempo assi brando, que pollo seu 
ablandamento fezesse tornar os rastros que fossem da outra noite ou do seraão 
parecer640 assi frescos, parecessem assi641 da manham. E esta contradiçom quando 
se assi faz he muy maa642 de conhescer, ca como quer que os monteyros por este 15 
liuro saybam como se faz e porque se faz, todauia sem mays saber non poderiam 
uir nas cousas que son proueitosas que compre pera aprazar; e como quer que 
sejam pequenas, porque pensamos de non leixarmos falar nas cousas pequenas que 
forem escuras aos monteyros de o saberem assi como nas grandes, por tanto 
diremos en como son e quaaes son as cousas perque uiiram a seguramento desta 20 
duuida. Todollos monteyros que esta cousa uirom sempre tiuerom que non 
poderiam quando o tempo uiesse d´aguiam sobre agua, quando643 chouesse na 
manham con as forças destes signos e planetas, tanto fazer perque pudessem 
certamente aprazar aquelle porco sobre que taaes cousas fezessem no rastro. Pero 
disserom que se algũu monte fosse certo que porcos continuadamente soem ali de 25 
seer e achasem algũu porco a el entrar, que poderiam teer non per firme certidom 
que sia en644 
[fol. 50r] 
en aquelle monte quando a tal porco achassem645 entrar; pero se mais quissessem 
uir a mayor certidom, se uissem que tal tempo corria e lhes o rastro assi parecesse 30 
seco, entrasse ao monte e fosse por elle ata algũu ualle en que o uento non ouuesse 
a tamanha força; e esta ida se deue entender que se achasse o rastro muy acerca do 
monte que logo torne por elle polla auesa, assi en646 como antes dissemos no lugar 
onde fallamos que quando a neue ou geada fosse grande que tornasse polla auessa 
por non aleuantar o porco ata que achasse agua auolta, a tambem en esto assi se 35 
deue fazer; e quando chegasse a algũu ualle que poderia seer certo pollas 
fresquidoões647 dos rastros, pois que o uento non pudesse648 a sua força tanto649 
mostrar como nos altos. E ainda disserom mais que poderiam conhescer por outra 
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guisa se acontescesse ante hũu dia aquelle que fosse à busca a tentar aquelle monte 
e non achasse aquelle porco por650 alli entrar que entom entraua, que por esto 
podem pensar que he de aquella noyte. E outros disserom outra mais certa rezom 
pera conhescer este porco se he da manham ou non, ca dizem se esta sequidom se 
faz por chouer e que desque pollo chouer corre este uento con esta força, que non 5 
embargando esto que se non leixa de saber esto de que horas he. Ca dizem que 
sabudo está que quando choue, demais se as chuuas son grandes ou ainda 
comunaaes, que todollos rastros que d´antes das chuuas son, todos ficam mortos. E 
por esto se o rastro fica en todo lugar uiuo assi en como deue de ser, non 
embargando a sequidom do uento, bem podem dizer que despois da agua651 he 10 
aquelle rastro. E a dizer de que horas he, disserom que deuem a parar mentes en 
que horas deixou de chouer e que  de taaes horas pode dizer que he aquelle rastro. 
E porque muytos son que  dizem as contradiçoões652 e non sabem conhescer as 
uerdades, poderiam dizer que pois as horas son muytas des a mea noyte ata 
manham, que non poderiam dizer en certo de qual daquellas horas era; ca se 15 
leixasse de chouer a mea noite e o porco entrasse na manham, por esta maneira 
non poderiam dizer de que horas he. E a esto respondemos que assaz he de 
resposta certa quando disserem que despola agua entrou aquelle porco, ca esto 
[fol. 50v] 
contem todallas horas; que despos a chuua conteem ata o entrar que o porco 20 
entrasse ao monte. Mays por esto que este conhescer seja assi conheçudo653, 
todauia654 non podem ser certos no cercar, pois lhes o sabuio non cheira en como 
quer que polla terra ser molle en que o rastro pode parecer, empero con todo esto 
non tenham nenhũus655 monteyros que o certo possa aprazar. Mais quando pollo 
aprazar fazer quando puder en tal tempo, se o diser a seu senhor, sempre lho diga 25 
con esta cautela que non he d´ello bem certo e que pode alla ir se quiser; e se o 
achar que o filhe, senon que o leixe. E no que o tempo faz en tornar os rastros 
frescos, esto se non faz en todollos lugares, ca posto que o tempo seja assi que faça 
tornar as terras frescas, seede bem certos que as non faz en todallas terras per tal 
guisa que o homem non possa conhescer. Mays onde se faz continuadamente son 30 
dous lugares principaaes mais que en todollos outros e son estes: nos lauaios aas 
saidas656 delles, e nos stebays657 nouos que estan en terra preta, como d´area; ca en 
estes lugares se fazem às uezes os rastros tan frescos en tal guisa que non a658 no 
mundo monteyro que o possa stremar se he da manham ou non, quanto por olho. 
Mays porque esta cousa se pode ligeiramente conhescer per passar per tal lugar, 35 
como en outros lugares que en este liuro escreuemos en dizermos como se fazen os 
rastros frescos, non queremos esto mays659 escreuer, nem ainda dizer como se faz 
nem porque se faz. Ca assi en como polla força dos planetas se fazem tornar os 
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tempos secos, assi fazem tornar os tempos humedos pera fazer660 tornar as terras 
humedas, e quando son assi humedas entom faz a força dos planetas que esta 
humidade tragem tornar os rastros que son trasnoitados en tal disposiçom que a 
todollos monteyros pareçem frescos. Ainda hi ha outra cousa que faz o tempo, e 
esta he a tea que se faz de sobre o rastro;  e quando esta tea assi pareçe sobre os 5 
rastros, todollos monteyros tiuerom que o rastro que tal tea tiuesse que era 
trasnoitado ou de alto seraão. E pareçe d´aguisado de ser assi, ca de rezom está que 
se hũu porco fosse bem da manha[m] que tal sinal non deuia en elle de parecer, e 
logo por este sinal faz aos monteyros ficar en tal duuida que leixam por ello661 de 
aprazar aquelle porco sobre662 10 
[fol. 51r] 
sobre que tal sinal se mostra en no rastro. E en como quer que muytos monteyros 
ha hi que sabem que algũas663 uezes se faz pello contrairo, ca he assi que posto que 
assi aconteça que o porco uaa da manham, non leixa de ter a tea de664 sobre o 
rastro; que posto que o porco ua da manham clara, todauia algũas uezes fazem os 15 
tempos taaes, que logo tanto que o porco por alli passa logo tan toste o tempo faz 
estar a de tea sobre o rastro. Hora en esto fica de saber conhescer aos monteyros de 
que horas se faz esta tea de sobre o rastro, ca pois se a tea faz no seraão e na mea 
noite e a tambem sendo ja665 manham clara, non deuia seer dereyto monteyro o 
que o non soubesse; e se lho algũu preguntasse e lho non soubesse666 dizer en 20 
como se poderia conhescer de qual daquellas horas era, pollos monteyros que 
muyto aginha en estas cousas non param mentes ou non te[e]m taaes que lho dem 
a saber, nós con grande piedade daquelles que non teem quem nos ensine o 
queremos poer en este liuro con todallas outras cousas que ja escreuemos e 
entendemos de escreuer. Hora he de saber que todollos orualhos caem de noite e 25 
depois que he manham non caae orualho; outrosi estas teas taaes son de sua 
propriedade tan667 sotys, que como son feitas logo a pequeno espaço tomam carom 
de sua uelhice; assi quanto mays de seraão for tanto se mostra mais uelha e esta 
demostrança que de si mostra he que se torna negra, e quanto de mais longe tanto 
mais negra, e a que se faz na manham sempre se mostra branca. E pollo cair do 30 
orualho se a noite he en que caya orualho, a tea que for de noite sempre tem gotas 
sobre si e a que he da manham nunca as tem nem as pode ter, pois na manham non 
cae orualho saluo se fizer neuoa cerrada que traga aguas. E porem podem dizer os 
monteyros que toda tea que tiuer orualho que he de alta noite e a que non tiuer 
orualho e for bem branca digam que he da manham e non leixem pollo sinal de ir 35 
por elle e aprazalo am. 
 
Capitulo XIX . Como os monteyros an de conhescer as cousas que os porcos 
fazem d´auiamento, por onde caem en erro de non poder aprazar. 
Dissemos que compria aos monteyros de saber as cousas que os porcos fazem por 40 
aui- 
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[fol. 51v] 
mento e estas cousas forom aos monteyros muy maas de saber; pero por algũus 
tempos parandolhes mentes, assi como fizeron668 os primeiros phisicos na arte da 
sua Phisica, que en ueendo e parando mentes as cousas de natureza e prouandoas, 
uierom a esta perfeiçom que agora he. Assi por esta medes guisa souberom as 5 
cousas os monteyros que os porcos faziam por auiamento e praticaronnas e 
souberom en como se fazem e uieronnas ensinando hũus aos outros e ensinarom en 
como se ouuessem a guardar que pollo seu fazer non leixassem de aprazar. E669 en 
como quer que o assi ensinassem non todos hũas, mais hũus hũas e outros outras, 
ca non sabemos monteyro que pudesse acadar todallas cousas que os porcos fazem 10 
de auiamento; mais nós escreueremos aquellas que nos ensinarom e praticamos, de 
que somos certos que se fazem e diremos pella guisa que deuem a afazer pera 
uirem en dereito conhescimento pera aprazar en esta guisa. Primeiramente 
acontesce que algũu porco uay cear e uay per algũu caminho que seja carreyro ou 
outro lugar qualquer, e per alli por hu670 foy per alli tornou; e se o monteyro topa 15 
en elle e lhe cheira bem o seu sabuio con que apraza e uay por elle671, porque todo 
he auessa e todo he dereita, esta he hũa das cousas que os porcos fazem por 
auiamento que aos monteyros he muy maao672 de estremar qual he a auessa e qual 
a dereita. A segunda he esta: muytas uezes acerta que hũu porco see en hũu monte 
e en ceando entrou e sahio daquelle monte per uezes, e todallas idas con as uindas 20 
todallas cheira o sabuio que o monteyro leua tambem que en nenhũa non673 faz 
deferença; de como o monteyro pode sair desta duuida he graue de saber, se fica 
dentro no monte ou se uay fora. A terceira cousa674 daquellas que os porcos algũas 
uezes fazem por este auiamento he esta: quando acontesce que hũu porco see en 
hũu monte e sahio delle aa cea, e tornou675 [a] aquelle monte e entrou daquella 25 
parte perque saira aa cea e daquella entrada traspasou aquelle monte676 e foi longo 
tracto fora, e depois tornouse a aquelle monte medes de que sayra, e tornou 
daquella parte de que677a segunda uez sahira; e de saber se son dous porcos se hũu, 
ou se uay fora ou fica en aquelle monte, he atam bem duuidoso aos monteiros de o 
saberem  porque678 30 
[fol. 52r] 
porque son duas entradas e duas saydas679, e cada hũa pode ser tomada por sayda 
daquellas que saem e assi tambem das que entram, ca se podem tomar por 
entradas. A quarta destas he ja muy maa de saber, ca acontesce que hũ[u] 
monteyro achou hũu porco que uinha de algũa cea e andou por elle e foy ho meter 35 
en hũu monte, e en aquelle monte, en que o assi meteu ceou outro porco e sahio 
daquelle monte a seer a outra parte daquellas horas mesmas que era o outro que 
elle metera, en tal guisa que o sabuio lhe non faz estremança no cheirar do outro 
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que metera; pera saber se lhe o porco fica no monte ou lhe uay fora ou son dous he 
graue de saber aos monteyros. A quinta acontesce de hũu monteyro achar hũu 
porco e atraelar por elle e o porco entrou por algũu rio corrente e uay longo 
espaço, en tal guisa que o sabuio o non pode cheirar pollo corrimento das aguas. E  
en este ir do porco pollo rio se departe en duas guisas: a hũa he entrar no rio e sair 5 
delle ante que entre no monte, e a outra he680 ir pollo rio ata que entre ao monte, 
demais681 se o monte he tal que como o porco sair do rio que logo o porco possa 
seer en elle. E como quer que os demais saybam e usem como se tira a duuida da 
primeyra parte, nós non o leixaremos de escreuer, ca entendiriamos que o liuro iria 
como non o compria se en elle non posessemos todallas cousas que nós sabemos 10 
pero que os monteyros o deuem de saber, posto que sejam usados en nas saberem. 
E porem escreueremos esta primeira parte, ca da segunda bem certo somos que 
non o sabem bem todollos monteyros en como se ha de fazer, ca posto que por tal 
lugar entre o porco non o leixem porem de aprazar. A sexta destas cousas he esta: 
que acontesce que hũu682 porco sahio de hũu monte e foy cear en algũu lugar quer 15 
seja de pan ou de uinhas e assentouse en aquelle lugar en que ceou, e esto e as 
maneyras en como o monteyro pode aprazar este porco nescessario he de o saber. 
A septima cousa he que elles fazem d´auiamento que se acerta que sahio hũu porco 
de hũa cea e foy longa terra assi como de espaço de hũa683 leguoa, e depois que 
andou esta legoa tornouse para outra parte e ueho a entrar aa meya legoa de sobre 20 
o seu rastro medes perque an- 
[fol. 52v]  
tes fora, en tal guisa que às uezes uay de sobre o684 seu rastro e às uezes de fora en 
tal maneyra que torna a outra meya legoa que ja outra uez andara. En saber se son 
dous porcos compre aos monteiros de seerem auisados e ensinados os que o non 25 
souberem en como se a de fazer, demays se o porco ante que acabe a mea685 legoa 
se acerta de se asentar. A octaua cousa he esta que muytas uezes se acerta aos 
porcos de fazerem nos lugares dos pauuis686, que entrando no monte se acerta de se 
ajuntarem dous porcos ou tres ou mais en como se acontesce, e ao [e]ntrar  
boluense hũus por cima dos outros se a este entrar acharem agua que nadem, ata 30 
que uaam grande tracto nadando per alli per hu687 nadam. En estremar o monteyro 
qual daquelles he o porco per que uinha e desuoluelo e apartalo por cima da agua 
per que assi todos nadam, esta cousa non a sabem todollos monteyros e por tanto o 
queremos poer en este liuro e amostralo emos en como se pode saber qual he 
aquelle porco perque antes uinha. E non se espante nenhũu por dizer que se a de 35 
saber en nos porcos nadarem e que am de ir por elles, ca desque hũa agua da ao 
homem pollos peitos, non ha hi tan grande porco que non688 nade en ella. A nona 
cousa he que tambem os porcos fazem por auiamento que pode hũu porco uir a 
seer en hũu monte e o monteyro ueho por elle e meteo no monte e daquella entrada 
o porco traspasou o monte, e desque foy hũu pedaço de fora tornou a seer daquella 40 
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parte porque entrara ou per outra qualquer que seja e quando ueho689 ao cercar 
achouho sair fora e entrar; he de saber se forom dous se hũu aquello que aquelles 
porcos fizerom, en como quer que todollos monteyros o usam e o sabem 
igualmente fazer, porem non o leixaremos690 de escreuer en este liuro. A decima é 
esta que ja uimos acontescer, e pois que se acontesceo certa cousa he que se pode 5 
acontescer, e porem he mister aos monteyros de serem auisados dello que quando 
atal691 cousa acontescer que saibam o que an de fazer. Nós uimos acontescer que 
dous monteyros andabam aa busca e hũu meteo hũu porco en hũu monte, e quando 
o692 assi meteu entrou muyto pello monte ante que posesse o sinal e des hi sahisse 
fora pera o cercar e andouho cer-can693 10 
[fol. 53r] 
cando; e logo a pequeno espaço que lhe pusera o sinal entrou outro porco por cima 
do outro que ante entrara, en tal guisa que non desuaria nenhũa cousa donde o 
outro entrara. E o monteyro que uinha em pos o694 derradeiro porco, tanto que 
chegou ao monte logo lhe pos o sinal en tal guisa que non uio o outro sinal que o 15 
outro posera, e o porco que entrou mais derradeiro achou a soba do outro monteiro 
que primeiro posera o sinal ao outro porco e anojouse e sahio daquelle monte 
correndo; e en dando os monteyros o cerco acharonno  sair; e hũu dezia que 
aquelle era o seu porco, e o outro dezia mas que aquelle era o seu; e sobre esta 
porfia tornarom por onde os porcos entrarom e hũu disse: eu o meti por aquí, e o 20 
outro disse esso medes; e entom uierom a se desauir e hũu foy a pos o porco que 
sahio do monte e o outro se tornou pera a pousada e ficou o outro porco primeiro 
no monte pera aprazar; e porque esto uimos, por os monteyros seerem sabedores 
do que en tal cousa ajam de fazer se lhes acontescer, que saybam o que an de fazer, 
nós o escreueremos en este liuro. A undecima he que os porcos fazem en esta 25 
cousa por auiamento: acontesce que hũu porco se uee en hũu monte que he acerca 
de outro monte e de la meya noite ata a manham sahio e entrou de hũu monte a695 
outro por uezes; e estas uezes que assi sahio e696 entrou forom pares, conuem a 
saber seys uezes a hũu e seys uezes a outro ou mays ou menos con tanto que sejam 
pares. E se o monteyro fizesse a busca por antre ambollos montes e achasse tal 30 
porco entrar en ambolos montes e lhe o sabuio cheirasse tambem que non ouuesse 
que estremar de hũu ao outro a tambem a as entradas como as saydas697, esta cousa 
a se saber foy muy698maa de a saberem terminar os monteyros en como se poderia 
tirar tal duuida pera saberem en qual de cada hũu daquelles montes sia699 o porco. 
A duodecima cousa he esta que acontesce de seerem dous montes acerca hũu do 35 
outro e hũu porco se uee en hũu daquelles montes e no outro monte se ue o outro; e 
na manham sahio hũu daquelles 
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[fol. 53v] 
porcos do monte en que ante aquel dia se uera e foyse a700 assentar no monte en 
que antes aquelle701 dia o outro se uia; e o outro porco fez por essa medes guisa, 
que sahio daquelle monte en que se uera702 e ceara e foyse assentar ao monte en 
que antes aquelle dia se uera o outro. E se o monteyro der a trauessa por antre 5 
aquelles montes ambos703 e topasse en taaes porcos, non he muy boo de saber aos 
monteyros se he hũu704 ou dous, ou se he hũu en qual daquelles montes see. En 
como se esto podera saber, nós o escreueremos en como se pode saber porque esta 
he hũa das mais altas cousas que os porcos fazem d´auiamento perque os 
monteyros ficam en duuida, e por a duuida non leixarem de aprazar aquelles 10 
porcos. 
 
Capitulo XX. Do asoluimento das duuidas do dito capitulo das cousas que os 
porcos fazem por auiamento. 
A primeyra cousa que dissemos que os porcos faziam d´auiamento, quando 15 
acontescia de os monteyros acharem hũu porco que hia por algũu lugar que seja 
carreyro quer outro lugar, e per alli per hu foy per alli tornou, que [a]os monteyros 
metiam en duuida e que per elle muytas uezes os que desto non sabiam, leixabam 
de aprazar quando en ella cahiam, e tirasse per esta guisa: quando acontescer que o 
monteyro ache tal rastro que assi uaa por onde ueho ou outro, e non poder estremar 20 
qual he a auessa ou a dereita, entom pare mentes qual dos rastros trilha o outro e o 
desfaz, e aquelle que desfezer705 o outro aquelle he a dereita, e assi se tira esta 
duuida. A segunda duuida que dissemos que aos monteyros uinha quando achauam 
muytas saydas e entradas. Quando os monteyros esta duuida acharem e dela 
quiserem sair, deuem a contar as entradas con as saydas; e se acharem mays 25 
entradas que saydas, tenham que o porco ficou ali; e se acharem mays saydas que 
entradas tenham que o porco uay fora. Estas mays saydas que entradas ou mays 
entradas que saydas nunca se multiplicam nen minguam senon per hũa, assi como 
serem dez as entradas e onze as sa-ydas706 
[fol. 54r] 30 
ydas; que quando assi son onze as707 entradas tenham os monteyros que o porco 
fica en aquelle monte; e se dez forem as entradas e onze as saidas, tenham que uay 
fora. Mays posto que esto saibam e que lhes aquelle porco fica no monte e que o 
tem aprazado, ainda se lhes recresçe outra duuida muy mais mayor que esta, que se 
se non auisarem non cahiram en menos fallimento que destoutra; ca muyto mais 35 
tem por mingua aos monteyros e a qualquer que de aprazar se trabalha, de non 
saber aleuantar o porco que tem aprazado que de o non aprazar. E pera este 
aleuantar tal porco que muytas uezes entrasse ao monte e que fosse de taaes horas 
en que non aja departimento no cheirar do sabuio, que leua de hũa entrada e da 
outra, demais se o monte he largo, pera esto regras e modos tiueron os monteyros 40 
antiguos entre si pera saberem conhescer estas cousas quando lhes acontescia de as 
acharem e que pollo achar en ellas uiessem en duuida. Entom per tal duuida, 
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modos e regras tiuerom os monteyros que de antes nós forom, ca todos disserom 
que todollos porcos faziam mudanças708 nas cousas que faziam; ca hũa cousa709 
faziam quando sahiam a cear e a outra quando entrabam ao monte a seer e a 
tambem quando entrabam en algũu monte pera non seer; e que assi o fazem en 
todallas cousas, ca non ha cousas que o porco faça quando anda por sua uontade 5 
que non aja outro embargo que quantas cousas faz que cada hũa non seja por seu 
modo desuairado, se o bem souberem conhescer aquelles que de tal jogo usam. 
Pera o conhescerem, acharom entre si regras por que uehessem a esta perfecçom 
segundo os modos que os porcos te[e]m quando se querem assentar e fazem 
todallas cousas que fazem segundo dito auemos. E as regras que os monteyros 10 
tiuerom e ainda oje710 usam os que o bem fazem en este officio de andar à busca, 
nós as diremos quaes son quando fallarmos no lugar en que prometemos dizer as 
cousas que os porcos fazem quando se querem assentar. Teuerom os monteyros 
grande departimento en como esto poderiam fazer que milhor fosse, e algũus 
disserom que o aleuantassem por treela e outros tiuerom que melhor seria que lhe 15 
[fol. 54v] 
possesem os sabuios d´achar soltos. En como quer que taaes aleuantares pelos711 
monteyros assi fossem ditos e os demays dos712 que agora son assi o usen, pero 
non son elles os melhores aleuantamentos que se en ello podem fazer, ca bem uisto 
he que se o monteyro ouuesse d´aleuantar per treela e se acertasse quando ouuesse 20 
d´aleuantar de ir por cada hũa das entradas per que o porco entrou, e que non fosse 
a derradeira da que o porco fosse a seer, pollo tempo que pasa desque o monteyro 
aprazasse ata que uehesse seu senhor pera lhe poer os caães, e outrosi polla 
espesura do monte e pollas muytas boltas que lhe conuinha de dar hora de ir dentro 
hora de ir fora segundo as andadas que o porco andou, non poderia seer que se lhe 25 
non fizesse muyto tarde; e por ser tarde duuidosa cousa seria que o seu sabuio 
fosse tan boo que o podesse bem aleuantar per treela; e este medes embargo e 
muyto mais ha no poer dos sabuios, ca poendoos en outra entrada que non fosse a 
derradeira muyto menos o poderia achar, ca non ha tan boo sabuio que tanto 
podesse desenuoluer, demays sayrem duas ou tres uezes fora pollas saydas e 30 
entradas. E pera esto en como dito auemos, o milhor que se en ello pode fazer, assi 
he saber escolher o monteyro qual he a mais derradeira entrada que o porco fez de 
quantas uezes entrou a aquelle monte e per essa se trabalhasse de o aleuantar quer 
por treela, quer por lhe poer os caães d´achar. E por ensinarmos en como se esta 
entrada a de conhescer, nós a diremos quando adeante escreuermos as cousas que 35 
os porcos fazem quando se querem assentar segundo as regras e modos que 
dissemos que os antiguos monteyros tiuerom pera saberem taaes cousas como 
estas conhescer. E quando os monteyros souberem bem todallas cousas que os 
porcos fazem quando se713 querem assentar e en cada hũa destas entradas uirem 
cada hũa daquellas cousas, digam que aquella he a mays derradeira entrada; e per 40 
essa714 podem aleuantar sen errar segundo a arte de montaria715, e per ella 
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aleuantem se quiserem aleuantar quer per treela ou por lhe716 poer os caães. A 
terceyra cousa que dissemos que aos monteyros fazia duuidar quando achabam 
porco que sahisse de algũu monte e tornasse a elle daquella parte717 
[fol. 55r] 
parte per que entrara e sahiose outra uez e tornouse a tambem a elle, teuerom 5 
todollos monteyros que seria maao de saber determinar quando se tal cousa 
acontescesse a qualquer monteyro que andasse à busca; mays pero que assi seja 
maa de departir, dizela emos en como se a de tirar tal duuida quando aos 
monteyros acontescer de a acharem, e esto o milhor que nós soubermos demostrar. 
Hora saibam todollos que deste officio de andar à busca quiserem usar, que 10 
quando algũu monteyro achar tal porco que assi seja duuidoso, desque tiuer 
acabado o primeiro cerco logo se deue de membrar que poderia seer que hũu porco 
poderia fazer aquellas entradas e sahidas. E pera saber saber se he hũu porco ou 
dous, pare mentes nos rastros e ueja se he atal hũu en como o outro; e se uir que os 
rastros son desuayrados pollo que dissemos da forma ou do longo das passadas, 15 
entom pode conhescer que son dous. Mais quando acontescesse ao monteyro a 
mayor duuida que sobre esto queremos escreuer, assi como ser hũu rastro tambem 
de longo das passadas como da grandeza e da718 forma, pero que todauia duuidasse 
como quer que lhe719 estas cousas parecessem que deuiam a seer hũu e elle tiuesse 
que poderiam seer dous aquelles porcos, pera sair o monteyro de tal duuida ha 20 
mister que faça desta guisa quando a ouuer: desque uir qual daquellas saydas he da 
manham mais segundo as regras que lhes ja dissemos, uolua pella auesa ata que 
seja fora pello rastro da entrada e deshi ata que chegue à outra sayda; e se uir que a 
outra sayda concorda con a outra entrada perque uay en tal guisa que toda he hũa, 
entom tenha que o porco que assi meteo lhe fica no monte; ca pois son duas 25 
entradas e hũa sayda, bem debe a seer certo que en aquelle monte see aquelle 
porco que esta entrada e sayda fez. Mais porque dissemos que tornasse polla auesa 
diram os monteyros e non sen razom que tal tornada seria errada, ca poderia 
aleuantar aquelle porco que assi hia; ca acontesceria que seria o monte tan piqueno 
que o porco se poderia assentar acerca do rastro  30 
[fol. 55v] 
perque assi fosse e en uoluendo polla auessa poderiao sentir o porco e aleuantarse, 
e esto he uerdade. Mays quando aos monteyros compre de fazer esto non he senon 
con desesperaçon, porque a duuida he tan grande e non a podendo tirar senon 
auenturando, non erraram ainda que o façam. Se lhe ainda esta cousa for 35 
embargosa, assi como he tambem pollo aleuantar como quer que por aquello non 
ficam muyto certos, se o quiserem mais certo fazer empero que se recreça muy 
grande trabalho, tanto que en esta duuida forem, arredense720 afora do monte tanto 
quanto possam entender que aquelle porco auerá as ceas e cerquenno todo en 
saluo; e entom se non acharem mais que hũa ida que ua para a cea e a outra entre 40 
pera o monte e se non acharem as outras duas, entendam que o porco lhes fica no 
monte; e esta cousa non ajam os monteyros que he cousa que se aguisadamente 
non possa fazer, que quando lhe o sabuio cheira as saydas721 como as entradas, 
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nunca se faz tan a meude senon nos montes en que os porcos te[e]n as ceas muy 
preto722 dos montes en que seem, hora sejam723 en inuerno como en ueraão, ca non 
pode nenhũ cam cheyrar bem as saydas que se de alta noyte façam. E por ende 
pois que as ceas son acerca, bem pode o monteyro dar o cerco que lhe fique cada 
hũa das ceas ou ambas dentro no cerco, e os monteyros que esto usarem façam per 5 
esta guisa e sayram fora destas duuidas. A quarta duuida que escreuemos que se 
fazia quando hũu porco entraba en hũu monte e o outro sahia daquellas mesmas 
horas. Quando estas duuidas assi uirem os monteyros, non lhes ue[e]m por 
desuayro dos rastros ou das passadas ou do dar dos rastros. E esta duuida por onde 
uem por hi se tira, ca se ella uem pello rastro e lhe paresce mais pequeno logo a 10 
duuida he tirada; e esso medes pollas passadas, que quando parescem mais 
pequenas e a duuida he assi que he certo que son mais pequenas, logo aquella 
duuida he a tambem fora. E se o rastro he mayor ou mais pequeno e esso mesmo as 
passadas, non auemos porque o dizer de que guisa se a de saber, ca todo esta en 
estimar e en medir, ca por esta guisa se conhesce qual he o mayor ou o mais 15 
pequeno, e assi se tira esta duuida; que quando o rastro que entra he mayor  
e o ou724 
[fol. 56r] 
e o outro he mais pequeno, bem paresce que non he rastro todo hũu e por ende 
deue a certificar que aquelle porco que meteo que non he aquelle que uay fora. 20 
Mays deuense auisar os monteyros que quando assi quiserem parar mentes se he a 
tamanho hũu rastro como outro, que uejam que terra he aquella en que 
primeiramente uio aquelle rastro perque uinha; e en tal terra medes pare mentes en 
outro rastro en que poem duuida que tal seja a terra en como a outra, que se non 
for tal muyto aginha poderia ser enganado, ca saybam os monteyros que terra ha hi 25 
que do rastro pequeno faz parescer grande, e terra ha hi que do rastro grande faz 
parescer pequeno. E pois que o começamos a ensinar, sabede que a terra do barro 
ou lama que seja çorolha que non seja solta, estas terras fazem parescer os rastros 
grandes posto que sejam mais pequenos; e as areas soltas e a lama a tambem solta, 
estas fazem parescer os rastros pequenos posto que sejam grandes, e esto porque 30 
en725 no passar que o porco passa polla area, tanto que passa logo se726 o rastro 
çarra d´area727 polla sua soltura; e ainda que a area se non çarre728 per se medes, 
mays se faz uento pollo seu correr tambem faz correr as areas e çarram os rastros, 
que ainda que sejam grandes fazeos parecer pequenos. E a tambem a lama solta 
que se non çarra con o uento senon per si medes, que en tal guisa he que tan toste 35 
que o porco tira o pee da lama e ella he solta, logo fica assi çarrado o rastro que 
muytas uezes o non pode homem enxergar e se o monteyro non for desta cousa 
bem auisado poderia ficar enganado. E por ende compre todauia que façam por 
esta regra, e assi de mayor ou de mais pequeno seram seguros de en ello non 
falescerem; mays poderiam poer os monteyros hũa729 questom a dizer se 40 
acontescesse que este porco que assi sahisse fora fosse tan grande en como o outro 
que entrou ao monte tambem das passadas como dos rastros que poderiam fazer; 
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en razom está que non deue hũu ser tal como o outro saluo se fosse por milagre, e 
se tal cousa acontescesse non acontesceria senon por milagre. E a esta questom se 
pode responder que marauilha seria 
[fol. 56v] 
tal cousa acontescer que fosse en passadas e en  rastro tal hũu porco como outro 5 
que non ouuesse entre elles algũu desuayro ou por nacença ou por cajom que aos 
porcos acontesce assi como a todallas outras animalias; e quando fosse que seria 
por milagre, e se milagre for, non deuemos muyto dello de curar porque poucas 
uezes acontesce, pois que assi he non embargaria aos monteyros de fazerem seu 
jogo; ca posto que o errassem de fazer730 por esta cousa hũu dia, non fallesceria de 10 
o fazerem todollos outros dias. Mais por nos non dizerem que lhes respondiamos 
con palabras affectadas e que non chegabam a effecto731 e que esto era por mingua 
de saber, como quer que a nós paresce que assaz he de resposta, pero por grande 
infamia e desfallimento ham a qualquer a que dizem que non sabe, demais a 
aquelles que se trabalham de ensinar, por tanto nos queremos esforçar por comprir 15 
as uontades732 aos que tal pregunta poderiam fazer. Hora creede todos aquelles que 
esto quiserdes saber que quando tal cousa acontescesse que o porco fosse en 
rastros e en passadas tal hũu en como o outro, o que nunca se acontesce ou poucas 
uezes acontesce, que nenhũu monteyro o non pode saber como he se ante non 
duuidar, e quando assi duuidar non se pode tirar a duuida senon per auenturar o 20 
monteyro aquelle porco que assi uinha. Quando o assi733 auenturar quiser pera 
sair734 de tal duuida, tenha esta maneyra: pare mentes por que lugar entrou este 
porco que assi meteo ao monte e per que lugar lhe sahio o outro; e se uir que he tal 
lugar en que pode dar a trauessa ainda que seja embargosa, dea; e se achar que o 
porco non pasa, tenha que outro he que uay fora e outro he o que meteo no monte, 25 
e per esta guisa se pode tirar esta duuida quando a ouuer. E se nos dissesem que 
poderia ser que aquelle porco passaria aquella trauessa que foy dada por meyo do 
monte e por ende non iria fora, ca poderia ficar na outra metade do monte que 
ficaua alem da trauessa, quanto a esta pregunta con as outras que nos en esto735 
poderiam fazer, dizemos que non diremos mays en ello; ca dizemos que hũu 30 
sandeu deitara hũa pedra no mar de Espanha que a non poderiam tirar todollos 
sabedores do mundo. A quinta duuida do en-trar736  
[fol. 57r] 
trar do rio, quando acontescesse a algũu monteyro de achar porco que en rio en-
trasse, quer fosse a seer polla agua e ante que entrasse ao monte ante sahisse fora 35 
da agua, ou en indo polla agua logo tiuesse lugar na sahida pera seer e siuesse. A 
este entrar da agua que assi o porco entrasse he de força que faça desta guisa: ir 
pello rio afundo ou pello rio acima a gram peça e depois passar à outra parte 
d´alem d´u737 entrou, ou entrar na agua e sahir daquella parte de que entrou, ou ir 
pollo rio ata que chegue ao monte en que see. Pera esto desentrepetar e sair de tal 40 
duuida, o monteyro que apraza faça desta guisa: tanto que lhe o porco entrar na 
agua, passe logo da outra parte e uaa dando a trauessa pella beyra do rio ata que o 
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ache; e se por uentura for tan longo espaço que de razom non deuia ir tanto polla 
agua, por se desempachar do que ouuer de fazer, passe logo o rio e bolua da parte 
de que lhe o porco entrou por se guardar daquello que lhe dissemos que os porcos 
algũas uezes faziam, que tanto que entrauam na agua que logo sahiam daquella 
parte donde entrabam. Mais se elle leuou a primeira trauessa pera cima e uem pera 5 
fundo escontra hu738 meteo o porco na agua e chegou onde o meteo e non no achar 
sair739 da agua, non passe logo a agua mais uaa daquella parte medes assi como se 
o cercasse. E desque for tan longo espaço pera fundo en como foy pera cima, se o 
non achar passe a agua da outra parte, uenha740 descontra çima741 e assi sera de742 
força de o achar. Mais a743 este passar destas aguas en dando o cerco, compre que a 10 
seu poder non o de senon per lugares espesos d´eruas ou de matos744 en que 
podesse ficar o cheiro do porco, ca se o desse por agua limpa poderia seer que o 
porco non sahiria ainda fora da agua e passaria per ali; e quando o assi achasse, 
entom poderia ir por elle aprazalo e sahiria en esta primeira parte de745 tal duuida. 
Hora assi quando acontescesse que o porco uay polla agua ata que chegue ao 15 
monte en que a de seer, e na entrada o monte he tal que o porco pode en elle ser, e 
o monteyro uee aquelle monte e parecelhe que o porco bem poderia seer en aquelle 
monte e o non achasse 
[fol. 57v] 
sair, entom o melhor que se poderá fazer he cercar o monte dentro nos cercos que 20 
ante dissemos, e non o achando sair deue de teer que alli lhe see. Pero se o monte 
non for mays que de hũa parte do rio e o rio for tan pequeno que de hũa parte 
podesse enxergar a outra, leixe o sabuio e uerá se a hi carreyro por que entrasse ou 
lama posta en algũas ramas per que possa entender que o porco por alli entra e 
quando o uir sera mais certo que por alli lhe746 entrou, e quando uier a poer os 25 
caães poerlhos ha mais certos; mas guardense que quando aquello quiserem fazer 
que o uento lhes non uenha detras das costas, ca se o uento uiesse da parte donde 
elle uem, podelo hia sentir e muyto aginha o poderia aleuantar. Ca saibam todollos 
monteyros que a mais certa cousa que he per que se o porco aleuanta assi, he 
quando lhe poem o sinal de lhe uir o uento das costas e ficarlhe o porco a 30 
souento747.  A sexta duuida destas cousas que dissemos de quando se os porcos 
assentabam onde ceauam, se pode tirar por esta guisa. Acontesce aos monteyros de 
fazerem a busca por algũu lugar que seja de charneca de bassa, que non tenha o 
porco lugar certo onde seja senon onde lhe da a uontade; ou per carualhaaes ou per 
soueraaes en que o porco se pode assentar onde quer que quiser, ou sera que dara o 35 
monteyro a trauesa per algũu monte pera saber os porcos que en elle entram, en 
que non auerá de fazer outra cousa senon para lhe poer o sinal e passará por elle. 
Ora quando esta cousa assi acontescesse de o monteyro achar porco en tal lugar e 
o porco possa seer en todo lugar, quando o assi achar, en como quer que ante de 
esto que escreuemos dissemos que nenhũu monteyro deuia de andar pollo porco 40 
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senon da manham, pero porque os monteyros quando tal porco acham algũas748 
uezes non leixam de ir por elle; e os que assi quiserem andar pollo porco que uay 
de alta noite e lhes acontescesse esto, compre de serem ensinados pera se saberem 
desto guardar. E a cousa en que os monteyros podem en si tomar duuida e polla 
duuida irem sempre a reguardo he esta: quando acharem tal porco e acontescer que 5 
ueem con elle de longe, e en toda a carreyra que con elle uierom non acharem 
lugar en que o porco ceasse nem lhes pa749 
[fol. 58r] 
pareceo que uay de taaes horas que de aguisado non leixasse de cear, e quanto 
mais uam por elle tanto lhes cheira o seu sabuio melhor e a tambem o rastro lhes 10 
paresce mais da manham, e depois que topasse na cea, demays se for pan ou uuas 
ou outra algũa cousa assignada que non seja en toda parte senon en aquelle lugar 
onde uay cear assi como muytas uezes acontesce, e lhe paresce no cheirar do seu 
sabuio e da uista que todo he da manham con estes sinaes: a hũa pollo ir de longe e 
a outra polla cea ser da manham. Se o lugar for tal en que d´aguisado podesse ser, 15 
logo lhe compre ter toste que achar a cea que assi seja da manham, que se afaste 
fora delle e que non cure de lhe poer o sinal, ca pollo entrar que os monteyros a 
todollos porcos fazem quando lhes querem poer o sinal, forom muytos taaes750 
porcos aleuantados; entom cerquenno, e con esto751 faram duas boas montarias. A 
primeira se hi see aprazalo am; e se hi non seuer, non se deteram andando polla 20 
cea, ca a todo monteyro he grande erro do que a de fazer en andar polla cea do 
porco. E ao que dissemos que se uissem o lugar aguisado e este lugar aguisado752 
tanto deue de seer aos monteyros en duuida quando estas cousas assi ueherem, ca 
assi se deuem a guardar do pan alto como de outro lugar de mato en que 
d´aguisado deuesse seer. E pois acontesceo a algũus porcos seerem en no pan, assi 25 
se deuem de guardar delle en como de todo outro lugar que de guardar seja, e esto 
medes tambem nas uinhas. A segunda he assi que os monteyros deuem a filhar en 
si duuida, que lhe753 pode esto medes acontescer assi quando da na trauessa en 
fazendo a busca a tal monte, en como antes desto dissemos que o monteyro non 
deuia al de fazer senon metendo o porco no monte e poerlh´o754 sinal e leixalo. E 30 
quando tal trauessa qualquer monteyro der e achar algũu porco sair do monte e 
depois o non achar tornar, entom deue a sospeitar que lhe ficou fora; e se quiser 
andar por elle, seja auisado que se lhe uir as cousas que na outra parte escreuemos 
con esta da non tornada do monte, que sempre tambem uaa duuidosa; e pera se 
guardar deste erro tenha o modo que antes desto escre[ue]- 35 
[fol. 58v] 
mos e assi por ambalas partes sera guardado. A septima duuida he en que fallamos 
que os porcos assi fazem d´auiamento, quando os monteyros quisserem saber 
como sairam de tal duuida quando tal porco acharem, se son dous ou hũu, pera 
esto poderem saber quaaesquer monteyros a mister que parem mentes nos rastros e 40 
no cheirar que lhe o seu sabuio cheira e no entrar do monte en que lhe tal porco 
entra. E este entrar se parte en duas guisas: a primeira he que se se o porco assenta 
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per ali por onde foy, assi en como da primeira ida achasse algũu monte en que 
podesse seer, quer fosse grande quer pequeno, e da primeira ida trespasasse aquelle 
monte e da outra ficasse e se asentasse en aquelle monte medes. A segunda he 
quando assi fosse per cima de seu rastro e indo assi o leixasse e se fosse asentar en 
outra755 parte. Pera esto saber compre que primeiramente ueja en como lhe cheira o 5 
seu sabuio en quanto uen en elle ata que se o outro rastro ajunte con aquelle que 
de756 antes leuaua. E quando o achasse assi ajuntar de sobre o rastro que antes 
leuaba e o sabuio se se en elle mais anima no cheirar que antes que o achasse assi 
entrar, deue de presumir que aquelle he o porco, mais non çertificarse que assi he 
sen mais saber, ca pois dissemos que lhe conuinha a saber se son dous se hũu; pois 10 
podem ser dous e hũu posto que lhe cheire mais uiuamente757 non deue ainda a 
seer certo que he hũu, ca de o can cheirar mais uiuamente o porco desque entrasse 
de sobre o seu rastro he cousa razoabel de se fazer. E por esto se acontescesse assi 
poendoo758, por exemplo que o porco andasse hũa legoa e a759 cabo da legoa 
tornasse fora daquelle caminho que antes leuaba e entrasse de sobre o seu rastro, 15 
bem deuia esta cousa a parescer aos monteyros que o can se deuia mais auiuar no 
rastro ao760 cheirar. E se o monteyro non uir desuayramento na forma dos rastros 
hũu do outro, nen esso medes no longo das passadas, e con esto lhe parescesse 
mais fresco e o sabuio lho cheira melhor, por esto quando o monteyro uir que na 
entrada que se o outro rastro ajuntou a aquelle que leua e o sabuio lho cheira mais 20 
uiuamente, logo deue a presumir que aquelle he, mais non se deue certificar sen 
mais fazer assi en como antes dis761 
[fol. 59r]  
dissemos. Mas quando mais quiser saber e seer certo, deue a parar mentes no 
rastro se o mata o que entrou; e se uir que o que entrou de sobre o outro e o mata, 25 
deue mais a pensar que aquelle he o que antes leuaua, porque nós dissemos que 
deuia a parar mentes no rastro, se o rastro he a tamanho hũu como o outro e se o 
talho das unhas son taaes hũas como as outras, e a tambem as passadas; e se o 
monteyro estes sinaes uir que non desuiam, tenham de certo que he hũu porco. Ca 
assi como dissemos na quarta duuida que non seria senon de milagre que hũu 30 
porco fosse en rastro e en passadas tal hũu762 en como o763 outro, bem assi dizemos 
aquí. Por ende se deue a certificar os monteyros que he hũu quando todos estes 
sinaaes uirem e non per hũu sinal soo; ca assi deue a fazer en esto o monteyro en 
estes sinaaes en como o faz o phisico, que posto que lhe a urina mostre hũu sinal 
nunca he certo da door do paciente a menos que non concorde con o pulso e con o 35 
gesto e disposiçom que tem aquel paciente de que pensa, e desque as concorda 
entom diz aquello que he e entom he certo da door. E assi o deuemos a fazer os 
monteyros en este caso, que por hũu sinal non deuem a teer que he hũu nem dous, 
a menos que non concorde estes signaaes; e desque os concordar se todo o rastro 
for hũu, deue de dizer que he hũu764; e se for hũu que non seja tal en como o outro, 40 
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deue de teer que son dous; assi en como o rastro hũu seer moor e o outro mais 
piqueno. Mais na parte de assentar que se pode ainda certificar, pero todauia con 
estes sinaaes765 que ja escreuemos, que quando assi for por tal porco e leuar os 
rastros ambos de sembra e lhe o sabuio leixa aquelle per que antes uinha e uem 
mais uiuamente per aquelle que se aparta a seer, ben tenha que aquelle medes he o 5 
porco que lhe entrou de sobre o seu rastro que entom se uay a asentar e que aquella 
foy bolta que andou dando. E esto medes se se assenta en tal monte, en como antes 
desto dissemos, todauia con estes sinaaes se deue a certificar que quando metesse 
dous rastros e lhe non sahise mais que hũu, demais se lhe o sabuio cheira mais que 
o outro, logo deue a seer certo que todo aquelle rastro fez hũu porco. E outra cousa 10 
ha hi per que os mon- 
[fol. 59v] 
teyros saaem mais certos desta duuida quando nella caem, mais he de gran 
trabalho, e he esta: quando lhe o porco assi passar logo uam por elle posto que 
fique aprazado, pera uerem se torna o rastro en tal guisa que mostre que 15 
uerdadeiramente aquelle medes he o porco por que primeiro começou de atraelar, e 
quando lho assi mostrar que en tal guisa torna esta tornada, faz mais certos os 
monteyros que aquelle he o porco que outra cousa que seja dita; pero que os 
monteyros en esto certos sejam non deuem delo de curar se non o ffazerem as 
cousas per que mais toste podem aprazar e das outras non curem nada. A oitaua 20 
duuida que dissemos que os porcos faziam nas entradas dos pauues766 se tira per 
esta guisa: sejam certos todollos monteyros que estas cousas quiserem saber que 
quando estas cousas acontescem767, que en todo lugar non acontesce[m] perque se 
possam saber estremar; e quando se assi estreman, non se estremam senon nos 
pauues768 que son cheos769 d´erua ou de juncos meudos770; e en estes lugares se 25 
estrema e non en outro nenhũu. E esto quando os monteyros quiserem saber parem 
mentes o uado per que o porco uinha e uejam que anchura fez na herba o seu porco 
per que assi uay; e quando se cruzar ou der uoltas por cima do outro, pode ueer se 
o seu porco fez a anchura na herba mayor ou mais pequena e por esso o pode 
conhescer. Mais ha hi outra cousa mais certa que esta per que se conhesce, e he 30 
esta: quando o porco assi nada e no uado acama as herbas ou os juncos de ilharga, 
e os outros porcos quando assi entran esso medes o fazen, e as pontas das herbas 
ou dos juncos sempre uan771 lançados escontra onde o porco leua o rostro. Quando 
este porco assi nadou e leuou consigo a herba, hora seja mais cedo que os outros 
hora mais tarde, de força he que hũu delles desfaça o uado do outro, e que aquelle 35 
que for mais tarde desfaça o uado do que for mais de alta noite. E ao desfazer que 
assi desfaz he que a herba que o primeiro porco que por alli pasou lançou as pontas 
por diante, que o outro porco que depos elle uem que as torne por a metade do 
uado que o outro faz, ou por a outra parte entraria onde passa o uado. E con estas 
cousas pode o monteyro conhescer qual he o seu porco per que uinha, ca772 se773 40 
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[fol. 60r] 
se parar mentes quando o porco perque  assi uay se cruza con os outros e uir que 
aquelle per que uai brita o nado dos outros, sempre tenha que aquelle he o seu 
porco. E esso medes se o seu for britado dos outros tambem podera dizer que 
aquelle uado que he britado que he o seu porco per que antes uinha; e assi de hũa 5 
guisa e774 da outra tambem se pode saber qual he. A nona duuida se responde per 
esta guisa, que ja sabudo he aos monteyros segundo ja dissemos na segunda 
duuida, que quando achassem mais rastros entrar que sair que aquelle porco ficaba 
en aquelle monte; ca pois son duas entradas e hũa sahida, forçado he que hũu 
porco fique aprazado. Mais se o monteyro quiser saber se son dous porcos os que 10 
lhe aquello fizerom, deuese certificar pollos rastros e pollas passadas se son taaes 
hũas como as outras, assi como ja nos outros lugares escreuemos en como fazem 
os monteiros quando metem muytos porcos en hũa banda juntos en o monte e à 
entrada contam os rastros, e se todos uam fora logo dizem tantos porcos fican en 
este monte, e assi deuem a fazer na entrada deste porco. E se taaes forem hũas 15 
como as outras, deue a ser certo que hũu porco he o que aquella cousa faz; e se 
forem desuayradas que non he tal hũa como a outra, deue de teer que son dous. 
Pero porque se pode fazer hũa duuida, que ja he muyto usada aos monteyros a se 
dizer, assi como ja escreuemos en este liuro en muytos lugares, que se hũu porco 
fosse tal en rastro como en passadas, como se poderia saber se fossem dous se hũu. 20 
Dizemos que se poderia saber, mais que sera con grande trabalho do monteyro e 
que ainda que o non faça non erraria en sua montaria, saluo se ouuesse muy grande 
uontade para aprazar muytos porcos. E de como se poderá saber he por esta guisa: 
que se meta por outro porco que uay fora e ua tanto por elle ata que o apraza ou se 
bolua ao rastro ata a entrada donde achou o outro rastro que entraba ao monte; e 25 
per esta guisa se poderá saber se son dous se hũu; ca se o aprazar saberá que son 
dous, e se lhe o rastro tornar à outra entrada bem uera que faz todo hũu; e assi se 
tira esta duuida quando aos monteiros acontescer de a acharem. A decima duuida 
dizemos que se a775 de tirar por esta guisa: se os monteyros non quiserem errar 
[fol. 60v] 30 
nen quiserem tomar porfia nesta cousa, deuem a a fazer por esta guisa: quando 
chegarem ao lugar por onde entrarom776 os porcos, logo se nembrem que poderiam 
seer dous. E777 pera sayrem778 desta duuida boluam ambollos monteyros polla 
auessa e logo sahiram da duuida, ca non poderiam muyto andar que se non 
estremassem os rastros e logo diria cada hũu delles: non uim eu por este; e se for 35 
hũu779 esto medes pode dizer, ca logo diria: por aquí uim eu, e esso medes diria o 
outro; e logo essa duuida sera fora. A undecima cousa que assi os porcos fazem 
d´auiamento he esta que he peor de saber que todallas outras, ca tanto he maa de 
saber que dizem todollos monteyros que se seis entradas entram en hũu dos montes 
e no outro outras780 seys, ou mais ou menos con tanto que de cada hũa das partes 40 
as entradas sejam pares, e lhe o sabuio cheira todo de hũa guisa e os rastros son 
todos de hũa igualdança que non façam estremança en nenhũa dellas, que non 
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poderia saber en qual daquelles montes see o porco; e nós assi o dizemos con elles 
que se non pode saber, ca per uezes o781 ouuimos a contar de se acontecer assi e 
nunca uimos a nenhũu monteyro que lhe pudesse dar bom remedio quando lhe esto 
acontescesse de o achar. E por ende nós aconselhariamos a qualquer monteyro que 
fosse, que quando tal porco achasse que antes o leixasse que afanar muyto pollo 5 
aprazar, ca como quer que ha hi hũa cousa, mais he de pouco ualor, en que se pode 
certificar en ello e he aquella que adiante diremos no capitulo das cousas que os 
porcos fazem quando se querem assentar; e quando o monteyro uisse cada hũu de 
aquelles signaaes, poderia cuydar que aquella era a derradeira entrada e entom 
poderia dizer que en aquella parte do monte sia, mais non con grande certidom. A 10 
duodecima cousa que dissemos que os porcos faziam d´auiamento quando se esta 
duuida782 faz, os monteyros a deuem a tirar per tres guisas; a primeira he esta 
perque se esta duuida tira: nós fallamos na quarta duuida que por ser o rastro mais 
piqueno783 ou mais grande hũu que outro se tiraua aquella duuida con todallas 
outras cousas que dissemos per784 que se auia de tirar; e en esta primeyra parte 15 
perque a duuida se tira, he assi como a quarta du-bida785 
[fol. 61r] 
bida. A segunda cousa he esta porque o monteyro poderá fazer para sair786 de tal 
duuida: tanto que esta duuida tal achar, tome hũu daquelles rastros e uolua polla 
auessa e ande a787 tanto por elle ata que tope na cea daquelle porco de que leua a 20 
auessa ou saira polla outra entrada que entrou a aquelle monte. E se sair polla outra 
entrada, per aquella pode ser certo que he hũu porco; e se assi for indo por ella e 
topar na cea, logo se tire afora; e faça esso medes à outra entrada e se boluer en 
como dissemos da outra e sair por aquella perque antes uiera, esso medes pode 
dizer que he hũu; se achar a cea ou as camas en que antes aquel dia se uerom, 25 
entom seja certo que son dous; e assi se tira esta duuida per esta segunda guisa. A 
terceyra cousa per que se tira esta duuida he esta: dar a trauessa por ambollos 
montes en tal guisa que os possa partir e se non achar nenhũu delles passar, sera788 
certo que son dous; ca pois cada hũu entra en seu monte e nenhũu non passa a 
trauessa, logo bem paresce que son dous. A este dar desta trauessa tiueron algũus 30 
monteyros que era maa de a darem e outros tiuerom que era boa de a darem. E os 
que disserom que era maa, disserom que pois que os porcos siam en aquelles 
montes que en dando assi a trauessa que os poderiam aleuantar e por tanto era maa 
de se dar. E os outros que tiuerom que era boa de se dar, disserom que era melhor 
poerse en auentura a qualquer monteyro en aleuantar ou non ca de non aprazar 35 
quando o faz sobre algũa duuida, e esta parte se tiueron todollos bos monteyros. 
Mais quando tal trauessa ouuer de dar qualquer monteyro que d´aprazar se 
trabalhe, seja auisado que a non de senon for como por força789 e entom non per 
todo lugar, ca se por todo lugar a desse poder lh´ia790 auir de o aleuantar791 assi 
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como disserom os outros que este dar de tal trauessa era maao792. Mais quando o 
ouuer de dar, sempre o de per carreiros que sejam mais limpos que elle poder achar 
ou per mais raso monte que elle uir que en aquel monte ha, ca bem sabem todollos 
monteyros que en taaes lugares as mais poucas uezes seem os porcos. E qualquer 
[fol. 61v] 5 
monteyro que sobre tal duuida destas cousas fezer ou cada hũa dellas per aprazar o 
porco que assi for duuidoso, non erra en fazer o monteyro o que deue sobre tal 
cousa. E por estas guisas que uiemos escreuendo poderam saber os monteyros 
cousas que os porcos fazem por auiamento e saber se am guardar que per ellas non 
fiquem en fallimento de leixar por ello de aprazar. 10 
 
Capitulo XXI . De como os monteiros an de conhescer os lugares que son mais 
azados en que os porcos mais a meude soem ser segundo o tempo de aprazar. 
 Ainda dissemos que era compridouro ao que ouuesse de aprazar de conhescer os 
lugares azados pera os porcos seerem; e esto segundo os tempos en que aprazam 15 
lhes he nescessario por se saberem guardar daquelles lugares quando forem pollo 
porco, pollo non aleuantarem. E os lugares en que os porcos mais continuamente 
seem no ueraão, son estes que se seguem: primeiramente nos outeyros altos e nos 
ualles per que correm aguas; e en silueyras e murteyras e en aueseyras, en que non 
de sol naquelle tempo; e en carualheyras, geesteyras e en fentaaes793; e en estes 20 
lugares se assentan os porcos mais a meude que en todollos outros no tempo do 
ueraão; e esto he segundo as terras que son, ca en todollos lugares dos montes non 
son todos estes que assi dissemos, ca entre Tejo e Odyana en poucos lugares ou en 
nenhũus se acham carualheyras que sejam de folha ancha, nem en Serra da Estrella 
aa de leue se podem achar murteyras. E ainda he assi que entre Tejo e Odiana, 25 
posto que o assi dissemos que nas feiteiras se assentassem os porcos en tal tempo, 
posto que en algũus lugares as aia, os porcos non se assentam en ellas de boamente 
en tal guisa que poucos ou nenhũ[u]s se assentan en ellas. E esto he porque antre 
Tejo e Odiana he a terra mais quente que na Beira e todollos carrapatos se uam 
para os fentos porque os acham frios; e por esso ha mais en elles que en todallas 30 
outras herbas. E por esto todollos porcos en as terras quentes se anojan de seeren794 
en ellas; ca como quer que dissemos que en estes lugares siam os porcos mais a 
meude, non deuem a to795 
[fol. 62r] 
a tomar todollos monteyros que esta cousa que dissemos he geral en todas terras; 35 
mais assi como as terras de quentes ou de frias que son, assi deuem de tomar a se 
guardarem796 destes lugares que dissemos en que podeem ser e en estes lugares 
seem no ueraão mais a meude os porcos. E ainda que en todollos lugares se 
assentem por tal tempo pero muyto mais a meude en estes que en todollos outros, 
por ende quando aos monteyros lhes entrar en este tempo do ueraão en tal lugar, 40 
logo se guarden delle e non ua[a]m por elle mais adiante, [e] mais se uir algũas 
daquellas cousas que adiante diremos que os porcos fazem quando se querem 
assentar. Mais a primeira cousa que dissemos quando se os porcos en tal tempo 
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assentabam nos altos, en esta cousa compre aos monteyros de seerem bem 
auisados, ca en todo lugar non son os altos azados pora797 se assentaren os porcos. 
Ca se algũu outeiro ou monte fosse tal en que se o porco podesse assentar que 
fosse de estebeiras, en que non ouuesse soberal ou sagarços ou outro798 qualquer 
monte que fosse quente en semelhante deste que dissemos, non tenha nenhũu 5 
monteyro que se no tempo do ueraão o porco en elle de boamente assente, saluo se  
for con algũa força de non teer outro lugar en que se assente senon en aquelle. E 
porem posto que lhe o porco en tal ou por tal monte entre, non tenha que lhe hi see 
e en ir por elle non erraria segundo opinion de algũus monteyros que sobre esto 
fallarom, pero que a nosso juizo melhor he de se guardarem de tal lugar ca de ir 10 
por elle. Ca por irem por elle poderia seer que o porco por algũu azo seria alli e se 
por elle fosse aleuantalo hia; e se se delle guardasse e o porco por algũa cousa se 
assentasse en aquelle monte, posto que o monte non fosse atal que pollo tempo 
d´aguisado non deuesse de seer, non leixaria de seer aprazado. Por ende parece que 
esta segunda razom he milhor que a primeira e assi o deuem a fazer todollos bos 15 
monteyros que quiserem aprazar. E en todollos outros lugares que dissemos que 
d´aguisado no tempo do ueraão deuiam seer os porcos, de todos se os monteyros 
deuem guardar, que  a tanto que os uirem que non 
[fol. 62v] 
uaam por elles mais adiante. E esso medes os lugares que no inuerno son azados 20 
pera se os porcos assentarem mais a meude, assi he nos lugares en que o sol da 
ma[i]s continuadamente e nos lugares que son abrigados dos uentos, assi como 
corregas ou uales que sejam de si quentes e que o uento non possa en elles entrar. 
E os montes que son quentes son de estebais799 e de carrascais e de segarços e 
tojaaes, que sejam grandes e uelhos; e en estes mais continuadamente seem os 25 
porcos no tempo do inuerno que en outros montes; e de taaes montes como estes se 
deuem os monteyros de guardar que non entren por elles quando atreelarem pollo 
porco no tempo do inuerno. E en esto medes se deuem de guardar do monte en que 
continuadamente todo o dia da o sol, ca en estes lugares no tempo do inuerno se 
assentan mais a meude os porcos que en outros nenhũus800 lugares, posto que as 30 
matas sejam daquellas que nós dissemos que eram801 frias.  
 
Capitulo XXII . Como os monteyros podem conhescer as cousas que os demais 
dos porcos fazem quando se querem assentar. 
Ainda dissemos que lhes era compridouro de saber as cousas que os porcos fazem 35 
quando se querem assentar ou as demais das uezes que se assentam as fazem; e 
esto802 en como quer que os monteyros soubessem en as usando muytas uezes e 
achandoas certas que eram uerdade todas ou as demais que assi prouarom, non son 
ellas en si tan certas que algũas uezes non desfalleçan, ca esta regra he assi 
uerdadeira en como a803 dos celurgiaaes. Ca diz hũa regra na celorgia que todo 40 
homen que for ferido no meolo en tal guisa que a tela da dura mater e da pia mater 
sejam rotas, que todas son mortaaes, empero non leixan algũus de uiuer por esso. E 
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sobre esta contradiçom desta regla uiemos auer grande disputaçom, ca algũus 
diziam que esta regla era falsa porque se algũus uiuiam e a regla dizia que todos 
morriam, que ella era falsa. E outros diziam que non, ca deziam que se os que esta 
regla daua por mortaaes é que os mais delles se morrian, e os que uiuiam assi 
uiuiam en co804  5 
[fol. 63r] 
en como se fosse por milagre; e que por ende a regra era en si uerdadeira pois que 
nos demais estaba en si uerdadeira. E en esto medes he o que diremos das cousas 
que os porcos fazem quando se querem assentar, ca todas quando as fazem se 
querem assentar e poucos ha hi que as façam que fallesçam de se assentarem. E 10 
por esta guisa as te[e]m os monteyros por uerdade, porque as demais ou todas se 
acertam de ser certas e qualquer porco que as faça logo se assenta. E por ende 
quando algũu monteyro que se trabalhar de aprazar uir que lhe o porco cada hũa 
destas cousas quando entrar ao monte fezer, logo tenha que o porco se lhe quer 
assentar, demais se o porco for da manham e lhe o805 seu can cheirar bem. Hora as 15 
cousas que os porcos fazem quando se assi querem assentar per que os monteyros 
podem certificar que aquelle porco he que lhe cada hũa daquellas806 cousas faz que 
see no monte en que entra, son estas que se seguen: primeiramente quando hũu 
porco entra en hũu monte, entra atan passo que do uir que antes uinha lhe faz 
grande differença ao entrar que entra muito passo do que antes uinha, como se as 20 
demais das uezes acontesce que quando se o porco quer assentar que entra tam 
passo que os monteyros a mas penas o podem enxergar por onde entra; e quando 
os monteyros uirem que lhes o porco esto faz, logo se guarden que non ua[a]m 
mais por elle adeante. E dizem algũus perque fazem os porcos esto, ca pois ue[e]m 
de passo que assaz seria de entrar assi na cama. E algũus disserom que sobre esto 25 
fallarom que o fazem por instincto natural que lhe da para se auerem de guardar, 
porque quando assi entra ao807 monte onde se quer assentar, por lhe non ser achado 
o rastro por elle e lhe seria perigo, que por esso entra assi808 passo. E que esto assi 
seja uerdade ou non, esto non he senon809 fallacia como quer que elle en si non 
leixara de ser uerdade, ca muytas animalias e aues por guardamento de suas uidas 30 
fazem muytas cousas semelhantes a estas. A segunda cousa que assi os porcos 
fazem perque os monteyros deuem a a conhescer quando se os porcos querem 
assentar, he quando o porco uay bem da manha[m] e à entrada do monte da do 
rastro810; entom tiuerom  
[fol. 63v] 35 
que era hũa das cousas perque os monteyros podem conhescer que se quer 
assentar; e a razom porque esto faz he que elle tem ja por seguro o monte onde se 
quer assentar. A terceyra he quando hũu porco entra en algũus montes assi como 
charnecas ou montes grandes e desque he en lugar aguisado en que se deue de811 
assentar e ande dando uoltas de hũa parte e da outra, esta he hũa das cousas que os 40 
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monteyros podem conhescer quando se querem assentar. E o porque fazem estas 
cousas estes porcos assi, he porque te[e]n muytos lugares en que se assentem; e 
quando se assi uoluem non he senon polla uontade que lhes da ora pera seerem en 
hũu812 lugar, hora en outro. E quando os monteyros esto uirem fazer, tenham que 
acerca se lhes quer assentar e guardense que non ua[a]m mais por elle, ca os 5 
demais ou todos que esto fezessem,813 se por elle fossem adiante seriam 
aleuantados. A quarta he esta que os porcos fazem que ainda he muyto certa, que 
quando algũu porco entra en hũu monte per algũu carreyro e uay bem da manham 
e de passo aguisado e se lhe desuia pera entrar en algũu monte e quando entra, 
entra atan passo assi como antes dissemos. Hora esta cousa he atan certa aos 10 
monteyros, que logo se lhe assenta atan junto do carreyro que he defesso a todollos 
monteyros que tan solamente o rostro do cam non leixem desuiar do carreyro. Ca 
sejam bem certos os que este liuro leerem, que a muytos acontesceo que leuando 
assi este porco encarreyrado, que por darem ao seu a treela longa, que como se 
lhes o seu can desuiaba por onde o porco hia, tan toste saltaua o can con elle na 15 
cama e o porco era por ello aleuantado. A quinta cousa he contrayra destas que 
dissemos que o porco entraba passo, ca muytas uezes acontesce que hũu porco uay 
por hũu monte e non uay encarreirado e quando achega acerca da cama, arrebatase 
con saltos longos e grandes correndo rijo. Hora en esta cousa se mostra a tambem 
que quer seer814, mais pera esto compre aos monteyros de se auisarem que parem 20 
bem mentes se o faz por sua uontade ou por outra algũa cousa de que se espante, 
assi como soen a fazer por lobos ou boys ou por algũas outras bestas. E se uir que 
assi se espanta por815 
[fol. 64r] 
por algũa destas animalias achandolhe o rastro ou ueendoas de olho, non sea bem 25 
seguro que lhe seem en aquelle monte. Mais se non uir nenhũa destas animalias 
nem achar o rastro dellas, enton se certifique que see hi, ca muytas uezes acontesce 
aos porcos que por cuydarem que algũa outra animalia lhe tem a cama tomada en 
que se assi quer lançar, que mouem rijos pollas espantarem pera l[h]es816 leixarem 
a cama en que se querem assentar. Ainda algũus dizem que o fazem por algũa 30 
outra cousa, ca assi como os homes817 am sabor de trebelhar, que elles con sabor 
de si mesmos filham aquelles saltos con sabor de se lançarem na cama. E818 en 
como quer que cada hũa destas cousas assi sejam, todauia os monteyros quando 
assi forem por montes logo se guardem delles, ca sejam bem certos que quando 
estas cousas fazem que acerca se querem assentar; ainda mais que desque elles 35 
começam os saltos nunca os querem leixar de fazer ata que se non deiten na cama. 
A sexta cousa perque se a tambem paresce que se querem assentar he esta819: 
muytas uezes acontesce a hũu porco que chega a hũu820 monte e anda arredor 
delle, e passando a metade ou as duas partes delle da bolta. E tanto que lhe o 
monteyro uir821 dar esta uolta logo se guarde delle, ca seja bem certo que este he 40 
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hũu dos sinaes perque se lhe o porco mais mostra que se lhe uay assentar no monte 
a que assi tornaba. E esta uolta a tambem se faz ainda que o porco atrauesse polla 
metade do monte, assi como esta outra que dissemos que andaba darredor. E a esta 
cousa dizem os monteyros que o faz por muytas cousas, ca hũus dizem que o faz 
porque quando por alli passa non ha uontade para se assentar e outros dizem que o 5 
faz por se segurar no monte, ora ande a derredor ou passe por elle, e desque o sente 
seguro entom uolue a assentarse. E todollos monteyros que cada hũa destas cousas 
uirem que lhes o porco faz quando por elle forem, todos tenham que se quer 
assentar, ca estas son todallas cousas que elles fazem perque se mostram quando se 
querem assentar. 10 
 
Capitulo XXIII . Que ensina como os monteyros que se trabalham de andar à 
busca como deuem de saber aprazar. 
[fol. 64v] 
En como quer que uiemos dizendo as cousas que pertenciam de saber conhescer 15 
[a] aquelles que auiam de aprazar, conuem a saber os rastros hũus dos outros e 
departillos de que animalias son; e de conhescer aquelle rastro que ue de que horas 
he e deshi conhescer as cousas que os tempos fazem, que tornam aos monteyros de 
non poderem conhescer de que horas he; e esso medes conhescer as cousas que os 
porcos fazem d´auentura perque os monteyros caem en erro de non poderem 20 
aprazar; e que esta maneyra lhes era compridoura de saberem conhescer o monte 
que era azado pera ser o porco, e esto segundo os tempos en que quiserem aprazar; 
e que ainda deuiam conhescer as cousas que os porcos fazem quando se querem 
assentar. E como quer que estas cousas son pertencentes de as saberem fazer os 
que andan à busca, e se as non souberem non podem bem aprazar; e posto que as 25 
saibam e non obrarem dellas, nunca podem seer boos aprazadores. E porque ha hi 
hũa822 palabra en latin que comprehende a muytas partes demais aos que as obran 
que diz assi: omnis laus in fine canitur, que quer dizer todo louuor esta en fin das 
cousas quando bem feitas son; ca das cousas que bem feitas non son823 non pode 
en ellas caber louuor; mas como quer que os monteyros todas estas cousas 30 
soubessem que uiemos ensinando a aquelles que d´aprazar824 se trabalhassem, pero 
non poderiam ser louuados de bos aprazadores se bem non aprazassem, a qual 
cousa he fin daquelles que an de ser boos aprazadores. E porem mouendonos con 
boo desejo pera o demostrarmos segundo nós saber podermos e por nós foy 
praticado e con acordo de algũus outros que en esto entendiam bem, per quaes 35 
guisas e modos deuiam a fazer aquelles que boos aprazadores quisessem seer. 
Dizem os sabedores que conuem a qualquer que algũa cousa aja de fazer, demais 
daquellas perque a de uir a bem, que lhe he de força se en ellas quiser seer perfecto 
que ame aquella cousa que a de fazer e que apreze assi825 como cousa en que 
entenda esta seu bem. E outrosi que por ella sera louuado, ca dizem os sabedores 40 
que se estas cousas o homem non ha, aquella cousa  que assi quer fazer que per 
nenhũa guisa non pode uir a ne826 
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[fol. 65r] 
nenhũa perfecçom de a bem fazer. Por ende he de nesc[es]idade a qualquer que for 
monteyro e se trabalhar de aprazar, que ame este officio de aprazar e todollas 
cousas con que o bem a de fazer e se preze dello en tal guisa que osme de si que 
quando o bem fizer que sera auentajado entre827 seus parceyros; e que seu 5 
senhor828 lhe fara por ello merce porque benha829 a gran bem. E porque hũa das 
mais principais cousas con que os monteyros am de aprazar assi he o sabuio, por 
esta cousa deue o monteyro muyto amar aquelle que boo for e guardallo como 
aquella cousa en que esta a mayor parte do seu bem fazer; e pensalo muy bem e 
teendoo preso e en boa cama limpa, e dandolhe bem de comer e que a agua nunca 10 
lhe mingue; ca sejam bem certos todollos monteyros que mays se torua o can do 
seu bem fazer polla mingua do beuer que por outra cousa que seja. Des hi830 inda 
lhe compre pera esto de non ser pigriçoso; quando ouuer de ir à busca que se 
aleuante cedo. E posto que lho algũa uez seu senhor831 non mande que uaa à busca, 
que elle o non leixe de fazer de ir a ella, ca ainda que algũus monteyros hi aja que 15 
quando andam algũus dias pera continuadamente andarem ao monte, non querem 
que lhes os moços anden à busca senon alli onde lhes elles mandaram; [ca] non ha 
senhor832 que quando continuadamente non andar ao monte, ainda que occupado 
seja en algũas outras cousas, que lhe pese quando o moço traz recado que tem 
algũu porco aprazado. Ante sejam os monteyros ou os moços que d´aprazar833 se 20 
trabalham certos que esta he hũa das cousas con que os senhores mais folgam 
aquelles que monteyros son, quando lhe o seu monteyro faz. Porem834 deuem de 
teer tal maneira  os que d´aprazar se trabalham, que quando seu senhor for para 
hũa terra pera continuadamente andar ao monte, que non ua[a]m à busca senon por 
seu mandado delle [a] aquelle lugar que lhe for assignado; ou se tal for aquelle con 25 
que uiuer que tenha monteyro mor, que o faça por seu mandado delle. E quando 
estiuer seu senhor d´asosego que continuadamente non ande ao monte, entom 
fazello melhor e mais a meude que o poder fazer en aquella comarca en  
[fol. 65v] 
que seu senhor estiuer; e esto por mostrar que elle ha grande affeçcon835 a aquello 30 
que faz e outrosi por o seu senhor auer por boo. Assi quando o moço da busca 
quiser ir à busca, deuesse aleuantar muy cedo assi como ja dito auemos; e se 
acontescer que aquelle monte que a de buscar he grande en que non conuem aos 
monteyros mais de fazer que de meter o porco no monte e poerlh´o sinal, assi 
como ja dito auemos na declaraçom da sesta duuida que os porcos faziam 35 
d´auiamento; e por ende quando tal monte buscarem, non lhes compre mais de 
fazer e esso medes dar a trauessa e como entrar no monte poer o sinal; e en esto 
non auemos mais por que o escreuer, ca se bem souberem as duuidas con as 
declaraçons que uiemos dizendo, logo saberam bem como en taaes montes aueram 
de aprazar e quando ouuerem de aprazar algũu porco que seja en mouta piquena836 40 
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en que esta a mayor força da mestria de aprazar; e quando assi quiserem ir à busca 
deuense aleuantar muy cedo en como ja dito auemos. Qualquer monteyro que esta 
busca ouuer de fazer he de força que seja en duas guisas, conuem a saber: seer o 
lugar atal en que o porco cee, que depois que cear que se ua[a] assentar a hũa parte 
certa posto que a busca seja longa; a outra, que ou sera en tal lugar onde o porco 5 
cear que en toda837 parte à redondeza tenha lugares en que se assente. Se este lugar 
en que este porco cear for tal que desque leixar de cear non tenha senon hũa parte 
en que se uaa assentar e o monteyro que tal busca ouuer de fazer non cure de ir a 
aquelle lugar en que o porco cear, mais de a trauessa escontra aquella parte que 
souber en que se o porco auerá de tornar para se auer de assentar. E esto he bem de 10 
o fazer assi por duas cousas:  primeira pollo achar mais da manham, e a segunda 
pollo dereito que ja uay e porque sera mais perto do lugar en que a de cear e 
aprazalo ha mais aginha, e por esto he bem de o fazer desta guisa. Mais se o lugar 
en que o porco seer for tal que desque cear se possa ir assentar a toda parte onde 
quiser e en toda parte tenha lugar en que se assente, entom compre ao monteyro de 15 
ir fazer a busca a aquelle lugar onde o porco cear. E esto se entenda se o lugar en 
que838  
[fol. 66r] 
en que o porco ouuer de cear for tan grande que se lhe quisesse dar a trauessa en 
derredor da cea, se detiuesse muyto en ella; ca se o lugar fosse pequeno, assi como 20 
de hũa uinha soo ou de hũu pam que esteuesse en hũa laura apartada que o 
monteyro aginha o podesse andar darredor, melhor lhe seria cercalo aginha a 
derredor que se meter dentro no lugar onde cea. Mais se o lugar for grande assi 
como de muytas uinhas, ou de grande soueral en que aja muyta lande ou de paães 
ou de outras cousas semelhantes en que os porcos cean, entom he de força ao 25 
monteyro por o fazer melhor que se meta por aquelle lugar onde o porco cea; ca se 
quisesse andar darredor e o lugar fosse grande assi como dito auemos e o porco 
tiuesse a todas partes en que seer, podello hia achar atan tarde que lho non 
cheiraria o seu can e porem podello hia perder de o aprazar e por esto he melhor de 
o fazer en esta guisa en tal cea que assi seja grande. Hora quando assi buscar este 30 
porco en esta cea grande, non entendam os monteyros que deuam andar polla cea 
do porco nem desenuoluelo de quantas uoltas o porco der na cea, assi como ja 
dissemos en na sexta duuida en o lugar que diz quando se os porcos assentabam no 
lugar onde ceabam; mais tanto que o monteyro topar en no lugar onde assi cea este 
porco, por fazer o que deue façao desta guisa: tan toste como o achar, osme en 35 
camanha terra podera aquelle porco acabar de cear e entom tome o retorno 
daquella terra e cerqueo, e seja en tamanha cantidade de terra en que a possa andar 
aginha. E quando assi achar, he de força de o achar en estas guisas: ou dereito pera 
ir a seer ou andando ainda ceando ou que uay cear a outra parte. E quando o achar 
que anda ceando logo se afaste delle e delhe outro tal cerco por aquella parte 40 
donde uay assi como fez da primeira. E se o achar que uay cear a outra parte, ua[a] 
por elle; e esto medes a tanto que topar na cea, cerqueo logo e façalhe esto a tantas 
uezes ata que o ache ir dereito pera o lugar onde a de ir a seer. E o porco que cea 
en tal lugar he muyto louuada esta montaria aos monteyros de a fazerem assi, 
porque toda a aguça e desempacho dos feitos he muyto louuada aos homes en 45 
qualquer cousa que ajam 
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[fol. 66v] 
de fazer quando a aguça non anda ante o siso; ca depois que o siso he 
determinhado en se fazer, muyto o louuarom os entendidos a aquelles que o faziam 
delibradamente con boa aguça. E por esto o louuarom en esta guisa os 
monteyros839 a qualquer que esto fazia, porque se faz mais delibradamente e con 5 
boa aguça de aprazar a tal porco como este. Porem por non tardarem, se deuem a 
guardar muyto os monteyros que en este lugar nem en outro nenhũu non deuem a 
andar muyto polla cea do porco posto que lhe o seu can840 cheire bem. Hora 
quando o assi achar ir en dereito que uay ja para o lugar onde a de seer, quer seja 
da primeira trauessa que dissemos que non tinha nenhũu lugar senon por hũa das 10 
partes, quer seja por esta que tenha lugares para seer ou seja de outra qualquer 
guisa que se acerte perque o monteiro possa ir per algũu porco, ha mister de ter 
grandes cautelas en ir por elle. 
 
Capitulo XXIV . Como os monteiros an de guardar as manhas que os seus sabuios 15 
am, que por ellas non embarguen de aprazar. 
Logo primeiramente no seu sabuio con que atreela e porque os caães de atreelar 
filham en si muytos geitos de atreelar, por tanto os deuem guardar os monteiros en 
tal guisa que de qualquer condiçom que o seu cam ouuer, que se lhe o porco for de 
longo que o seu can lhe non enfraqueça, que taes ha hi que quando cheiram o 20 
porco posto que o bem cheirem, nunca podem ir grande espaço nem dereito; mais 
tanto que o cheiram hũu pouco logo uam fora atam rijos assi como se os leuassem 
e de la onde uam fora uoluem outra uez ao rastro. Outros cães841 ha hi que filham 
outra manha que atam toste que cheiram o porco, logo o leixam e uam fora do 
rastro, pero uam a tam iguaes e a tam dereitos assi por fora delle como se fossem 25 
de sobre elle; e a longo espaço ue[e]n a entrar de sobre o rastro e logo atam bem o 
leixam e uam de ilharga delle ao lugar onde o porco a de seer; e assi o fazem842 a 
tantas uezes ata que acheguem onde o porco a de seer. Outros caães ha hi que 
tomam outra manha, que tanto que topam no porco tiram atam fortemente polla 
treela e se afogam a tanto, que a pequeno tracto se os843 30 
[fol. 67r] 
se os non souberem guardar se afogam, que o non podem cheirar nem mouer os 
corpos. Ainda hi ha844 outros caães de treela que tomam de manha a cheirarem o 
porco passamente e non leixam porem de seer845 boos caães, mais non som porem 
aguçosos. Ainda hi ha outros caães que non querem cheirar o porco senon en lugar 35 
de monte ou de herbas que sejam altas e non o querem cheirar en terra que seja 
campeira e de pouca herua; estas manhas deue o monteiro a conhescer ao seu cam 
qualquer dellas que ouuer e guardallo que pollas contrariedades da manha lhe non 
fique o porco por aprazar e en guardar qualquer can que cada hũa destas manhas 
ouuer, a qual lhe nós diremos en como se lhe melhor deuem de guardar. A esta 40 
primeira manha que os caães tomam, que assi dissemos que era sair a traues do 
rastro a longo espaço delle e que depois tornauam outra uez ao rastro, e que assi o 
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faziam sempre e que por esta cousa se quebrantabam muyto, e que porem andabam 
pouca terra e se afogabam ou se lhes achegaua o dia con o sol alto e quente846, que 
por esto lhes ficaua muytas uezes o porco por aprazar. E quando o monteyro tiuer 
o cam que aja esta manha, pera o guardar deue de fazer assi: tanto que o seu can 
cheirar o porco, deueo a tentar na treela en tal guisa847 que lhe non uaa fora do 5 
rastro; e deshi trabalhesse o mais que poder de sempre leuar o rastro do porco en 
uista, en tal maneira que como o can lhe sair fora do rastro logo o faça boluer de 
sobre elle. E ainda mais o pode fazer en848 outra guisa que sera mais sen trabalho, 
porque o849 cam ha por manha que como anda hũu pedaço dereito pollo rastro que 
logo sal a traues, que tanto que uir que o can sal a traues do esmo que lhe o porco 10 
uay a direito, que logo pare mentes no rastro se lhe uai por alli ou non; e se uir que 
por alli non uay, faça logo boluer sobre o rastro. E por esta guisa guardara o seu 
can de trabalho que ha das muytas uezes que uay fora e torna de sobre o rastro e 
aprazara mais aginha seu porco. A segunda manha que dissemos que os caães 
filham, que tanto que cheirabam o porco que logo sahiam fora delle e hiam de 15 
ilharga do rastro a tan direitos como se sobre elle fossem. A esta manha pera os 
monteiros guardarem seus caães non o deuem a fazer des- 
[fol. 67v] 
ta guisa deste outro que sahia a traues do rastro, ca se o assi a tentassem na treela 
ou quisessem ueer continuadamente o que leuaua, quebrantalo hiam e torualo hiam 20 
en tal guisa que nunca con elle poderiam fazer cousa que bem fosse; mais quando 
o bem quiser guardar qualquer monteyro, façao desta guisa: tanto que lhe o cam 
cheirar e uir que he a porco e que o cam se enderença con elle assi como ha de 
manha, non no embargue da treela mais leixeo ir quanto con elle poder andar, nem 
se queira deteer para lhe parar mentes que he aquello que leua, a menos que lhe o 25 
can outra uez non entre de sobre o rastro. E esto podem bem ueer porque quando o 
cam assi uay de ilharga con o porco, nunca cheyra paaos850 nem herbas, nem pon o 
rostro no campo, mais sempre leua o rostro aleuantado no uento; e quando lhe assi 
cheirar paaos ou herbas ou puser o rostro no campo, entom pare mentes pera ueer o 
que lhe cheira e assi podera leuar o seu cam folgado e a seu plazer e aprazara seu 30 
porco, ca se o embargasse assi como fazia o outro que antes deste dissemos, nunca 
con elle poderia aprazar. Ainda en esta cousa poderiam dizer os monteiros e 
poerem hũa tal duuida que se acontescesse que o cam que assi uay a igual do rastro 
e fora delle, que quando uiesse à entrada do monte e assi quisesse ir fora do rastro 
do porco, se lhe quisessem poer o sinal que non saberiam por onde lhe o porco 35 
entraba, e por ende lhe non poderiam certamente poer o sinal. A esto respondemos 
que a taes cães851 que esta manha filham que a non filham senon por o muy gran 
uento que ham e que o mais do seu fazer esta no uento que no rastro. Ca en como 
quer que todo cheirar que o can cheire todo esta no cheiro que lhe o porco da, pero 
que caães ha hi que ham o cheiro a tan pequeno, de tal guisa que como quer que 40 
elle he o melhor cheiro que os caães podem auer, quer sejam de treela ou de correr, 
que sempre leuam o rostro baixo de sobre a unha do porco. E outros caães ha hi 
que ham o uento a tan grande que non querem ir senon con o rostro aleuantado e 
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sempre ao souento do porco; e estes que esta manha que assi dito auemos ham, non 
ha ham senon por o muy gran uento que ham; deshi que todos ou os demays fazem 
à entrada do monte o que852 
[fol. 68r] 
o que non fazem quando ue[e]m pollo campo con o porco; ca en como quer que 5 
pollo campo uenham a traues do rastro, tanto que entram ao monte logo se 
endereitam de sobre o rastro do porco. E ainda en esta cousa nos poderiam dizer 
porque o fazem os caães que pollo campo uam a traues do rastro e pollo monte 
uam por cima delle direitos. Dizemos por responder aos que esta pregunta nos 
poderiam fazer que quando os caães que tal manha ham uam por campo ou por 10 
charnecas que sejam pequenas e baixas, que o cam en quanto por alli uay ha o 
cheiro desembargado que non ha cousa que o embargue e por tanto uay assi de 
ilharga do rastro. E quando entra pollo monte non pode assi ir fora do rastro, ca se 
o can quando fosse pello monte metesse antre si e o rastro tres ou quatro braças en 
ancho do monte, non esta de razom que possa auer assi o cheyro desembargado 15 
como o ha pello campo e das charnecas que ja dissemos, posto que o cheiro do 
porco seja mayor no monte que  no campo. E por esta cousa uam elles assi pollo 
porco de ilharga delle pollo campo e pella charneca, e pello monte non podem assi 
ir. E ainda que assi fosse que se non aderençase, podem ueer os monteyros que se 
lhes o seu can non cheira os paaos853 à entrada do monte ou poelo rostro debaixo 20 
assi como dito auemos, logo deuem a854 entender que o porco lhe non entra por alli 
e en tal lugar o non deuem de leixar ir per ali, mais deuenno de tirar e non o leixar 
ir assi e entom dar a855 trauessa; e onde lhe o cam uier cheirar o rastro e entom 
puser o sinal, en esta guisa se pode tirar de tal duuida fazendo assi aquelles que o 
ouuerem de fazer. A terceira cousa que dissemos que os caães filhauam de manha 25 
e se afogauam en tirando muyto polla treela no rastro e que a tambem os deuiam a 
guardar que se non afogassem, esta manha os monteyros que bem quiserem obrar 
de seu officio, deuem de guardar seus caães que esta manha ouuerem desta guisa: 
deuenlhe de fazer colar grande e ancho en tal guisa que quando uier a o cerrar que 
o a treela ça[r]re, tire mais polla parte dos peitos que por cima da garganta. E ainda 30 
se poder seer que o collar fosse de tal guisa que o cam tirasse dos peitos e non da 
garganta, serialhe 
[fol. 68v]  
esto muy boa cousa. E quando este colar tal non trouxer, tanto que lhe856 o seu cam 
topar no porco, bolualhe a treela antre as maãos e ua con elle; e porque a treela 35 
uem antre as maãos e o colar de cima, o cam non se afoga tanto. E deshi logo à 
primeira atenteo da treela e desque uir que lhe o cam uay hũu pouco mais 
enfraquecendo, delhe mais largueza da treela e por esta guisa guardara mais seu 
cam que lhe non afogue nem canse e aprazara seu porco que polla manha deste 
cam non sera por ello toruado de o leixar d´aprazar. A quarta cousa que dissemos 40 
que ha hi caães que tomam de manha a cheirarem o porco passamente e non 
leixauam por ende de seerem boos caães, mais non son porem aguçosos. A estes 
cães857 que assi ham esta manha de non serem aguçosos, quando o monteyro uir 
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que lhe o porco uay por tal terra que se lhe non pode assentar preto de alli donde o 
achou segundo seu osmar pera o guardar, non leixe de aprazar seus porcos pollas 
manhas que o seu can ha de lhe ser passeyro e tanto que con elle topar no porco 
non o deue de reter en nenhũa guisa do mundo, ante lhe deue de dar a treela muyto 
longa e andar con elle muyto ligeiro quanto poder, en tal guisa que o can lhe non 5 
seja  reteudo nada. E se lhe acontescer que queira uer o rastro do porco que leua en 
algũu lugar, nem por esso o non deue de reter na treela; ante o leixe da maão e 
leixeo ir por ella quanto quiser e en tanto uaia [a]o rastro, e depois corra e uaa 
filhar a treela ali onde o cam uay; e per esta guisa aguardara que por o seu cam 
seer passeyro non leixara de aprazar o porco, que quando esto fazem aos cães858 10 
que pessados son, fazeos auantajar muyto na aguça; esta cousa se entenda que se 
ha de fazer do soltamento da treela quando quiser ueer o rastro en aquelles lugares 
que o monte seja alongado d´ala859 onde o porco auera de seer, que quando fora 
preto non he a nenhũu monteyro dado de leixar a treela da maão, posto que lhe o 
seu cam seja passeiro. A quinta cousa que dissemos que ha hi cães860 que  non 15 
querem cheirar o porco senon en lugar de monte ou de herbas que sejam altas, e 
non o querem861 cheirar en terra que seja campeira e de pouca herba, esta he a mais 
peor manha  que nenhũu can de treela pode862 
[fol. 69r] 
pode auer; e algũu monteyro quando lhe atal manha uisse non no deuia a atrager 20 
quanto pera aprazar con elle; pero quando lhe acontescesse de o trager e en tal 
porco topasse, por o fazer melhor que se en esto pode fazer, como achasse o porco 
e lhe fosse por chaão ou sahisse de algũu monte e entrasse por algũu chaão, non o 
deue mais atender nem esperar que lhe o can cheire nem trabalhar mais andando 
per elle, senon tan solamente parar mentes escontra onde o porco uay e per alli por 25 
onde uir que he monte ou de herbas altas, de a trauessa e como o achar en quanto 
lhe for pollo monte ou per herbas altas uaa por elle; e como lhe d´alli sair863 e 
entrar en chaão, logo o leixe e assi uaa dando trauessas per montes ou per lugares 
espesos ata que o apraze; e en como quer que algũus864 assi aprazassem, non leixa 
porem de seer muyto noioso aprazar a aquelles que aprazam de tal guisa. E por 30 
estas guisas suso escritas poderam os monteiros guardar os seus caães que pollas 
manhas que ham non lhes ficaram os seus porcos por aprazar.  
 
Capitulo XXV . Como os monteiros deuem a865 poer o sinal ao porco. 
Disse mestre Lucas, bispo que foy de Tui que compos a Estoria Geeral,  que achou 35 
nos escritos dos arabicos que falam da feitura do mundo e da razom das criaturas 
delles, que quando nosso Senhor866 criou Adam e o lançou aquelle dia medes867 
que o criou fora do Paraiso868, que lhe deu todallas sementes porque se mantiuesse. 
E desque Adam foy en aquel lugar de Ual d´Abram, que começou de mouer a terra 
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con suas maãos con fustes e começou de sementar daquellas sementes que lhe 
Deus dera; e en uez de lhe nascer cousa de que se mantiuesse, a terra non lhe daua 
senon espinhas869 e cardos; e por esto era Adam muy triste, porque do seu trabalho 
non l[h]e uinha fructo con que se870 alegrasse. E porque a alegria do que apraza he 
achar em aquel porco con que  trabalhou pollo aprazar, por tanto he nescessario ao 5 
que apraza auer alegria do seu trabalho, que tenha grandes cautellas e resguardo en 
poer o sinal quando meter o porco no monte, e a tam-  
[fol. 69v]  
bem no cercar que se a871 diante dira, ca en estas cousas esta a boa fin destes 
trabalhos. E en como quer que os demais dos que aprazam non parem mentes por 10 
estas cousas pero nós non o leixaremos aquí de escreuer, ca temos que non pode 
nenhũu seer boo aprazador se esto non souber fazer e deshi usar dello; ca saber 
homem as cousas e non as obrar do saber que ha, nunca o podem teer por sabedor. 
Porem he de força a aquel que872 sabedor a de ser chamado que saiba e obre, ca de 
outra guisa non pode ser conhescido por sabedor. Porem quando aquelle que 15 
apraza quiser poer o sinal na entrada por onde o porco entra, faz mester que ueja 
en que  monte lhe entra aquelle porco, se he grande, se873 pequeno; e deshi por 
onde lhe uem o uento, se de rostro, se per detras ou se he uento partido; e este 
uento partido entendese que se diz que he partido quando atrauessa o rastro que 
parte per meyo antre o porco e o que apraza, e a este dizem uento partido. E deuem 20 
a ueer se aquelle lugar per que assi874 entra o porco se he de herba ou de pedras; e 
se de pedras, se son muytas e meudas que possam fazer soon, ca en tal lugar 
deuem os que aprazam de teer grande resguardo se a mouta for pequena. Quando 
assi o monteyro deue poer o sinal, deue de875 fazer muyto que na entrada do monte 
ueja bem o rastro do porco en aquelle lugar en que ouuer de poer o sinal; e a razon 25 
por que son duas: a primeira he que quando elle assi non auisse o rastro e posesse 
o sinal, os que con el876 fossem a aleuantar e non uissem o rastro do porco, se se 
non achasem como muytas uezes se acontesce, diriam que non metera o porco 
naquelle monte; e por se guardar de tal erro, por tanto lhe compre que ponha o 
sinal no lugar onde uir o rastro do porco. E ainda mais deue a fazer por se tambem 30 
desto guardar: quando achegar ao sinal, mostre o rastro do porco a aquelles que 
con elle forem e digalhes: uedes este he o rastro do porco que eu por aquí meti; e 
entom sera fora daquelle profato de lhe dizerem que non meteo o porco por aquelle 
lugar en aquelle monte. A segunda porque se o monteyro non uisse o rastro do 
porco por onde entra, nunca poderia poer os caães dereitos a achar, porque algũas 35 
uezes acontesce que pollo porco entrar877 muy878 
 
 
 
 40 
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[fol. 70r] 
muyto de manham ueem os cães879 muyto aguçosos e con grande cheyro e non 
leixam de entrar aa entrada do monte per outro lugar por onde o porco non entra; e 
se o monteiro en tal sinal posesse o sinal seria grande erro, que quando uiesse a 
poder dos caães e os posesse de fora do rastro, polla tardança os caães nunca o 5 
achariam e por tal cousa ficaria o porco por aleuantar; por estas cousas compre a 
qualquer monteyro por non errar e fazer o que deue, de non poer o sinal senon 
onde uir o rastro do porco. Hora se o porco entrar por lugar de pedras ou de paaos 
ou de outras cousas que den soom, pare mentes donde lhe uem o uento e se uir que 
o uento lhe uem de costas guardesse do longe ante que chegue ao monte, en tal 10 
guisa que pollo uento e pollo soom que fazem as cousas per que uay non o senta e 
se lhe aleuante880; e posto que lhe entom ponha o sinal ao longe do monte non erra 
por esso na montaria de o fazer assi, ante faz o que deue e a guisa de boo 
monteyro, con tanto que ueja o rastro ali onde poem o sinal. E se lhe o uento for tal 
que uenha deante pollo rostro, non embargando que o lugar por onde uay seja tal 15 
que881 de soom assi como dito he, non se leixe de entrar à chegada do monte a poer 
o sinal posto que a mouta seja pequena, que quando o uento assi uem de rostro ao 
monteyro, por muy preto que se achegue ao porco nunca ho o porco senta. Mays 
ha en esto hũa contrariedade, a qual he que muy poucos monteyros a sabem, ca 
mais he de usança de o882 saberem os beesteyros do monte que os monteyros, pero 20 
que non he mal de os monteyros saberem, porque assi he que muytas uezes en tal 
lugar see o porco, que mays perigoso he pera o aleuantar entrando con o uento ao 
rostro a lhe poer sinal que de espaldas; ca en muytos lugares seen os porcos que o 
uento uem de rostro e podelhe883 ficar algũu outeiro nas espaldas, e pollo ferimento 
que o uento faz no outeyro torna en contrayro do seu ferimento e faz pollo seu 25 
refreixo que aquelle uento, que o monteyro cuyda que leua en rostro, se lhe bolue 
de espaldas e por esta cousa o sente o porco e se aleuanta. E sobre tal cousa 
compre 
[fol. 70v] 
aos monteyros serem auisados que por este contrayro non aleuantem o porco; ca 30 
assi como elle esta cousa faz quando lhe o uento uem de espaldas [ao] que esta no 
outeiro que o faz boluer de rostro, esto medes lhe faz que pollo seu refreixo fica o 
porco tan sen sentimento daquello que ha pollo uento, que non sente nenhũa cousa. 
E do uento que dissemos que era partido este he o mais seguro uento de entrar a 
poer884 sinal aos monteiros que outro uento que seja, porque quando con este uento 35 
entram nunca por refreixo nem por outra cousa que seja o pode sentir, saluo se o 
uento remuinhasse, o que se en poucos lugares faz. E no al que dissemos que se 
fosse lugar de herba ou de outra terra que non fezesse son, en esta cousa non 
queremos poer differenças porque guardando todas estas cousas que uiemos 
dizendo que eram perigosas, todallas outras ficam guardadas e podennas885 fazer 40 
os monteyros como lhes melhor886 parecer, porque poucas uezes recebem en ello 
erro de o aleuantar. 
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Capitulo XXVI . Como os monteyros deuem cercar o porco.  
Desque o monteyro tiuer posto o sinal e quiser cercar o porco cerqueo muy passo e 
posto que o seu sabuio tal seja en que se esforce, que lhe non passe; pero elle 
sempre tenha mentes pollo ueer de olho se lhe passa o sabuio, e a esto parando 
mentes pollos carreyros e pollos saltos dos corregos e en todollos outros lugares 5 
perque os porcos podem passar. Deshi sempre se auise que quando passar sobre o 
uento, que se afaste mais de longe que das outras partes do cerco, ca se887 se o 
monteyro chegasse ao monte quando lhe o porco ficasse de soo uento, muy toste 
pollo uento o poderia aleuantar; por tanto quando for de sobre o uento, se deue de 
alongar mais de longe. E desque tiuer o cerco primeiro dado e ouuer de dar o 10 
outro, non o de por aquelle lugar que ja deu o outro, ca se acontescesse que de 
aquelle primeiro cerco o seu sabuio pasasse e o el non uisse, aquellas meesmas 
cousas que o embargaron que lhe o seu sabuio non cheirasse888 nem o el non uio, 
essas medes lho fariam em-bar889 
[fol. 71r] 15 
bargar ainda que por alli o cercasse mil uezes. E por tanto non deue por aquelle 
lugar de tornar, mais deue de dar o outro cerco por outro lugar e assi o deue de 
fazer a quantos cercos der, en tal guisa que hũu non seja dado por onde os outros 
ou algũu delles for dado; pero890 con todo esto a todo seu poder cerqueo per tal 
lugar que seja espeso de herbas ou de mato, ca en estes lugares fica mais o cheiro 20 
do porco ca en nenhũus outros que esto non tenhan. E posto que este cercar seja 
boo, empero ha hi outro que he muy mais melhor, do qual todollos monteyros que 
de aprazar se trabalham a todo891 seu poder deuem de fazer, porque este cercar he 
mais certo por ao seu sabuio non passar que todos estes que escreuemos e he este 
que se segue. Desque o monteyro tiuer posto sinal ao porco e se afastar afora892 25 
pera o auer de cercar, pare logo mentes donde lhe uem o uento e deshi de o cerco 
escontra donde lhe uem o uento, en tal guisa uaa que non passe o rumo por onde 
uem o uento senon que sempre o sabuio leue o uento no rostro; e tanto que chegar 
por alli por onde assi uem o rumo do uento, tornasse por alli por onde começou de 
cercar tanto que chegar ao sinal. E esto seja se ao entrar que o porco entrou foy con 30 
o uento no rostro; e se ao entrar que o porco entra foy o uento partido en como 
antes desto dissemos, entom non deue de dar por chegar ao sinal; mais se ao meter 
o uento deu no rostro, entom deue de chegar ao sinal e deshi ir da outra parte ata 
aquelle lugar donde se ante tornou, que a tambem non passe o rumo do uento, e 
assi o cercara sempre con o uento no rostro do seu can e este he o milhor cercar 35 
que se pode fazer. Ca bem sabem todollos monteyros que a mais segura cousa pera 
o can poder cheirar, que assi he quando leua o uento no rostro; e se lhe entrar ao 
uento partido, non faça conta do cerco que der ata que chegue ao rumo do uento en 
tal guisa que  lhe dee no rostro; e dalli deue de contar que começa de dar o cerco e 
at´alli893 torne e dalli começe a ir da outra parte; e a este cerco dizem os monteyros 40 
meo894 cerco porque non pode seer en sua perfecçom, senon en meo cerco, assi 
como ja escreuemos. Ca posto que algũu monteyro quisesse dar o cerco 
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[fol. 71v] 
todo en torno, de força seria que a metade do cerco fosse con o uento nas costas, e 
a este cerco nunca he seguro nem os monteyros que boos son nunca o dam por 
perfeito895, en como quer que poucos sabemos que no cercar usem desto e non son 
por esso melhores monteyros. E ainda quando chegarem ao sinal do cerco enteyro, 5 
se quisserem tornar polla parte onde ueheo por leuar o uento daquella parte no 
rostro do sabuio, que monta tanto en como o que escreuemos, empero todauia he 
meyo cerco porque de hũa uez se non pode acabar perfectamente, e por esto lhe 
dizem cercar de meo cerco; e este deuem de fazer todollos monteyros con todallas 
outras cousas que nos outros cercos escreuemos, assi como de non dar o cerco por 10 
hũu lugar e deshi a seu poder dallo por lugares espesos. Ainda hi ha outro cercar, 
mais esto se faz nas charnecas; este se non desuaira destes896 outros897, senon que 
dizem os monteyros que den o primeiro cerco grande e os outros mais pequenos; e 
dizem que lhe aproueita muyto por esto: porque dandolhe o cerco grande, se lhe o 
porco sal fora, achao mais longe e desembargasse mais toste delle que indo sempre 15 
de sobre elle; e a outra, se lhe fica, entom pode melhor esmar o lugar en que see e 
podelhe dar o cerco mays chegado, e mais898 
 
 
 20 
 
 
 
 
 25 
 
 
 
 
Onde está a figura do ramo se mostra que he o sinal por onde o porco entrou ao 30 
monte; e o cerco branco demostra como se a de dar o cerco quando o monteyro 
quiser cercar o porco de meo cerco.899 
[fol. 72r] 
e mais seguro; e por esta cousa dizem os monteyros que lhe he proueitoso dar o 
cerco grande, pero todauia de hũa guisa e da outra he900 de guardar principalmente 35 
estas cousas que segundamente escreuemos deste meo cerco, ca se esto assi non 
for feito todollos monteyros tiuerom que se o porco assi non fosse aprazado 
sempre seria duuidoso de o hi acharem. E porque este meo cerco pode seer que aos 
monteyros a tambem non podera901 seer entendido pello escreuer, porem pensamos 
de o poer aquí na figura precedente. Ainda hi ha outra cousa, que quando o porco 40 
assi uay de longo sobre que os monteyros ouuerom902 algũus departimentos, 
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dizendo que quando o porco assi fosse de longo que era bem de o homem cercar 
en todo lugar; outros disserom que non era bem de o assi cercarem, e o porque 
deziam que non era bem porque indolhe assi o porco de longo e cercandoo en todo 
lugar en que ouuesse sospeita que se lhe poderia aseentar, que pollos muytos 
cercos que lhe desse de força seria de se enfadar o sabuio e podelo hia passar e assi 5 
ficaria qualquer monteyro que esto fizesse en mingua, e que por tanto non era bem 
de o assi fazerem. E outros disserom que era bem903 de o cercar en todo lugar en 
que podessem coidar que o porco poderia seer, ca dizem que melhor he a qualquer 
monteyro que seja de leixar de aprazar por mingoa904 do seu cam ca de o aleuantar.  
E en como quer que cada hũu delles tiuesse estas razons, uierom a concordar que 10 
en estas maneiras de cercar quando o porco assi fosse de longo, qualquer dellas 
podia fazer o monteyro sen errar; mais assi en como disse nosso Senhor905 
JesuChristo a aquelle que lhe dizia das cousas que fazia, e elle disselhe: queres ser 
perfecto?, uende o que has, e dao a pobres. E esto medes qualquer monteyro que 
desejar seer perfeito en este cercar , quando lhe o porco assi for por terra en que 15 
non aja lugar certo en que se o porco assente e demays que lhe é de força que o 
cerque muytas uezes, faça en esta guisa: non o cerque en nenhũu lugar que seja, 
senon quando uir cada hũa das cousas que antes desto dissemos no XX[II] capitulo 
da declaraçom, que diz en como os monteyros podem conhescer as cousas que os 
porcos fazem quando se querem assentar; e quando ui- 20 
[fol. 72v] 
rem cada hũa destas cousas à entrada de algũa mouta, entom o cerquen e non de 
outra guisa; e fazendo assi faram como perfectos monteyros, en como quer que 
antes desto dissemos que tiuerom algũus que en esta cousa departirom, que 
fazendo por cada hũa destas guisas que non errariam; e nós assi teemos con elles, 25 
mais en serem perfectos conuem que o façam desta outra maneyra. 
 
Capitulo XXVII . Como ‹os mo› os monteyros deuem aleuantar o porco perque 
atraelam aciente, fazendo boa montaria.  
Ditos todollos modos porque os que aprazam an de aprazar, fica ainda hũa cousa 30 
que aos monteyros muyto aborresce, pero he assi que non podem seer perfectos 
monteyros se o non souberem fazer e usarem dello quando lhe fezer mester; e 
porque compre aos monteyros que todauia o saibam por non errarem por mingua 
de saber, por tanto o poremos aqui con as outras cousas que ditas auemos. E a 
cousa he esta: aleuantar o porco ante que seja aprazado. Esta cousa do aleuantar he 35 
moyto906 aborrecida a todollos monteyros, assi como dito auemos; sobre este 
aleuantar fallarom algũus monteyros, como en maneira da questom, preguntando 
se poderia o monteyro que fosse por hũu porco atraelando, aleuantalo, e fezesse en 
ello boa e dereita montaria; e907 disserom que si e demais908 determinarom que non 
seria boo e perfeito monteyro se non soubesse fazer e o fezesse aos tempos que lhe 40 
mister fosse, conuem a saber por esta guisa,  fazendoo909 a a cinte pera o fazer, ca 
se o non fezesse a ciente non lhe recreceria louuor dello; mas quando o fezer a 
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entençom de o melhor aprazar e deshi guardallo lugar en que o a de fazer, que 
entom faria direita montaria. Ca os lugares en que o monteyro a de aleuantar o 
porco son charnecas grandes, assi como as de Santarem ou outras semelhantes, que 
posto que se o porco aleuante non possa ir a logar seer que depois que for 
aprazado, que lhe non possam bem poer os caães e filhalo en qualquer lugar que 5 
seja onde o porco for aleuantado, e que no outro monte en que se fosse asentar se 
possa filhar. E o montey-ro o910  
[fol. 73r] 
ro o deue aleuantar quando lhe os tempos fizerem as cousas que adeante diremos, 
ca se hũu porco se uesse en hũa mouta pequena acerca de algũu grande monte, en 10 
tal guisa que se non pudesse bem correr en tal lugar como este, non faria o 
monteyro boa montaria en no aleuantar posto que lhe o porco fosse duuidoso. Ca 
se acontescesse a algũu monteyro ir à busca e topasse en hũu porco que fosse bem 
da manha[m] e indo por elle lhe chouesse grande agua, en tal guisa que lhe 
matasse o rastro e lho arrefentasse en guisa911 que  lhe o seu can non pudesse bem 15 
cheirar, entom faria dereita montaria posto que o tiuesse cercado, aleuantallo se o 
cerco fosse dado en chouendo ou depois da chuiua, e esto non he senon por sair da 
duuida; e depois que lhe o porco fosse aleuantado, aprazalo hia mais certo. E esto 
medes deue de fazer quando por algũa grande calma lhe o seu can non cheirasse 
bem, por uir con elle atraelando longa terra ou longo tracto ou por outras 20 
quaesquer cousas que sejam semelhantes, en que o monteyro sera duuidoso do 
porco que meteo por o912 monte, se o ten ahi ou non. Mais quando aleuantar quiser 
por fazer melhor, deueo aleuantar en esta guisa: se a mouta for pequena, leixe o 
can preso a longe da mouta ou o de a algũu seu companheiro se o tiuer e entom 
uenha alli onde cuydar que lhe see o porco. E quando entrar à mouta non entre de 25 
qualquer parte que seja, senon aguarde de qual parte lhe uem o uento e entom filhe 
o uento no rostro, e per aquella parte entre à mouta e ande por ella ata que o 
aleuante; e como sentir que he aleuantado, uolua con o uento as costas quanto no 
mundo mais poder e saya fora913 da mouta. E o porque estas cousas son boas de se 
fazerem assi he por esto: quando o monteyro assi leua914 o uento no rostro, o porco 30 
non ha o cheyro do monteyro; e posto que seja aleuantado pollo soom ou pollo 
sentir, se delle non ha o cheiro, sempre se seguira mais toste e915 assentasse mais 
presto, e por esto he esta916 boa cousa e dereita montaria fazendo o monteyro assi. 
Esso medes ao que dissemos que sahisse fora do monte apressa he por esto 
proueitosa, porque muytas uezes acontesce 35 
[fol. 73v] 
que quando o porco assi he aleuantado pollo soom ou pollo sentir, quando non ha 
o cheiro muytas uezes o porco por ueer que he aquella cousa que o faz assi 
aleuantar, anda darredor e filha o uento para se certificar que cousa he aquella de 
que se assi espantou. E por ende se o monteyro assi estiuesse quedo e o porco lhe 40 
filhasse o souento, espantarhiase muyto mais e non se assentaria tan cedo; por ende 
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he esta outra cousa aos monteyros muy proueitosa de o assi fazerem, e assi o faça 
qualquer que for monteyro e fara en ello boa e dereita montaria.  
 
Capitulo XXVIII . Como deuem conhescer os monteyros qual he melhor lugar 
pera poer as bozarias e armadas pera917 filhar o porco.  5 
Ainda dissemos que compria a qualquer que andasse à busca de saber en como se 
filharia aquelle porco que tem aprazado; e a primeira cousa que se a esto requere 
he saber en que lugar se poem as bozarias e que gentes podem abondar. As 
bozarias quando se poem, non se poem todas de hũa guisa, mais poense segundo 
os montes son e outrosi segundo as maneiras que os senhores918 te[e]m quando os 10 
querem correr. Pero as que son mais geralmente usadas, a que os monteyros que 
aprazam deuem parar mentes perque se mais aquelle porco deue de filhar, assi he 
que sejam per lugares altos e limpos, e quando non forem por lugares altos e 
limpos que sejam chaãos919; e [se] acontescer que non acham lugar que seja alto ou 
limpo e chaão, per onde a ouuer de poer que seja alto posto que seja espeso, ca por 15 
estes lugares he melhor en comun920 pera se poer a bozaria que o porco non possa 
passar, que por outros nenhũus que sejam. E por aquellas bozarias mais 
comunalmente deuem921 parar mentes os monteyros que o porco aprazarem, con 
tanto que estas bozarias se acordem con as armadas que sejam postas en tal lugar, 
que quando o porco non passar estas bozarias e sair aas armadas, que sejam ataaes 20 
que de razom o porco se possa en ellas filhar. Ainda hi ha montes en que se non 
podem filhar taaes bozarias e non leixam porem os senhores de os correr e de lhe 
porem bozarias, ain922 
[fol. 74r] 
ainda que non sejam taaes como estas que dizemos, e son montes de piqueno 25 
compasso que o porco non pode por elles correr senon logo sair fora, e falecenlhes 
todas estas cousas que dizemos que eram en bondade das bozarias, ca non se 
departem senon por algũu carreiro ou por monte mesmo. E esta bozaria deue o 
monteiro que apraza de uer que a ponha en o mais astreito923 lugar que poder e que 
en todallas guisas do mundo que a sayda que o porco fizer, que as armadas sejam 30 
taaes en que se o porco possa filhar, assi como ja dito auemos. E deuense de 
guardar que en esta bozaria nem en todallas outras, que nunca sejam en arcadas, 
nem homẽes924 arremetidos, que hũus sayam mais diante e os outros fiquem detras, 
senon todauia que sejam assi todos dereitos como hũa direita parede, e a razom por 
que he esta: os porcos quando se tornam que non passam a bozaria, non he senon 35 
por medo dos homẽes que ouuem fallar; hora assi quando acontesce que a bozaria 
he en arcada e o porco topa en meyo e lhe as pontas ficam nas costas e todos 
bradam, ele se espanta tambem dos que lhe ficam detras como dos que tem diante 
si; e polla grande uontade que tem pera fugir por aquelle lugar onde tem a creença, 
forçado he que passe tal bozaria se o en ella non matarem. E por esto compre a 40 
todollos monteyros de se guardarem que non ponham a bozaria en arcada, nem 
arremetida assi como dito auemos; ca tal faz na tremetida como na arcada, que 
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pollos homẽes925 que lhe ficam nas espaldas, quando lhe fallam, os outros que 
acha ante si o fazem passar. Ainda hi ha outros montes en que se poem bozarias e 
son montes mais926 longos, assi como en ameaaes ou en paules, ou ainda en 
montanhas927; e destes, algũus son de tal guisa que todas creenças a que se os 
porcos am de acolher son longe, e elles mesmos non te[e]m outra creença senon 5 
saltar en aquelle monte mesmo que he departido polla bozaria; e quando assi 
saltam non he senon por força da bozaria que os faz pernear928. Hora assi he que  
quando o monteyro en esto parar mentes, per que lugar a de poer esta bozaria, que 
sempre deue de esguardar que a ponta da bo- 
[fol. 74v] 10 
zaria ou as pontas sayam en tal lugar en que o porco de melhor uontade saya, e que 
depois que  assi sair que seja en tal lugar en que o possam bem filhar os caães; e he 
esto de saberem os lugares que melhores son pera onde os porcos saem de 
milhormente, assi he quando se a bozaria cerra dos cabos dos montes e ficam do 
cabo do monte en que929 poem os caães algũas mangas ou pontas mais saydas que 15 
as bozarias e que sejam espessas; entom por aquelle lugar saem os porcos de 
melhormente e en tal lugar deuem a parar mentes os monteyros que sempre 
ponham as bozarias, ainda que se lhes o monte faça mais largo ca quanto que han 
de poer os caães. E porque os porcos saem de melhormente por tal lugar, non he 
senon por esto: porque quando assi acham en este monte estas pontas ou estas 20 
mangas, cuydam elles que non iram por alli por onde os homes falam e que indo 
por aquella manga ou ponta, que por alli se lançaram930 mais aginha no monte per 
que querem ir. E ainda posto que sentam os de cauallo pollos caães que ueem apos 
elle e a tambem os moços, por esto he de força que en todallas guisas sayam fora. 
E pois que tanto931 boo he de se fazer assi pera se filharem os porcos, por tanto 25 
deuem a parar mentes os moços que apraçam, que saibam que por tal lugar he 
melhor pera se poer a bozaria. Ainda disserom algũus que quando este logar atal 
fosse que de amballas partes lhe podessem  poer as armadas, e que non era boo de 
se932 lhe poer a bozaria atrauessada e que era muyto melhor de se poer desta outra 
guisa. En na metade deste monte assi estreito poerem hũu homem ou dous que 30 
ouuesse espaço muyto piqueno antre hũu e o outro, e deshi poerem os homes as 
bozarias assi enuiasadas, assi como se fossem duas linhas que sahisem da ponta de 
hũu triangulo e se espalhassem pera fora e entom seerem estes homes tantos postos 
ata que cheguem  aos chaãos933 onde an de ser as armadas. E disserom os 
monteyros que tiuerom esta razom, que esta bozaria era muito proueitosa e muyto 35 
melhor que esta outra que estaba atrauessada; e a razom que assi dabam porque era 
boa, era esta: diziam que se o porco topasse na ponta, donde saem estas linhas das 
bozarias ou esso medes en cada hũa da metade934 das935 
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[fol. 75r] 
das linhas, que de força seria de desuiar e deshi porque achaba o monte largo 
perque corria de longo e sempre lhe hiam fallando, que por aquella cousa era mais 
segura de a non passar que por aquella outra936 bozaria que era atrauessada; e 
sahiria mais desembargadamente nas armadas, porque quando assi achaba os 5 
homes non o fazia senon por correr de longo para os acabar, e quando os assi 
acababa que se achaba nas armadas, e que por esta cousa salua de melhormente. 
Ainda en este monte dizem que pode seer tal que non auera lugar pera937 onde 
sayam os porcos mais que per hũu cabo; entom o melhor que lhe podem fazer assi 
he que lha façam enuiasada, que hũa ponta saya onde estiuerem os de cauallo e a 10 
outra saya en aquelle lugar que for mais trageitado pera onde os porcos non ajam 
de sair. E esto pera os porcos non auerem de sair, bem sabem todollos monteyros 
que ou sera terra muyto pobrada, ou serra muyto alta, ou de fraga, ou de terra que 
sera muyto desemparada, porque os porcos por taaes lugares non saem de 
boamente. Ainda acontesce muytas uezes que en taaes montes que assi sejam 15 
longos e estreitos, assi como dissemos que os senhores938 querem correr todo 
asuando, pero que lhe sera de mais pouco trabalho querer[em]no departir con 
bozaria porque lhes os porcos sayam de melhormente e os possam filhar quando se 
assi pauearem. E en esta bozaria saibam os monteyros que quando atal monte 
quiserem correr, que nunca lhe hũa bozaria soo podem uedar que os porcos non 20 
saltem de hũu cabo no outro, quer seja atrauessada ou enueasada ou en triangulo, 
que jamais lha non podem uedar que lhe os porcos non passem, ca en todollos 
lugares onde939 os porcos ueem pollas costas dos homes que estam nas bozarias, 
posto que os homes sejam muyto espessos, todollos passam que nunca se940 
nenhũu delles torna; e por tanto he de força que os homẽes941 tenham os rostros 25 
para hũa parte do monte e todollos porcos que lhes uehem pollas costas todollos 
passam. E porem quando se tal monte ouuer de correr, ha mister que o corram con 
bozaria942 que seja dobrada; que en hũa das bozarias os homes tenham os rostros 
contra hũa parte do monte e os outros contra 
[fol. 75v] 30 
a outra, e assi se pode correr e doutra guisa non. E dizem algũus porque he tal 
cousa como esta, que pois se os porcos non tornam das bozarias senon pollas uozes 
dos homes, que pois a uoz tambem soa detras como diante, que assi se deuiam a 
tornar os porcos daquelles que teuessem as costas contra elles como daquelles que 
contra os porcos teuessem os rostros. A esto dizemos que todauia se faz assi e 35 
qualquer monteyro que esto non probou que o proue e achará que he uerdade, mais 
o porque943 se faz non he senon por instinto944 da natura, que da a conhescer às 
animalias aquellas cousas que lhes podem empeçer pera se dellas guardarem, e das 
que lhes empecer non podem non dam por ellas tanto; e que por este instinto 
quando o homem esta de costas conhescem elles polla uoz que non esta de guisa 40 
para lhes fazer mal e porem o passam sem reçeo. E esso mesmo o fazem quando o 
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homem esta que tem o rostro contra o porco que lhe podera fazer mal, e porem o 
non passa de tan boamente. E pera esto auerdes en exemplo, bem sabem todollos 
monteyros que os ceruos non ham en si razom, que se possam ensinar hũus aos 
outros das cousas que se am de guardar; pero he assi e sabemno bem todollos 
monteyros945 que quando o ceruo uem acerca de algũu de cauallo e uem de tal 5 
guisa que o pode remesar, que logo salta por alto ainda que o da caualo non o 
remesse; e esto non por outra cousa senon por se guardar que quando o 
remesassem que o non feyram. E assi como o ceruo sabe esto por se guardar por 
instinto946 de natura, assi o sabem conhescer os porcos que os homes que estam de 
espaldas que lhes non podem fazer mal. Todas estas cousas das bozarias en como 10 
se deuem de poer e en que lugares, compre de saberem todollos moços que 
andarem à busca; e a tambem as armadas en que se o porco pode filhar quantas 
son; e esto non o queremos falar aos moços do monte senon en geeral; o que 
deuem de saber que jandas son as armadas e de quantas guisas, nos conuem de 
fallar quando falarmos como os escudeiros de caualo am de saber fazer pera 15 
seerem boos monteyros. Mais as armadas, a que os moços en geral an de parar 
mentes, que son pera se filhar o porco, am de ser chãas947 e limpas ou enfestosas e 
limpas; e as que me-lho948 
[fol. 76r] 
lhores som, som as enfestosas e limpas; e esta limpidom non entendam os moços 20 
que ha de seer tal que non tenha outra cousa senon herba, ca posto que o lugar seja 
de charneca, que o alaão possa desembargadamente ueer o porco e lhe correr, a 
todollos monteyros som contadas por limpas. Estas armadas deuem osmar que son 
boas pera se en ellas filhar o porco segundo o uso que ueem que os alaãos 
igualmente nas armadas filham os porcos; para quando acontescesse que lho 25 
perguntasse seu senhor949, que lhe saybam bem dizer en como se correrá aquelle 
monte ou como se tomará aquelle porco que tiuessem aprazado. 
 
Capitulo XXIX . En como deuem fazer aquelles que puserem a bozaria depois que 
a tiuerem posta. 30 
Ainda os monteyros que aprazam, posto que saibam en como se am de poer estas 
bozarias, ainda lhes fica de saberem hũa cousa que he muyto nescessaria para 
uirem en perfeiçom de saberem en como poderam filhar aquelle porco que te[e]m 
aprazado950. Outrosi saberem en como depois que as bozarias forem filhadas, 
como an de mandar fazer aquelles que as filharem. Ca dizem os logicos que toda 35 
proposiçom que he posta, se a sua definiçom non he dereita determinaçom, que 
toda a proposiçom non ual nenhũa cousa; e assi fazem en o poer destas bozarias, 
que posto que os moços as saibam muy bem poer e as mandem poer assi como ja 
escreuemos que se deuiam de poer, se non souberem o que depois ouuerem de 
fazer depois que forem postas, en como am951 de tornar o porco que non passe por 40 
ellas, que he a sua concluçom952 e o seu saber, pouco ualeria ou nada953 de a 
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poerem. Hora pera saberem os moços en geral en como se an de poer as bozarias, 
compre a aquelle que as [a] de poer que as ponha sem arruido, en tal guisa que 
todos entendam toda cousa que lhes el disser, en tal maneira que aquelles a que o 
disserem saibam o que am de fazer, e esso medes os lugares en que os mandam 
estar; e deshi que aquellas cousas que lhes mandarem fazer, que as non errem de as 5 
fazerem como 
[fol. 76v] 
lhes el mandar. E outrosi lhes deue de defender que nenhũu non se suba a nenhũa 
arbor nem a penedo alto, ca sejam bem certos que quaquel954 que assi estiuer en 
arbor ou en penedo alto logo o porco passa, senon todauia que sejam en chaão. E 10 
depois que as tiuer postas, a todallas bozarias en geral lhe compre de as requerer e 
ande por ellas; e esto por fazer estar todollos homes quedos cada hũu en seu lugar, 
que se non abalem; e deshi que se o porco posser grande força por passar por algũu 
lugar, para lhe fazer uedar con mayor força de brados ou por lhe poer os caães ou 
por lhe fazer as outras cousas que adiante diremos, con que os porcos uedam de 15 
non passarem as bozarias. A esta primeira bozaria que diz955 que se pode filhar por 
altos que sejam espesos, tanto que for bem filhada assi como ja uihemos dizendo, 
que se compria de fazer que non seja atremetida nem en arcada, como for acabada 
de se poer, se o monte for grande e largo, deue de mandar a todollos que estam na 
bozaria que britem o mato que cada hũu tem ante si o mais que poderem, en tal 20 
guisa que façam como caminho ou talhada; e este fazer creede que faz muy grande 
ajuda a tornar os porcos de non passarem956 a tal bozaria, e a razom porque he esta: 
quando os que assi estam en esta talhada ueense hũus con os957 outros, e quando o 
porco assi uem pera passar falamlhe de mel[h]ormente e am melhor maneira de o 
guardar que a non passe. Ainda os porcos que son usados a passar por aquele lugar 25 
e sabem que he aquelle monte todo por alli cerrado, quando tal talhada uem e a 
sentem, receanse muyto mais e por ende non a passam de tam boamente. Depois 
que esta talhada assi for feita, faça estar todos quedos e non falle nenhũa cousa ata 
que os caães achem958 e corram. E por estarem assi quedos presta por959 acharem 
os caães melhor e depois que correrem, correm mais direitos; ca muytas uezes 30 
acontesce que quando o monte he grande e os da bozaria estam bradando que os 
cães se alboroçam, e quando uam a achar se acontesce que o porco entra grande 
espaço pollo monte ante que achem os caães; con o aluoroço non uam atan a tento 
a achar como quando non sentem alguem, e muytas uezes leixam o ras960  
[fol. 77r] 35 
o rastro do porco e uam às uozes dos homes e por aquelle embargo fica o porco 
por achar; e ainda que se ache quando lhe poem os caães de correr, se os brados 
son muytos ante que os caães se ajuntem ao porco, os brados tolhem  o som das 
uozes do cam que acha e quando os caães non ouuem as uozes do cam que acha 
non podem ir a elle, e entom uam direitos às uozes dos homes que bradam; assi 40 
fica muytas uezes, por este fallar dos homes que fallam ante que os caães direitos 
corram, a montaria errada e por tanto compre a aquelle que poser atal bozaria en 
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tal monte de os fazer estar calados ata que os caães corram dereitos assi como dito 
auemos. E depois que os caães todos correm en sembra e que todos uenhem 
correndo direitos con o porco, deue de961 dizer aquelle que poser a bozaria que 
fallem todos e que non seja muyto rijo nem con uozes muyto apresadas e esto non 
he senon tan somente por sentir o porco que estam aquelles homes alli, quer uenha  5 
para elles ou se torne. E por non seerem as uozes apressadas, non he senon tan 
solamente pera quando elle chegar junto con elles que lhe falem con uozes grandes 
e mais apresadas, ca se lhe fallassem con uozes apresadas e de longo quando 
achegasse a elles ja uerria mais seguro e pasallos hia mais toste que quando elle 
uem e as uozes som passeiras, quando achega acima e lhe falla[m] rijo con uozes 10 
apressadas, espantasse por aquella cousa que ouuio que ainda non ouuira e 
tornasse por ello mais toste, porque lhe uem de sospeita. Ainda se acontescer que o 
senhor962 mande algũus sabuios à bozaria, aquelle que a puser deue de963 leixar 
estar os moços con os caães en aquelles lugares que forem mais fortes e mays 
azados para se a bozaria passar; e percebaos que non soltem os964 seus caães, mays 15 
que os tenham nas treelas e que os leixem fazer grande arruido de uozes ata que o 
porco chegue muyto acerca. E desque o porco for muyto acerca a aquella parte 
donde lhe mais direito chegar e mais preto, ponham la os caães que tiuerem mais 
non todos, assi como se hũu moço tiuer dous caães, ponhalle hũu e o outro tenha 
na treela, e percebaos e auiseos que per nenhũa guisa do mundo non lei- 20 
[fol. 77v] 
xem os seus lugares onde estan posto que se o porco ladre muy acerca da bozaria, 
a qual  cousa se acontesce muytas uezes de se fazer; que quando se o porco assi 
ladra se os moços leixam a bozaria pollo ir onde se o porco ladra pera o matarem, 
quando esto fazem, fazem en esto dous erros: o primeiro he que logo fazem a 25 
montaria antremetida, que he muy grande erro, assi como ja dissemos, e o segundo 
leixam o lugar desamparado que am de guardar, por a qual cousa lhes passam os 
porcos muy de ligeiro e por tal cousa deuem os que puserem a bozaria de auisarem 
e castigarem os moços que non leixem os lugares en que os assi poserem, ca mays 
he de louuar ao moço de guardar aquelle lugar onde o mandam estar que de ir à 30 
ladradura, posto que el o porco matasse. E esto que dissemos que posesse hũu cam 
e que o outro tiuesse na treela, e esto non he senon  porque aquelle que fica faz 
mayor ar[r]oydo965 e ainda mais se se o porco tornar, que quando uiera a outra uez 
que tenha caães que lhe ponha. E ainda deue auisar os moços que assi estiuerem na 
bozaria, que se lhes algũus caães sahirem errados aa bozaria, quer sejam seus ou de 35 
outrem, que logo os prendam e metam nas treelas pera os depois auerem de966 poer 
quando acontecer que lhe compra de os poer, ca esta he hũa muy boa montaria 
pera fazer qual967quer moço que ande ao monte. Outros montes ha hi que son 
piquenos e de pequeno compasso en grandeza; a estes montes o que ouuer de filhar 
a bozaria deue fazer desta outra guisa, que lha deue de poer toste e todauia o mais 40 
callado que elle poder e deshi con todallas outras cousas que ja escreuemos que se 
deuiam de fazer en geral en todallas outras bozarias. E a tanto que for acabada de 
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tomar, non deue a atender que lhe ponham os caães, mais deue de mandar que lhes 
falle muyto rijo hũu gram pedaço e deshi façaos todos calar, que nenhũu non falle 
ata que os caães968 achem, e desque lhe os caães acharem entom lhe faça fallar assi 
como uir que lhe compre de lhes fallarem os que estam na bozaria. E o porque 
estas cousas assi som boas de lhes fazer desta outra guisa en este monte que assi 5 
seja pequeno e de pequeno compasso, o poer da bozaria apresada lhe é boo en tal 
que se lhe o por969 
[fol. 78r] 
o porco non aleuante; ca se lha posessem passo, seyendo o monte piqueno poderia 
seer que o porco sentiria aquelles que hiam filhando a bozaria e podersehia 10 
aleuantar e lançarse no monte grande e per aquella guisa ficaria o monte por 
correr; o qual seria pollo contrayro que se lho filhasem aginha e calado non se lhe 
poderia tam toste aleuantar nem perder, e por esto he esta cousa boa de se lhe fazer 
assi. A outra cousa que assi he bem de lhe fallarem logo rijo ante que lhe ponham 
os caães, he por fazerem espertar o porco e que ante que os caães uenham a achar 15 
que ante senta que os homes estam por aquelle lugar e que ajam duuidança de ir 
por ali; e que por aquella dubdança que assi ouuer, tome en uontade sair ante 
pollas armadas en que non ouue nenhũu ca de ir por onde estam os que son de 
bozaria; ca se lhe assi non fezessem en este monte piqueno quando o porco 
estiuesse despercebido e os caães o achassem, por o gran970 sabor que ha de se 20 
lançar no outro monte e deshi porque non a lugar de espaço do971 monte per que 
corra, por aquesta cousa he de força de a passar posto que os da bozaria en ello 
fezessem quanto pudessem. Ainda tiuerom algũus monteyros, e he boa montaria, 
que en este monte piqueno ou mouta piquena que se departe por tal bozaria, tanto 
forom dobidosos se lhe posessem os caães de lha o porco passar, que disserom que 25 
non he bem de lhe poer972 nenhũus caães senon tan solamente que os que estam na 
bozaria lhe fallasem rijo, en tal guisa que o porco os ouça, en ouuindo que se 
leuantasse e que sahiria como de furtado mais de ligeiro às armadas, e que por esta 
cousa non passaria a bozaria. Mas pero de sobre esta cousa disserom algũus 
monteyros que esta cousa lhes parescia mal, posto que boa fosse que era hũu 30 
pouco empachosa, porque en falandolhe assi que parescia o monte como surdo; e 
posto que o monte he de sabor, que hũu dos sabores que hi ha assi he973 de974 
acharem os caães e correr, e que este sabor se perderia desta guisa. E ainda mais, 
que muytas uezes acontesce que os porcos quando sentem assi a bozaria filhada 
das partes donde entendem de se lançar, que muytas uezes se leixam estar posto 35 
que os caães o achem e estem con elle; e ainda an-  
[fol. 78v] 
te esperar que o matem que sair a as armadas, posto que en ellas se non faça algũu 
arroido; e que porem para se melhor fazer, e esta parecer melhor razom, he 
fazerem desta guisa tanto que a bozaria for posta e lhe fallarem de rijo assi como 40 
dito he; o moço que o porco tiuer aprazado, ponhalhe os caães a achar e non lhe 
falle nenhũa cousa senon pouco quando975 os caães poser, e como os cães976 
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acharem, non lhes falle mais nem lhes ponha mais outros ainda que os tenha; e se 
se o porco detiuer, andem os moços que lhe poserem os caães de achar e todollos 
outros posto que caães tenham, e andem derredor do monte e metanse da parte 
donde esta a bozaria, e dalli lhe fallem e lhe ponham os outros caães; e o que dalli 
auante ouuerem de fazer se lhes o porco detiuer, nós lho diremos quando 5 
escreuermos o que os moços do monte ouuerem de fazer. Ainda hi ha algũas outras 
bozarias que son de algũus montes semelhantes destes que ja dissemos que non 
son muyto grandes nem muyto piquenos. Hora este monte se acerta algũas uezes 
de aquelles que aprazam non poderem departir o porco que assi aprazam, senon 
por algũas bozarias por tal lugar que algũa montanha que alta de sobre a bozaria, 10 
en tal guisa que quando o porco correr por chegar à bozaria uenha ao sopee; e este 
monte atal, aquelle que poser a bozaria non deue de teer estes outros modos que ja 
dissemos auiam de teer en estes outros montes que ja uiemos dizendo, 
estremadamente en no primeiro que fallamos, que era do grande monte, quando 
dissemos que quando o porco uiesse de longe que lhe fallasem con uozes que 15 
fossem longas e non de muy grande arroido. Mais en esta tal bozaria, o que a poser 
lhe deue de mandar fallar ante que lhe ponham os caães assi como en outra mouta 
piquena; deshi sempre lhe fallar muyto rijo, stremadamente quando o porco subir 
encima de algũa montanha977 que aja de decer pera a bozaria, entom lhe deuem 
affazer todo arroido que poderem en tal guisa que de aquelle lugar o tornem; ca 20 
sejam bem certos todollos monteyros que desque o porco deu ao sopee pera a 
bozaria pollos moços e os caães que ue[e]m apos elle, e ainda posto978 que os 
moços nom uenham nem lhe fallem, que poucos ou nenhũus son dos porcos que 
atal bozaria non passem. E por ende he nescessario que aquelle que poser a bo-
za979 25 
[fol. 79r] 
zaria, que lhe faça fazer aos da bozaria980 atal arroido que tanto que achegar acima 
da montanha o façam981 tornar, que de outra guisa non no poderiam tornar assi 
como dito auemos no monte longo, en que dissemos que en poendo a bozaria que 
os porcos no[n] auiam outra creença senon como en panear e saltar en aquelle 30 
monte que se departe por a bozaria. Se esta bozaria for atrauessada assi como dito 
auemos e que as armadas possam estar en amballas pontas, façalhe en aquella 
maneira que dissemos que deuiam a teer aquelles que ponham a bozaria en nos 
montes grandes e a bozaria fosse por alto, se o paul ou os ameaes ou ainda a 
montanha for chãa982 e o monte ficar largo en que poserem os caães. Mais se a 35 
quiserem poer desta outra guisa que algũus tiuerom que era melhor de se poer assi 
como en triangulo, aquelle que atal bozaria poser, por fazer bem aquello que he 
melhor de se fazer, deue a fazer por esta guisa: desque os caães correm ou ainda 
depois que lhes fallar algũa uez, deue de mandar callar todos que nemhũus983 lhe 
non fallem, senon tan solamente aquelles que estam na metade do monte da ponta 40 
do triangulo da bozaria, e entom dez ou doze homes que corram pollas linhas da 
bozaria escontra as armadas, e estes dez ou doze ou mais sejam no albidro daquelle 
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que a poser segundo o monte for, e os outros estem todos callados ata que o porco 
chegue a elles por qualquer das partes984 que uaa; e assi como chegar a cada hũus 
assi lhe fallem, e os que mais derradeiros lhe fallarem sejam aquelles que estam 
acerca das armadas da qualquer das partes que uaa985. E o porque se esto faz pera 
se melhor fazer, he por esto: os primeyros que lhe fallam que estam como na ponta 5 
do triangulo da bozaria que he posta, e os dez ou doze que lhe fallam de cada hũa 
das partes daquella bozaria que lhe corre como linhas de triangulo, non he senon 
por o fazer desualiar da metade do monte e deshi que corra o outro monte de longo 
das bozarias para sair nas armadas, e os outros que lhe uam fallando, quando en 
elle topam, non he senon por lhe dar lugar que de melhormente os corra de longo; 10 
ca se lhe acontescesse que de toda a bozaria fallassse ata os derradeiros que estam 
na ponta das armadas, que os demais dos porcos non sahiriam de tam boamente, e 
porem he bem daquelle que a bozaria 
[fol. 79v]  
pos, de lhe fazer fallar destas guisas. Hora en estes montes longos en que dissemos 15 
que se poderiam poer as bozarias enuiasadas, en que non estiuessem as armadas 
senon de hũa parte, aquelle que a poser, desque for posta, lhe deue de fazer desta 
guisa: fazerlhe fazer todallas986 cousas que dissemos en geral que se deuiam de987 
fazer nas outras bozarias e a tambem se for monte piqueno mandarlhe fallar como 
en monte piqueno988 ante que lhe ponham os caães; e se for monte grande, teer 20 
outro modo de fallar que dissemos do outro monte grande, conuem a saber non lhe 
fallar a menos que os caães achem; mas quando lhe assi ouuer de fallar, tenha este 
modo: falelhe daquella parte da ponta da bozaria por onde os porcos non ouuerem 
de sair e depois que o porco se uier mais chegando escontra a bozaria, falelhe da 
metade tambem con os modos que lhe ja os outros fallarom, e os da outra parte 25 
estem calados. Hora se uir que o porco se começa ja a desuiar e que a uontade de 
correr a bozaria de longo, façalhe fallar de todallas partes e assi sahira mais dereito 
às armadas, e por esta guisa lhe he proueitoso de se fazer en esta bozaria, assi 
como ja dissemos que se auia de poer en triangulo; ca esta bozaria semelhante he 
da outra, porque aquella que he posta en triangulo se começa a poer en meyo e 30 
correm duas linhas enuiasadas para fora, assi en esta he hũa linha desta bozaria que 
começa na hũa parte do monte e uem sair na outra onde estam as armadas; e porem 
pollo que ha proueitoso de fallar que falla a bozaria do triangulo, assi he 
proueitoso de lhe989 fallar en esta bozaria que assi he enuiasada. E poderiam dizer 
os monteiros que pois o monte era largo en que se deuiam a poer estas bozarias 35 
departidas, hũa de hũa guisa e outra de outra, conuem a saber hũa en triangulo e a 
outra enuiasada, porque se deuiam assi a990 poer. A esto lhes respondemos que esta 
bozaria de triangulo se deue assi de poer quando o monte for tal que aja as armadas 
d´amballas partes, e que a bozaria enuiasada se deue de poer quando este monte 
assi for longo e non ouuer as armadas senon de hũa parte. Na outra parte que 40 
dissemos que este monte longo poderiam correr de amballas partes e que se non 
poderia correr bem senon seyendo as bozarias dobradas, estas boza-rias991 
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[fol. 80r] 
rias aquelles que as poserem, obrem en ellas segundo estas outras, quer sejam en 
triangulo quer atrauessada ou enuiasada, ca ellas non podem fazer que bem seja 
senon como se faz en estas outras bozarias. 
 5 
Capitulo XXX . Que falla como o monteiro que apraza a de saber aleuantar o 
porco que assi tem aprazado. 
 Pois que ja dissemos, en como o moço que se trabalha de aprazar o ha de saber 
fazer, tambem en como992 aprazar como tomar as bozarias, e depois saber o que 
lhe a de mandar fazer a aquelle que a poser e tambem as armadas, ainda lhe fica a 10 
saber hũa cousa que he moyto proueitosa, que se a o monteyro non souber fazer 
muy toste caheria en fallimento e que non era boo aprazador e pero non seria por 
mingua de saber aprazar, e esto he quando non sabe bem aleuantar o porco que 
tem aprazado. Ca muytas uezes acontesce ao monteyro de ter o porco aprazado e 
por mingua de o non saber aleuantar, ficalhe o porco no monte; e quando lhe assi 15 
fica, escarnecem os outros delle e dizem que o non sabe aprazar. E porque a 
todollos homes he dado a fazerem muyto por auerem boa nomeada en no mester 
que ouuerem de fazer, que por a nomeada con affecto de ser uerdade o que delle 
assi dizem posa receber galardom de seu trabalho, que he se faz bem de receber 
bem, este aleuantar que o moço quer aleuantar, ou o aleuantara por olho ou por 20 
treela ou poendolhe os caães de achar ou batendo aa calçada. E quando assi quiser 
aleuantar por olho, en esto non ha mais que o ensinar senon quando assi for por 
elle, que se guarde que nenhũu non uaa ante elle por tal que lhe non trilhem o 
rastro, que bem sabem os monteyros que todo rastro que he trilhado que o non 
pode nenhũu bem leuar por olho. E fazem algũus monteyros que assi querem 25 
aleuantar per olho hũa cousa que lhe he muyto proueitosa, ca chama algũu 
monteyro que uaa con elle tanto que perde o rastro no lugar en que o derradeiro 
ue(e)m, [e] en aquelle lugar lhe faz poer o pee e que este quedo ata que elle uaa 
mais adeante e ache o rastro que assi993 perdeo; este teer do pee lhe faz muyto bem 
pera poder aleuantar o porco, quando o assi qui- 30 
[fol. 80v] 
ser aleuantar por olho, que quando ja sabe o lugar en que o perdeo non o buscam 
jamais detras donde aquelle tem o pee, porque muytas uezes acontesceo a algũus 
monteyros ueerem o rastro en algũu lugar e querendo parar mentes por onde lhe 
hia mais a diante o rastro porque assi hia non o podia mais achar; e quando queria 35 
tornar a aquelle lugar en que o derradeiro uia, enalheauao en tal guisa que non 
sabia en que lugar o leixaba e entom tornaba para onde antes fora ata que achegaua 
a aquelle lugar per que antes passara; assi andam muyto mais que o que antes 
deuera de andar se en certo soubera onde derradeiro lhe ficaba o rastro, e por esto 
he boo de lhe poerem assi o pee. E se o aleuantar quiser por treela, faça en ello 40 
desta guisa: chame todollos moços consigo que tragam todollos caães de correr e 
castigueos que nenhũu non994 saya ante elle nem ponham os caães sem seu 
mandado, e se acontescer que algũus caães ua[a]m soltos, assi como se algũas 
uezes faz, ante que entre a aleuantar percebaos dello e façaos todos prender en tal 
guisa que non ua[a]m soltos. Ca a todollos monteyros he sabudo que quando 45 
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algũus cães995 uam soltos ou algũus se atrauessam deante daquelle que uay 
atraelando, ou ainda que non atrauesse senon tam solamente que o senta, logo se 
aluoroça en tal guisa que jamais non quer leuar o porco senon ir por onde o outro 
uay, ca elle cuyda que o outro lho a de aleuantar e con ceumes daquello non para 
mentes do que a de fazer e por esto leixam de leuar o porco, e por tanto deuem a 5 
fazer que nenhũu cam uaa solto pollo non toruar do que ouuer de fazer. E depois 
que assi entrar ao monte e o seu can for aderençado no rastro do porco, chame 
todollos moços que uenham juntos con el e como o can errar diganlhes que esten996 
quedos. E deshi desenboluam o porco ata que o cam uaa997 dereito per elle e non 
aja doo de falla, que como se o can enderençar que logo chame os moços e assi uaa 10 
por elle quando o erran dizendo aos moços que estem quedos. E quando o achar ir 
dereito chame os que uam con elle e assi ua[a] ata que o aleuante. E este dizer de 
estarem quedos presta ao monteyro por se non atrauessarem adiante, por lhe non 
fazer toruar seu cam. E o a chamar que os assi chama, lhe he boo para998 
[fol. 81r] 15 
para lhe poer os caães mais chegados e acharem o rastro mais quente, ca se o porco 
fosse adeantado e os moços ficassem longe, iria(m) tan longe que depois non o 
poderiam os caães bem encalçar, e por esta cousa he boo ao monteyro de leuar os 
caães todos juntos consigo. E quando o moço assi aleuantar este porco non lhe 
ponha logo os caães ata que por elle non uaa hũu grande pedaço por treela e elle 20 
ache que lhe999 o porco uay dereito; ca muytas uezes acontesce que quando assi o 
moço uay per traela a aleuantar, que o porco por jazer dormido ou por lhe non dar 
o uento do monteyro ou pollo porco sentir o monte filhado, esta atam quedo que 
nunca se leuanta senon quando o cam salta con elle na cama. E quando con elle 
assi salta, os demais en na primeira non correm dereito senon todauia en reuoltas, 25 
hora pera hũu cabo hora pera outro. E se lhe os caães assi todos fossem postos, 
pollo arroido e pollas boltas que lhe o porco da os demais delles o errariam quando 
lhe assi son1000 postos; e porem dizemos que lhe non ponham os caães quando assi 
andar en reboltas, mais que todauia ande con o can de treela ata que lhe o porco 
uaa dereito. Quando lhe assi quiser poer os caães non lhos ponha todos juntos, 30 
mais tome os melhores tres ou quatro caães de correr que tiuer que sejam bem 
certos en correr e ponhalhos bem dereitos de sobre o rastro; e desque uir ‹e desque 
uir› que  uam con elle bem enderençados de sobre o rastro, faça tirar as treelas a 
seis ou a oyto caães, e desque entender que uam todos bem direitos tire as treelas a 
todollos outros caães e per esta guisa os poera bem, ca creede que este poer he 35 
mais proueitoso para os caães bem correrem que os monteyros poderom achar para 
o porco que he aleuantado por traela. Outrosi opinion he de algũus monteyros que 
o porco que assi seja aleuantado por traela e lhe assi sejam postos os caães, que 
nunca pode ser desacompanhado1001 de todos elles ou de algũa parte se os caães 
boos son, posto que no monte sejam algũas ueaçoões1002, hora sejam de porcos ou 40 
de ceruos. E o que quiser aleuantar a lhe poer os sabuios de achar, faça estar os 
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moços arredados1003 a hũa peça do sinal e perçebaos que en nenhũa guisa do 
mundo non tenham os caães soltos assi como dito he, ca non empeçem menos aos 
caães que uam a achar mesturarense outros caães con elles, que o que fazen ao can 
da treela; mas 
[fol. 81v]  5 
fazelhes ainda muyto mais, ca o can de treela ainda que lho faça errar, podeo o 
monteyro ja quanto enmendar e o que uay solto nunca o pode fazer enmendar 
saluo se he por grande uentura, e porem he mais de nescessidade que os caães non 
ua[a]m soltos quando o quiserem aleuantar por poer os cães1004 a achar. E desque o 
moço assi fezer teer os caães presos, tome seu can na treela, con que aprazou seu 10 
porco, e deo a algũu que o tenha, ca esto he o milhor1005 que pode fazer; ca algũas 
uezes acontesce aos moços que en leuando o seu can de treela ao sinal, fazem en 
tal guisa que o porco non pode seer achado, e he por esta guisa: acontesce aos mais 
dos moços que quando assi uam ao sinal que assi leua o seu can na treela, que o 
cam porque se nembra que lhe entrou por alli aquelle porco, ainda que sejam taaes 15 
horas que o non possa bem leuar, assi como acontesce as demais das uezes aos 
moços que aprazam, que depois que uam dar recado a seu senhor1006, mais a 
meude lhe uam poer os caães depois de comer, e entom he forçado de se lhes fazer 
de taaes horas que o sabuio con que atraelara non lho pode assi leuar como quando 
con elle aprazou, que se deixa correr ao sinal e o moço con sabor do cam que se 20 
uay ao sinal, uay rijo con elle e o cam lhe traspassa o sinal e entra mais pello 
monte que onde o sinal estaba posto. E depois que alli passa o cam, non pode mais 
leuar o porco pollo tarde que he e assi ficam que quando lhe an de poer os caães, 
se lhos querem poer no sinal, o rastro lhe fica trilhado; e pollo trilhamento que 
lhe1007 assi fica, quando lhe querem poer os caães, os caães o non podem achar. Ca 25 
sabudo he a todollos monteyros que quando poem os caães a achar que se lhes 
elles non cheiram o porco logo aa primeira no sinal, que nunca o podem achar 
saluo se he de uentura, e assi que quando he trilhado o rastro o cam non cheira alli 
onde o sinal foy posto, e polla mingua do cheirar que o1008 assi non cheira o erram 
todollos caães e fica o porco por achar. E1009 esso medes se o querem desenuoluer 30 
ata que o ache para depois lhe poer en1010 outro lugar os caães polo tarde, o que das 
mais das uezes en que se lhe acontesce de poer os caães assi como dito he, non lho 
pode cheirar o sabuio de treela e por esta guisa ficam muytas uezes os porcos por 
aleuantar. Mas podernos hiam dizer algũus como se poderia tal cousa fazer que o 
can de treela non cheirasse e auello de cheirar o can de achar quando1011 35 
[fol. 82r] 
quando lho posessem e1012 posto que o rastro non fosse trilhado, ca pois o sabuio 
de treela non cheiraua, o outro sabuio de achar d´aguisado non o deuia a cheirar. A 
esto saibam os que por este liuro leerem, que nenhũu sabuio non pode seer boo de 
achar senon aquelles que ham o uento grande mais auantajado que outros nenhũus, 40 
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e pollo grande cheiro que ham por esso acham elles a todas horas. E por esto se lhe 
os monteiros bem pararem mentes acharam que qualquer cam que seja boo de 
achar e que ache a todas horas, que nunca aa de leue he ferido do porco; e se o 
algũu for, forçado he que o seja muyto mais poucas uezes que nenhũu outro cam 
que de correr seja. Ca elles pollo seu grande cheiro que ham, se seguiram a tan 5 
longe do porco porque sabem en certo que esta alli; que quando uam, sempre uam 
percebidos para se auerem de guardar e por esta cousa os que boos caães de achar 
son, pollo seu grande cheiro non leixam de cheirar o porco posto que os caães de 
treela o non cheirem, ainda que seja muyto aa tarde. E ainda hi ha outra cousa que 
faz achar os caães que de achar son, que cheiram o porco a todas horas e non o 10 
fazem assi os caães de treela; e esto segundo a esperiencia que todollos monteiros 
que en taaes cousas pararom mentes bem uirom que todollos demais dos caães que 
algũa cousa sabiam fazer que era por uso, ca usando as cousas sabennas fazer por 
grande uso que dellas ham. E non dizemos saber fazer segundo o que de 
natureza1013 lhes he dado, mais por este uso passam a razom da natureza; ca en 15 
razom de natureza esta que os caães cheirem o porco ou outra qualquer ueaçom 
que seja quente, ou que non for quente que a non cheire ainda que deixe o rastro 
posto que seja quente por outro mais quente1014. Hora assi está e de feito he que os 
caães dos besteiros do monte, que pollo uso que ham de quando o besteyro tira ao 
ueado e elle ouue o lato1015 da beesta1016, e quando o beesteyro1017assi tira que a 20 
beesta faz este lato, logo o beesteiro chama o can quando entende que o ueado uay 
ferido, e como o can chega logo o mete no rastro daquelle ueado que assi uay 
ferido. E por este uso que assi ha de seer metido no rastro a tanto que a beesta 
deslata, filha en si hũa cousa tan natural que passa a razom de sua propria natureza; 
ca a sua propria natureza como dito he, he en cheirar os rastros quentes, e elle 25 
[fol. 82v] 
por este grande uso passa ainda esta natureza que de seu ser lhe he dada; ha hi hũa 
cousa que naturalmente se faz que passa esta, que elle pollo grande uso cobra 
naturalmente quando ouue este deslato: cheira os rastros que son trasnoitados, e se 
os non ouue, non os cheira por cousa que no mundo seja ainda que o ponham de 30 
sobre o rastro. E esto ainda que pareça que a cousa assi he1018 graue de se entender 
que naturalmente se faz pera ella, todauia naturalmente he feita; ca sabudo he que 
o grande uso faz criar en cada hũu corpo noua natureza. E esta cousa que assi 
dissemos que os caães faziam1019 que passauam sua natureza, que acontescia aos 
beesteiros do monte ferirem hũu ueado en cerrandose a noite ou acerca della, en tal 35 
guisa que elle entende que o non podera cobrar1020 ante que seja noite, e por esta 
cousa o leixa e non quer atender por elle, e uay ter sua malhada alli onde a de 
dormir. E quando uem ao outro dia polla manham e uay alli onde tirou a aquelle 
ueado, quer seja ceruo quer porco, e he estranha1021 cousa que tome aquelle seu 
can e o ponha de sobre aquelle rastro do ueado que assi uay ferido, que por nenhũa 40 
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guisa do mundo o non queira cheirar. E porque os beesteyros ja1022 sabem esto que 
o seu can non lho a de atraelar quando assi querem atraelar aquelle ueado, leixam 
o cam e fingem como se quisessem tirar a algũu ueado, e quando achega a aquelle 
lugar onde se o ueado arrancou con a ferida no outro dia, tira da beesta en tal guisa 
que o can ouça o deslato e chamao. E como o cam uem a elle assi como o1023 ha de 5 
costume, meteo na treela e ponno de sobre aquelle rastro que ante aquelle dia ferira 
por aquelle modo que soem a fazer quando algũu ueado fere. Hora he assi quando 
este cam1024 con o deslato da beesta e das outras cousas que ja dissemos he metido 
de sobre aquelle rastro que assi he trasnoitado, que elle o leua a tambem e tam 
direitamente como se fosse ferido de aquella hora que he de sobre sua natureza; e 10 
ainda non o faz tan solamente leualo, mais posto que lhe ainda outro ueado 
atrauesse e o elle ueja do olho, non camba aquelle rastro que leua do ueado ferido 
pollo outro que uee que he muyto fora de sua natureza1025; ca a natureza se torna 
en si medes e guaança hũa cousa que naturalmente lhe uem, que he leuar aquelle 
rastro sobre que he posto e non o leixar por outro, o qual he de sobre natureza, a 15 
qual1026 
 [fol. 83r] 
a qual lhe ueo de auer pollo uso, ca certo he que todo uso faz criar noua natureza. 
E se algũu monteiro uir esta cousa escrita en este liuro e entender ou cuydar que 
esta cousa non pode ser uerdade, pregunteho aos beesteyros do monte e elles lhes 20 
podem muy bem dizer que esta cousa he assi en como a aquí escreuemos. Por este 
uso ham os caães de achar, que hacham os porcos da tarde e os cheiram e os de 
treela non, porque os caães de treela nunca lhes o monteyro faz cheirar o porco 
senon aquelle que uay da manha[m] e muyto cedo, e quando uem a tarde pollo uso 
que non ham, o non querem a tambem cheirar. E os sabuios de achar que tragem os 25 
senhores1027 que son usados a poer cedo ou tarde, por aquelle uso a que son usados 
a achar lhes faz passar a natureza assi como faz aos caães dos beesteyros, que os 
faz que  cheiram o porco e o acham posto que seja tarde; por tanto he esta cousa 
boa de a fazer qualquer monteyro que o porco tenha aprazado de dar seu can a 
algũu que lho tenha quando o quiser aleuantar para lhe poer os caães de achar. 30 
Assi quando lhe der seu can que lho tenha, chegue ala onde estiuer o sinal e tome 
aquelle que for milhor can e alli onde for o sinal faça cheirar o can que for de 
achar, e tanto que lhe cheirar logo lhe tire a treela assi como dito auemos no 
capitulo XIII, que falla como se os cães am de ensinar con que am de correr monte, 
no lugar onde diz como am de fazer aos caães que ensinarem a achar quando os 35 
ouuerem de poer. E depois que o can for posto, logo a tanto que hũu pouco for tire 
a treela ao outro, porque en sendo dous lhe faz mais bem que seer hũu soo pollas 
cousas que dissemos no sobredito capitulo como os sabuios de achar hiam sempre 
acobardados, e por filharem en si mayor esforço, por tanto he milhor de lhe poer 
dous que hũu. Desque os caães forem a achar, aquelle que os trouuer ua[a] con 40 
elles e outro nenhũu non e falelhe por aquella guisa que no dito capitulo XIII 
auemos dito, e per esta guisa sera o porco bem aleuantado quando o quiser 
[a]leuantar poendolhe os caães de achar. E porque ao moço que apraza lhe he 
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conjunto con o seu officio de aprazar e saber poer bem1028 os caães por tal cousa 
que ao seu oficio tange, tanto que os caães que a achar forem e acharem, façalhos 
poer por esta guisa: como os caães acharem, faça tirar  
[fol. 83v] 
a treela a dous ou tres caães, os mais certos que tiuer, e leixeos ir ata que se 5 
ajuntem con os caães de achar; e como uir que dobram, faça tirar as treelas a 
outros poucos de caães e assi lhos ponha poucos a poucos ata que lhos ponha todos 
se se o porco a tanto detiuer na cama, ca se o porco logo en na primeira solta se 
aleuantasse ou quisesse correr, entom non lhe auiam de fazer desta guisa, mas 
tanto que corresse1029 logo lhe auiam de poer os caães juntos; e o porque: se 10 
aguardassem a lhos poer poucos a1030 poucos, alongarse hia o porco a tanto delles 
que os caães que estiuessem nas treelas que o non poderiam acadar e ainda que se 
fariam peores, que perderiam a ouçeuida1031 dos caães que con elle hiam, en tal 
guisa que polla mingua da ouuida os caães que lhe assi fossem postos non 
poderiam con el a tambem correr en como correriam de outra guisa quando bem 15 
postos fossem. Aquí he de notar hũu boo auisamento pera qualquer monteyro que 
uaa poer os caães de achar, que quando poser os caães ao porco e lhe assi ale-
uantar, que assi corra que uaa alongado dos caães que tiuer pera poer, que he 
muyto fermosa montaria fazello aos moços que os tenham nas treelas e leixar ir 
con elle aquelle que lho primeiro pos, ca se o porco logo quer ir às armadas con 20 
aquelles caães que leua non se perde. E se da bolta no monte, entom os moços lhos 
podem milhor poer e mais chegados segundo lhes nós diremos ao diante1032 no 
capitulo III da segunda parte deste liuro, que falla como os moços que tragem os 
caães de correr como os an de poer bem; e assi fazendo o monteiro por esta guisa 
que he escrita, fara en ello fermosa montaria, tambem en aleuantar seu porco que 25 
tem aprazado con os seus caães de achar como en poendolhe os caães de correr 
depois que o porco for achado. Quando estas cousas fallescerem ao monteyro que 
o porco tem aprazado, que por ellas non possa aleuantar, de força he que o busque 
aa calcada; e quando o à calcada quiser aleuantar, pera bem fazer façao en esta 
guisa que se segue: faça entrar todollos moços en alla, en tal guisa que nenhũu non 30 
uaa por onde for o outro e faça tirar a treela aos caães, e quando lha assi tirarem, 
castigue os moços que non fallem aos caães  senon muy pouco; e se lhes algũus 
ouuerem de fallar, fallenlhes os que esto bem souberem fazer, que por1033 
[fol. 84r]  
por nenhũa1034 cousa do mundo non lhe tangam as bozinas; e o porque esto he bem 35 
he por esto que se segue: quando assi soltam os caães, polla uontade que ham de 
correr que elles uam todos como caães que non acham con que correr e 
aluoroçanse fortemente. E se lhe1035 todollos moços fallam rijamente e lhes tangem 
as bozinas, fazennos en tal guisa seer que non param mentes en uento nem en 
nenhũa outra cousa, senon en lad[r]ar andando pollo monte; e por esta cousa fica o 40 
porco por achar, porque elles con o roido e con o tanger das bozinas uam taaes que 
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ainda que o porco seja acerca delles ou se aleuante, nunca o am1036 o cheiro delle 
nem o sentem por estas cousas que lhe assi fazem contrairo. E he boo ao moço que 
assi ouuer de aleuantar aa calcada, de castigar os outros moços que tragem os 
caães de correr que lhes non fallem rijo nem lhes tangam as bozinas  ata que o 
porco seja aleuantado. Quando se faz pollo contrairo que os moços uam passo e 5 
con pouco1037 arroido, fazesse muyto bem a este leuantar da calcada; e quando se 
os caães assi non aluoroçam, uam todos quedos e entom pollo sentir ou pollo 
cheyro, tanto que acerca do porco uam logo o acham e por esto he boo de irem assi 
con pequeno arroido. E porque ao moço que apraza lhe deue de seer mais desejoso 
de aleuantar aquelle porco que assi aprazou, elle mesmo deue de andar e ande 10 
pollos lugares que elle uir que mais de aguisado deue de seer aquelle porco e 
chame os moços que lhe ua[a]m por alli por onde elle for. E esto pode conhescer 
pollos lugares en que for mais trageitado en que o porco a de seer, segundo lhe dito 
auemos no capitulo XXI, que falla como os monteiros an de conhescer os lugares 
que son mais azados en que os porcos mais a meude soem de seer, e esto segundo 15 
o tempo en que quer aprazar. 
 
LIURO SEGUNDO DA MONTARIA 1038. 
 
Capitulo I . Como se am de trager os moços limpos que tragem os caães de correr 20 
e1039 ainda quando estarem1040 en casa de seus senhores1041. 
Escrita a primeira parte deste liuro da montaria en que se contem o feito de 
aprazar, seguesse esta segunda parte en que guisa os moços do monte ham 
[fol. 84v] 
de saber1042 en como am de fazer bem este joguo. E porque esta he grande cousa 25 
segundo que diz no liuro de Job, que disse o Inimigo a nosso Senhor1043 Deus 
desque Job foi ferido das mortes dos filhos e desoutras1044 cousas que perdera, 
gabandose Deus do seu seruo Job segundo he escrito, diselhe o Inimigo: leixamo 
ferir na carne, ca todallas outras cousas os homes podem sufrir, mais esta he tam 
grande cousa que poucos a podem sofrer. E ainda nosso Senhor JesuChristo disse 30 
no euangelho da cea, segundo disse San Joham, que non poderia nenhũu mais 
fazer que morrer por seu amigo; e pois bem paresce que todallas cousas non son de 
comparar pera aquellas que tangem ao corpo en feridas ou por ellas, ou fazem uir a 
morte. E porque este jogo traz os moços a perigo de feridas e mortes, por se dello 
saberem guardar he de nescessidade saberem en como bem podem fazer este joguo 35 
e uirem a seer teudos por boos monteiros; e deshi de seerem ensinados en como 
poderiam seer guardados en se poderem melhor guardar das cousas que a esto as 
poderiam reduzir a feridas e mortes. Primeiramente en fallar como he bem aos 
moços tragerense limpos, tambem nos trajos ainda que sejam do monte como nos 
que ouuerem de trager na uila; ca en como ja disemos no capitulo VIII que fala 40 
como se deuem guardar os escudeyros dese mal trager, e esto medes a tambem o 
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deuem fazer como elles os moços do monte muyto mais; ca se aos escudeiros 
pertençe por se non apartarem da conuersaçom dos boos, muyto mais compre aos 
moços porque non han tan grande [a]azo de conuersar con elles; pois tanto menos 
aazo han os homes de se achegarem a sua prol, tanto mais lhe he compridouro de 
afanarem pollo auerem, e por esto lhes he mister que se tragam bem; e demais por 5 
serem prazibeis a seu senhor1045, que quando o senhor uee que o seu seruidor se 
amanha bem a fazer o que ha de fazer, e pollo officio non leixa de seruir e honrrar 
a sua casa que se del mais non paga e o tem por stimamento, que lhe uerra boo. E 
en como quer que en este trager se poderiam fazer muytas declaraçons porque non 
esta en hũa cousa somente, pero por non fazermos longa escritura leixalo emos e 10 
non diremos senon da azcuma e treela que pertençe a este joguo, ca das outras 
cousas en que se a de trager bem, asaz se abaste quanto lhes ja escre1046 
[fol. 85r] 
ja escreuemos no capitulo VIII sobredito da primeira parte deste liuro e no IX que 
se alem delle segue. A treela que deue de trager qualquer moço que ande ao monte, 15 
quer seja da busca quer seja que traga cam de correr, a de ser de sedas de comas de 
besta, qua1047 desto se fazem melhores e son mais boas que de outra cousa 
qualquer que sejam feitas. E esta treela deue de ser longa e grossa con boa 
maneira, empero que a dos moços da busca deue ser mais grossa e mais longa que 
a dos outros moços que tragam os1048 caães de correr; e o porque lhe tal compre he 20 
por esto: a treela longa lhe compre porque muytas uezes quer o monteiro leuantar o 
porco por treela, e quando lhe o porco passa por algũa silueira ou por algũu outro 
mato que o monteiro non pode bem passar, he de força que de a treela a outro que 
a tenha e que elle passe da outra parte e uaa tomar o sabuio, ca se non pode de 
outra guisa fazer melhor, ca se a treela fosse curta en todo o lugar non o poderiam 25 
assi fazer. Ainda lhe he proueitosa porque muytas uezes uay hũu monteyro por hũu 
porco e o porco lhe uay por algũu campo, e por auer sabor ou por querer uer o 
rastro leixa toda a treela ao seu cam e uay assi con elle, e pera este ir se a treela 
fosse curta toste poderia en tal leixar1049 auer algũu embargo, o que non pode tam 
toste por a treela que fosse longa e grossa, ca polla curteza e leuidom podia sair1050 30 
o cam tam rijo que o non poderia colher a maão; e se fosse longa e grossa non 
pode tam ligeyro esto fazer, que por o pesame non poderá con ella a tanto correr e 
polla longueza o monteiro o acalçará1051 mais toste. Ainda lhe aproueita de seer 
mais grossa, que quando o monteiro atraela con o cam non lhe corra o cam tanto a 
maão con a treela grosa como con a delgada. E por estes proueitos compre aos 35 
moços do monte tragerem as treelas desta guisa e a tambem os da busca como os 
que tragem os caães de correr. Azcuma deuem os moços de trager que seja na 
ponta na estreitura bem igual e bem sacada, e o malhadiço da ponta bem chaão en 
tal guisa que non aja senon que tam malaues1052 pareça o sinal do lombo; e as 
naualhas anchas bem1053 talhantes, e mais ancha acerca do aluado que en nenhũa 40 
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outra parte do ferro. E o aluado seja bem ancho e grande en tal guisa que possa 
bem leuar a uara; e a sua uara seja de auelan, 
[fol. 85v] 
ou de uimem, ca deste paao1054 he melhor a uara que se para a azcuma do moço 
pode escolher; e guardesse quando ouuer de estear1055 o ferro en ella, que faça en 5 
tal guisa que a uara entre saam en todo o aluado, ca sejam bem certos que se a uara 
he tal que non possa entrar enteyra pollo aluado da azcuma , e quando a esteam e 
degolam e o aluado fica metido de so a uara, que todallas uaras ficam fracas en tal 
guisa que mais forte he hũa uara delgada que entra enteyra no aluado, que outra 
que assi seja muyto grossa e seja degolada. Deuense os moços de guardar de a 10 
tragerem esteada por tal guisa, ca uos damos de nós fee que uimos ja a moços por 
tal estear de uara justarem con o porco e receberem cajoıes pollo falimento das 
uaras que assi eram esteadas. Das azcumas se deuem os moços muyto de pagar, 
como de cousa con que se ham de defender de seu contrairo e deuennas1056 de 
trager muyto limpas dos ferros, que sejam muy agudas das pontas e das naualhas e 15 
as uaras de boa color e bem dereitas, e con muy boos contos e bem fermosos; e 
esto deuem de trager assi por duas cousas: a primeira e principal por se poder 
melhor aproueitar de se guardar de non receber cajom, a segunda porque dizem 
todos que qualquer homem de armas que non traz seu arnes bem concertado en si, 
en tal guisa que non embargue de fazer qualquer cousa que ouuer de fazer e outrosi 20 
fermoso quanto elle por sua riqueza poder trager1057, ca este que o assi non trouuer 
que nunca sera boo homem de armas; ca dizem os entendidos que en esto fallarom, 
que nunca os homes de armas leixam de trager assi os seus arneses, senon porque 
lhes a uontade he pasada e lhes filha aborrecimento daquelle mister, e aquelle que 
aborreçe o mester das armas nunca cura de as trager boas nem limpas. Este he 25 
hũu1058 sinal en que os entendidos disserom en que se poderiam conhescer todollos 
homes ou os demais delles, en tal guisa que en poucos desfallescera se son boos 
homes de armas, posto ainda que os non uissem entrar en algũu feito de armas en 
que perigo fosse; ca qualquer que non trouxer seu arnes que seja bem concertado 
nem limpo que nunca podera seer boo homem de armas, e todos os que os 30 
trouxerem bem concertados en si e se pagarem de os tragerem limpos, todos ou os  
demais seram boos homes1059 
[fol. 86r] 
homes de armas. E por esta cousa se conhescem ainda que os non uejam seer en 
algũus feitos grandes e por esto deuem os moços a trager as suas azcumas bem 35 
limpas e boas e todallas outras cousas, en tal guisa que seu senhor1060 entenda que 
son boos. 
 
Capitulo II . Das cousas que am de fazer os moços que tragem os caães de andar 
ao monte, assi en leualos como tellos nas treelas.  40 
Dito nós auemos no capitulo XIV da primeira parte en qual guisa deuiam os moços 
que tragiam os caães de correr e en que maneyra deuiam ensinar os caães nouos de 
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correr en poendoos, e en que guisa se punham melhor, deshi en como se deuiam de 
encarnar; porque estas cousas son pertencentes a sabelas fazer os moços que os 
caães tragem, e porque ja son escritas por esso as non escreuemos aquí, porque 
quem as quiser saber por se aproueitar dellas o[u] de algũa, uaas buscar no dito 
capitulo XIV e alli o achara. E ainda lhe fallamos no capitulo XXX, que falla 5 
como o monteyro a de aleuantar o porco que tem aprazado e na parte quando o 
aleuantasse por olho ou por traela, e a tambem quando fosse a pollos caães e esso 
medes quando fosse aa calcada, en todas estas partes se tange muy grande parte do 
poer dos caães. E esso medes no capitulo XXIX, que falla como deuem a fazer 
aquelles que tomarem as bozarias, como ham de poer os caães dellas; pero todo se 10 
refere en como a de fazer o moço que apraza e en como o a de mandar fazer aos 
moços que tragem os caães de correr. E porque todos estes ditos son da primeira 
parte deste liuro, a qual non pertençe aos moços que tragam os caães de correr, 
ainda que fosse tratado no capitulo XIV e no XXX derradeiro do aleuantamento 
que o moço a de aleuantar o porco que tem aprazado e tambem no capitulo XXIX, 15 
pero nós por ende non o leixaremos de poer  en esta segunda parte, porque elle 
compre aos moços que tragem os caães de correr mais que a nenhũus outros; ca 
[a]os moços que son da busca cumpre saber como se a de fazer e mandar como se 
faça, e [a]os moços que tragem os caães de correr compre saber como se a de 
fazer1061 e demais fazerenno. E porque mayor cousa he fazer que mandar fazer, 20 
demais en nas1062 cousas en que ha perigo, por tanto as recontaremos en esta 
segunda parte porque nos pareçe1063 que a elles conuem mais que aos moços da 
busca. Mais posto que aos outros capitulos fosse tangido, assi como  
[fol. 86v] 
dito he, os moços que trouuerem os caães e forem ao monte, non deuem ir espa-25 
lhados, mais todos juntos; e esto por duas cousas: a primeira por seu senhor1064 os 
achar a todos juntos para lhes poder mandar fazer aquello que elle por bem uir que  
se en aquelle monte deue de fazer, a segunda por parecerem bem. Ca creede que 
hũa das boas uistas que se no monte pode fazer he quando os moços son  muytos e 
bem apostados pera tal officio e os caães son fermosos; quando os homem assi uee 30 
ir ao monte todos juntos, quando assi forem, por nenhũa guisa do mundo non 
leixem ir os caães soltos, porque muytas uezes por leuarem os moços1065 os caaes 
soltos se aconteceo muytos erros auer na montaria; ca muytas uezes acontesce que 
en indo assi os moços pera o monte e leuando os caães soltos, que atrauessabam 
algũus ueados, que lobo ou ceruo ou qualquer outra ueaçom que seja, que corriam 35 
os caães a ella e o ueado por se acolher ao monte, acolhiase a aquelle monte en que 
o porco sia aprazado, e o porco ouuia os caães e aleuantabase e sahia fora e hiase a 
perder ante que as armalhadas fossem filhadas e ficaba o monte por correr. E esso 
medes ainda que o porco non fosse aleuantado, quando os caães assi acertabam 
algũu ueado, corriam a tanto con elle que en aquelle dia os non podiam filhar. Por 40 
estas cousas que lhes assi acontescem e por outras que os monteiros bem sabem, 
quando os moços forem pera o monte sempre leuem seus caães nas treelas, ca esta 
he hũa cousa que os moços deuem a fazer para seerem boos moços do monte; 
demais ainda lhes he prouisto so de os assi leuarem, ca os caães quando assi uam 
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nas treelas sempre uam mais orgulhosos e mais ledos pera bem auerem de fazer 
seu officio. E quando assi chegarem ao monte e ouuerem de poer seus caães, 
compre que ua[a]m bem auisados pera saberem o que ham de fazer e guardense 
muyto de leuarem1066 grande arroido nem de irem muyto departindo hũus con os 
outros, senon todauia teerem mentes en aquello que ouuerem de fazer assi como 5 
lhes for mandado, ca se assi non fossem muy toste poderiam errar en aquello que 
auiam de fazer. Hora dizem os entendidos que o entendimento nunca se esforça de 
fazer bem en aquello que ha de fazer, senon tan sol1067 en hũa cousa soo posto que  
muytas saiba fazer; ca elles dizem que o homem que muytas cousas sabe fazer, 
bem poderá fazer hũa apricandose a ella pera a fazer, mas1068  10 
[fol. 87r] 
mas tres nem quatro que corram juntamente, nunca se pode en ellas fazer perfeito 
para as bem fazer. E por esto compre aos moços quando esto ouuerem de fazer, 
que leuem todo seu atento en ello e non irem con uoltas nem con outros 
fallamentos, en tal guisa que qualquer cousa que lhes mandar fazer o moço que 15 
tem o porco aprazado, que como lhe disser a cousa que logo seja feita. Quando o 
monteiro que o porco tem aprazado quiser aleuantar por olho ou por treela, logo 
deue de chamar os moços assi como lhe ja dito auemos no capitulo XXX da 
primeira parte, no lugar onde dissemos como a de aleuantar por treela; e os moços 
que tragem os caães de correr se deuem de meter logo empos elle, de tal guisa que 20 
ua[a]m hũu pedaço delle arredados1069; e todos bem auisados que quando lhes elle 
disser que andem, que todos andem; e quando lhes elle disser que estem quedos 
que logo estem, assi como dissemos no capitulo XXX no lugar onde falla de como 
lhe a de mandar fazer  aquelle que o porco quissese aleuantar por treela; e con todo 
esto sempre se guardem de se non arramarem nem de se emboluerem con aquelle 25 
que o a de aleuantar por olho1070 ou per treela. Ca muytas uezes acon-tesceo que 
pollo arramar que aquelles assi hiam arramados dos outros, cuydando que hiam 
bem que passabam mais que o que deuiam, e o rastro do porco perque o monteiro 
assi hia, boluia por aquella parte por onde elles assi hiam  e trilhauanno. E quando 
o que auia de aleuantar topaba ali onde o rastro era trilhado, errabao o can e ficaba 30 
o porco por aleuantar ou se se aleuantaba era con mayor trabalho. E ainda mais lhe 
fazem mal quando assi uam derramados, porque en1071 indo assi o cam que o moço 
leua, quando os sente ir de ilharga muytas uezes leixa o rastro que leua e uay pera 
alli onde o sente e por aquella cousa fica o porco errado e non se pode por ello a 
tambem aleuantar, e por estas cousas lhes compre que uenham todos juntos. E esso 35 
medes se ouuerem de poer os caães a achar non se enuoluam com o1072 moço que 
primeiramente ouuer de poer os caães; ante lhe dem lugar que uaa ante elles e a 
tanto que chegarem ao monte hũu pequeno espaço onde estiuer o sinal, estem 
todos quedos e sem nenhũu arroido. E como os caães forem a achar, se forem a 
achar a uozes cada hũu se perceba de teerem seus caães bem arrecadados nas 40 
treelas que por nenhũa guisa do mundo se non soltem, e deshi guardalos a tambem 
que non estem ladrando 

                                                 
1066 leuarem] leuar L 
1067 sol] solar L 
1068 Reclamo. 
1069 arredados] arredrados O 
1070 olho] ollo O 
1071 en] om. L 
1072 com o] con o L 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 204 

[fol. 87v] 
nas treelas ata que o porco non seja achado, ca muytas uezes acontesce que polla 
grande uolta que fazem os sabuios que estam nas treelas, que os sabuios que uam a 
achar (ca) lhes acontesce que indo1073 assi pollo porco que o erram e entom leixam 
de boluer a elle e tornam aas uozes dos outros que estam nas treelas e fica por ende 5 
que o porco non he por ello aleuantado. Podem os moços guardar estes caães de 
assi non ladrarem nas treelas por aleuantandoos en ellas en tal guisa que non 
tenham senon os pees no chaão, ca per esta guisa se teem os demais dos caães 
quando atal tempo he de non ladrarem aquelles que tem por costume de ladrarem 
nas treelas. Pero quando algũu tal for que por esto se non quiser castigar, o 10 
monteyro que o tiuer afastesse affora dos outros en tal guisa que non meta arroido, 
ca melhor montaria fara qualquer monteyro que o assi fizer posto que lhe o cam 
ponha1074 de longe por aquella uez, que de estar mais perto por lhe o cam fazer 
arroido e por ello o porco non sera achado. 
 15 
Capitulo III.  Como os moços am de poer os caães assi de achar como de correr ao 
porco, e como lhes an de fallar e andar quando quiserem leuantar por calcada. 
Tanto que o moço aleuantar o porco que leua por treela, os moços non lhe ponham 
os caães sem mandado do moço que aleuanta. E o porque he boo, he por dar lugar 
ao moço que o possa desemuoluer dos saltos e das reboltas que o porco da quando 20 
assi he aleuantado e lhe entom poderem poer os caães direitos, assi como dissemos 
no capitulo XXX. E quando assi  aleuantar que assi for dereito ponhalhe os caães 
por esta guisa: logo de sobre a trauessa ponhalhe tres ou quatro caães dos melhores 
que tiuer que se enderençen1075 con elle bem e depois sete ou1076 oito, e desque 
forem bem dereitos ponhanlhos1077 todos como dissemos no capitulo XXX. E se 25 
ouuerem de poer os caães a achar, guardense que non entrem mais pello monte 
senon alli onde estiuer o sinal, e como lhe o cam cheirar ou posto que lhe ainda 
non cheire logo lhe tire a treela; e dissemos que ainda que o non cheirasse que lho 
posesse, e he por esto: muytos caães de achar ha hi que quanto mais boos son 
quanto o mais fazem, ca tanto que acheguam1078 ao sinal non fazem sembrante por 30 
cheirar o porco, senon estam esperando que o monteiro lhe tire a treela. E ainda 
muytas uezes acontesce se lhe o moço quer fallar con1079 aquellas fallas que lhe 
fallam quando os caães ham de  chei1080 
[fol. 88r] 
cheirar o porco, que elles non tam solamente estam quedos, mais boluem os rostros 35 
escontra aquelles que os te[e]m que os soltem. E por esto dissemos ainda que o 
non cheirassem que lhos posessem, demais que pois que postos am de ser non os 
podem poer en1081 milhor lugar que en aquel do sinal, ca se alem do sinal fosse 
acontesceria o erro que dissemos no capitulo XXX que poderia uir ao moço que 
tinha o porco aprazado quando o quisesse aleuantar con os caães de achar. Depois 40 
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que os caães forem postos a achar1082 e acharem o porco, os moços que tem os 
caães de correr non lhos ponham todos juntos, mais ponhanl[h]e quatro ou cinco. E 
depois que aquelles estiuerem con o porco e dobrarem ponhanl[h]e outra solta que 
seja ja mais que os primeiros, e se se o porco a tanto detiuer na cama, entom lhos 
ponha todos como auemos dito no capitulo XXX. Mais ainda hi ha outra  cousa 5 
que aos moços compre de serem auisados, ca acontesce que os porcos que son 
usados a lhes poerem os caães, tanto que o cam ladra na cama ou antes, se [o] 
porco sente logo se aleuanta e começa de correr, e este porco tal se o monte fosse 
grande non era boo de lhe poerem assi os caães como dito he. Mas aos moços he 
de uer se a mouta en que o porco see he mouta piquena ou grande; e se en mouta 10 
piquena for, tanto que uirem que o cam corre logo todos deuem de soltar os caães 
o mais apressa que puderem; e se o monte for grande, deuem a fazer por esta outra 
guisa: ueerem quando este cam acha assi este porco aleuantado, se o achou longe 
ou cerca delles; e se acerca delles for, deuem tirar as treelas a hũa partida dos caães 
para acompanhar1083 os caães1084 de achar e os outros teerem nas treelas pera os 15 
auerem de poer melhor se o porco desse uolta pollo monte. E quando o cam assi 
achar o porco ir aleuantado e for longe, non lhe deuem de poer os caães ata que 
cheguem a aquella parte onde os outros caães ue[e]m con elle, e entom andarem 
quanto puderem ata que topem na trauessa donde uay aleuantado e entom lhos 
poerem. E este poer en como he melhor de lhos poerem nós lho diremos ao 20 
diante1085 en como he milhor1086 de se fazer. Ainda tiuerom algũus  monteyros que 
quando assi os moços quisessem andar para1087 poerem melhor seus1088 caães ao 
porco que assi uay de longo se o monte era grande como dito he, que non era boo 
de irem todos juntos, mas que melhor era irem arramados de cinco en cinco ou de 
seys en seys, cada hũu por seu lugar. E o porque esto assi deziam que he bem 25 
[fol. 88v] 
de irem assi arramados que se o monte fosse grande como dito he, porque se 
poderia acertar o porco de andar en tal guisa que os moços se fossem juntos a 
grande espaço ou muyto aginha en todo o dia non lhe poderiam poer os caães. E 
quando arramados fossem de força era que con hũus ou con outros o porco topasse 30 
ou se achegasse a cerca de algũa das partes delles e por aquella guisa lhe1089 
poderiam mais toste poer os caães e seria o porco mais acompanhado1090 que polla 
outra quando todos fossem juntos. Ainda se acontesce en estes montes grandes que 
quando assi poem os caães a achar e uam a achar muyto longe; e se acham, este 
achar que os caães assi acham, ou acharam calado ou a uozes. Quando o cam for 35 
tal que acha calado, os moços deuem estar todos quedos e non entrar pello monte 
ata que o cam non ache; e tanto que achar e for longe, os moços non deuem de 
poer os caães assi como dissemos na primeira ata que mais non façam; e o que 
mais deuem1091 fazer he esto: compre de andarem por onde o cam esta con o porco 
o mais que poderem e sem grande arroido, e desque forem acerca onde o cam 40 
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estiuer con o porco, façanlhe1092 as soltas por aquella guisa que antes dissemos, 
poendolhes logo à primeira cinco ou seys caães e deshi mais e depois todos. E se o 
cam ou caães que forem a achar forem a uozes e o monte assi for grande, tanto que 
uirem que os caães uam a achar direitos e se alongarem dos moços hũu grande 
espaço, assi como passandolhe algũu ualle ou algũa portela non deuem mais 5 
atender, mais logo se meteren1093 pello monte e uaam en1094 polos caães; e esta é 
muy boa montaria de o fazerem assi por lhe poer os caães mais de presto e deshi 
pollo acharem na cama. Que grande erramento do monte he quando o porco se 
aleuanta da cama e corre ante que lhe os caães cheguem, ca muytas uezes se 
acontesce assi, que o cam uay a achar o porco e se os moços estam quedos alli 10 
onde he o sinal, que o cam acha o porco a tan longe que ante que lhe os1095 moços 
cheguem ante se o porco1096 enfada e se aleuanta e depois ha muy grande trabalho 
de lhe poerem os caães, e por esta cousa1097 he boa montaria de entrarem logo 
pello monte a tanto que os caães forem hũa peça arredados1098. E esto se deue 
entender quando os caães forem dereitos e a uozes; e se os caães1099 andarem en 15 
boltas desenboluendo, defesso he a todollos monteiros de se non achegarem a 
elles, ca os poderiam toste fazer errar. Mas1100   
[fol. 89r]   
Mas diriam algũus monteiros porque era boo de andarem os moços con os caães 
que uam a achar a uozes e non era boo de irem con o cam que uay calado. A esto 20 
dizemos que he boo de se fazer assi, porque os moços podem ir bem apos o cam 
que uay a uozes, que sempre sabem por onde uay, e non o podem assi fazer con o 
can que uay calado porque non podem bem saber por onde uay. Ainda ha hi1101 
outro aleuantar en que os monteyros am de poer os caães o qual he aleuantar aa 
calcada. Assi quando o quiserem aleuantar aa calcada tenham que a1102 maneira 25 
pera lhe auerem de1103 poer bem os caães, quando entrarem no monte entrem todos 
espalhados en tal guisa que hũu non uaa por onde for o outro e deshi soltem os 
caães; e quando os soltarem non fallem de rijo nem tangam as bozinas; e esto de 
non fallarem de rijo nem de tangerem as bozinas porque he bem de o non fazerem 
assi, dissemos no capitulo XXX; e quando assi andarem pello monte deuense 30 
guardar de hũa cousa que muytas uezes acontesce aos moços que desto non sabem 
ou1104 ainda que o saibam non querem por ello parar mentes; e a cousa he esta: que 
en cada hũu dia a muytos acontesce quando assi andam que se se lhe aleuanta 
algũu ceruo ou outra algũa ueaçom e pollo monte que he alto elles non o ueem se 
non ouuem a arrancada; e quando a assi ouuem, cuydam que he o porco que se 35 
aleuanta e bradam todos eylo uay, eylo uay. E quando os caães que a estas uozes 
som usados de os poerem e correrem con o porco, logo correm pera aquelle lugar, 
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e porque non acham outra cousa con que correr cuydam que [son] os monteyros 
que lhos poem e entom uam empos elle e por aquela cousa fica muytas uezes o 
porco por aleuantar, que ou os caães correram con elle en tal guisa que os non 
poderam bem tomar ou quando os tomarem uerram ja tan1105 cansados que depois 
nem poderam achar nem correr, e por esto fica muytas uezes o porco por aleuantar 5 
e os monteyros leixam por ello de fazer seu mister. Mas quando qualquer 
monteyro que esta arrancada uir e quiser fazer aquello que se en esto melhor pode 
fazer, faça en esta guisa: quando esta arrancada ouuir1106 non se atrigue a bradar, 
mas uaa a aquelle lugar onde elle ouuio a arrancada e pare mentes polla cama de 
aquelle ueado que arrancou, ou se non uir a cama pare mentes pollo rastro, e se uir 10 
a cama ou o rastro que he de ceruo callese e non faça outro arroido porque se os 
caães aluoroçam. E ainda que algũus caães queiram correr se a par 
[fol. 89v] 
delle forem tórneos, ca melhor os tornara quando forem1107 no começo que depois 
que con elle forem aderençados. E se uirem na cama ou no rastro que he porco, 15 
entom podem chamar os caães e poerlhos; e en esto quando lhe assi acontecer, fara 
en ello fermosa montaria qualquer que o assi fezer quando assi quiser leuantar o 
porco à calcada.  
 
Capitulo IV . Como os moços am de poer os caães depois que1108 o porco correr.  20 
Desque1109 os caães correrem, quer sejam de hũa guisa postos quer de outra, e os 
moços tiuerem algũus caães para poer1110, hora sejam1111 para os poer de renouo ou 
ficasem nas traelas que non fossem1112 primeiro postos ou se non acertassem os 
moços en na primeira en aquelle lugar onde pusessem os caães, compre pera bem 
fazer en cada hũa destas duas guisas de o auerem de fazer se os moços que tiuerem 25 
os caães pera os poerem de renouo, tanto que os caães ueherem pera aquelle lugar 
onde elles estam, deuem a seer bem nembrados para que os alli puserom; ca elles 
non son postos senon se  algũu1113 porco uier sem caães para lhos poerem elles ou 
se uier muy longueiro que lhes possam poer aquelles que teem por irem con elles 
mais chegados, ou se ueher con poucos que lhes ponham elles os que te[e]m por 30 
uir melhor acompanhado1114; e pera esto bem auerem de fazer he en esta guisa: se 
uirem que o porco uem con os caães que non uem de nenhũa destas guisas que de 
suso he escrito, mais que todauia uem bem acompanhado dos caães que lhe 
primeiramente poserom, tenham seus caães nas treelas e leixenno1115 pasar e falem 
aos caães e esforçennos. Todauia non lhe ponham nenhũu de aquelles que tem ca 35 
esta he fermosa montaria a qualquer moço do monte que a fezer, porque en 
poendolhe os caães non faz al senon perdelos, ca pois que o porco uay bem 
acompanhado se mais lhe son postos he cousa sobeja; e demais que quando os assi 
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teuesse nas treelas fariam esta boa montaria per esta guisa: ca poderia acontescer 
que ou por se tornar o porco das armadas se poderia alongar muyto dos caães ou os 
caães o poderiam muy toste errar e uir sen elles; e entom poendolhe os caães que 
tiuessem, aquelle poer que lhe assi posessem compreria pera aquello pera que o 
seu senhor1116 mandasse alli estar e non seria o porco perdido, o qual se poderia 5 
perder se uiesse desacompanhado1117 e os mo1118  
[fol. 90r] 
e os moços non tiuessem caães que lhe poer. E quando assi uier desacompanhado e 
lhe ouuerem de poer os caães, cheguem dereito de sobre a trauessa e façanlhe a 
solta dos caães poendolhe primeiro dous ou tres dos melhores e deshi os outros, 10 
como lhe ja de cima  dissemos no capitulo XXX. Se acontescer a qualquer moço 
que seja de lhe ficarem seus caães nas treelas por lhos non poer da primeira uez 
que se o porco aleuanta ou a tambem por se non acertar quando da primeira 
começarom de correr o monte, quando os caães assi correrem que ue[e]m con o 
porco, non lhe ponham os caães que tragem nas treelas de tan longe como os 15 
ouuirem, ca esta he muy maa montaria  aos moços que a assi fazem; ca os caães 
que assi de longe son postos nunca aa de leue podem correr bem pollos muytos 
desuayros que lhes podem acontescer ante que cheguem aos outros caães que 
ue[e]m con o porco, dos quaes son estes: o primeiro he  por perderem a ouuida dos 
outros a que uam e o segundo por acertarem algũas ueacões1119 ante que a elles 20 
cheguem, e o terceiro porque muytas uezes se acerta de serem os caães de taaes 
condiçoões1120 que non querem ir às uozes dos outros quando os ouuem longe e 
começam logo de oyuar. E por estes desuayros que en este poer de longe se fazem, 
non compre a nenhũu moço que boo monteyro queira seer de poer seus caães de 
longe. Mais quando bem quiser fazer, que he poer ao porco seus caães bem 25 
chegados, faça  en como o dissemos no capitulo XIV, que se achegue onde os 
caães ue[e]m o mais toste que puderem e a todo seu poder seja por lugares limpos, 
ca sejam bem certos que esto faz muy grande bem aos caães de correr, assi como 
dito he no capitulo XIV. E quando assi chegaren na trauessa por onde o porco 
pasou, leixe passar dous ou tres caães assi como dito he no capitulo XIV e entom 30 
lhe ponha1121 os caães seus, ca sejam bem certos quaesquer monteyros que desto 
queiram deprender que mais certos correm os caães dos que ue[e]m aderençados 
con o porco que os que de nouo saem das treelas. E por ende he bem de leixarem 
passar deante aquelles que uem con o porco, ca elles correm mais certos que os 
que de nouo saem das treelas, e entom lhe ponham os seus. Que a muytos 35 
acontesceo1122 de tirarem as treelas aos seus caães na trauessa ante que os outros 
chegassem e con o aluoroçamento de si mesmos errarem o porco a que assi eram 
postos, e quando o assi errabam, faziam errar aos outros que atras do porco 
uinham, e por ende he boo de leixarem passar algũus delles primeiro 
 40 
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[fol. 90v]  
como dito he e depois poerem os que assi tragem quando forem a atalhar a 
trauessa, que este he o melhor poer que outro nenhũu que seja, que assi o disserom 
todollos boos monteyros que deste joguo usarom. Mais este poer se deue de 
entender que he boo desque os caães passarem quando o porco non for muyto 5 
alongado dos caães que con elle ue[e]m; que quando o porco for muyto alongado 
dos caães que con elle ue[e]m e os monteyros atalharem1123 o rastro muyto adeante 
dos caães que ue[e]m con o porco, os monteyros non lhe deuem esto de guardar, 
mais tan toste como chegarem aa trauesa logo lhe ponham os caães que tragem e se 
os monteyros que assi aa trauessa uiherem forem tres ou quatro ou mais, tenham o 10 
modo dito no capitulo XXX. Mais ainda hi ha unha contrariedade que se faz a este 
poer que ainda algũas uezes acontesce, que os moços non podem chegar aa trauesa 
e esto ou por embargo do monte ou de penas ou de outra cousa que o embargue, e 
querem renouar ou poer seus caães que teem, ainda que seja de hũu spaço longo 
que non he maa montaria quando se de outra guisa non pode fazer e se acerta en 15 
tempo que he mister de se fazer; e quando he tempo de assi poerem os caães 
compre muyto de pararem mentes como entom corre o uento, e se o uento uier de 
rostro aos caães que correm, quando assi atal uento uier entom leixem passar algũa 
parte dos caães en dereito donde elles estiuerem e entom tirem as treelas aos seus. 
E se lhes acontescer que assi o uento1124 uenha de espaldas aos caães que assi 20 
correm con o porco, entom non aguardem que passem por onde elles estam, nem 
ainda tan solamente que cheguem en direito delles, mas como uierem assi acerca, 
ante que cheguem a elles logo tirem as treelas aos seus caães que con tal uento e 
assi fora da trauessa forom postos, [e] este he boo poer de caães. E por saberem os 
monteyros porque este poer he assi boo, saibam que o he por estas cousas: quando 25 
o uento uem de rostro aos caães, os caães que  estam1125 nas treelas non ham tam 
boo ouuir dos caães que correm, porque o uento uay de elles para os outros que 
correm e entom non ham atan boa ouuida, e polla mingua de ouuir non podem ir 
certos aas uozes dos outros que uehem con o porco,1126 por tanto non1127 he boo de 
lhos poer ata que passem; ca se acontesce que os caães passam con este uento, o 30 
uento traz as uozes aos caães que te[e]m os monteyros e entom os caães uam 
melhor e mais dereitos onde os outros uam, e por esto he boo de os leixarem passar 
e depois do passar lhe poer1128 os caães quando1129 
[fol. 91r] 
quando lhos ouuerem de poer à ouuida e lhe o uento uier de rostro assi1130 como 35 
dito auemos. E se lhe o uento uier de costas aos caães que correm, se os monteyros 
leixassem passar per si, o uento leuaria as uozes en tal guisa que os caães que 
estam nas treelas perderiam a ouuida e non poderiam ir aos outros como deuiam, a 
qual cousa non fariam se lhos posessem1131 ante que pasassem por onde os moços 
estam, ca se o uento uiesse con os caães era1132 de força que os que estiuesem nas 40 
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treelas que os ouuissem e en ouuindoos1133 iriam melhor a elles. Ca sabudo he aos 
monteyros que os caães que son postos à ouuida, quanto mais ouuem quanto 
melhor postos son, porque destas guisas quando os uentos assi correm os caães 
ouuem melhor; por tanto aos monteyros he mais compridouro quando à ouuida os 
ouuerem de poer, de os poerem assi como dito auemos. 5 
 
Capitulo V. Como os moços do monte am de fazer quando lhes dous ou tres 
porcos ou mais1134 entrarem en hũ[u] monte e a qual poram os caães. 
Ainda acontesce en no monte muytas uezes quando os senhores1135 andam a filhar 
plazer en este jogo da montaria que fazem poer seus caães ao porco, que se aquelle 10 
porco a que assi son postos os caães he grande assi como todollos monteyros 
te[e]m de uso de fazer, ca posto que lhes algũus porcos entram no monte, aquelles 
que lhes mandam poer os caães sempre mandam poer ao mayor porco que no 
monte entra e fazem en ello boa montaria, segundo a opiniom de todollos boos 
monteyros. Ca todollos boos monteyros disserom que quando assi pusessem1136 os 15 
caães ao porco grande, o qual todallas uontades dos monteyros requere(m) mais a 
o matar que os outros que son mais pequenos, dizem que se lhes os caães son 
postos e elle he aleuantado e os caães comecem a correr con elle, que aa de leue se 
acerta de ficar no monte e assi he uerdade. Mas tiuerom todollos monteyros que 
quando assi algũu porco grande entrasse no monte e outros porcos entrassem con 20 
elle, que posto que esta montaria fosse boa de o poerem assi ao grande, que esto se 
entendia que era boa montaria1137 de os poerem assi ao porco grande quando elle 
entrasse bem da manha[m]. Ca se acontesce que o porco grande entrasse de seraão 
ou de alta noite en tal guisa que os caães de razom o non podessem achar, que 
melhor montaria seria poellos ao porco 25 
[fol. 91v] 
que assi entrasse bem da manham posto que fosse mais piqueno que de os poer ao 
porco que grande fosse e fosse de taaes horas, que os caães o non pudessem bem 
cheirar; e esto esta en dereito conhescimento que se deue assi de1138 fazer, porque 
poendoos ao porco que fosse de taaes horas e os caães o non pudessem bem achar, 30 
que seu trabalho seria feito en balde, ca pois que os caães non podem bem achar de 
força era de se meterem todos a leuantalo aa calcada. E pois que aa calcada auiam 
de leuantar qualquer outro porco que bem de manham entrasse, era melhor de lhe 
poerem os caães que de comezarem de andar aa calcada; ca achando os caães 
aquelle porco e correndo con elle fariasse en ello mais fermosa montaria e os que  35 
no monte estiuesem hora fosse senhor1139 ou outras gentes ou tambem nas 
armadas, aueriam aquelle sabor que os monteyros ham quando os caães com1140 os 
porcos bem correm. Deshi ainda mais pollas boltas que o porco daria con os caães 
pello monte en que os porcos assi entrabam para se aleuantar, non comprehende 
menos estas boltas quando as este porco assi1141 desse no monte de se outro porco 40 
grande aleuantar, que de o fazerem aleuantar à calcada; e por quanto o porco se 
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non podia achar senon quando se aleuantasse à calcada quando pollos caães non 
he achado, pois que en poendolhe os caães repaira tanto como se fosse à calcada, 
por tanto he este poer dos caães boo ao porco pequeno que entra mais de manham, 
pois tanto faz como se o quisesse aleuantar aa calcada, demais que faz ainda 
parescer a montaria mais fermosa. Por tanto o façam assi os monteyros como aqui 5 
he escrito, aquelles que quiserem fazer boa1142 e dereita montaria; e se algũus 
disserem que en poendo assi os caães o porco poderia sair1143 dereito às armadas e 
non daria uolta no monte e por esta cousa ficaria o porco grande por aleuantar, 
dizemos que esto non amonta que por tal cousa non leixaria o porco grande de ser 
aleuantado1144, ainda que o porco mais pequeno a que os caães assi fossem postos 10 
fosse dereito às armadas, que hi fica aos monteyros boluerem os caães hora seja da 
encama ou non boluerem os caães ao monte e entom começarem a aleuantar à 
calcada. E ainda se dissesem quando os caães assi boluessem que seria ja muyto 
tarde quando os assi boluessen e por ser tarde seria mao1145 de achar, dizemos que 
o non embargue que se non ache, ca todo porco que se ache à calcada non amonta 15 
mais aos monteyros de ser1146        
[fol. 92r] 
ser mais de tarde que de cedo, ca elle quando se aleuanta, se os caães uam juntos 
que lhe corram a todo he cedo; que quando os caães acham o porco quando se 
aleuanta, todo he cedo quando o bem correrem os que boos caães son.  20 
 
Capitulo VI . Como os moços an de andar depois que os caães correrem, 
primeiramente escontra as armadas e deshi a todallas outras guisas.  
Desque os caães forem postos por qualquer das guisas que son escritas ou per outra 
qualquer guisa que se possam poer segundo he escrito en estes capitulos suso 25 
ditos1147 e começarem a correr, quando assi correrem he de força que corram por 
algũa destas guisas que se seguem: a primeira ir dereito per as armadas1148; a 
segunda escontra a bozaria se o1149 monte que  correrem a teuer; a terceyra ou se o 
porco andara enuoluendo pollo monte e non querra sair; a quarta quando os caães 
correrem bem; a quinta ou lhe iram chegados ou lhe iram longueiros ou se acertara 30 
que os caães o leuarom1150 en calçada. Tanto que assi acontescer que o porco seja 
aleuantado e os caães corram con elle, os moços por bem fazerem aquello que en 
seu officio an de fazer, entrem pollo monte non guardando outra cousa senon que 
logo os caães sentam que elles que1151 uam empos elles, ca este entrar faz aos 
caães correr bem, ca elles filham en si mayor esforço e mayor uontade en correrem 35 
bem e no entrar assi juntamente meten mayor arroido; e he assi muytas uezes se 
acontesçe que filha o porco tal espanto de aquelle primeiro arroido que non faz 
outra cousa senon sair direito às armadas, demais se se o porco detem con os caães 
na cama atanto que elle ouça os moços entrar; estes porcos que se assi dete[e]m, 
estes son os que filham en si mais toste medo pera sairem às armadas. Desque os 40 
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caães assi forem aderençados con os porcos1152, logo atanto que assi sahirem de 
aquella primeira entrada que assi entrarem pollo monte, logo os moços parem 
mentes por monte que seja raso ou per caminhos ou per carreiros desembargados, 
perque mais tostemente possam andar en tal guisa que uaam mais chegados dos 
caães que elles poderem; e non dem muyto por irem por onde o porco uay, o que 5 
muytos moços fazem e tomam de costume de irem sempre por onde os caães uam; 
e esta non he boa montaria de irem assi, ca elles se uam todos quebran-  
[fol. 92v] 
tando e non andam tan toste como andariam se por elle non fossem e o porco con 
os caães he de força que se alonge delles, ca polla espesura do monte que o porco 10 
sempre requere de força he aos moços de o non passarem atam de ligeiro como o 
porco passa. Demais ainda que  moços que assi andam por onde o porco uay non o 
matam por ende mais toste e porem1153 non he boa montaria a nenhũus moços irem 
por onde o porco uay, saluo se o monte he tal que se possa andar bem 
desembargado; e quando atal he, entom o moço non erra de ir dereito1154 empos os 15 
caães. E quando assi acertar o carreyro ou monte que assi seja desembargado que 
possa sempre andar bem, faça muyto quanto puder de se teer pollo alto e que o 
porco fique a so elles, que este he muy boo andar a todollos moços quando assi 
uam apos o porco; porque elles desque cobram o alto sempre andam mais folgados 
e uam mais prestes e mais seguros de entrarem ao porco se acontesce de se ladrar; 20 
e esto sabem bem1155 todollos monteyros que quando o moço entra ao porco que se 
ladra de cima para fundo, que entom entra mais toste e he mais seguro de receber 
delle perigo, saluo por1156 algũas contrariedades que lhe adeante diremos que lhe a 
esto podem uinr1157. Ainda este andar he aos moços atan louuado de irem por 
carreyros limpos, que nos montes que son de pauues1158 ou de siluados muyto 25 
çarrados ou en ameaaes que se bem non possam andar, que lhe non am por erro de 
sahirem de fora e uirem antre o monte e as armadas, con tanto que guardem as 
cousas que lhes adiante diremos que ham de fazer quando se acertar de correrem 
atal monte. E quando acontescer que o porco corra escontra as armadas e os moços 
que forem empos elle quando uirem que de todo se enderença1159 pera se auer de ir 30 
aas armadas assi como dito he, metanse todos como en alla e atringense de 
andarem o mais toste que puderem, en tal guisa que do arroido, como do fallar, 
como do tanger das bozinas, como do andar, façam sentir e ouuir ao porco o mayor 
arroido que puderem; que pollo arroido do fallar, do tanger e do andar, os caães se 
esforçan mais en correr e o porco se espanta que non aja sabor de atender aquellas 35 
uozes e aquelle arroido e uaa mais toste aas armadas; ca esta cousa quando se assi 
faz deste andar e deste arroido, faz mays en  embargo sair1160 
[fol. 93r] 
sair o porco aas armadas. Ca muytas uezes acontesce que o porco quer sair nas 
armadas e en saindo sente os de caualo, ou por auer uento delles ou pollos sentir 40 
ou pollos ueer; e pollo stinto de natura que a de se guardar de seu contrairo, assi 
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como fazem todallas animalias segundo dito auemos no capitulo XXVIII da parte 
I, e assi por este stinto de natura quando os porcos entram en na armada en que he 
seu caiom, logo conhoscem todos igualmente o que an de auer de alli. E se por 
algũa guisa destas que escritas son sentem os de caualo, logo sabem1161 que he sen 
perigo de passarem por alli, e por esta cousa se tornam algũus pera o monte de que 5 
saem1162. E ainda sabem bem todollos monteyros que atanto conhesce o porco que 
na armada esta o seu perigo e que podera en ella1163 seer filhado, que por muytas 
uoltas que de no monte ca [a]os homes pareça que uem cansado, sempre se guarda 
que possa correr a armada en tal guisa que possa escapar. E quando assi ue[e]m os 
moços con grande arroido e muy achegados, departesse aquella cousa que elle assi 10 
ha por stinto de natura para se guardar, en tal guisa1164 que non sabe se he milhor 
sair aas armadas, se melhor atender aquelles que ue[e]m empos elle1165; ca pollo 
arroido grande que ha que uem atras elle non sabe de dous males qual aja de 
escolher. E porque lhe pareçe1166 que aquello que uem detras elle he mayor perigo 
e pollo grande sabor que ha de se lançar no outro monte, por aquello sal mais toste 15 
nas armadas e por esto1167 he boa montaria aos moços de lhe fallarem assi como 
dito auemos. E en alla lhe faz bem de irem por o porco non auer geito de se tornar, 
que quando os moços fossem todos por hũu lugar e o monte ficasse desembargado, 
que por o temor que ha de sair às armadas muytas uezes acontesce que da bolta e 
se torna ao monte, o qual non faria quando os moços fossem en alla e o monte non 20 
ficase1168 desembargado perque se o porco pudesse tornar; ca elles quando assi 
uam, non uam senon como en bozaria e o porco sal melhor por esto às armadas, e 
por tanto he boo de irem assi como en bozaria. Mais se o porco correr contra a 
bozaria, a mister qualquer moço que ao monte ouuer de andar que lhe faça 
destoutra maneyra: tanto que uir que o porco a que assi os caães forem postos, que 25 
corren escontra 
[fol. 93v] 
a bozaria, logo a todollos moços compre de quedarem de tanger as bozinas e esso 
medes do moyto fallar e ainda do andar, ca non deuem de ir atan rijos en como 
pera outra parte do monte en que non estiuesse a bozaria. E esto he boo de saber a 30 
qualquer monteyro porque he bem, porque estas cousas lhe son assi compridouras 
de se fazerem quando assi este porco corre escontra a bozaria he boo aos moços1169 
de non andarem assi rijos nem de tanger as bozinas como dito he; porque se assi 
andassem rijos polla uolta dos caães que ueem con elle e outrosi pollo tanger das 
bozarias, quando se o porco assi uisse apertado antre os da bozaria e os moços e os 35 
caães que uehem atras elle, de força lhe seria de romper cada hũa das partes. E 
porque os porcos a que poem os caães ou os demais delles, demais en nos montes 
onde ha bozaria, sempre o monte he mais piqueno en que o porco see que o outro 
escontra onde lhe poem a bozaria. E porque a sua natureza1170 do porco he quando 
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lhe son postos os caães sempre requerer1171 por saluaçom de sua uida os grandes 
montes, por esta cousa quando se uee assi apertado antre os que ueem depos elle e 
os da bozaria, d´aguisada cousa he e de feito assi se faz, que os demais delles a 
passam posto que a bozaria seja tomada o melhor que pode seer. E quando os 
moços assi uirem correr o porco escontra a bozaria, tenhanse muyto do correr e do 5 
muyto fallar, e por esto1172 he boo de o assi fazerem por non perderem o porco a 
que assi teem postos1173 os caães, ca assi como lhes faz prol de lhe andarem rijos 
quando o porco uay escontra as armadas para o fazerem sair a ellas, assi lhes faz 
perda de lhe andarem rijo quando o porco uay escontra a bozaria, porque he 
escontra o lugar onde se pode perder. Se o porco a que os caães son postos quer1174 10 
andar boluendo no monte e non quer sair às armadas nem esto medes escontra as 
bozarias, ou podera seer que sera1175 tal monte que bozaria non terra, a este porco 
tal1176 que assi anda boluendo pello monte deuem os moços de andar pollas guisas 
que ja dito auemos en este capitulo no lugar onde diz como os moços logo no 
começo deuem de andar, senon tan solamente que se deuem de guardar que 15 
quando o porco assi andar en reuoltas e passar por ante elle, tanto que assi pas[s]ar 
por elle e uir que non posa ferir, non corra mais empos elle a menos que todollos 
caães ou os demais non pas-sem1177 
[fol. 94r] 
sem por elle, ca esta he muy boa montaria de o assi fazer qualquer monteyro que 20 
ao monte anda quando se o porco anda reuoluendo; ca a muytos moços acontesceo 
quando o porco assi andaba en reuoltas passarem ante os caães e quando queriam 
ferir o porco, o porco se espantaba de elles e elles por cuydarem que faziam bem 
corriam empos elle e acertauase que o porco se alongaba delles; e ao correr quando 
assi hiam, non hiam por onde o porco hia e os caães quando pa[ssa]bam por alli 25 
por onde o moço hia correndo, cuidabam que o moço leuaba o porco ante si e por 
aquella cousa erraba o porco. E pollo grande correr do porco quando se assi 
espantaba e pollo errar1178 que os caães errabam, ficabam os caães en tal guisa 
atam longe que o non podiam cobrar; e se o algũ[u]1179 cobraba era atan tarde que 
o porco lhe hia a tanto de longe, que en todo aquelle dia o porco non podia seer 30 
bem1180 acompanhado1181. E por tal cousa que aos moços do monte muytas uezes 
acontesceo de o fazer cayrem en erro e por se guardarem de tal erro deuemse os 
monteyros de guardar de o assi fazer aquelles que quiserem seer direitos 
monteiros. Mais quando bem quiserem fazer e lhes assi acontescer de toparem con 
o1182 porco que anda en reuoltas, tan toste que assi toparem con elle e uirem que o 35 
non podem ferir en aquelle lugar onde se o porco delles alongar, lo(n)go deuem 
estar quedos e darem uozes eylo uay, eylo uay, e fazerem uinr os caães assi e 
encaminharennos todos direitos; e ata que todos non sejam enderençados ou a 
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mayor parte delles, non moua dalli donde se o porco espantou. E depois que os 
caães todos forem encaminhados1183 ou a mayor parte delles segundo de susso dito 
he en este capitulo, entom pode seguramente andar sen temor de errar aquello que 
o dereyto monteiro a de fazer. Non diga quem quer que este liuro leer que he cousa 
baldada quando se assi o porco espanta do monteyro, que he bem de o monteyro 5 
dizer eylo uay, eylo uay, que este dizer faz muyto bem en no correr do monte ao 
porco que assi anda en boltas; e os moços que ueem longueyros dos caães ou a 
traues delles ou en algũu lugar onde1184 se possa ouuir, quando se assi diz logo se 
certificam que o porco uay alli onde o monteyro diz aquellas palabras; e polla 
[fol. 94v] 10 
certidom que o porco alli uay, auiuanse1185 mais e andam melhor e mais certos a 
fazer aquello que ham de fazer; e ainda he mais, que os caães quando estas uozes 
ouuem se esforçam muyto mais en no correr e correm mais aguçosos e de 
melhormente. E quem esto non sabe que he uerdade que os caães por estas uozes 
correm de melhormente quando o monteiro assi topa con este porco, parelhe 15 
mentes e achara que esto he uerdade, que quando lhe assi  disserem estas uozes 
que os caães correm de melhormente saluo se forem muy sobejamente cansados. E 
ainda que cansados sejam, se igualmente ueem chegados ao porco, qualquer 
monteyro que seja parelhe mentes e uerra que elles se esforçam no seu correr 
quando taaes uozes ouuem; e ainda mais lhe compre atanto que este porco se 20 
começa a reuoluer no monte, logo se os moços deuem a apartar en andar cada 
hũ[u]1186 arramado por onde melhor poder atalhar. E esso medes quando uirem no 
lugar ou lugares en que o porco mais a meude faz as uoltas, en aquelle lugar o 
deuem algũus1187 delles aguardar. E este andar assi arramados e en lugar que a 
meude toparem con elle e esso medes o aguardarem en aquelles lugares onde o 25 
porco mais a meude faz as uoltas, he muyto boo pera os moços tragerem seu feito 
mais toste a fim. Ca quando o porco estas uoltas da e en cada hũu lugar topar con 
os moços, de si mesmo se anoja e se espanta e por aquella cousa sal de 
melhormente às armadas, a qual cousa non faria se todollos moços andassem 
juntos empos elle1188 por onde elle anda; des ende se os moços atras elle quisessem 30 
andar, era de força de leuarem mayor trabalho sem mais pouco effecto de bem 
fazer. Ainda lhes faz definirem seu feito mais aginha quando assi andam 
arramados, que por assi andarem o matam mais aginha,  hora seja que se o porco 
ladre ou en atrauesandoo ou de outra qualquer guisa que se o porco deua de matar; 
ca esto esta en uista a qualquer homem que razom aja, que quando assi os moços 35 
andarem arramados que mais a meude toparam con elle mais que se andassem 
juntos; e pollo ajuntamento que se assi con elles ajunta, esta en razon de o mais 
toste mataren ou afazerem en tal guisa espantar que leixe as reuoltas e saya mais 
aginha às armadas. Se lhe os caães correrem che1189  
[fol. 95r] 40 
chegados, quando lhe assi correrem e os moços ouuere[m] de andar, compre de 
andarem desta guisa: como uirem que os caães começam de alcançar o porco, logo 
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se deuem de meter por onde os caães uam e non deuem a teer mentes por onde 
andarem por carreyros nem por lugares altos, assi como lhes antes escreuemos, 
senon tan solamente por alli por onde o porco uay, saluo que en assi andando se 
lhe acertasse ir por monte limpo, mais todauia ir a igual delle ou muyto chegado, 
que quando o porco assi alcançado dos  caães uay e os caães uam chegados a elle, 5 
de força he que logo a piqueno espaço se lhes o porco ladre. Ca posto que algũus 
monteyros disessem que o uissem alcançado e o porco non se ladrasse, por esto os 
que este liuro leerem non dem por ello nada, que ainda que hũu porco fosse assi 
alcançado e se non ladrasse, bem sabudo he que os demais ou todos se ladram; e 
porque se assi ladram lhes deuem de andar os moços1190 por onde quer que elle uay 10 
en tal guisa que atanto que o porco ladrar logo saltem con elle a o matarem, a qual 
cousa non poderiam fazer quando o quisessem atalhar ou quisessem catar 
carreyros limpos ou montes limpos per que andassem, assi1191 como dito auemos 
no começo deste capitulo. E quando assi andarem empos o porco que assi for 
alcançado dos caães, todollos moços se auisem de non tangerem1192 as bozinas, 15 
deshi de se calarem todos que nenhũu delles non falle senon muy pouco; e 
quanto1193 se mais calar, tanto fazem mais chegar o porco ao monte e os moços 
uam mais seguros. Ca o porco quando non ouue o arroido das uozes atende mais 
os caães, hora seja por cansanço ou por ardideza; ca os demais dos porcos que os 
caães atendem, todollos demais atendem ou per cansaço ou per mingua de ligeiros, 20 
ca non a ham tanto como algũus outros porcos. E ainda que assi seja alcançado, 
non leixam porem algũus de ser1194 assi alcançados por mingua de ligeirize, senon 
tan1195 solamente por grande ardideza; e hora seja por cansaço ou por ardideza, 
quer por mingua de ligeirize, muyto presta aos moços de irem calados quando o 
porco assi for alcançado, ca en quanto elles assi uam calados o porco non nos ouue 25 
e assi non se espanta por qual- 
[fol. 95v] 
quer modo que seja alcançado e da mayor lugar aos caães de se chegarem mais a 
elle; e quando lhe mais chegados son, tanto mais o tragem a morte e esso medes os 
moços andam mais seguros de si, ca pollo non fallar leixam de fazer arroydo e 30 
quanto menos arroydo fazem tanto mais ouuem o abalar que se o porco aballa e a 
arrancada que fazem os caães con elle. E quanto o moço o mais ouue e o sente, 
tanto mais seguro entra a elle onde se esta ladrando, que quando o moço non ouue 
o porco nem o sente, nem esso medes as arrancadas que o porco faz con os caães, 
nunca a elle pode entrar seguro; por todas estas cousas deuem os moços andar 35 
calados quando o porco for alcançado dos caães. E ao que dissemos como lhe os 
moços auiam de andar quando os caães forem longueyros, ou iram folgados ou 
cansados; se forem folgados, os moços tenham o modo dito en este capitulo no 
principio; e quando os caães assi correm que elles uam folgados e o porco uaa 
delles longe, deuem os moços de andar assi1196 como dito he, senon que ainda am 40 
mais de fazer os moços que andarem ao monte, que quando este porco assi for 
longueiro non deuem atanto de falar nem a tanger como fariam en outros tempos 
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que o porco non fosse alongado; ca se os moços fizessem grande arroido de brados 
e das bozinas quando o porco1197 assi fosse alongado, pollo espanto que de elles 
tomasse sempre andaria mais rijo; e se lhe pouco fallassem, andaria mais passo e 
por esso os caães se achegariam a elle mais toste, e assi esta de razom que fara boa 
montaria qualquer monteyro que o assi fezer. E se os caães forem cansados quando 5 
o porco assi for alongado, os moços lhe deuem de andar destoutra guisa: que se am 
bem de achegar aos caães e irem con elles muyto juntos, falandolhes en boas uozes 
esforçadamente, en tal guisa que os caães se esforçem pollas uozes e aiam sabor de 
teer melhor o correr; guardense que nunca se acheguem muyto a elles que os 
alcancem nem se enuoluam con elles, mais sempre uam delles arredados1198 quanto 10 
puderem ser dez ou doze braças, segundo se esto pode dizer en estimar en tal guisa 
que os caães filhem esforço e non ajam aazo por leixar o porco. Ca sejam atam 
certos todollos que deste jogo usarem que quando os caães assi ue[e]m cansados, 
de muy pequena cousa filham1199 
[fol. 96r] 15 
filham embargo perque am o azo1200 de leixarem o porco apos que assi uaam; ca 
pollo cansaço pollo qual elles ja ham sabor de leixar e esso medes pollo porco ir 
longueyro, quando se assi ajuntam estas cousas, con pequeno embargo de ligeiro 
leixam os caães o porco. E cream os moços que se se enuoluem con os caães, que 
pollo espanto que elles algũas uezes tomam quando se assi con elles enuoluem, por 20 
non serem elles os moços que pensam delles ou pollo trillar que trillam o rastro, 
por estas cousas o leixam muy1201 toste e he perigosa cousa de o fazerem os moços 
quando os caães assi uam cansados. E por tal cousa defenderom todollos 
entendidos monteyros, e nós assi os aconselhamos, que quando os caães assi forem 
cansados, que os moços se guardem de se enboluerem con elles nem esso medes 25 
de se a elles chegarem, ca aquelles que o fezerem erraram de fazer en ello direita 
montaria. Ainda dissemos no principio deste capitulo que tanto era louuado de 
andarem os moços por carreiros limpos ou por monte raso, que quando corriam o 
monte per pauijs que fossem espesos de siluas ou de ameaaes ou de outra qualquer 
cousa que se non podesse bem andar, que lhe era louuado de sahirem fora e irem 30 
antre as armadas e o monte, con tanto que non façam as cousas que lhes adeante 
diremos de que se deuiam de guardar pera non cahirem en erro. As cousas en que 
os monteyros podem errar quando assi sayrem1202 fora dos pauijs pera irem antre 
as armadas e o paul, assi he desque for de fora ir fallando ou tangendo, ou 
correrem atam muyto que1203 se parem antre onde o porco ouuer de sair e as 35 
armadas, ca os que estas cousas fezessem todo o que en sua montaria auiam de 
fazer, todo1204 seria errado. Mais quando en tal monte correrem e lhes for de força 
de sayrem fora, tanto que forem fora1205 non fallem nenhũa cousa que seja, senon 
andem quanto1206 puderem andar en tal guisa que se igualem1207 con os caães e 
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deshi que1208 os non passe[m] per1209 nenhũa guisa que seja, mais sempre leixe[m] 
ir os caães deante en tal guisa que os non passe[m]. E se uirem ante que outra uez 
entrem ao monte que o porco lhes faz sembrante para sair, logo estem quedos ata 
que o porco saya se quiser sair, en tal guisa que non uaão1210 antre o porco e as 
armadas. Creede que os monteyros quando se en tal monte acertaram de sair con 5 
tal  
[fol. 96v] 
porco e o fezerem por esta guisa, que faram como dereitos monteyros quando 
desta guisa andarem. 
 10 
Capitulo VII . Como am de fazer os moços quando lhes os seus caães cambam1211 
o porco perque uaam a que assi son postos. 
Hora assi quando acontesce que os caães son postos a algũu porco grande, hora 
entre da manham que se aja de aleuantar con os caães, hora seja que se 
[a]leuante1212 à calcada, quando os caães assi correm con este porco grande, 15 
acontesce muytas uezes que o porco en dando uoltas pello1213 monte ou por ir 
requerer os montes que son muyto espesos1214 assi como dissemos en este liuro en 
muytos lugares, se acertaba algũu outro porco, e en saltando con elle na cama  o 
outro se aleuanta e corre logo da cama e o porco grande fica en aquelle lugar 
donde o outro se aleuantou e os caães que sentem o correr do outro porco que se 20 
uay, leixam aquelle perque1215 uinham e filham aquelle que se assi aleuantou e fica 
o porco grande, e os caães1216 uaam con o mais pequeno. Por este ficar que assi o 
porco fica, dizem os monteyros que o porco grande lança o outro fora e aquelle 
fica no monte; esto bem pode seer que sera como elles dizem, mais nós teemos que 
lhes ueem por algũu stinto natural que ham as animalias de o fazerem assi; mais 25 
segundo nós pensamos, teemos que se faz por auiamento, deshi que se achega con 
ello algũu azo de natureza1217, ca a elle por sua natureza lhe da assi como dito 
auemos requerer os montes grandes e muyto espesos; deshi a tambem lhe da de 
quando os caães assi correm con elle de se achegar a algũas1218 outras animalias 
suas semelhantes pora se por ellas melhor poder defender; por estas duas 30 
rezoões1219 ou per cada hũa de ellas nós teemos que elle podera aquello fazer; e 
esto medes de auiamento o pode fazer en andando pello monte, que topara con 
outro porco e deshi por se teer no outro monte que he spesso podem aquello fazer, 
ca non por outra cousa que elles arrazoadamente façam. Mais hora como quer que 
seja que esta cousa se assi faça, acontesce en no monte muytas uezes 35 
continuadamente de se fazer que o porco grande fica en no monte e os caães saem 
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con o outro mais piqueno; e dizemos que saae con o porco mais piqueno, ca desta 
guisa non lhe podem dizer que o sabuio camba o porco per que1220            
[fol. 97r] 
per que uay; e quando o camba, uay per o rastro de hũu porco e acha a trauessa do 
outro e leixa aquelle per que ua e filha o outro; a este dizem os monteyros que he 5 
cambar de hũu porco por outro quando o sabuio assi camba. Ainda esto medes 
soem a fazer e assi se acontesce de feito, que en correndo os caães con o porco o 
leixam pollo ceruo ou elles medes erram muytas uezes o porco de si meesmos, que 
o perdem en tal guisa que non sabem por onde se lhes uay nem onde fica. A esta 
cousa, a correger o monteyro seus caães quando per cada hũa destas guisas lhe 10 
uam errados, logo primeiramente queremos dizer quando o porco grande fica en 
algũa mouta e os caães saem por onde uay o outro mais piqueno. En todallas 
cousas da montaria compre aos monteyros de andarem bem auisados das cousas 
que lhes no monte podem acontescer, a seerem bem nembrados dos remedios que 
am de fazer pera corregerem aquelas cousas danosas pera seu jogo que se lhes en 15 
elle muytas uezes fazem. Assi quando ao moço acontescesse de poer os caães ao 
porco grande, compre de se nembrar se entrou algũu porco ou porcos en aquelle 
monte. E quando assi uir que o porco entrou en aquelle monte que assi era espeso, 
en que o porco ou porcos poderiam seer que en aquelle monte entrarom, tanto que 
de alli os caães começarem a sair de alli afora, faça muyto por se fazer certo se he 20 
aquelle o porco grande a que pos os caães; e desto se pode fazer certo en saindo 
por algũus altos ou por atalhar deante os caães ou por outra qualquer guisa que 
possa ueer1221 o porco con que uaam os caães; e se uir aquelle porco logo podera 
seer bem certo se he grande, se piqueno; e se piqueno for, podera seer bem certo 
que non he aquelle o porco a que pos os caães, en como quer que muytas uezes se 25 
acontescesse que en algũus lugares paresce o porco grande piqueno, e o piqueno 
grande. Mais porque non uem muyto proueito aos monteyros de saberem os 
lugares en que esto paresce, conuem a saber os porcos grandes piquenos e os 
piquenos grandes, por ende non o queremos escreuer, ca nos paresce que non uem 
muyto a prol aos monteyros de o saberem segundo dito he, demais por uos non 30 
determos a demostrar o que ham de fazer. Quando o porco grande assi fica no 
monte e o piqueno sal- 
[fol. 97v] 
fora con os caães, porque esta cousa aos monteyros lhes he proueitosa de o 
saberem, por tanto diremos como am de fazer. Assi quando o porco for ao 35 
monteyro de certo polla uista que o uee que o porco piqueno lhe bay1222 fora da 
mouta e o grande lhe fica, logo elle per si tome os caães que uam con o outro 
quantos mais puder e de uozes aos outros moços que lhos tomem perque non 
leuam o porco a que forom1223 postos; e guardense quanto puderem de quando assi 
tomarem os caães que lhes non façam mal, ca mais ual tomando poucos caães sem 40 
lhes fazendo mal que tomar muytos fazendolhes a tal tempo mal, como aquelles 
que non erram de fazer aquello que am de fazer; ca grande erro he ao monteyro 
quando de outra guisa o pode fazer, tornar seu cam con feridas quando o elle bem 
faz, ca assi lho dissemos ja no capitulo XIV do liuro I. E se acontescer que o 
monteyro non possa ueer o porco a que poem os caães por subir en algũus altos ou 45 
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saindo ante elles na trauessa, entom non podendo assi ueer o porco con que os 
caães correm, pare mentes no rastro e ueja se he grande se piqueno, ca esta he hũa 
cousa en que faz fazer aos monteiros certo se he grande se piqueno o porco, 
segundo dito he no absoluimento da duuida IV que os porcos fazem de auiamento 
no liuro I1224. Mais quando assi quiser parar mentes pollo rastro non se esfeuze de 5 
o ueer en hũu lugar, ca bem lhes1225 dissemos en o absoluimento de esta duuida en 
que hi auia1226 terras que dos rastros grandes faziam parescer piquenos e dos 
piquenos grandes. E en taes terras como estas, hora lhes pareça1227 o rastro 
piqueno, hora grande, non se deue muyto a fiar que o porco he piqueno nem 
grande. Mais porque esta cousa a de fazer de pressa en ueendo o rastro, se muyto 10 
tardasse poderse hiam alongar a tan muyto os caães do monteyro que depois os non 
poderiam cobrar; e quando esta cousa depresa quiser ueer, nembresse bem que 
janda era a unha do porco que no monte foy metido, se o monteyro uio e se o non 
uio. E dizemos ainda se o non uio, porque todollos moços quando o monteyro que 
tem o porco aprazado lhe poem os caães, que a poucos ou a nenhũu ueem o rastro 15 
quando poem os caães, nem o monteyro que o meteo no monte nunca a de leue o 
mostra aos moços, pero que se quiser fazer boa montaria teudo he de lho mostrar 
segundo lhe dito1228 
[fol. 98r] 
dito auemos. E porque o poucos ueem ou nenhũu, por esso dizemos que ainda que 20 
o non uisse poderia dizer que aquelle porco que entraba naquelle monte era grande 
ou pello ouuir que ouuio dizer que era grande ou pollo uer, por esta cousa deue 
sempre de teer que o porco he grande. Assi quando o1229 elle quiser ueer se he 
grande ou non, non deue a parar mentes na largura1230 do rastro quanto seja de hũa 
parte a outra, segundo se faz  quando o porco uay de passo; quando o porco corre 25 
algũas uezes pollos lugares e esso medes pollas terras, se enancham1231 as unhas 
delle de hũa parede a outra de fora que faz parescer o rastro muy largo; mas se o 
monteyro esto quiser saber por certo quando o porco assi corre, pare mentes a 
unha delle, e esto dizemos porque a de parar mentes de ambas as unhas da maão 
ou do pee cada hũa por si1232. E se uir a unha do porco de grande forma e ancha 30 
estimandoa ao que uay correndo, entom pode creer que aquelle he o porco mesmo 
a que pos os caães e entom non ha mais de fazer senon andar assi como lhes dito 
auemos en o capitulo IV deste liuro II. E se uir que o rastro he desuayrado de este, 
assi como de seer muyto delgado ou muyto estreito ou piqueno en sua quantidade, 
entom pode bem saber que non he grande o porco con que uaão os caães; e entom 35 
para1233 a retornar os caães ao porco grande que fica no monte deue a fazer por esta 
guisa: tanto que os caães forem tomados, aquelles que assi puder tomar, torne a 
aquella mouta en que osme1234 que o porco grande fica e ueja de qual parte lhe 
uem o uento e ponhasse de so o uento con os caães; e entom lhes tire as treelas e 
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falelhes e faça como dito auemos no capitulo XXX do liuro I, no lugar onde diz 
como se a de aleuantar o porco à calcada. En esto fallarom os monteyros que como 
quer que esta cousa era1235 boa de o fazerem assi pera acharem o porco que ficaba 
no monte en algũa mouta, empero que  lhe podia uir o contrairo por esta guisa: 
quando os caães assi fossem soltos, polla creença que ja tinham1236 para alli por 5 
onde o outro passara que de razom estaria de non curar de outra cousa senon sair 
na trauessa per que ja antes fora e por tal cousa, quando assi fizesse, ficaria o 
porco grande por achar; por ende disserom algũus que seria melhor de leuarem os 
caães nas treelas e uirem ao sovento assi como dito he en este capitulo. E que 
[fol. 98v] 10 
se os monteyros fossem tres ou quatro ou mais, que lhes compria de uirem ar-
ramados, assi como lhes ensinamos que o am de fazer quando andassem à cal-
cada, porque de razom estaba que quando assi fossem arramados que os caães 
aueriam o uento do porco que assi estaba furtado; e que hora desse o uento delle 
aos caães, ora se o porco aleuantasse deante os moços, que os caães lhe seriam 15 
postos melhor e mais certamente. E esta paresce que he muy milhor e mais certa 
razom que a outra de se lhe assi fazer, senon que aos moços do monte sera de 
gran1237 trabalho leuarem assi seus caães nas treelas pello monte; e assi quem 
quiser retornar os caães ao porco, faça por cada hũa destas guisas e fara como boo 
e dereito monteyro, en como quer que nós aconselhamos a qualquer que o ouuer de 20 
fazer, pollo melhor fazer1238, que o faça por esta segunda guisa; ca muyto melhor 
he a qualquer que algũa cousa queira fazer bem, fazella ainda que seja con 
mayor1239 trabalho ca de a fazer menos bem e ser con menos afam. 
 
Capitulo VIII . Do corrigimento do cambar dos caães quando cambam hũu1240 25 
porco por outro ou cambam porco por ceruo. 
Acontesce ainda que os sabuios cambam o porco per que uam, assi como dissemos 
no capitulo VII, que era cambar quando o cam hia1241 pello rastro de hũu porco e o 
leixaua por outro rastro que lhe atrauessaua per sua ida direita; quando se 
acontesce que se esta cousa assi faça no monte, se o sabuio leixa1242 o porco 30 
grande por outro mais piqueno, a qual cousa deuem os monteyros de remediar. 
Tanto que esta cousa conhescer bem pello1243 rastro ou polla uista, segundo dito 
auemos que se pode conhescer no capitulo VII deste liuro II, faça a todo seu poder 
por tornar1244 aquelles caães que assi  cambarom aquelle porco, non lhes fazendo 
mal como alli dissemos. E se os non poder tomar, de uozes aos outros moços que 35 
os tomem con aquelle som que os monteyros tragem de costume quando o porco 
assi he cambado, tangendo rastro e torna del. E se os poder tornar todos ou quantos 
quer que possa tomar, chegue aa trauessa ali onde o porco foy cambado e 
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guardesse que quando alli chegar que non tire logo as treelas aos caães, ca poderia 
seer1245 
[fol. 99r] 
seer que os caães, quando fossem postos en amballas duas trauessas, leixariam o 
porco grande como antes fezerom e tomariam o rastro do mais pequeno; e esto 5 
poderiam dizer quando o assi1246 fizessem que seria peor erro que1247 primeiro, o 
derradeyro. Mais quando bem quiserem fazer, ua[a]m polla trauessa do porco 
grande hũu1248 espaço e entom lhe ponham os caães como dito [he] no capitulo 
XXX do liuro I, onde falla do aleuantar por treela. Guardense que quando assi lhe 
ouuerem de poer os caães que os non ponham en lugar raso nem en moutas 10 
arredadas, ca sejam bem certos que quando o porco assi fica no monte e lhe fica 
espaço grande do que foy leixado ata de lhe poerem os caães, ca poucos caães son 
saluo se forem de muy grande bondade que en taaes lugares forem postos, que bem 
possam correr; por ende faz mister aos monteiros de seerem auisados, que quando 
assi ouuerem de tornar os caães a lhos poerem outra uez, que sempre se guardem 15 
de os1249 non poerem en taaes lugares, mais ponhannos en lugares que sejam 
espesos, que en estes correm os caães melhor. E se acontescer que os caães 
cambem porco por ceruo, a esto deuem os monteyros fazer de outra guisa: tanto 
que os caães uam errados e leixam o porco a que os posserom pollo ceruo, logo 
con muy grande aguça deuem correr o mais que puderem por sairem deante os 20 
sabuios que uam apos o ceruo; e como chegarem à trauessa, atendam os caães ata 
que uenham a elles; e como hi chegarem, façannos boluer con feridas, dandolhes 
pancadas con as azcumas e falenlhes as palabras que os monteyros soem a fallar 
aos caães quando fazem mal; que quando elles leixam o porco pollo ceruo 
tornandoos entom con aquelle mal que lhes assi fizerem, lhes faz grande bem aos 25 
fazer ser boos; que assi como o cam quando corre bem que achega à encarna e o 
monteyro o assi encarna e afaga lhe da a conhescer que fez aquelle bem, e por 
aquele bem que lhe assi faz conhesce, e pollo conhescimento se faz boo. Assi 
quando faz tamanho1250 mal poelo no porco e leixalo por1251 ceruo, que he hũu dos 
mayores males que elle pode fazer, entom fazendolhe mal, elle por seu instinto1252 30 
conhesce que non he bem aquella cousa e entom se cabida de fazer aquelle mal e 
pollo cabidamento torna a seer boo. Por esto he dereita montaria quando o sabuio 
camba o porco 
[fol. 99v] 
pollo ceruo, que o quisserem tornar, que o tornem con pancadas e con asperas 35 
palabras. Hora quando os caães assi forem tornados da trauessa do ceruo per que 
hiam, logo os moços1253 os tomem nas treelas e desque forem hũu espaço dalli 
onde lhes fizerem1254 este mal, començenos1255 a afagar e se acharem agua ‹agua› 
denlhes a beuer, e todo esto façam o mais apresa que o poderem fazer. E este 
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tornar nas treelas lhes he muyto boo porque saibam todollos monteyros que os 
caães que son usados aos poerem de treela, que posto que uenham cansados da 
corrida de qualquer ueaçom que seja, que se os algũus monteyros filham nas 
treelas que elles se fazem assi en semelhante como se nouamente fossem postos, a 
qual cousa non fazem quando os tornam e os leixam uir soltos; ademais quando os 5 
ferem e elles an1256 medo das feridas que lhes1257 derom, tanto que os tiuerem 
tornados nas treelas e lhes derem de beuer se acharem agua, assi como dito 
auemos, afaguemnos en tal guisa que lhes façam perder o medo; entom tornem o 
mais toste que o fazer puderem a aquele lugar onde os caães cambaron o porco 
pello ceruo e entom denlhes a sayda per olho por onde o porco uay. E desque 10 
uirem pera onde o porco uay direito, uejam o cam que de melhormente quer correr 
con elle, e pera conhescer qual dos caães he melhor pera correr con elle non se 
conhesce senon polla querença que os caães fazem quando estam de sobre a 
trauessa; ca aquelle que mais querença faz, aquelle pareçe que ha mayor uontade 
de correr con elle; e aqueste lhe ponham primeiramente e depois os outros, assi 15 
como ja dissemos. E en como quer que dissemos que aquelle can que mor 
querença faz quando esta de sobre a trauessa, que esse he melhor de lhe poerem 
porque elle quer melhor correr con elle; e esto he certo, ca en nos demais que 
melhor querença fazem quando o porco he aleuantado, estando de sobre a trauessa, 
que estes1258 ou os demais correm melhor con elle al[de]menos en na primeira 20 
solta; mais empero non leixa hi de auer outros caães que non fazem grande 
querença estando nas treelas posto que o porco seja aleuantado e non leixam por 
ende de seer muyto boos e correrem muyto melhor con o porco que os outros que 
fa1259 
[fol. 100r] 25 
que fazem as grandes querenças. E por ende1260 os monteyros que os ouuerem de 
poer auisemnos1261 que os ponham ao porco e todauia aquelle que for melhor de 
todollos caães que consigo tiuerem. E desque aquelle for enderençado1262 e 
todollos outros apos elle, falenlhes e tanganlhes1263 as bozinas, ca per esta guisa 
tiuerom os monteyros de ante nós que boos forom1264, que assi se auisam de 30 
emmendar1265 os caães que cambassem o porco pollo ceruo.  
 
Capitulo IX . De como os caães que erram de si mesmos se an de enmendar.   
Acontesce ainda que os caães erram de si mesmos; dizemos de si mesmos porque 
non erram senon por toruamento quer do tempo que os faz toruar, a qual cousa 35 
elles de si non podem bem enmendar, ca erraram algũus caães que son assi como 
sandeus, que saem a uozes en tal som como se algũa ueaçom1266 leuassem ante si; 
e elles quando estas uozes ouuem, leixam o que an de fazer e uoluem a ellas; e en 
uoluendo a ellas leixam o rastro per que uaam ou o erram por algũu 
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atrauessamento que lhe algũu de a cauallo atrauesse; e porque son auezados a lhes 
os de cauallo matarem o porco, tanto que ouuem os strupos do cauallo leixam o 
porco per que uaam e boluem a elle; ou o leixam por cansaço, porque todas estas 
cousas son por seu fazer mesmo delles, por tanto dissemos que o leixauam por1267 
si mesmos, porque elles por sua mingoa erraron de fazer aquello que deuiam de 5 
fazer. Por ende quando taes cousas acontescerem aos monteyros de os caães assi 
errarem por si medessos1268, deuem a seer auisados e des hi sabedores como am de 
correger a taaes cousas quando lhes aueerem. Pera as saber correger am mister que 
façam desta guisa aquelles que o non souberem, que ouuerem uontade de seer boos 
monteyros: se lhes acontescer que os caães erren  por algũu1269 can ou caães que se 10 
antre elles mesmos [ha] que sejam sandeus assi como muytos caães son, desto non 
se marauilhem os monteiros que este liuro leerem por lho nós assi dizermos que os 
caães son sandeus, ca sejam bem certos os monteyros que ha hi algũus caães que 
en seu seer a natureza1270 que ham de os fazer obrar,  
 [fol. 100v] 15 
fallesce en elles tanto que se mostram en elles sinaaes e a tantos affectos de 
sandice en aquello que am de fazer, assi como se pode mostrar en algũa outra 
creatura que humanada seja; e se esto non souberem ou algũa1271 uez o non 
probassem, probenno pollo ueer e uendo hũus caães e outros que maneyra teem, 
acharam que na natureza dos caães assi ha hi sandeus segundo mais e menos en 20 
como o son os homẽes1272 segundo a disposiçom que cada hũu recebe. Assi 
quando algũus caães recebem atal disposiçom desta sandiçe que dito auemos, que 
he quando correm sahirem con uozes non indo no rastro do porco nem de outra 
ueaçom que seja, en tal guisa que os caães se ajuntam a elles e leixam o porco per 
que uam; e quando o assi leixam, tornam às uozes dos outros que son como 25 
sandeus. Os monteyros que en este jogo tal se acertarem de andar por fazerem bem 
e emmendarem a perda e o erramento dos seus caães, lhes he nescessario pera 
estas cousas emmendarem de os emmendar por esta guisa: tanto que os uirem que 
assi uam errados por esta dita cousa da sandice dos caães que assi saem a uozes, 
logo tam toste que puderem uaam tomar aqueles caães que andam sandiamente e 30 
prendannos; e desque forem presos façam tornar os outros con as palabras que os 
monteyros soem a dizer aos sabuios quando erram, que son dizer aca, aca, boluer, 
boluer. E ainda quando toparem con algũ[u]1273 dos caães que assi sayrom aas 
uozes dos outros sabuios tragannos mal de palabra, con que os caães [son] 
acostumados de ouuirem quando os quiserem castigar; e guardense de os non 35 
ferirem de paao1274 nem de pedra, que en tal caso como este pollas feridas non lhe 
poderia uinr bem, ante lhe faria mal. Deshi quando ouuerem de boluer os caães a 
aquelle lugar onde leixarom o porco, quando pera alo ouuerem de ir, boluam todos 
rijos e con muytas destas uozes ata que cheguem à dereita trauessa do porco e 
entom encaminhennos e façamnos1275 mais dereitamente encaminhar que elles 40 
puderem. E ainda esto façam  mais, que como os caães começarem a encaminhar, 

                                                 
1267 o leixauam por] deixauam per L 
1268 medessos] medesses L 
1269 algũu] algun L 
1270 natureza] naturaleza O (l. 20). 
1271 algũa] alguma L 
1272 homẽes] homees O | homens L 
1273 algũu] algum O  
1274 paao] paão O 
1275 façamnos] façan nos C 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 225 

que todos ua[a]m muy rijos empos elles, tangendolhe o mais e o melhor que 
poderem por1276 lhes darem esforço para melhor correrem. E guardense que pollo 
muyto correr os non passem nem se emboluan con os caães que assi uam apos1277 
[fol. 101r] 
apos o porco, como dissemos no capitulo III do liuro II. Ainda algũus caães per si 5 
medeses como dito auemos erram; e esto he pollos tempos, os quaes tempos 
quando assi ue[e]m que fazem aos caães errar ou he pollo tempo todo ser hũu que 
comprenda todallas partes do monte, assi como he o soam1278 no primeiro dia do 
seu correr ou muy grande aguiam que uem con grande força de sobre as aguas que 
chouem en na manham ou ante; e en estes tempos taaes nós dizemos geerais 10 
porque comprendem todallas partes do monte assi altas como baixas, a qual cousa 
non fazem os outros tempos todos que adeante diremos. E estes tempos que assi 
son geerais [que] fazem errar os caães, en esto os monteyros podem emmendar 
muy po[u]co; e por ende melhor seria a qualquer monteyro quando uisse que os 
seus boos caães errabam por estes uentos que assi eram geerais de os a colher e de 15 
se uir pera a pousada, ca de filhar grande porfia en querer correr aquelle monte. Ca 
en como quer que algũus monteyros en taaes tempos algũas uezes matassem algũu 
porco, pero sabudo he a qualquer que o monte usa a correr1279 que se en elle parar 
mentes, que poucas uezes ou nenhũas se acertara en monte que seja grande de 
matar nemhũu1280 porco quando taes tempos fizerem; por esto lhes1281 dizemos, 20 
que pois esta en esperiencia de esto ser uerdade, que melhor sera a qualquer 
monteyro quando atal tempo geeral fazer1282 de se ir para a pousada que de filhar 
grande perfia por andar ao monte. E se acontescer en algũus tempos que non sejam 
geerais en todo assi como dissemos, senon que tanga algũa parte assi como se 
acontesce que se faz no tempo do ueraão en algũus uales ou en1283 ladeiras atam 25 
quentes que non ha no mundo cam que en elles entre por muyto boo que elle seja 
que possa bem cheirar o porco nem correr bem con elle, esso medes se faz no 
tempo do inuerno en algũus lugares que se fazem atam frios pollas geadas ou 
neues ou ainda disposiçoões1284 da terra, que recebem atal frialdade que non ha 
cam por boo que seja que posto que ainda fosse chegado ao porco que non erre. E 30 
esto he muyto estranho1285 ao dizer aos monteyros, ca aquelles que en estas cousas 
non param mentes lhes parecem1286 estranhas1287; ca estranha1288 cousa parece 
dizer seer algũu tempo tam quente 
[fol. 101v] 
que faça perder o cheiro ao sabuio; e esso medes pello contrairo ser o tempo tam 35 
frio que tambem polla sua frialdade lhe faça perder o cheiro, assi como dissemos 
no capitulo XVIII do liu ro I. Dito auemos ja que os caães non cheirauam o porco 
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senon pello departimento que fazia[m] do cheiro seendo o ar frio e o rastro do 
porco quente; hora se acontesce assi que algũas uezes he o tempo1289 atam quente 
en bafo que en algũa parte comprende todo o monte, que nemhũu cam per 
nehũa1290 guisa que seja pode auer aquelle departimento que dissemos per que o 
cheiraua, que atam quente he o ar que o non quer consentir nem dar lugar que o do 5 
porco seja mais quente que elle. E esto medes o faz o frio hora1291 seja de neue ou 
de geada de algũus outros uentos frios que às uezes correm, que atam toste que o 
porco por alli passa logo lhe arrefenta o rastro, que per nenhũa guisa lhe non leixa 
nenhũa quentura que o cam possa cheirar. E non dizemos que este tempo he geeral, 
que se faz assi que he cousa natural de se fazer, mais fazese ainda a pedaços que he 10 
cousa mais estranha1292, que en hũu1293 monte en hũu lugar sera muy frio e en 
outro sera en boa temperança; e en hũu lugar muy quente e en outro en boa 
temperança, assi como dissemos no capitulo XVIII do liu ro I. E como quer que os 
monteiros saibam que se esto assi faz, pero se o quiserem ueer por mayor 
esperiença1294 prouem a andar de noite ao monte e acharam que en hũu lugar lhes 15 
uerra o bafo tam quente que lhes parescerá que estam en hũa estufa ou en hũu 
banho1295 e durarlhes ha aquelle bafo hũu grande pedaço ata hũu tracto de besta1296 
en andadura do monte mais ou menos, e como o pasar logo fica en ar frio e bem 
temperado; e assi lhes poderá acontescer en a noite tres ou quatro uezes, ou mais 
ou menos, quando a noite for en que se aquelle tempo faça, ca en todallas noites 20 
non fazem aquello; e esso medes os dias, que todos non fazem os ares assi a 
espaços que toruem os caães de correr. E quando assi acontescer aos monteiros 
que topem en estes lugares que assi son quentes ou frios e sentam que os caães por 
aquello erram, se os quiserem enmendar uejam se aquelle erramento que os caães 
erram he pollo tempo, se erram en uale en que1297 estas cousas se fazem mais a 25 
meude que en nenhũu outro lugar que seja; ca en nenhũu outro lugar nun-ca se1298  
[fol. 102r]  
ca se faz saluo se lhe uem por auentura, de que homem non ha de fazer conto saluo 
quando se faz pollo uento grande que he muyto frio ou muyto quente, mais o faz 
nos altos ou nos chaãos1299 que nos uales. Assi quando quiserem enmendar os 30 
caães que pollo tempo forem errados, chamennos con as uozes con que os usam de 
chamar quando andam soltos e o monteyro uee algũu porco e lhes quer poer, e 
saya o monteyro muy toste de aquelle uale en que aquelle tempo faz; como for 
encima e lhe os caães cheirarem o porco, falelhes e ande bem chegado a elles, ca 
bem sabudo he aos monteyros que quando elles uam chegados aos caães, que os 35 
caães fazem melhor seu oficio1300 que quando uam arredados1301 de elles; demais 
depois que algũa uez erram e por aquella guisa recobraram seus caães, quando por 
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aquella guisa errarem pollo tempo de si meesmos. E dissemos sair fora o mais 
toste que sair pudesse e que per alli enmendariam os seus caães; e esto he assi bem 
de se fazer, quando se acontescer que na sayda de aquelle uale os caães logo 
acham a ida por onde o porco uay. Mais ha hi hũa cousa que he muyto contraira e 
deuenna os monteyros a repairar desta guisa, que o porco pode sair por algũa outra 5 
parte que non sayra en aquelle dereito, e poderia sair en outra parte mais alta ou 
mais baixa donde o monteyro sahisse con os caães. Pera o bem enmendar, tanto 
que o monteyro sair, que os caães lhe non toparem en1302 a ida do porco, logo se 
deue a auisar que o porco lhe sayra polla outra parte e non por aquella por onde el 
saya; e entom pare mentes a aquella parte per que mais de aguisado o porco lhe 10 
deuia de leuar e per aquella bolua con os caães assi daquella guisa como sahio da 
primeira e con aquellas uozes ata que tope en a trauessa por onde o porco uay; e 
por aquella guisa o poderá recobrar quando lhe assi sair errado, ou acima ou a 
fundo, donde elle sair segundo seu estimamento daquella parte que elle entender 
que lhe deuia sair. Mais posto que algũus dissesem que en aquele ualle en que lhe 15 
os caães errasem pollo tempo assi como dito he, que o porco ficase e non sahyse 
fora, que polla sahida que o monteyro fizesse non seriam os caães enmendados, ou 
ainda se sahissem pera outra parte na qual o monteyro se non acertasse a boluer da 
sayda que sahise, assi como 
[fol. 102v] 20 
filhar a maão ezquerda e o porco sair a maão dereita ou o contrairo. A estas duas 
cousas dizemos, de o porco ficar alli onde os caães errarem ou de sair errado, 
donde o monteyro assi fosse con os caães non o queremos departir o que se deue 
de fazer porque poucas uezes ou nenhũas se fazem e por ende porque por outras 
cousas mais uezes se fazem, pois que som repairadas como se bem deuem de fazer 25 
do recobrar dos caães, das outras non fazemos conta; e os monteyros que esto 
quiserem fazer tenham estes modos e faram en ello boa montaria en este 
cobramento dos caães. Acontescesse ainda que os caães de si erram por algũu de 
cauallo que se mete no monte e non corre por onde o porco uay pollo atrauessar do 
rastro ou uay acerca delle, e por estas cousas o cam o erra. E dizemos que o erra de 30 
si porque elle leixa o rastro que deuia a leuar; e esto lhe faz porque algũas uezes he 
usado quando os de caualo1303 correm con o porco e lho matam e elles chegam à 
encarna, por aquella cousa elles de si leixam de fazer a cousa por que deuem de 
seer boos e tornam a aquella cousa que estimam en que mais toste compriram sua 
uontade. Na qual cousa é de notar por este exemplo que os caães fazem, que 35 
grande multidom de mal he quando qualquer animalia que seja, demais os homes 
razoaueis, leixam de fazer as cousas que realmente son boas por tam somente 
comprirem os seus desejos ou pera pedir ou pera outra cousa qualquer perque seja 
comprida sua uontade. Quando estes caães assi erram pollo correr que este de 
caualo faz, o qual non o pode fazer saluo se for maao monteyro, assi como se 40 
muytas uezes acontesce nas casas dos Reys en que ha todollos oficios1304, demais 
en aquelles que son geerais, polla sua moltidom de força he que sejam maaos e 
boos. Assi quando estes caães pollo corrimento do cauallo que corre apos o porco 
ou a traues delle assi como dissemos, tanto que os monteyros uirem que os seus 
caães lhe uam errados ou ainda no primeiro correr uirem que podem errar, logo 45 
dem uozes a aquele de caualo que este quedo, que non corra mais; e entom uaam 
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aos seus caães e tomennos en as treelas e boluannos aa trauessa do porco alli onde 
o de caualo começou primeiramente de correr, e façanlhes aquello que lhe 
dissemos no capitulo IV do liuro II. Ainda muytas uezes leixam os caães per 
cansanço e este leixar quando assi1305 
[fol. 103r]  5 
assi leixam estes caães per cansanço non se podem bem recobrar, ca assi esta en 
uerdade que quando algũu diz eu en tal cousa non posso mais fazer, escusado he 
polla sua nescessidade1306 de mingua da boa uontade; e por ende, porque os caães 
erram por cansaço e este cansaço he de nescessidade e o erro non he por uontade, 
por esto non podem seer bem corregidos. Empero queremos dizer hũa cousa que a 10 
algũus hũu pouco poderia prestar, en como quer que segundo nosso estimamento a 
poucos prestara para enmendarem seus caães quando assi forem cansados, mais 
pois que nós esto uimos fazer e algũas uezes prestar non o leixaremos aquí de 
escreuer. E esta cousa que assi1307 escreuermos ualla quanto ualer ou se non prestar 
non seja nada quando estes caães assi erram per cansaço, que quer tanto ser como 15 
leixarem, ou seram muytos ou poucos, ca de hũu non fallamos porque non lhe 
pode esta cousa prestar; mais quantos quer que sejam, assi muytos como poucos, 
que todauia sejam ata dous ou mais. E quando esta cousa assi errarem por este 
cansaço e os moços os alencalçarem, uoluamnos sobre a trauessa do porco no lugar 
onde1308 errarom e uejam qual he aquele que lhes paresce que de melhormente1309 20 
quer correr segundo seu poder e uoluao per sua dereita trauessa do porco o mais 
toste e o mais direito que poderem, e encaminhenno ajudandoo assi como ja en 
muytos lugares deste liuro dito auemos; e os outros moços se atantos forem tomem 
todollos outros caães nas treelas, e ainda non leixem de tomar algũus de aquelles 
que boos forem e que lhes pareça1310 que son fortes para correr, e en quanto 25 
aquelles outros moços forem con os caães que mais fortes se te[e]m en correr, 
cheguennos à agua se a preto tiuerem e deshi cheguem a algũu lugar onde possam 
cobrar algũu uento en tal guisa que percam ja quanto quer daquelle cansaço. E 
desque uirem que taaes son que cobram algũa1311 cousa do correr, sayam diante a 
trauessa donde os outros caães ueem e quanto puderem sayam muyto diante delles, 30 
en tal guisa que elles possam achar a trauessa per que o porco uay. E este muyto 
ante dos caães lhes presta por acharem mais preto o porco, e os caães lhe correrem 
de melhormente. E quando assi chegarem de sobre a trauessa 
[fol. 103v] 
e os caães lhe cheirarem, façanlhe o que dissemos que se auia de fazer en este 35 
capitulo no lugar onde diz quando boluerem os caães da trauessa do ceruo e o 
ouuerem de poer na trauessa do porco, etc. Este recobrar dos caães se entende que 
se a de fazer en aquelle monte en que o porco non passou as armadas ou en algũa 
outra creença1312 que o porco non corre de longo, mais anda dando boltas e non 
quer sair en taaes montes. Este recobrar dos caães segundo aos monteyros pode 40 
prestar, se lhes de  prestar ouuer, ca nos montes en que o porco uay de longo que 
non queda de andar nem se detem nem quer dar boltas, esta maneira de recobrar 
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nunca pode prestar nada1313; ca os caães que dissemos a que dessem da agua e 
uagar de folgar, se lhe o porco andasse de longo en quanto elles folgassem de força 
era  que o porco se arredasse1314 muyto. E se os monteyros quisessem1315 leuar os 
caães nas treelas polo encalçar a lhos poerem bem, de força era que os caães 
tornassem a aquelle cansaço que antes ouuerom, por esta cousa non presta ao 5 
porco que uaa de longo. Quando os monteyros uirem que lhes assi uay de longo, 
nós1316 lhes aconselhamos que quando assi acharem seus caães cansados que non 
filhem sobre ello1317 mais afam, ca pouco lhes prestara ou nada, e o que melhor 
podem fazer [é] colherem seus caães e tornarse pera a pousada.  
 10 
Capitulo X. Que am de fazer os moços quando algũus monteyros pedirem os 
caães por algũu porco que ueem.  
Ainda hi ha hũa cousa na montaria en que cada dia se enuoluem os monteyros e os 
mais delles fallescem en aquelle bem que se en elle pode fazer; e porque lhe he 
muyto nescessario quando lhe acontesce(m) de o fazer bem e os monteyros non 15 
erram por lhes atal cousa acontescer, por esso queremos escreuer como lhes he 
compridouro de o fazerem quando lhes tal cousa1318 acontescer. A todos acontesce 
igualmente os dias que uaão ao monte grande en que sejam muytos porcos, quando 
lhe o senhor poera1319 os caães que os porcos se boluem pello monte hũus con os 
outros, que segundo dito auemos os caães cambam o porco grande perque uam  20 
pollo ceruo ou por outro porco mais piqueno, ou ainda saindo às armadas que hora 
lhes1320  
[fol. 104r] 
lhes matassem o porco ou non; que en cada hũa destas cousas quando se fazem, 
que en fazendose cada hũa dellas, algũu monteyro topa con algũu porco que uem 25 
sen caães, ja demais se he elle grande. E porque o monteyro assi uee ir sen caães 
da uozes que lhe dem caães, hora os demais dos monteyros, e ainda o pod[e]riam 
dizer todos que en nosso tempo son, leixam de fazer o que lhe o outro demanda e 
bradam todos: dalhe os caães, dalhe os caães, e nenhũu delles non se trabalha de 
lhos leuar; e esta cousa he maa seer o dito do monteyro bradado e nenhũu non se 30 
remeter de comprir aquello que elle pede, que he1321 que lhe dem os caães. E pois 
que he mal de o assi fazerem, os que o bem quiserem fazer façanno desta guisa: 
tanto que assi uirem pedir os caães, aquelle que os tiuere en as treelas ou ainda a 
par de si en tal lugar que os possa tomar, tan toste os tome e uaa pera aquelle lugar 
onde o monteyro está que pede os caães. E tanto que hi chegar pregunte por onde 35 
foy o porco que assi uio e ponhalhos e façalhos no andar e no poer aquello que lhe 
fallamos no capitulo V da parte II, que quando assi fizerem esta sera a mais alta 
montaria que podem fazer. 
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Capitulo XI . Como am de fazer os moços quando algũ[u]1322 porco passar as 
armadas ou as bozarias e elles querem correr empos elle1323 pollo matar ou tornar. 
Cada dia se faz aos moços do monte, e ainda mais1324 aquelles que boos son, que 
se prezam de mostrar sua bondade, que se lhe algũu porco passa as armadas ou 
lhes salta a bozaria, que elles uam empos elle ao matar por força de andar ou 5 
fazelo tornar ao monte de que sahio. E en esta cousa quando se faz, aquelle que 
ouuer uontade de o fazer podera seer que non sera atam percebido das cousas que 
lhe para esto pertencem de en ello melhor1325 fazer. E por seerem ensinados 
aquelles que boa uontade ouuerem de fazer1326 atal cousa como esta, façam en esta 
maneyra que queremos escreuer e faram en ello boa e noble montaria: quando o 10 
porco assi passar as armadas ou a bozaria, assi en como dito auemos, os moços que 
assi quiserem ir empos elle, pera uirem en direita perfecçom de aquello que ham 
de fazer en na primeira cousa que assi ouuerem de fazer, am de teer mentes que 
corruda leuam os caães que assi  
[fol. 104v] 15 
uaam con o porco ou se os caães son muytos ou poucos; e se son muytos assi como 
passando de dez encima, que son abastosos pera bem poder corre[ere]m con hũu 
porco. E o  porque dizemos que son abastosos para correrem con hũu porco, he 
porque todollos caães se enfraquentam per mingua de companhia1327 ou per 
fraquimento de cobardia, segundo dissemos no capitulo XIV [do] liu ro I. Porem 20 
dissemos que de dez acima eram abastosos pera correrem con hũu porco, porque 
en1328 sendo o sabuio que corre con hũu porco, hũu ou dous ata tres, sempre se 
enfraquentam no seu fazer por mingua da companhia de non seerem muytos ou de 
couardiçe, polla qual cousa dissemos no capitulo XIV que aquelle que posesse o 
cam a achar que sempre fosse junto con elle pollo esforçar. Demais ainda hi ha 25 
outra cousa que he natural a nós todollos monteyros e sabemos que he assi, que 
continuadamente ueemos que muytos caães uam apos hũu porco e os primeiros o 
erram e os que ueem en na metade ou detras, algũus delles o non erram; e en 
saindo de aquelle lugar en que os outros errarom a uozes polla sua dereita, os 
outros que assi errarom que conhescem que aquelles que uam a uozes dereitos por 30 
onde am de ir, uoluense aas uozes dos outros e quando chegam aa sua dereita 
trauessa por onde o porco uay, recobram o seu fazer. E ainda algũas1329 uezes 
acontesce que aquelles que assi erram, que ao cobrar recobram mais espertamente 
que os outros que uaam sobre a sua dereita trauessa, a qual non faz se he hũu ou 
dous, ata tres; ca se a estes todos errassem, bem esta en dereita esperiença que 35 
polla mingua das uozes dos outros que non errassem1330, pois os hi non ha, non 
poderiam tornar ao rastro que erraron1331; demais se lhes uiesse cansanço ou 
cobardiçe assi como ja en ante desto dissemos, certo esta que en os mais poucos 
dos caães sempre fallesce de non correrem atam bem nem atam muyto como os 
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muytos quando1332 boos som; ca posto que hũu ou dous caães uaam a polo porco, 
estes se erram non podem uoluer às uozes dos outros pois que os hi non ha; porem 
dissemos que de dez  acima eram abastosos pera correr con o porco, e hũu e1333 
dous ata tres non tanto pera1334 correr, porque os dous ou tres sabuios non podem 
tam perfeitamente recobrar o seu erro quando o erram como1335 fazem  os muytos. 5 
Hora assi quando os1336  
[fol. 105r] 
os moços que o porco que assi passar as armadas ou a bozaria quiserem matar ou 
per força fazello tornar en aquelle monte onde sahio, tanto que forem a igual dos 
caães logo qualquer que esto quiser fazer, pare mentes que corrida lhe leuam 10 
aquelles caães que con aquelle porco sahirom; e se uirem que os1337 caães son de 
aquelle1338 numero de dez ou mais ou pouco menos, e uirem que andam bem e a 
boas uozes, demais se andam chegados en aquello, non a de fazer outra mestria 
senon andarlhe como dissemos no capitulo IV [do] liu ro II, pollas quaes cousas 
andariam mais chegados aos caães; demais ainda quando ouuessem de entrar ao 15 
porco que assi ladrasse, entraria mais seguro. Assi con esto, quando os moços 
quiserem probar de fazer esto que dito he façanno desta guisa e faram en ello boa 
montaria; mais se acontescer que os caães sejam poucos que assi uam com o porco 
que assi quiser matar, helhe mister de o fazerem desta outra guisa: se uirem que os 
caães son poucos assi como dito he, temendose que os seus caães lhe leixaram, se 20 
acharem algũus caães errados e uirem que os caães que assi correm con o porco 
lhe uaam chegados, tomennos nas treelas e façam muyto por sahirem diante 
aquelle porco que querem tomar ou matar, todauia requerendo carreyros limpos e 
lugares limpos perque se o can non afogue na treela; e esto podem ben fazer 
sabendo [a] creença a que se o porco quer lançar ou algũu porto perque o porco 25 
tenha que aja de passar. Assi quando o monteyro ou monteyros que  este cam ou 
caães tomarem nas treelas, non deuem a aparar mentes por onde o porco uay senon 
tan somente atalhando a sua dereita creença e fazendo muyto pera quando alo 
chegar, que aquelles caães que leuam nas treelas que cheguem assi como folgados. 
Compre se o poderem fazer se a tanto andarem ante o porco, que ante que o porco 30 
chegue a elles lhes possam dar da agua, e jaquanto quer de folga pera lhes poerem 
assi como de renouo. E porque poderia acontescer que os caães que assi fossem 
con o porco se sentiriam como desamparados dos moços, se os moços fossem 
quatro ou cinco ou seys, hũa parte delles tomem os caães nas treelas que assi 
sahirem errados e façam esto como dito he; e os outros uaam dereitamente apos os 35 
caães, tangendolhes e falandolhes con aquelles falamentos que entenderem con 
[fol. 105v] 
que os caães mais esforçadamente correm, assi como podem auer de exemplo e de 
ensino en este liuro en muytos lugares que lhes sobre esto falamos. Mais ainda 
acontesce que quando este porco assi salta as armadas ou a uozaria e uay muyto 40 
longueiro dos caães, os moços pollo encalçar non podem teer atal modo como este 
que dito auemos de leuar os caães nas treelas, que en leuandoos non poderiam 

                                                 
1332 quando] que L 
1333 e] ou L 
1334 pera] para L 
1335 como] + o L 
1336 Reclamo. 
1337 os] aquelles L 
1338 aquelle] om. L 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 232 

encalçar o porco que assi for longueiro por chegarem mais toste a elle pollo fazer 
morrer ou tornar ao monte de que sahio. Mais quando lhes1339 assi for longueiro 
non tomem os caães nas treelas, mais aquelles que acharem chamennos con as 
uozes que os monteyros am acostumadas de colherem os caães assi e entom 
desuiense de aquelle lugar donde o porco fosse, en tal guisa que os caães que con 5 
elle uam non lhe cheyrem o porco nem se acheguem sob ella sua ida; e o monteyro 
que esta cousa fazer ponha grande força de andar de pasar os caães que uam con o 
porco e desque os passar e os outros chegarem a elle, ponhalhe aquelles que traz 
consigo. E se os tiuer hũu pouco na treela ante que os ponha, fazerlhe am grande 
prol; e desta guisa fazendoo, os monteyros recobraram seus caães e uerram en 10 
direito caminho de irem a fin de acabar aquello que começam. Hora assi depois 
que estes caães de renouo forem postos de hũa guisa ou de outra, desque lhe o 
porco for encalçado non se lhe deue de1340 fazer outro modo senon aquelle que lhe 
dissemos en este sobredito capitulo IV do liuro II. E qualquer monteyro que en 
esta parte de lhe o porco assi passar polla armada ou pella uozaria querendo matar 15 
ou tornar e lhe estas cousas non fezer, non fara como dereito monteyro; e todos 
aquelles que as fizeram1341 faram dereita montaria e ganharam prez de aquelles que 
o bem entenderom, que aquelles que aquello fizerem1342 que son boos monteyros. 
Hora assi como dito auemos, se passarem os caães con algũu porco polla bozaria e 
armadas, e os monteyros am desejo de os tornar outra uez ao monte, pollos porcos 20 
que lhes alo1343 ficam ou porque se saem longe que os perderam logo, e dizemos 
perder  porque muytas uezes acontesce a algũus monteyros sayremlhe os caães con 
o porco por tal terra, que os caães son perdidos todos ou algũus, e muyto aginha 
acontesce a todos  aque1344  
[fol. 106r] 25 
aquelles que assi saaem; ou dizemos ainda perder porque en aquelle dia os mon-
teyros os non podem cobrar pera os tornar ao monte se lhe en elle fican  porcos; 
por esta cousa que lhes assi dizemos, am algũas1345 uezes os monteyros uontade de 
os tomarem pollos non perderem. E quando assi quiserem tomar por se1346 non 
perderem, ponham toda sua força no andar en tal guisa que passem todollos caães 30 
e parense en a trauessa por onde passou o porco, e se os poderem tomar sem lhes 
fazer mal faram en ello boa e dereita montaria. E se os non poderem tomar senon 
con feridas, absolto he qualquer monteyro que o fezer quando lhe o porco ou 
porcos ficarem no monte de lhe dizer que o non erra quando o assi torna con 
feridas, pollo que ja lhe1347 dissemos no capitulo XIV do liuro I.  35 
 
Capitulo XII .1348 Como os monteiros am de matar o porco de traues en 
atrauesandoo.  
Dito auemos no começo deste liuro que antre os homes non auia mais grande 
cousa que aquella perque ponham suas almas en auentura de seerem partidas dos 40 
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corpos, que este jogo da montaria fazia aos moços poerem suas almas en tal 
auentura e que por ende lhes1349 era compridouro de seerem ensinados por se mais 
compridamente guardarem de tal feito. Ca sede certos que a muytos monteyros 
acontesceo e acontescera en quanto no mundo andarem ao monte que por mingua 
de saber seerem feridos dos porcos; ca desque o homem he ferido do porco non he 5 
nenhũu sabedor se morrera ou se uiuira da tal ferida, ca a muytos acontesceo que 
de muy piquenas feridas morrerom e outros de muy grandes guarecerom. E por se 
os moços guardarem e saberem bem fazer aquello que am de fazer en no matar do 
porco, queremos começar a dizer como am de fazer; ca en como quer que nós 
algũas uezes estas cousas fizessemos pero nós non uimos en todo aquello que 10 
queremos escreuer, senon pollos ditos de algũus boos monteyros que en esto 
usarom. E sobre todos o que nos desto mais disse foy Ayras Gonçalues de 
Figueiredo, que en esta cousa foy muyto usado e esprobado por boo monteyro en 
todallas maneyras que pode seer boo monteyro. E porque a perfeiçom non esta            
[fol. 106v] 15 
en hũu homem soo, ca assi como nós achamos en esta materia mais probado este 
que nenhũu outro, assi pode seer que algũu outro monteyro hauera algũa outra 
cousa ou cousas mais de sobre esta que este Ayres Gonçalvez ouue. E porem de se 
a ouuer que seja con dereita razom, non leixe de acrescentar e poer en este liuro, 
que quanto os monteyros mais1350 ouuerem ante de se guardar de seerem feridos 20 
tanto fara mais prol a aquelles que o souberem, ca hũa das cousas perque os moços 
matam os porcos assi he atrauessandoos. Este atrauessar quando se faz, atrauessase 
en estes lugares e algũas uezes en chão1351 limpo; ca muytas uezes uem o porco 
por1352 passar e o monteyro atrauesao e fereo este medes en este outro lugar 
quando o porco uay pera algũu monte e quando uay por algũu carreyro1353 e ao 25 
saltar de algũu corrego e quando esta ladrando en algũu lugar espeso, assi como de 
silueyras ou de grandes moutas, como d´aroeyras ou outros lugares que sejam 
muyto espessos e os moços nom possam entrar a elle e querenno atender de fora da 
mouta pello matarem mais a seu saluo. Outro matar hi ha perque os moços matam 
tambem a traues, que esta o porco en hũu lugar e os moços pello matarem mais a 30 
seu saluo tomam os caães e poennos per algũu dereito carreyro pera alli por onde o 
porco esta e quando o porco sal faz a corruda con os caães e ha hi muytos moços 
que o matam assi a traues. Outro matar ha hi a traues quando o porco uem por 
algũa ladeyra. E na primeira parte deste matar que dissemos que o monteyro a de 
matar o porco en chaão, ao de fazer en esta guisa: se lhe o porco uem por passar, 35 
enderencesse con elle o mais que poder e quando ao mouer lhe quiser dar con a 
azcuma non tire a aquelle lugar onde lhe deue dar, mais tirelhe hũu spaco mais 
deante, assi como se1354 lhe quisesse dar pelas espaldas tirelhe antre o olho e a 
caluga e assi1355 o podem melhor acertar en aquelle lugar onde lhe quisser dar; ca 
pollo ir que o porco faz, demais quando uem por passar, se lhe tirassem mais 40 
detras assi como nos costados ou nas ilhargas, pollo grande correr do passar que o 
porco passa, poderia seer e de forma seeria de o porco ficar errado, o que non faz 
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se lhe tiram deante como dito he. Guardense os moços que se no campo 
atrauesarem o porco que1356  
[fol. 107r] 
que non percam a azcuma das maãos, que sejam bem certos que chegam a gran 
perigo quando assi atrauessam o porco no campo, ca nós uimos a algũus moços 5 
atrauessarem porcos e ao dar que lhes dauam con a azcuma cortauannos muyto; e 
quando o porco passaba por elles, leuabalhes a azcuma das maãos e que pollo 
embargo da azcuma e polla grande ferida que tinha que non passaba muyto; e 
como se assi tinha, tan toste que punha os olhos en elle, corria a elle; e os moços 
pello campo, non se podendo delle guardar por non teerem cousa que os 10 
amparasse, forom1357 encalçados dos porcos e feridos. E porque esta cousa uimos 
acontescer, damos de conselho a qualquer moço que no campo assi ferir o porco de 
traues, que faça muyto por lhe ficar a azcuma nas maãos, que en quanto a tiuer 
sera mais guardado de tal caion. E esto medes dissemos que quando acontescer 
que o moço aja de atrauesar algũu porco en algũu monte que seja espeso, e en esto 15 
non a outro ensino senon aquello que ja dissemos en este medes capitulo de teer a 
azcuma bem nas maãos que a non perca; e mais que quando assi ouuir uir a 
ladradura contra si ou uir o porco, que pare bem mentes por elle en lugar que seja 
descuberto pollo melhor ferir, assi como se fazem nos montes que son espesos 
algũus lugares que o monte non he atanto de espeso que se leixe de ueer. E pera o 20 
monteiro melhor ueer e aiudarse melhor de elle, se o monte for espeso en tal guisa 
que non aja estes lugares en que se possa bem ueer, tanto que ouuir a ladradura e 
uer que non pode ouuir desembargadamente o porco, deue parar mentes contra 
onde o porco uem pera ueer se ueera bolir o monte que o porco faça abalar, e 
quando o assi uir logo se podera melhor correger pera o matar a traues. E se non 25 
uir o monte assi abalar pode escuytar o struido dos paaos1358 ou das aguas ou o 
abalamento das pedras porque o porco passa, ca ouuindo muytas uezes fazense os 
monteyros certos por onde o porco ue(e)m; ca en toda guisa que o monteyro pode 
fazer cousa en que seja certo melhor por onde o porco uenha a elle, tanto lhe sera 
mais1359 seguro e mais prestes pera o matar; e por esto he compridouro aos moços 30 
de se certificarem do porco quando assi quer atrauessar por apar delles por estas 
guisas. Ainda matam os moços de traues o porco quando lhes ue(e)m por algũu 
carreyro; e este matar de carreyro 
[fol. 107v] 
qualquer moço que o quiser bem matar faça en esta maneyra que lhe aqui 35 
queremos escreuer, ca sejam bem certos que quando desta guisa matarem que 
sempre o mataram mais a seu saluo. Quando o moço sentir que lhe o porco uem 
per algũu carreyro logo se desuie do carreyro e metasse dentro no monte en tal 
guisa que non tenha senon o ferro da azcuma no carreyro1360 ou sequer a metade; e 
quando o porco assi uier pollo carreyro, se o moço esto bem fezer assi como 40 
escrito he aquí, que elle o feira tanto a sua uontade como elle no mundo quiser; 
demais se o porco for ferido, posto que lhe leue a azcuma das maãos nunca o 
monteyro pode receber mal nen ainda que o erre; porque quando o monteyro assi o 
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fere ou que o erre, o porco non o uee, e quando o non1361 uee bem esta à uista de 
todos que o porco lhe non pode mal fazer. Podem ainda os moços matar os porcos 
de trauessa ao saltar de algũu ribeyro ou de algũu corrego que o porco passe e sal 
por algũu porto. Se o moço1362 uir uinr1363 assi como de hũa ladeira en outra 
estando, se uir que lhe o porco quer passar algũu regato ou corrego por algũu porto 5 
assi como dito he, o moço a bem fazer pera o matar tanto que uir que o porco se 
enderença pera o passar logo corra a elle quanto poder ir, en tal guisa que se ache 
con elle à passada do ribeyro ou corrego; e sejam bem certos os monteyros que 
qualquer porco que assi uenha a passar, que aa de leue nunca se desuiara senon 
muyto menos que o que1364 faz en outros lugares, ja se acerta o porco perque quer 10 
passar, e se o monteyro acerta con el, non ha hi al senon darlhe por onde quiser; 
por ende quando os monteyros uirem uiir o porco que assi quer passar de hũa 
ladeira pera a outra, façam assi como aqui lhes dissemos e acharse am muyto 
auentajados ao matarem se o muytas uezes prouarem. E assi medes se mata1365 o 
porco de traues quando se esta ladrando en algũu lugar espeso, asssi como de 15 
silueyras ou de moutas espesas ou de outros lugares espesos e ataaes que os moços 
non possam bem desembargadamente entrar; pero que quando taaes son, muytas 
uezes esperam os moços de fora pera lhes sair e entom se o podem ferir de traues, 
entom o ferem. Quando se o porco en tal mouta ladrar que assi o non possam 
entrar, pera o bem fazerem cheguense bem junto con a mouta e uejam o carreyro 20 
per que de razom lhe possa sair e ponhanse a traues do carreyro assi1366  
[fol. 108r] 
assi daquella guisa que lhe dissemos atrás, e se o porco por alli sair podeo ferir me-
lhor que en outro lugar. Ainda lhe soem afazer os monteyros e assi he bem de lhe 
fazerem aquelles que o poderem fazer, que tomam algũus caães se os tragem ou se 25 
os sentem andar darredor da mouta ou se ueem errados e poennos por aquelle 
carreyro con pequenas uozes; e os caães con afoutamento dos monteyros que os 
poem e pollo lugar que acham desembargado, correm dereitos ao porco e pollo 
afoutamento que leuam con elles acheganse mais afoutamente ao porco1367; e o 
porco quando quer fazer a esporoada con elles sal por aquelle carreyro con os 30 
caães e os moços se o hi bem aguardarem, podenno bem ferir; e quando se por 
estas guisas1368 o porco ladra o matam os moços muytas uezes1369 a traues, e assi o 
fazam aquelles que o bem quiserem fazer. Matam ainda os moços o porco a traues 
en uindo por algũa ladeira: quando acontescer a algũu monteyro que aja de 
atrauessar algũu porco en algũa ladeyra, quando o ouuer de ferir pera o melhor1370 35 
matar a seu saluo, faça muyto que lhe de e elle este de cima e o porco de fundo; ca 
seja bem certo que quando lhe assi der en tal guisa que seja de cima e o porco 
fique de so elle, que jamais delle pode receber cajom; ca posto que o porco seja 
ferido de grande ferida ou do embargo da azcuma quando elle ficar alto, nunca o 
porco pode tornar a elle posto que perdesse a azcuma das maãos. E do porco que 40 
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uay por algũa ereita acima ou que uay ao soopee, nós non queremos en ello falar 
porque son semelhantes a estas ditas, en como quer que do porco que uay polla 
ereita acima mais perigoso lhe he que outro nenhũu que seja, polo ficar que o 
porco fica junto con elle quando he ferido. 
 5 
Capitulo XIII . De como os moços am de matar o porco de1371 remesa. 
Nescessario he aos monteyros de matarem o porco de remesa; e porque lhes he 
compridouro de o assi matarem, pollo saberem fazer pois que nos dispoemos a lho 
ensinar, queremos escreuer os modos que deuem a teer aquelles monteyros que o 
quiserem matar de remessa. Primeiramente dizemos que hũu porco uem a hũu 10 
monteyro assi como se cada dia acontesce e quando elle1372 assi uem, uem por 
passar; porque 
[fol. 108v] 
aos monteyros he esto graue de entender quando o porco ue(e)m a elles por passar 
ou por uiir a elles. Os monteyros, quando o assi uiirem uiir para se aperceberem de  15 
amballas cousas, atendano en esta guisa: tome a azcuma assi como atras na maão 
dereita, que a non moua de alli daquelle lugar en que a azcuma he comeada1373; 
que quando o homem remessar, que de aquelle lugar1374 onde te(e)m a maão 
arremese e a maão esquerda ponha deante, hora seja o polegar da maão contra uiso 
da uara onde esta o ferro ou escontra a outra parte onde esta, onde tem o conto, 20 
teendo a maão dereita hũu pouco alta; e este estar assi en atender o monteyro1375 o 
porco lhe he boo quando he en lugares rasos ou limpos, en qual ainda o porco non 
mostre que anda en toda sua braueza; ca no lugar que fosse muyto espeso e ao 
monteyro parecesse que ja lhe o porco mostraba toda sua braueza, o qual os 
monteyros bem podem conhescer quando uirem o porco que1376 anda encalçado 25 
dos caães e ladrandose muyto a meude requerendo os lugares espesos  e altos de 
monte, en na ladradura quando a fezer sempre acutela muyto os caães; quando o 
porco esta cousa faz, teuerom os monteyros que o porco que estas cousas fazia era 
ja muyto brauo e en tal lugar a o moço desta guisa leuará a azcuma nas maãos. 
Assi quando lhe o porco uier por chaão ou por monte raso jaquanto longueiro dos 30 
caães, atal porco quando assi uihera o homem non pode seer bem certo se uem por 
passar ou por uiir a elle. A este porco deue o homem de teer a azcuma nas maãos 
assi como dito he e fazlhe seguranca pera o melhor1377 poder matar, ca se o porco 
uem a elle de todo en todo e elle tem a azcuma aguisadamente nas maãos pera o 
poder con ella bem ferir e demais teelo ainda na azcuma quando lhe assi der 35 
esforçadamente, deshi se o porco passa por elle, non quer con elle justar, logo tem 
a azcuma prestes pera o poder remessar e assi esta proueudo pera amballas cousas: 
a hũa pera o matar de justa se a elle uier e a outra pera o matar de remesa se por 
elle passar. Quando assi por elle pasar, porque o porco corre de longo quando o 
monteyro ouuer de remessar, nunca lhe tire a nenhũa parte do corpo senon tan 40 
somente ao toutiço da cabeça ou ainda hũu pouco mais longe e por esta guisa o 
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podera acadar; que se lhe tirassem às cadeyras ou ainda antre amballas espadoas, a 
maas penas o poderia aca-dar con1378  
[fol. 109r] 
dar con a azcuma, ca porque o porco uay de grande ir quando assi passa pollo 
monteyro, nunca o monteyro pode acadar de lhe dar con a azcuma en aquelle lugar 5 
onde lhe tira; mais quando lhe tira hũu pouco deante elle mesmo se achega onde a 
de seer ferido. Por estas cousas he boo ao monteyro quando o porco assi uiera a 
elle, de teer assi a azcuma nas maãos e de tirar a estes lugares, ca en fazendoo assi 
matalo a mais aginha de remessa. Ainda correm os porcos assi como se faz en 
todollos montes que os homes correm e atrauessam por ante algũu monteyro; se o 10 
monteyro quiser bem matar de remesa pare mentes que uijr lhe traz o porco que 
por elle quer passar e se uir que uem muyto rijo tirelhe hũu pedaço deante; e se uir 
que lhe uem mais passo tirelhe à cabeça ou à espaldoa. E se lhe assi en cada hũu 
destes lugares tirar como dito he, nunca o errara de o acadar se o monteyro tiuer tal 
força no braço que bem espertamente possa chegar alli por onde o porco atrauessa. 15 
Ainda hi ha que algũu porco saae ante algũu monteyro e corre deante elle; e este 
sair que assi sal ante elle e os monteyros algũas uezes o remessam tambem desta 
guisa, como das outras ditas que os monteyros o ferem de remesa. E pera esta 
cousa auerem de fazer que o ajam de remesar, tirenlhe con a azcuma daquella 
maneyra que lhe en este capitulo falamos quando o porco uiria por passar e 20 
passaua por o monteyro que non queria justar con elle; e assi remesandoo per 
aquella guisa, remesalo a como deue e o porco sera mais toste ferido. 
 
Capitulo XIV . Como os monteiros am de matar o porco de justa en mouta espesa 
que non possam entrar senon de giolhos. 25 
Continuadamente uimos fazer quando se os porcos ladram, que sempre se ladram 
nas mais espesas partes do monte en que elles estam e acontescesse quando se assi 
ladram que se ladram en algũas1379 moutas atam espesas ou ensiluadas que os 
monteyros non podem a elle entrar; deshi ainda que o queiram aguardar de fora 
pera o matarem en atrauesandoo, polla guisa que auemos dito no capitulo XII 30 
[fol. 109v] 
do liuro II, algũas uezes filha o porco en si tal retimento de sair daquela mouta que 
por nehũa guisa do mundo non quer sair fora aos caães nem a outra cousa que seja. 
E esto faz elle muytas uezes por grande cansanço que ha ou por firmamento que 
filha de sua segurança, o qual estima que en aquelle lugar sera mais seguro pera 35 
non perder sua uida que en nenhũa outra parte. Quando os monteyros uijrem que o 
porco se assi retem en aquella mouta en que esta que por nenhũa guisa do mundo 
non quer sair de la fora se aqueles que a ella1380 assi quiserem entrar a o1381 matar, 
quando a elle quiserem entrar a mayor seguramento de si mesmos, façam en esta 
guisa: parem mentes por algũu carreiro e metanse por elle, e quando assi entrarem 40 
que osmem se o porco esta ainda longe ou preto de elles; e se uirem que o porco 
esta ainda longe, que non podera uijr a elles, entrem como melhor puderem, quer 
en ambolos geolhos quer de uentre, furando. E esto façam ata acerca donde o 
porco esta e que elles de si osmem que o porco podera ja uijr a elles. E esto podem 
bem saber quando o porco podera uijr a elles por estas guisas: ou en uendo ou 45 
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pollos caães, ca en uendo logo no seu sembrante ueram que quer uijr a elles; ca en 
esto que dissemos que o monteyro poderia conhescer quando o porco quer uijr a 
elle, en como quer que hũu pouco daquesto uaa fora, que começamos a dizer de 
como o monteyro auia de entrar ao porco que se ladraba en  algũa mouta espesa e 
matalo de uista. Pero a nós paresce que este conhescimento de conhescer o 5 
monteyro quando o porco quiser uijr1382 a elle que compridouro he de o saber, a 
hũa pera quando quiser uijr a elle pera se fazer prestes pera o atender melhor e a 
outra quando elle non quisesse uijr pera o poder matar das outras guisas que lhe ja 
escreuemos en o dito1383 capitulo XII. Dissemos que o monteyro quando assi1384 
entraba ao porco poderia conhescer por uista ou pollos caães quando o porco 10 
queria uijr a elle. Sejam certos os monteyros que quando se o porco assi ladra e o 
uirem, que pollo seu gesto o podem conhescer se quer uir a elles por esta guisa: se  
o monteyro uijr o porco quando assi entra à ladradura onde se ladra e uir1385 que 
tem o focinho baixo de junto con a1386 
[fol. 110r] 15 
a terra e as orelhas apegadas con o pescoço e que de quando en quando aguça os 
dentes, este porco ou outros que assi façam quando se ladrarem, todos ou os 
demais querem uijr ao monteyro que a elles entra. Quando o monteyro atal porco 
uir percebase, ca hi non auera al senon justar con elle. Ainda hi ha mais en esta 
uista perque o podem conhescer, ca muytas uezes acontesce que tam toste que o 20 
monteyro uee o porco e o porco esso medes o uee, logo aleuanta as orelhas altas de 
sobre os olhos e logo a uista dos olhos moue como de cousa que he mouida de 
ardimento. Ardimento dizemos porque ha hi grande departimento antre o 
ardimento e proeza; que ardimento chamam a qualquer homem que con sanha 
mouida de coraçom por uengar seu despecto, sen nenhũa ordem de razom en que 25 
he conhescer aquello que faz, se lhe uem a perigo do corpo ou de honrra ou de 
fama ou de outra qualquer cousa que de perigo lhe possa uiir, senon tam somente 
acabar aquela cousa que lhe a sanha da que quer que acabe, a este tal chamam 
ardimento. Ca proeza he aquelles que se poem en grandes feitos e quando en elles 
son, son muy auisados daquello que am de fazer, tambem en nas palabras como en 30 
no trager do corpo; e atambem desque no feito son, ferirem nos lugares que 
entenderem que sera sua auentajem, perque mais aginha trageram a fin aquela 
cousa que tem começada e mais a sua honrra. Exemplo por esta guisa: aquelle que 
algũa cousa faz por ardimento sempre o faz con sanha1387 mouida e o que faz con 
proeza he assi: hũu rey entra en hũa batalha escontra outro rey e os caualeyros1388 35 
que son de hũa parte e da outra non ham sanha hũus dos outros, segundo a sanha 
pode seer estimada per como se deue de auer; e quando aquelle que en tal lugar 
entra faz aquella cousa bem que a de fazer, a este dizem que o faz con proeza. E 
porque os porcos non fazem a cousa por proeza, pois que dissemos que os olhos se 
boluiam en doayro de ardimento e assi como está moue duas ou tres passadas con 40 
as orelhas altas escontra elle, tanto que lhe o monteyro esto uijr fazer logo se auise 
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como o1389 aja de entender, ca seja bem certo que quando atal uijr e assi der 
aquellas duas passadas escontra elle que 
[fol. 110v] 
logo uerra a elle tan rijo que bem lhe parescerá que non ha spaço antre donde moue 
ata entrar na azcuma; ca paresce a qualquer que en aquelle tempo con elle justa, 5 
quando esta assi, que os olhos non podem filhar nenhũu esmo de espaço1390 para o 
delibradamente poderem ueer, ca paresce que tan toste non moue que mais aginha 
non seija na azcuma ou con o monteyro se o erra; por esto lhe dizemos que se 
auise que quando tal uir que seja muy esperto e muy prestes pera o auer de 
atender. Dissemos ainda que conhesceria pollos caães; o monteyro o pode 10 
conhecer por elles quando assi entrar, que se1391 os caães estam antre elle e o porco 
bem deue de osmar que o porco non uerra a elle a menos que non passe os caães; e 
por tanto ata que non chegue a elles seja certo que o porco non uerra a elle(s) e por 
este conhescimento podera entrar a elle o melhor que puder, como dissemos. Mais 
quando o porco assi sente ir o monteyro ou o uee1392 e da uolta con os caães de hũa 15 
parte pera a outra, tanto que o monteyro esto uir logo aperte bem a azcuma nas 
maãos e percebasse muy bem de o atender, que a tanto que a uolta for feita dos 
caães logo sem mais tardança sera con elle. Quando o monteyro que assi entrar 
con elle, como dissemos en este capitulo, en mouta espesa quer seja silueira quer 
outra mouta que non possa entrar a elle senon de geolhos, non ajam por 20 
estranho1393 de esto dizermos que o monteyro a de entrar ao porco de geolhos, ca 
en esta nossa terra continuadamente a fazem os moços do monte. E quando assi 
entrar e uir que o porco quer uijr a elle per aqueles sinaes1394 que lhe ja dissemos, 
pera estar mais forte pera o atender correjase en esta guisa: meta o geolho deante 
da parte da maão que tiuer deanteyra escontra o ferro e a outra perna detras 25 
leuantea1395 en tal guisa que ponha o pee no chaão que seja bem firme; e assi o 
atenda, que seja bem certo quando o assi atender que pouco menos estara de firme 
que se esteuese en ambollos pees, e por estas guisas pode entrar a elle mais a seu 
saluo que de outra guisa. Nembresse que quando assi esteuer que tenha a azcuma 
en as maãos pella guisa que lhe adeante1396 diremos no lugar onde fallaremos 30 
como o monteyro a de teer o corpo e a azcuma nas maãos se o fazer puder quando 
justar con o porco. Capitulo1397 
[fol. 111r] 
 
Capitulo XV . Como os moços am de matar o porco de justa quando ladrar en 35 
parte onde o monteyro non o possa ueer desembargadamente. 
Matam os monteyros o porco de justa quando se esta ladrando en algũu boinhal ou 
monte de estebal que se possa bem andar. Este monte qualquer que seja d´estebal, 
quer1398 de boinhal ou carrascal ou outro qualquer que se possa bem andar e que 
desembargadamente possa veer o monteyro o porco de longo quando quiser uijr a 40 
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elle, en taaes lugares os monteyros que non sabem como o am de fazer quando assi 
querem entrar a elle, non param mentes pollo que am de fazer e esto lhes faz fazer 
a mingoa de non serem ensinados de aquelles que o bem sabem fazer; e polla1399 
mingoa de o bem non saberem fazer, muytas uezes recebem cajoões1400 de feridas, 
as quaes algũas uezes son taaes que os faz tolher das pernas e dos braços ou os faz 5 
morrer dellas. Ca aquelles que esta cousa assi non sabem quando se en tal lugar 
ladra o porco que se possa bem andar, elles non fazem outra cousa senon ir por 
onde quer que podem mais toste chegar a elle, hora ja acurtem per carreyro hora 
seja fora delle; e quando assi uam por fora do carreyro e o porco uem a elles 
sempre o monteyro esta en auentura de o poder filhar na azcuma. E o porque 10 
quando elle uem pollo mato, polla uista que o monteyro non pode auer tan clara 
polla espesura do mato que o cobre e deshi porque o porco quando assi achega à 
entrada da azcuma, se lhe pode acontescer como muytas uezes acontesce e está de 
razom que continuadamente acontesca, que a rama e os paaos que tem polla 
espesura do monte se metam antre a ponta da azcuma e o porco; e quando se assi 15 
mete o mais de ligeiro paao1401 do mundo antre a ponta da azcuma e o porco1402, o 
monteyro o non pode filhar na azcuma; ca sejam bem certos os monteyros que esto 
leerem que o mais piqueno paao que possa seer, ainda que non seja mais groso que 
hũu dedo, que fara errar hũu porco por grande que seja en traues mais de hũa 
braça; e por esto faz grande perigo aos moços quando en tal lugar atendem se o 20 
elles non sabem aguardar a sua auentagem e se entram por elle por carreyro e o 
porco a tambem uem; elles logo en esse medes istante1403 que o porco a elles uem 
[fol. 111v] 
logo con elle son en perigo tambem de o errarem como de o non matarem. E a 
razom en como é esta de o errarem, en que os monteyros son en perigo por esta 25 
guisa quando o porco assi ue(e)m1404 por carreyro, o monteyro polla espesura do 
monte non pode fazer (a)as mestrias de teer a azcuma na maão, assi como todollos 
monteyros bem sabem que se deue de teer segundo nós adeante diremos, ca elle 
quando assi uem polla carreyra, uem atam direito ao monteyro que a maas penas o 
monteyro lhe pode dar senon dereito à cabeça e se o erra que a azcuma aparelhe 30 
con elle logo esta en perigo, e se lhe da en ella as mais das uezes desuaira a 
azcuma porque non pode prender na cabeça; e por todas estas cousas quando o 
moço assi esta con elle, as mais das uezes lhe sera en perigo e mais ainda que se 
lhe o porco assi uem por carreyro como dito auemos e o moço o assi atende en 
meo do carreyro, polo porco ainda non andar cansado e de toda sua1405 natureza 35 
non seer brauo, quando o assi uijr no carreyro tan toste que o uee logo se espanta 
de elle e salta de traues, e por aquella cousa o leixam os moços de matar. E pera os 
moços se guardarem do perigo e outrosi ‹outrosi› pera o matarem mais asegurados 
façam en esta guisa: quando uirem que se o porco ladra en tal lugar como este que 
sobre dito he, parem mentes pollo carreyro que mais dereitamente uay por onde se 40 
o porco ladra; dizemos o mais direito carreiro que mais direitamente uay por onde 
se o porco ladra1406 e esto non no ajam os monteyros por muyto, que a de leue se 
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pode ladrar o porco en nenhũu monte que seja tal que se possa andar como 
dissemos, que non aja carreyro pera todas partes, ora seja dos porcos que por elle 
uam ou de ceruos ou de outra qualquer1407 ueaçom que seja que no monte ande. 
Assi como acertar aquelle carreyro que assi uay mais direito por onde o porco esta, 
uaa a elle en tal guisa: meta o pee que uay da parte da maão que uay diante na 5 
azcuma por dentro no carreyro e o outro pee e o corpo ua[a] todo metido pello quer 
seja boinhal quer stebal, ca esto pode elle muy bem fazer se o monte for tal que se 
possa bem andar, assi como primeiramente dissemos; en tal guisa uaa que sempre 
leixe ao porco todo o carreyro desembargado ou alde-menos1408  
[fol. 112r] 10 
menos as duas partes deixe en tal guisa que se se o porco quiser ir non tenha que o 
embargar, e entom leue a azcuma nas maãos como diremos e se o acertar esta bem, 
que quando o monteyro acerta o porco sempre sua fazenda esta bem; e posto que o 
ainda erre nunca delle pode receber cajom, que pollo carreiro que o porco leua 
desembargado nunca faz conta de se teer con o monteyro por muy brauo que ande; 15 
demais o monteiro fica ainda cuberto do monte e polla uista que o porco delle non 
aa1409, nunca pode fazer mal assi como dissemos no capitulo XII deste liuro. Por 
ende os moços que en tal lugar estiuerem en que se o porco este ladrando e lhe 
quiser entrar, façam en esta guisa que lhes aqui escreuemos de leuarem hũu pee no 
carreiro e o mais do corpo no mato e assi sempre mataram o porco as mais das 20 
uezes a seu saluo. E ainda mais, que posto que o porco non seja tan sanhudo1410 
quando acha o carreiro desembargado, posto que aja o sentimento do monteyro 
non leixa de uijr por elle e entom o pode o moço melhor matar, e non auera1411 
lugar pera se desuiar do monteyro como dissemos que se poderia desuiar, que faria 
quando non1412 uiesse muy sanhudo. 25 
 
Capitulo XVI . Que am de fazer os moços quando o porco ladra en tal lugar que se 
non pode ueer bem e os caães o ladram [a]o derredor e elle entrar. 
Entram os moços à ladradura do porco quando esta en algũu lugar do monte alto e 
espeso que ainda que se ande o monteyro non pode bem ueer o porco e os caães 30 
todos estam a1413 derredor delle hũus a hũa parte e outros a outra, assi como se 
muytas uezes acontesce; estam os caães ao1414 arredor do porco, assi non todos 
juntos con elle, mais hũus estam a hũa parte e outros a outra1415, e hũus estam 
detras e outros deante e outros nas ilhargas, e este estar he afastado donde o porco 
esta. E1416 acontesce que quando o porco assi esta e os caães estam a derredor delle 35 
e esso medes arredados1417, que elles quando assi estam non he por outra cousa 
senon porque o porco os ensoualhou ou correu con elles ou ferio; e1418 pollo medo 
que dello am e pelo lugar espeso, non ousam con elle de entrar nem de se chegar a 
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elle, que quando o porco he grande e ja algũas uezes correo con aquelles caães que 
andam con elle, aa de  
[112v] 
leue acharedes caães que se con elle queiram meter en tal monte, demais quando 
se elles pollo uento seguram de el. Dizemos que se seguram os caães do porco 5 
porque he muy grande cousa ueer o homem como Deus dotou os caães de tal 
conhescimento que ham pollo uento aquelles que boos son; nem ainda ao correr 
nem ao cheirar que fazem con o porco de sobre o rastro, mais elles sentem pollo 
cheirar quando lhe uem pollo uento que o porco esta ou anda e porem dissemos 
que se segurabam pollo uento; que a tanto que o porco esta quedo logo os caães o 10 
sabem e por aquello se segurara do porco e elles se poem en tal lugar que o porco 
lhes non pode empecer. E quando elles assi estam esta he cousa muyto perigosa 
aos moços de entrarem a elle, demais quando o todollos caães ladram, cada hũu 
daquelle lugar onde1419 esta, hũus de preto e os outros de mais longe; e quando 
elles esta cousa fazem assi como1420 dissemos he muyto perigosa ao monteyro de 15 
ao porco entrar porque non sabe en que  lugar lhe esta, ca os caães ladram o porco 
hũus de hũa parte e outros da outra, e elles quando assi entram non sabem se fica 
detras ou de traues. Por esta cousa moitos entrarom ao porco non sabendo o que 
auiam de fazer, cuydando que o tinham deante e o porco uinha detras ou de traues, 
e porque o non podiam correger  eram acutelados. E como quer que algũus 20 
monteyros saibam como esto ham de fazer pera se saberem guardar, pero nós non 
fomos bem certos se o sabem todollos moços; e porque esta cousa he de grande 
cajom en tal guisa que dizem todollos monteyros que boos son que este he [o] mais 
duuidoso lugar pera o monteyro entrar ao porco que outro nenhũu que seja, e por 
esto o queremos poer en este liuro pera o saberem todollos moços que este liuro 25 
leerem e saber fazer o que mais segurança he pera se de tal perigo guardarem. A 
cousa que todolos boos monteiros tiuerom que se en esto poderia fazer melhor, e 
nós assi o teemos con elles que assi se deue de fazer quando o porco entrar en 
algũu lugar de boinhal ou en outro qualquer monte como dito he, e os caães assi 
estiuerem a[r]redor delle e ladrarem todos a de longe assi como dito auemos, o 30 
moço que a elle quiser entrar pera o auer de matar mais a seu saluo, faça en esta 
guisa: parem mentes onde esta cada1421  
[fol. 113r] 
cada hũu dos caães que estam con o porco e ainda pera o fazer mais a seu saluo 
escolha o cam que por1422 seu estimar esta mais longe do porco e leixe de ir onde 35 
esta o porco e uaa onde esta o cam, ca se [a] aquelle cam for seralhe mais seguro 
que outro cam que estiuer1423 mais preto do porco; ca querendo ir ao cam que esta 
mais preto do porco1424 poderia  ser que estaria o porco entre hũu e outro e 
uirlhe1425 assi de traues que o moço se non poderia delle guardar e receberia delle 
caiom. Por ende lhe dissemos que era melhor de ir ao cam que esta mais 40 
arredado1426 do porco e a tanto que chegar onde o cam esta, falelhe passo ca lhe he 
muy boo de o fazer assi; ca tanto que lhe assi fala, o cam se esforça con o 
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monteyro e a tanto que ha o esforço do monteyro logo o cam1427 uay dereito pera 
onde o porco esta e o monteyro uaa logo empos elle o mais achegado que puder, 
en tal guisa que o non perca da1428 uista; e quando assi for empos elle lhe faz tanto 
bem que o porco lhe non pode uijr senon todauia1429 por diante, porque o cam que 
uay dereito ao porco faz o monteyro ir dereito a elle e asi o porco lhe non pode uijr 5 
senon por diante. Ainda lhe faz mais bem, que quando assi uay chegado ao cam 
que muytas uezes po(e)m o porco primeiramente os olhos no cam que no monteyro 
e leixa de uijr ao monteyro e uem ao can; e quando assi uem ao cam1430, se o cam 
se quer tornar ao monteyro pera se acoutar a elle, o monteyro o fere mais a seu 
saluo; porem estas cosas son boas aos monteyros de fazerem assi quando se en 10 
taaes lugares o porco estiuer ladrando. 
 
Capitulo XVII . Que a de fazer o moço quando entrar ao porco non possa senon 
polla erecta acima o[u] assi quando ueem de fundo pera cima. 
Acontesce de se o porco ladrar en tal lugar que os moços quando a elle entram non 15 
podem entrar senon polla ereita arriba deste lugar, que seja de tal guisa que quando 
se o porco assi estiuer ladrando, que os moços non possam a elle entrar senon polla 
ereita. Ouueran contenda os monteyros entre si sobre tal feito dizendo qual era 
mais perigoso: atender hũu porco que uiesse de cima ou atendelo de fundo; ou se 
era mayor perigo uiir o moço de cima e o porco ir polla erecta a elle. E deziam os 20 
que tinham que era mayor perigo que o porco 
[fol. 113v] 
a1431 uiesse de cima e os moços fossem de fundo, que quando o porco assi uinha 
era muyto perigoso a qualquer monteyro que o atendesse; ca dizem que atam rijo 
uinha o porco quando assi uinha ao sopee ao moço, que nunca lhe1432 o moço atam 25 
bem podia dar que lhe o porco non uiesse sobre as maãos ou dar con elle en terra; e 
porque esto en cada hũu dia acontescia, que esta cousa era muyto perigosa aos 
moços de atenderem o porco en tal lugar, e ainda mais lhe faz en tal lugar ser 
perigoso, porque os moços1433 que pollo monte andam, polo grande andar e polo 
correr que tragem, quando assi achegam por1434 algũu lugar de erecta por onde 30 
am1435 de subir, que non ha hi tam boo moço nem a tam corredor que non mingue 
de1436 sua força que ha; e outrosi do bafejar, quando o porco assi ue(e)m a elle, 
leua a tam mingua da sua força que quando o porco assi uem de cima a elle e justa 
con elle, que non ha hi al senon seer derribado ou ferido, o qual esta cousa non faz 
quando ue(e)m de fundo pera cima. E os outros disserom que tinham a parte de o 35 
atenderem de cima pera fundo que esto era uerdade, mas que tanto tinham de bem 
que os fariam seer sem perigo grande, que quando o porco assi uinha de cima pera 
fundo e o moço o atendia, que por rijo que o porco uenha, assi como lhe diziam 
que ora o moço desse ou lhe non desse, o porco nunca se podia1437 teer con elle 
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posto que derribado fosse; e se se algũu tiuesse con o moço quando o assi 
derribasse, que os demais dos porcos nunca se tinham con elle e por aquella cousa 
era muyto sem cajom atendelo de fundo pera cima; o qual non fazia quando o 
porco uinha de fundo e o monteyro estaba de cima, que quando assi uinha, se o 
monteyro erraba ou lhe daba por tal lugar que o porco chegaba a elle e o monteyro 5 
fosse derribado, hora fosse de hũa guisa ou de outra, logo o porco ficaba con elle 
en tal guisa que de seer o monteyro ferido ou morto que nunca se escusaba de hũa 
dellas, e que por esto era muyto mais perigoso que a outra de o assi1438 atender de 
fundo pera cima. Ainda mais, que quando o porco assi uem de fundo pera cima faz 
a tam ma[a]o atender a qualquer que o assi atende que non sabe se tem a azcuma 10 
alta se baixa ca muytas uezes lhe parece1439 que tem a azcuma assi como deue e 
polla altura en que está lhe fica a azcuma  tan1440 
[fol. 114r] 
tan1441 alta que o porco lhe entra todo de so elle, e às uezes tan baixa que uem ao 
porco antre as maãos; e assi que de hũa guisa que da outra sempre he embargoso 15 
de atender quando uay de fundo pera cima. E por todas estas cousas dizem os que 
tinham esta parte que hera muyto mais perigosa que a outra; e nós assi o temos con 
elles que he mais perigo atendelo de cima e ir o porco de fundo, que o atender 
uindo o porco de cima e o monteyro estar de fundo. Mais a mostrar como o melhor 
poderia(m) atender o moço que estiuer en fundo, faça en esta guisa e sera mais a 20 
seu saluo: quando assi ouuer de entrar, ueja se acha carreyro que uaa direito para 
onde o porco esta ladrando, segundo dissemos no capitulo  XV deste liuro; e se o 
non achar auisesse bem quando a el for que sempre leue cuydado que tanto que o 
porco a el uier, que a todo seu poder desuie o corpo delle en tal guisa que hora lhe 
de ora lhe non de, que o porco non aja lugar de topar en elle; ca sejam bem certos 25 
os monteyros que esto puderem1442 fazer e o assi fazerem1443 que a de leue 
receberam do porco cajom quando uier de cima pera fundo. Hora descreuermos1444 
como se o porco a de matar quando uem de fundo pera cima  non auemos mais 
porque o escreuer en este capitulo, porque no razoar que dissemos tiuerom os 
monteyros entre si, foy dito que non compre mais de o escreuer senon tam somente 30 
que quando o porco assi ueem de fundo pera cima, se se o moço pudesse desuiar 
de elle e darlhe a traues, que en esto fara cousa en que pod[e]rá receber mais pouco 
perigo que todos aquelles que lhe son de razom pera auer. 
 
Capitulo XVIII . Como a de justar o moço con o porco que uem por algũa ladeyra 35 
que seja mais a seu saluo. 
Ditos estes modos que auemos escrito que os monteyros deuem teer quando 
ouuerem de matar o porco de justa, pollos quaes segundo nosso sentido e deshi por 
aquelles que boos monteyros eram que sobre tal cousa1445 muytas uezes lhes uimos 
departimento e uirem con elles a juizo ante outros boos monteyros, e auerem 40 
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fin1446 de determinhamento e definrem aquellas cousas que se en este matar dos 
porcos poderiam fazer, os quaes disserom e determinarom 
[fol. 114v] 
que eram mais proueitosas pera os homes serem guardados quando assi justasem, 
de serem1447 feridos dos porcos. Seguesse ainda outro matar, o qual a nosso ueer he 5 
de fermoso saber a qualquer monteyro que o bem sabe fazer, ca qualquer que o 
souber bem fazer helhe forçado que seja ardido e muyto auisado; que tan toste que 
quiser a el entrar, que logo lhe uenha en mente qual maão a de teer deante na 
azcuma que en tal lugar a tenha1448 posto que o moço seja herreyro; e teer sempre 
hũa maão deante, ora a ezquerda ou a dereita, non lhe seria perigo de o atender se 10 
lhe acontescesse de o atender daquella maão que fosse dereita ou ezquerda, de 
cada hũa que dellas ouuesse o geito; ca atendendoo1449 assi daquella maão de que 
fosse erreyro serialhe cajom assi como diremos adiante. Deshi comprelhe de1450 ir 
proueudo que ueja en qual lugar he melhor para o atender se o poder1451 fazer, e 
mais ainda corregerse do corpo e da azcuma en a teer nas maãos segundo for o 15 
lugar. Ca creede e sabenno bem todollos1452 monteyros que en tal lugar teendo o 
homem a azcuma nas maãos, que de tal guisa a terrá que se non poderá1453 guardar 
de cajom, ante o receberá mais toste; e en aquelle lugar en tal guisa a podem1454 
teer que con aguisada razom non receberá1455 cajom. Este matar que assi dizemos 
que he de fermosa arte polo auisamento que compre ao monteyro, he quando o 20 
porco uem a traues de algũa ladeyra. Ora quando o porco uem a traues desta 
ladeyra, o moço non deue a parar mentes quando assi uay a justar con o porco que 
non leue o conto escontra a parte de fundo pella ladeira1456, mais1457 ora aja o erro 
daquella maão ou non, faça sempre muyto por leuar a azcuma que o conto uaa pera 
cima da ladeira: E esto nos podiam dizer porque; e nós por amostrarmos que lho 25 
non dissemos de balde e os moços que en estas cousas non pararom mentes ou non 
as uirom e teerem que son palabras sem proueito, queremoslhes dizer o proueito 
que en esto am de auer de teer a azcuma nas maãos do conto contra cima da 
ladeyra, quando en tal lugar ouuessen de justar con o porco. Proueitoso he aos 
moços de teerem assi a azcuma nas maãos como dito he1458 30 
[fol. 115r] 
he, porque assi1459 sempre lhes fica de geito quando ham ao porco de o botar logo 
para fundo; que quando a azcuma assi esta e o porco topa en elle, logo esta en 
parecença de o melhor poder botar e assi esta de feito, porque he de cima pera 
fundo que de nenhũa outra guisa. E se o conto da azcuma esta para fundo da 35 
ladeira, non esta en razom que o atam de ligeiro bote de fundo pera cima como o 
botara de cima pera fundo, e por esto lhe he proueitoso de teer a azcuma nas maãos 
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por ser mais guardado e he cajom a elle de teer o conto de fundo pera a ladeira; ca 
nós uos dizemos que poucos moços uimos justar con o porco que aguisadamente 
fosse grande que en tal lugar tiuessem a azcuma nas maãos con o conto para fundo 
da ladeira que non fossem derribados ou feridos, que quando elles assi justan con 
elle e o conto esta pera fundo como dito auemos e lhe o porco topa na1460 azcuma, 5 
a azcuma non faz de si senon pontal, ca non faz al senon sostido que non ha poder 
de se espedir do moço, demais quando o porco assi bota o moço en algũa ladeira 
que assi tenha a azcuma nas maãos, sempre o bota de cima para fundo; por aquela 
cousa os moços recebem cajom assi como dito auemos, o qual non faz quando 
teem o conto da azcuma contra cima da ladeyra assi como dito he. Auisados 10 
deuem a seer se o lugar for limpo quando assi ouuerem de justar con o porco, 
pararem mentes se poderam ueer barroca per que o derribem ou algũa1461 arbor, 
porque quando lhe derem e boluer o corpo que logo possa ficar a arbor antre elles 
e o porco. Esto pode o moço fazer, chegarse en tal lugar que quando assi o porco 
uier a elle e topar na azcuma, que tan toste que o botar que ua[a] sobre a barroca; e 15 
en esto medes o pode fazer na arbor, ca elle pode poer o hombro da parte da maão 
que uay deante na azcuma e poer o hombro na arbor ou acerca della, e como lhe o 
porco topar na azcuma1462 e o botar logo a arbor ficara antre elle e o porco; estas 
cousas son de muy boo auisamento aos moços quando as fezerem. Ainda deuem 
estar muy auisados quando assi justarem e o melhor poderem fazer, que como lhes 20 
o porco uier acerca da azcuma que logo mouam os corpos hũu pouco pera cima; e 
se o non poderem mo- 
[fol. 115v] 
uer dos pees, que mouam do gesto do corpo ou das maãos en tal guisa que quando 
a azcuma ouuer de entrar que entre hũu pouco atrauesada; e esto he muy boo a 25 
qualquer que o assi fizer1463 pollo melhor acertar e outrosi fica melhor de o botar 
logo de si pera fundo, que quando o monteyro tem o corpo ou as maãos assi de 
esta guisa e esta bem auisado do que a de fazer con boo auisamento, logo tem a 
metade da auentagem pera o melhor poder botar de si; e estas cousas 
probemnas1464 os monteyros que muyto non souberem e acharam que todas son 30 
boas e uerdadeiras, e seram guardados mais a meude dos perigos quando en tal 
lugar da ladeyra justarem con o porco. 
 
Capitulo XIX . Como o moço a de matar o porco quando lhe passar algũa agua 
para justar con elle.  35 
Ainda hi ha outro matar perque os moços matam o porco de justa; e esto he 
quando os porcos passam algũu rio que uaam a nado, muytos monteyros por 
mingoa de non saberem como se auiam de matar, forom muytos feridos dos porcos 
quando assi con elles justabam. E  porque en este liuro hũa das grandes forças he 
en amostrar en como os monteyros an de saber bem fazer as cousas que pera este 40 
jogo compre, deshi ensinandolhas como compre de seerem guardados de 
cajoões1465 que lhes en tal jogo poderiam auijr, porem he forçado de o ensinarmos  
e poermolo en este liuro. Ora quando o porco assi passa as aguas a nado, o 
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monteyro se guarde muyto de non leixar ao porco filhar terra, que quando lhe o 
porco filha terra está o monteyro en tal auentura como en outro qualquer lugar que 
justasse con o porco. Mais quando bem quiser fazer e o porco assi1466 ueer 
nadando, metasse o monteyro na agua en tal guisa, que lhe de a agua atan alto que 
seja pellos peitos, que elle entenda que o porco non poderá guançar terra con os 5 
pees e assi o atenda, ca seja bem certo que se o en tal lugar atender que nunca 
poderá del receber caiom. E quando o assi atender desque o tiuer na azcuma, faça 
muyto por lhe non sair della, en como quer que este sair da azcuma non lhe ual 
muy-to1467 
[fol. 116r] 10 
to, mais pois presta, non se lhe leixe de escreuer e prestarlhe a1468 de o teer na 
azcuma por morrer mais preto da riba e non se lhe perdera e sera melhor de o tirar 
a força; ca se lhe da azcuma sahisse e se boluesse pera outra parte, que en nadando 
poderia morrer no peego e o peego poderia seer atan alto que seria maao1469 de 
tirar, ou se pasasse da outra parte do rio podersehia con a azcuma a1470 tambem 15 
perder; e por se non perder ao monteyro o porco que assi tem ferido en tal lugar, 
porem lhe he proueitoso de o assi teer na azcuma ata que lhe morra en ella. 
 
Capitulo XX . Como o moço a de matar o porco de justa en geral, teendo a azcuma 
nas maãos e o corpo como a de estar. 20 
En como quer que nós uiessemos dissendo aquellas cousas que segundo nosso 
entender podemos acadar, que aos moços do monte eram compridouras para 
saberem bem fazer seu oficio1471, assi como he conteudo en este liuro II, no qual se 
conteem como antre todallas cousas o monteyro a de matar o porco e deshi pollo 
matar pode ser guardado de non receber tan toste caiom do porco con que ouuesse 25 
de justar, como se non soubessem en como auiam de fazer. E como quer que en 
este matar dos porcos lhes tocamos en como auiam de estar dos corpos e a tambem 
de teer a azcuma nas maãos, mais empero porque uay espalhado por muytas partes, 
cuydamos que os moços en lhes lendo pollo liuro non o poderiam bem tomar nem 
saber quando assi ouuessem de justar con o porco, como auiam de teer a azcuma 30 
nas maãos e deshi a tambem teer o corpo en tal guisa que podesse justar con o 
porco mais a seu saluo. E crean os monteyros que este liuro leerem, que grande 
segurança he ao moço que a de justar con o porco de non receber mal do porco con 
que justa, quando bem sabe teer a azcuma nas maãos e outrosi o corpo que seja a 
sua auantagem; e porque nos capitulos escritos uem espalhado muytas cousas 35 
destas, pensamos de as poer aquí en este capitulo. Hora assi he que muytos moços 
quando querem justar con o porco, metem a azcuma de so o braço e 
[116v] 
apertanse fortemente con ella; e pollo apertar que fazem con as maãos na uara de 
so o braço, esquecelhes o auisamento que am1472 de teer pera acertar o porco. E 40 
esto esta en razom de se assi fazer  porque aos homes a sua natureza1473 non pode 
auer senon hũa entençom, e assi está que quando tem mentes en hũa logo todallas 
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outras cessam; e esto está que assi he en dereito conhescimento, que os phisicos 
quando algũu homem ha algũu enfraquimento ou se afoga que lhe mandam atar as 
pernas e os braços muy fortemente en tal guisa que os lugares atados recebam 
grande dor, e pola dor que assi recebem a natura que non teem mentes senon en 
correr às partes en que recebe mayor door, leixa aquella cousa de que assi ueem 5 
aquella door e aquelle afogamento a aquella parte e acorre1474 aquelles atamentos; 
e esta cousa non he senon porque a natureza1475 non pode auer a entençom a 
ambalas partes, ca ella como toma hũa entençom de correr a hũa parte logo leixa a 
outra de todo ou a mayor parte; e assi quando o moço teem a azcuma nas maãos e 
de so o braço e outra entençom non he senon de a teer e apertar fortemente nas 10 
maãos, todas as outras cousas que son de seu auentajamento lhe esquecem e ainda 
mais que non tam somente esquecerlhe, assi como de razom está de se fazer aos 
que aquello fazem, mais ainda que estem auisados logo estam prestes para errar. E 
a razom porque dissemos que quando assi tinha apertada a azcuma de so o braço 
que estaba prestes pera errar, he por duas cousas: a primeira quando assi tem non 15 
pode fazer al da azcuma nem do corpo, senon atender o porco de dereito en 
dereito; e quando assi atende o porco amostra tam piqueno lugar que a maas penas 
pode al fazer senon darlhe na cabeça, o qual assi ferindoo na cabeça poucas son as 
azcumadas que as demais non sejam perigosas pera o moço, a hũa pollo desuayrar 
que as azcumas desuayram quando assi ferem o porco na cabeça e a outra polla 20 
sua regidom da cabeça; polla azcumada que en ella dam, despontam ou non podem 
atam bem entrar, e quando assi desuayram logo o porco entra de soo a azcuma e 
uem de sobre os moços e logo os demais son feridos ou derri-ba1476 
[fol. 117r] 
bados. A segunda cousa porque dissemos que era mal de teer assi a azcuma de 25 
sob(re)o braço he porque quando o moço assi tem non he senon por mingua de 
auisamento por non saber aquello que a de fazer, e atanto te(e)m a uontade de teer 
a azcuma de sob(re) o braço e de teer as maãos apertadas en ella, que lhe esquece 
todo o al que a de fazer como dissemos por este apertar das maãos. Para ao homem 
non esquecer aquello que a de fazer, he defeso na arte de luitar a todos aquelles 30 
que o usam que nunca façam grande conta dello en apertar nas maãos; e dizem 
aquelles que esto defendem que o homem non pode auer en esto senon hũa 
entençom segundo dissemos, que como o homem tomar hũa entençom de apertar 
das maãos logo lhe esquece a força dos pees en que esta a mestria do luitar. E por 
ende nós assi o defendemos por sua prol a todollos moços que ouuerem de justar 35 
con o porco, que nunca tenham assi a azcuma quando con elle ouuerem de justar, 
de so o braço nem apertada nas maãos, que a nosso esmar se uinte moços 
justassem con uinte porcos por esta guisa que todos ou os mais delles fossem 
feridos ou derrubados. E porque na escritura de este liuro foy sempre nossa 
entençom ensinar por esto que se os moços ouuerem de justar con elle, a sua 40 
auantagem quanto he a teerem os corpos e outrosi a azcuma1477 nas maãos, a 
mayor auentagem que possam teer, façam assi en como se segue: pare mentes a 
todas estas cousas que uimos escreuendo como am de justar con os porcos de todas 
guisas e acharse am dello muy auentajados aquelles que o assi fazerem. Mais 
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quando ouuerem de justar con o porco en lugar1478 que possam fazer toda sua 
uontade, tenham os corpos desta guisa: quando meterem o pee que for da maão da 
azcuma que tem diante, e dizemos esto de meter o pee da maão que estiuer ante da 
azcuma, porque muytos moços am de geito de teer a maão dereita deante e outros a 
ezquerda, e assi he de força pera bem fazer que quando a maão dereita for 5 
deanteyra na azcuma que o pee dereito seja deanteyro e assi o1479 contrairo1480. E 
quando cada hũu destes pees for deanteyro nunca o outro a todo seu poder seja 
atrauesado en des- 
[fol. 117v]  
uayramento do pee que he dianteyro, mais seja atam direito con o deanteyro 10 
quanto puder ser, ca esto lhe faz grande segurança de tan toste non receber cajom; 
porque quando o porco uem a elle e el[le] assi esta, se lhe acontesce de o errar 
nunca lhe o porco entra por antre as pernas, a qual cousa é atam certa a todollos 
monteyros que quando o porco non entra por antre as pernas ao monteyro nunca o 
monteyro he derribado do porco quando o assi erra, saluo se o monteyro que con 15 
elle justa he de tan ma[a]o coraçom que quando o assi erra, do uento que o porco 
traz for o medo tan grande en elle que pollo uento e pollo topar do costado que o 
porco en elle topa elle se leixa caer, e quando o moço non cae, elle esta en mayor 
segurança de non seer ferido. Ainda quando assi ouuer de estar, deue hũu pouco de 
teer o corpo baixo de sobella maão da azcuma que for deanteyra; e esto he por se 20 
teer melhor quando o golpe for grande, ca este abaixamento faz seer mais forte e 
mais pesado a mouer que se estiuesse de outra guisa; e desta deuem de teer os 
moços os corpos quando ouuerem de justar que seja para sua auentagem, conuem a 
saber as maãos na azcuma  por estas guisas que se seguem: as maãos deuem de 
teer que ja a azcuma seja en dereito da cinta, en tal guisa que non sejam os braços 25 
muyto tendidos nem muyto encolheitos; e he o melhor teer que o moço pode teer 
quando assi justar con o porco, porque pode fazer das maãos quanto elle quiser, o 
que non faria quando tiuesse de so o braço. Ainda te[e]m algũus moços  as 
azcumas nas maãos, mais non he atam boo ter1481 como este, pero que muytos o 
fazem e por tal teer matam algũus moços mais porcos, mais non he atam seguro, o 30 
qual he este: que metem a maão ezquerda diante como dissemos e a dereita no 
terço da azcuma assi prestes como se ouuessem de remesar; e se o porco a el uem e 
con el quer justar, atendeo assi ainda que seja de mais forte uentura ca da outra 
guisa que lhe ja dissemos que era boo teer; e se lhe o porco uem a elle por passar, 
logo a azcuma lhe fica prestes pera o poder remesar, e por esta guisa ficam os 35 
monteyros prestes pera o poder matar de justa e de remesa; e assi o matam por1482  
[fol. 118r] 
por aquellas duas guisas. A azcuma deuem assi de teer nas maãos que quando assi 
con o porco ouuer de justar que non seja de dereito a dereito con elle, senon tan 
somente1483 que seja hũu pouco atrauesada, en tal guisa que se o non acertar por 40 
antre a cabeça e a espalda que o acerte por todo o corpo; ca esto está en esperiencia 
de seer assi esta cousa proueitosa, que quando a azcuma assi esta1484 de dereito con 
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o porco por hũu dedo que o erre, corre logo a azcuma toda de longo do porco en tal 
guisa que o non pode ferir; e quando tem a azcuma hũu pouco atrauessada nunca 
fallesce de lhe dar desde a cabeça ata as coxas, e por esto he este o melhor teer da 
azcuma que os moços podem teer quando assi con elle ouuerem de justar, porque 
he mais aguisada cousa de o acertarem que de outra guisa que seja. Esta cousa 5 
podem os moços fazer muy de ligeiro, que quando assi ouuerem de teer a azcuma 
nas maãos, tenham a maão deanteyra assi como a deuem teer e a outra que fica 
detras escontra o conto arredenna hũu pouco de si, que quando a assi arredarem 
logo fica atrauesada como a de estar. Ainda fazem os moços hũa cousa que he muy 
boa quando justam con o porco aquelles que o bem sabem matar, e a  cousa he 10 
esta: nunca atentem que lhes o porco tope na azcuma, mais tan toste que lhes o 
porco uem à entrada da azcuma logo fazem pender o corpo contra elle e botam os 
braços con a azcuma que tem na maão. Esto cream os que esto leerem que quando 
o moço esto faz, que o faz ser1485 mais esforçado e deshi estar mais forte pollo 
pendimento do corpo que se de outra guisa estiuesse; e o botar das maãos lhe faz 15 
que lhe da muyto1486 mayor azcumada, ca a azcuma corta mais pello botar que assi 
bota que se estiuesse queda e quando o porco assi he muyto corto1487 da azcuma 
faz muy grande segurança ao monteyro de non receber delle mal; ca posto que o 
porco seja animalia bruta, tanto que se sente muyto talhado da azcuma non faz 
delle tan1488 grande força ao monteyro como aquelle que he talhado pouco. E por 20 
esto lhe fazem os moços do botar das maãos aquelles que o bem1489 sabem matar; e 
porem aquelles que o assi bem quiseram fazer, façam como dito he. 
 
[fol. 118v]  
LIURO TERCEIRO DA MONTARIA. 25 
 
Capitulo I . Que os senhores1490 an de ser boos monteyros e saberem  agasalhar os 
seus monteyros de sorte que folguem de ir con elles ao monte.     
Pois que assi he que auemos de começar a terceira parte deste liuro da montaria en 
que esta o fin e acabamento delle, porque he grande cousa segundo dice Beda ben 30 
começar e ben mear e ben finir, e porque estas cousas se non podem fazer sen 
estremada graça, porem nós acorremos a ti Senhor Deus que es tres pesoas iguaaes 
e non departidas, hũu Deus uerdadeiro, Padre e1491 Filho e Spiritu Sancto, que 
moras en morada perdurabel e en luz, ao qual nenhũu pode chegar, que fezeste 
todo o mundo, e en no teu poderio, e o reges en tua sabedoria en tal guisa senhor 35 
he, que nenhũa cousa non he fora do teu poderio. E porque nenhũu non pode fazer 
nem querer bem sen a tua estremada graça como dito he, porem te rogamos que 
nos des graça que pois as duas partes deste liuro son acabadas, que nós ajamos 
poder de acabarmos esta terceira en tal guisa que seja en acabamento e 
aproueitamento dos monteyros segundo as duas partes passadas. E porque o 40 
aprender non guarda grandeza a nenhũu que seja con tanto que non sayba, assi o 
pode a fazer1492 a outro qualquer ainda que seja de piquena condiçom; ca de força 
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he que qualquer que non souber ainda que seja de grande linagem ou de grande 
estado, se non sabe forçado he que receba ensinamento se quiser saber aquellas 
cousas que non saber, ca na humanal1493 natura non faz departimento en estas 
cousas; ca assi he igual ao grande e ao piqueno quando non se saberem1494 aquellas 
cousas que querem1495 saber, que as ajam por ensinamento. E porque os 5 
senhores1496 que son cabeça e authoridade de todos aquelles que monteyros son, 
que con elles andam, segundo nosso estimamento lhes escreueremos as cousas1497 
en como elles en si an de seer e a reger os seus1498 que con elles ouuerem de andar 
ao monte e co1499  
[fol. 119r] 10 
e como no monte an de trager boo regimento; ca das cousas en que a de seer boo 
monteyro1500, assi he en como a de poer ben seus caães1501 e esso medes a1502 
tomar as bozarias e a tambem en no encarnar, como en saber as armadas que boas 
son, ja lho auemos dito en na parte I e II deste liuro. Hora nos conuem de lhes 
ensinarmos en como am de poer bem seus alaãos e deshi1503 fazerlhes as corrudas 15 
aquelles que os com alaãos ouuerem de matar, deshi matalo de caualo con alaão e 
sen alaão, e as corrudas que aueriam1504 de fazer quando con alaão ou sen alaão o 
ouuerem de matar, todas estas cousas o senhor1505 pode bem deprender pollo que 
lhes aueremos de escreuer en esta terceira parte. Mais porque aos senhores compre 
pera tragerem bem a seu monte outras cousas que non son nenhũas destas que nas 20 
outras partes escreuemos nen teemos de escreuer que pera o monte non 
perteençam, en como quer que con a montaria sejam conjunctas, queremos 
escreuer estas que aos senhores pertence de saberem fazer e pera aquelles que as 
non souberem que as saibam. Dito he no liuro de Julio Cesar, hũa grande 
authoridade, que diz que todo princepe ou senhor que algũa terra deua de reger que 25 
nunca bem a pode reger se non for temido e amado, empero que quando algũa 
destas ouuesse de desfallecer, que antes desfallescese o amor que o  temor. E assi 
en como esta cousa he no reger, assi compre a qualquer  que seja senhor de trager 
tal cautela con os seus quando andar en este jogo, que sempre lhe compre ser 
amado dos seus e de lhes amostrar boo taente1506 e con boa ledice, en tal guisa que 30 
dos seus e ainda algũus outros que seus non sejam1507 que ao monte con elle uaam, 
que todos ajam plazer e outrosi boo gasalhado de el. E esso medes que aquelles 
que seus forem, entendam en el1508 atal authoridade, que se o bem seruirem en este 
jogo receberam delle mercé assi en como sempre foy [e] he de uso dos escudeiros 
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e dos moços que con algũu senhor1509 andem que bem seja monteyro, que 
igualmente o delle recebem e que assi tenham delle, que se o en elle bem seruirem 
e lhe fe- 
[fol. 119v] 
zerem plazer, que ajam1510 boa esperança de receberem delle algũu beem. Esto 5 
medes deue teer qualquer senhor que ao monte ouuer de andar tal authoridade 
pollos feitos que fezer, que assi como fosse amado assi dos seus seja temudo en tal 
guisa que non seja escudeiro nem moço do monte que seja atam ousado de pasar 
escontra aquello que lhe elle mandar fazer, ca dizem os logistas que uergonçosa 
cousa he ao emperador e mingua de seu estado poer leis e non se dar a execuçom. 10 
E pois que esta cousa assi he, semelhante he a qualquer senhor que monteyro seja 
trager seus seruidores a este jogo atan desordenados que cousa que lhes mande 
fazer non ajam delle temor, que se o non fezerem como lhes el mandar que  non 
receberam delle pena; por ende he nescessario a qualquer senhor que a este jogo 
ouuer de andar, que todos os seus sentam de elle que se elles non fezerem aquellas 15 
cousas que lhes elle ordenar ou mandar, que aueram delle pena sentiuel.  Ca 
disserom os sabedores que quando o rey ou principe ouuesse a algũu de fazer 
mercé ou lhe dar pena pollo que fizesse, que cada hũu delles auia de sentir segundo 
a cousa he; ca os boos deuem sentir a mercee1511 quando pollo seu bem fazer lhes 
he feita en tal guisa que lhes pareça1512 que a uontade de seu senhor he boa e que 20 
bem conhesce o seruiço que lhe fizerom1513, e que aquello que delle receberem, 
sentam que se auentajam en honrra ou en grande acrescentamento de riqueza. E 
assi se1514 deuem a dar a pena quando algũu[s] mal fezerem, deuem de sentir que 
seu senhor lhes he queixoso por ello e que os tem por maaos e deshi que a pena 
que lhes ouuer de dar que seja nos corpos ou nos bẽes1515, de tal sentido que o 25 
sentam bem en contrayro de sua uontade aquelles que o mal fezerem. E esta pena 
quando a o senhor ouuer de fazer, quanto ao spiritual nunca a deue de dar senon 
con doo de aquelle que a receber; mais empero todauia faça por castigar aquelle 
que mal fezer, ca en fazendo assi certifica a todos que qualquer que o fizer non 
passará senon como aquelle pasou. E esta cousa de tragerem os senhores os seus 30 
regrados a sua uontade, todos o deuem de fazer; e o que o non fezer minguara en 
bem fazer daquello que a de fazer1516 
[fol. 120r] 
fazer. Deshi compre que conhesca bem os seus e que lhes saiba bem os nomees; e 
esto he bem porque muytas uezes acontesce aos reys e os outros grandes principes 35 
e senhores1517 que pollo piqueno uso que am con os escudeyros que andam ao 
monte e esto medes con os moços, oluidanselhes os nomees delles; e quando os 
querem mandar a aquello que am de fazer que pera este jogo pertença, non lhes 
podem atam bem dizer moços fazede uós esto se lhes non sabem os nomees, en 
como quando dizem tu fuaão e tu soaão fazede tal cousa, e assi en todallas outras 40 
cousas que ouuerem de fazer. E esso medes como se disser aos moços, assi se a de 
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dizer aos escudeyros que forem às armadas: tu fuaão filharás tal armada e farás en 
tal guisa. Ainda compre a qualquer rey ou principe ou outro grande senhor1518 que 
ao monte ouuer de andar, que se auise e tenha en sua entençom que quando assi 
andar ao monte, que sempre se guarde que per aquella terra en que andar ao monte 
que os moradores della non recebam mal en nos corpos e damnificaçom dos1519 5 
seus bẽes1520, que este he muy grande mal a qualquer rey ou principe ou senhor 
que algũa terra tenha por andar ao monte, a sua terra delle receber mal e damno; e 
este he boo ensino en este liuro ser escrito, ca proueitoso sera a aquelle que o 
tomar e o obrar como dito he, ca os que este liuro leerem non ajam esto por cousa 
uaidosa; que nós uimos muytos e ainda pensamos que os demais que ao monte 10 
andam quando assi continuadamente a elle andam, que se se non sabem guardar e 
esta cousa non teem en sua uontade de se assi guardarem, que a sua terra perque 
andam ao monte todas estas cousas padesce ou cada hũa dellas. Ainda mais 
cuydam algũus reys ou principes ou outros senhores1521 que he grande auantagem 
de matarem muytos porcos ou ueados, e por esta cousa se desordenam en tal guisa 15 
que hũa e duas e tres uezes uaão1522 ao monte non aguardando o tempo que seja 
quente ou chuiuoso, nem longe1523 nem preto, nem quentura nem frio, nem 
trabalho dos seus; e esta cousa deuem os reis, principes e senhores muyto de 
guardar que o non façam, ca sabido he que 
[120v]   20 
onde ha infinda estremidade toda he mal e erro de bem fazer; por tanto se 
deuem1524 guardar que o non façam1525 e qualquer que o fizer nunca fara bem de 
sua honrra e fazenda. Acontesce ainda algũas uezes aos senhores de estarem 
assesegados en seus desembargos e deshi quando lhes uem a maão con razom os 
poderem leixar dizendo uamonos desenfadar en andar ao monte, e deshi quando 25 
assi uam ao monte non aguardam tempo assi como dito he e deshi ainda mais 
começanse a soltar en jogos, en tal modo que se recorre en elles grande 
dissoluçom, ca son tan maaos e tan astrosos que aquelles que sesudos son ainda 
que o riam, sempre os te[e]m por mal feitos. E esta cousa non deue fazer qualquer 
rey ou principe nem outro algũu grande que seja, ca nunca se deue de desenfadar 30 
en cousa que seja fea nem desaposta; ca por nenhũa guisa do mundo a nenhũu 
grande que seja nunca lhe pertence de mouer o seu boo ser en cousa que seja maa 
senon todauia fazer bondade por uerdade, nem por jogo nem por outra algũa cousa 
que seja. Nós non dizemos que quando a este jogo da montaria forem que non 
joguem, riam e filhem prazer, mas esto seja sempre en todas aquellas cousas que 35 
boas forem que por joguetarem e por riirem1526 se possam fazer, e que das maas 
non curem porque en ellas esta erro. E estas cousas compre de fazerem os reys e 
principes e senhores aquellas que boas forem, e as que boas non son guardense de 
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as fazerem. Hora compre de amostrarmos as cousas que os senhores e os1527 
monteyros de caualo deuem fazer para ser1528 boos, e son as que se seguem. 
 
Capitulo II . Do uestido e trajo dos monteiros1529. 
Dito uos1530 auemos no capitulo VIII 1531 do liuro I en como era pertencente aos 5 
escudeiros que ao monte am de andar de se tragerem bem, e como este bem trager 
non estaua senon en tragerem os trajos bem feitos e ao tempo que compre de os 
tragerem; e qualquer que andasse ao monte que assi se poderia trager bem, como 
outro que se bem trouxesse que ao monte non andasse. E en como1532 
[fol. 121r] 10 
como quer que a todo homem conuenha de se trager bem, ainda aos escudeiros que 
andam ao monte conuem muyto mais; e a razom porque: quanto mayor praça he, 
tanto conuem mais aos homes de se tragerem bem, e os escudeiros que andarem ao 
monte quando a elle forem de força he que ua[a]m en presença de algũu rey ou de 
algũu outro senhor1533, que he a mayor praça que pode seer, que assi he dito en hũa 15 
glossa sobre a prophecia de Isayas quando prophetizou da uinda dos Reys Magos 
que uierom adorar Nosso Senhor Jesu Christo, que disse que todollos de Sabba 
trouxerom ouro e encenso e falarom do louuor de Deus; e foy desto questom 
porque Isayas disse1534 todos os de Saba1535 ofereceriam ao senhor se por uirem os 
Reis1536 que era atam pouca gente, se era por aquello a prophecia1537 acabada, pois 20 
disse o Propheta e diz en na glossa que todos uierom, que quando uierom os Reys 
que eram cabeça e caudees de todo o pouo, que onde elles uinham que por tanto 
era contado que todo o pouo hi1538 uinha; e assi paresce que onde el rey uay que 
alli uam todollos do reyno; e onde el rey uay e todollos do reyno en aquelle reyno 
onde elle he rey, non pode seer de mayor praça que alli onde elle está. Por estas 25 
cousas os escudeyros que ao monte uam, he de força de estarem en tan grande 
praça como dito he, e esta cousa os deue con razom de constrager de se tragerem 
bem e nós assi os aconselhamos que assi o façam. En como quer que este trager 
bem se pode partir en muytas partes que a cada hũa compria de se fazer, mais 
empero nós non lhe fallaremos senon daquellas cousas que a elles comprem pera 30 
tal joguo, que sera roupa e caualo e azcuma e treela; amostrarlhes emos quejandas 
deuem estas cousas ser aquellas que melhores forem. As roupas que ouuerem de 
trager e de qual pano ouuerem1539 de seer nós non dizemos nenhũa cousa, ca 
tirando afora panos de sirgo, que en tal joguo como este se non deuem de trager, 
todollos panos que de laam1540 forem todos se podem trager segundo o estado 35 
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daquelle que os troxer, que assi como a hũu pobre escudeiro non lhe parescerá mal 
de trager hũu pano pardo, con tanto que o trajo seja 
[fol. 121v]  
bem feito segundo compre pera o monte, a tambem pode trager hũu rey ou outro 
grande senhor1541 que grande seja qualquer uestido que compra pera tal officio 5 
posto que seja de escarlata, e por esto non fallaremos nos panos como dito he, mas 
de como an de ser feitos lhes diremos. Qualquer monteyro que ao monte ande deue 
de trager tal trajo que lhe non empache ao corpo, en tal guisa que pollo mal que lhe 
o dito trajo fezer leixe de fazer bem aquello a que anda; ca assi como aos homes de 
armas he dado de tragerem seus arneses bem concertados, en tal guisa que quando 10 
forem armados e que con as armas queiram fazer algũus grandes feitos, que por 
mingua de non teerem os arneses atam bem concertados non o leixem de fazer; e 
esto medes deue de trager o escudeiro taaes trajos que lhe non embarguem de fazer 
aquello que a de fazer. Os trajos que pera este mester se deuem trager son estes 
que sejam de mangas estreitas ou de mangas de piqueno abaldocamento, de 15 
maneira que a ancheza dellas non passe o quadril; e destas quanto mais piquenas 
son tanto son melhores, con tanto que este ser pequena non uenha en parecer feo e 
fora dos usos e trajos que se en aquelle tempo trouuerem1542, ca esto pode muy 
bem seer que en aquelle tempo que os homes que1543 ao monte andarem, que os 
outros que no reyno forem usaram a trager manga da luiba e  segundo o uso 20 
poderia parecer1544 bem a qualquer que a trouxesse. Hora se o monteyro quisesse 
trager hũa1545 manga da luiba que se cosesse con o braço, assi como hũa manga 
abotoada, paresceria atan mal segundo as os outros usam que nenhũu a non deue 
de trager assi en todallas outras mangas que sejam, que estas non deuem de trager 
en tal disposiçom que a elles embargue de fazer aquello que am de fazer assi como 25 
dito he e que seja tal que acorde con os trajos que en aquelle tempo trouxerem que 
ajam por boos. A longura do trajo que assi trouxerem non seja mais longo que dé 
pello geolho ou deshi acima e seja justo como anselim ou o traga recinto, ca sejam 
bem certos todollos monteyros que todo trajo que he largo, posto que seja curto 
sempre embarga aos monteyros aquello que am de fazer, ca elle embarga1546 ao 30 
montey1547   
[fol. 122r] 
monteyro que en si non paresce que se fay para seer prestes, o qual non parecer lhe 
embarga a sua adoctaçom que o torua de parecer pera aquello que a de fazer; mais 
lhe embarga ainda que os braços o non leixam andar atan solto nem atan 35 
desembolto como andaria aquelle que non trouxesse. Ainda mais lhe he embargo 
grande, assi como dito he de costume aos monteyros de cauallo, que por muytas 
guisas lhes acontesce de seerem a pee e matarem o porco por estas guisas e por 
outras que escreuer non queremos. A primeira dizemos que continuadamente 
acontesce aos monteyros de caualo de poeerem o alaão ao porco e o alaão o non 40 
poder alcançar na armada, e quando se o porco lança dentro1548 no monte, o alaão 
se mete con elle e filhao dentro; e dizemos que continuadamente acontesce porque 
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muytas uezes acontesce e entom he de força que o monteyro descaualgue e que1549 
acorra a seu alaão, e se entom leuasse a roupa larga de força seria de o embargar, 
que polla espesura do monte non poderia atanto se chegar1550 a acorrer a seu alaão;  
e ainda peor lhe poderia acontescer que o porco feriria muyto o alaão en tal guisa 
que chegando elle ao alaão1551, o alaão o leixaria; e quando elle assi1552 fosse 5 
embargado do corpo e dos braços, que bem non pudesse fazer aquello que auia de 
fazer, de força1553 seria se non fosse por grande milagre que non recebesse do 
porco muy grande cajom con que se assi embaraçasse. Por todas estas cousas e 
outras muytas mais, he pertencente ao monteyro de trager as roupas feitas daquella 
guisa que de suso lhes dissemos. O calçado que ouuer de trager sejam botas ou 10 
çafoões1554, e per nenhũa guisa do mundo non1555 sejam calças soladas nem 
çapatos, ca esto lhes non paresce bem e demais que lhes he de pouco proueito 
como sabem. 
 
Capitulo III . Que jandos an de ser os caualos con que am1556 de andar ao monte os 15 
monteyros. 
Os caualos aquelles que os puderem trager, deuennos auer fortes e muy saãos, que 
non ajam nenhũa manqueira e da mayor ligeirice que os elles pode- 
[fol. 122v] 
rem auer; e a mais principal manha que o cauallo do monteyro deue auer aquelle 20 
que o ouuer de buscar, he que o aja de boa boca. Nós das outras manhas non 
queremos dizer porque son boas, porque creemos que igualmente todos as sabem; 
mais esta en auer o caualo boa boca guarda muytas uezes e as demais [a]os 
monteyros de grandes cajoões1557, demais fazlhes mais aginha matar o porco; ca 
das cajoões que o cauallo guarda seu senhor1558 que son muytas, e as mais 25 
principaes son estas: se acontescer que elle corra con hũu1559 porco e ante elle se 
acerta algũa barroca ou grandes pedras ou ramos atrauesados ou espesura de 
arbores e o monteyro as non uee como se muytas uezes acontesce, senon atan 
achegado consigo que he muyto acerca delle e quando o cauallo assi he de boa 
boca, podeo parar ou desuiar en tal guisa que escusara o cajom, que non cahira ou 30 
topara con elle assi como sooem a fazer aquelles que trazem os cauallos que non 
son de boa boca, e demais matará muyto melhor o porco; e este matar como he 
melhor nós lho diremos quando lhe escreuermos de que guisa o pode o monteyro 
melhor matar. Deuese de guardar o monteyro de nunca trager caualo de maaos 
sinaaes, assi como trastrauado no rostro ou nos pees, nem de maaos redominhos 35 
que atrauessem o coraçom, nen de outros maaos signaaes1560 aquelles que no liuro 
da alueytaria son reprobados; ca creede que nós uimos esto e nosso1561 entender 
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assi o affirma, que mais ual pera andar ao monte hũu caualo que assi seja piqueno 
e de piquena composiçom que aja boos sinaaes, que hũu grande e de grande 
composiçom que aja maaos sinaaes. Deuense de guardar muyto de caualo que he 
espantoso, ca nós dizemos que esta he hũa das peores manhas que nenhũu caualo 
pode auer que ao monte ande, ca sejam certos os monteyros que este liuro leerem 5 
que nós per o corpo o passamos mais de dez ou doze uezes que fomos en perigo de 
morte dos porcos, senon por se nos acertar de andar en caualos espantosos; e 
porem aconselhamos aos monteyros, aquelles que o poderem fazer, que nunca en 
tal cauallo ponham os pees quando he por andar ao monte. Capi1562 
 10 
[fol. 123r] 
Capitulo IV . Quejandas an de ser a azcuma e a traela.  
A azcuma como nós dissemos [no] liuro I capitulo III, onde fallamos como os 
instrumentos dam folgança ao sentido do tangimento, nós ainda assi o dizemos que 
tal deue de teer a azcuma como dito auemos1563, que non seja muyto leue nem 15 
muyto pesada e de boo comprimento con todallas outras cousas que escritas son; e 
ainda mais alem do que escrito he, deue de seer a uara forte e non sabemos 
paao1564 que o mais seja que o de uimem ou d´auelaão, como dissemos [no] liuro II 
onde fallamos quejandas an de ser as azcumas que auiam de trager os monteyros, e 
que tragendoas assi fortes fazenlhes1565 grande segurança de si mesmos e de seus 20 
caualos; ca nós uimos assi acontescer muytas uezes aos monteyros de tragerem as 
uaras das azcumas de pinhos d´Alemanha1566 e justabam con o porco e da uinda 
que o porco uinha, quebrauase muy de ligeiro a uara e o porco ainda que fosse 
muy talhado da azcuma en tal guisa que o bem acertasse o monteyro, non leixaba 
de uir porem de so o caualo e logo o caualo ficaba ferido do porco e o monteyro 25 
estaba en auentura de receber grande cajom. E ainda algũus escudeiros uimos en 
justando assi con o porco como dito he, que pollo falimento da azcuma entraua o 
porco de so o cauallo e ferindo1567 caya o cauallo morto; e algũus escudeiros 
daquelles que uimos ante que se espidissem dos cauallos, uinham os porcos a elles 
e feriamnos. E ainda mais acontesce, e poucos son os monteyros a que non 30 
acontesça hũa uez ou outra, de seus alaãos filharem o porco en tal lugar e lhes non 
poderem acorrer de caualo assi como dito he. E poderia seer, e muytas uezes o 
uimos acontescer, que en querendo o monteyro acorrer ao alaão, que en chegando 
elle ao porco, o porco se espedia do alaão ou por feridas ou per cansaço1568 ou por 
outros auijmentos1569 que se1570 muytas uezes acontescen. E quando assi 35 
acontescesse a qualquer monteyro de caualo que lhe assi ouuesse de acorrer e 
leuasse a uara da azcuma fraca, 
[fol. 123v] 
non estaua muy seguro que lhe non uiesse muy grande cajom por estas cousas e 
por outras muytas que se en tal cousa como esta poderiam escreuer. Por guardarem 40 
si mesmos de cajom lhes he muyto compridouro de trazerem as uaras fortes, ca 
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non ha hi tal que ao monte use de andar que se trouuer a uara fraca que se non ueja 
en grande barato do porco por mingua de fraquidom da uara da azcuma. Ainda 
deue de trager mais qualquer monteyro de caualo que ao monte ouuer de andar, a 
azcuma que lhe seja bem dianteyra escontra o ferro, que quanto mais dianteyra he 
tanto lhe uem mais a maão de melhor matar o porco de sobre maão ou de justa por 5 
qualquer guisa que o quiser matar. A treela lhe he muy compridouro de a trager de 
comas de bestas caualares, que esta é a melhor que se pode fazer, assi como lhes 
fallamos no liuro II capitulo I. Ao monteyro de caualo lhe he mister que traja a 
treela muyto longa e muyto curta segundo as maneiras que tiuer pera querer obrar; 
e dizemos primeiramente que lhe compre de trajer a treela curta e todauia de igual 10 
grosidom, porque  ao tempo que este liuro foy feito usarom algũus monteyros de 
meter a treela en hũu paao1571, a que elles chamam trauinca, e tomanna na maão e a 
treela saae por antre os dedos, e entom conuem que seja a treela curta porque non a 
de ser mais longa que descenda da maão ao collar e tornar à maão. Este he muy 
boo trager de tal treela ao monteyro que ouuer de andar ao monte, porque tal trazer 15 
o guarda de algũas cajoões1572 que lhe acontescem. E as cajoões que este trazer1573 
guarda son estas que se usam a trager as traelas ennos braços con uoltas, e quando 
uay atraelando con seu alaão a algũus monteyros acontesceo, e a outros 
acontescerá se continuadamente ao monte andarem, que en atraelando se passa o 
alaão a alem de algũa arbor ou de algũa mouta ou pedra e entom quando o 20 
monteyro quer leixar a treela da maão, a treela da bolta encima do fozil ou en si 
mesma en tal guisa que empacha o correr; e quando assi faz entom non ha hi outra 
cousa senon se a traela non quebra todauia, deue de leixar a sella e uir cahir por 
cima das ancas do caualo; e esta1574 
[fol. 124r] 25 
e esta queda he muyto desatentada e de grande perigo porque caae muyto 
desapoderado por detras e deste perigo o guarda quando a o monteyro assi1575 traz 
na maão. Outro trazer ha hi que os monteyros trazem a treela e tragenna enuolta no 
braço assi como dito he, e a esto compre de seer muyto mais comprida que esta 
outra que lhe dissemos, porque pollo emborilhamento que anda no braço e ainda 30 
que uay ao collo do alaão e deshi tornar aa maão, faz que a mester que a treela seja 
muyto mais comprida. E ainda a tragem muyto mais comprida os monteyros1576 
que esta; e este trager tal non o podem fazer senon aquelles que forem boos 
monteyros e bem caualgantes; e estes son os que quiserem leuar dous alaãos na 
treela en tal guisa que possam soltar hũu e outro lhes ficar na treela. E quando esto 35 
quiserem fazer entom dobrem a treela polla metade e enuoluanna no braço en tal 
guisa que fique en dous1577 cabos e en cada hũu delles pode filhar seu alaão en tal 
guisa que assi poderá leuar dous, cada hũu en seu cabo da treela como se leuase 
hũu. E estes leuares todos son boos a cada hũu se se pagar de o fazer e sen errar na 
montaria o pode fazer, ca nos paresce que ataaes deuem de ser1578 as treelas que os 40 
monteyros deuem de trager, que quando ouuerem de trager dous alaãos que sejam 
mais longas e quando ouuerem de trager hũu alaão e a traela ouuer de andar 
                                                 
1571 paao] paão O 
1572 cajoões] cajooes O (l. 16). 
1573 trazer] trager L 
1574 Reclamo. 
1575 assi] om. L 
1576 muyto mais comprida os monteyros] inver. L 
1577 fique en dous] fiquen dous L 
1578 ser] seer L 
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emuolta no braço1579 deue ser menos curta que esta. E a que a de seer de todo curta 
mais pouco que esta, he a que teer a trauinca que o monteyro a de trager na maão 
desta guisa; e tal lhe1580 ha de seer a treela que os monteyros am de trager segundo 
lhes prometemos a lho ensinarmos quando en taaes guisas as quiserem trager. 
Mais pera saberem os monteyros qual destas he melhor pera trager, assi he a que se 5 
traz en uoltas no braço1581 pera trager hũu alaão ainda que seja [mais] perigosa que 
a da trabinca, porque quando a tragem no braço esta treela nunca he perdida e a 
que traz a trauinca muy de ligeyro1582 se perde e he grande erro; ca podera ser que 
o monte se corre en tal lugar como se as demais uezes acontesce que o monte he de 
armadas e se[e]m en elle muytos porcos e o escudeyro de caualo que a de guardar 10 
a armada, que traz a treela da trabinca1583, o primeiro porco que 
[fol. 124v] 
lhe sae pode perder a treela, assi como he en disposiçom de se fazer mais a meude 
que de outra guisa; e daquela ida mata o porco ou lhe fuge e quando recolhe seu 
alaão polla treela, que perdeo por non teer treela en que o tenha fica toda a armada 15 
desguardada; ca elle non pode a armada que arrazoadamente con o alaão possa 
filhar o porco assi guardar tam bem como se o tiuesse, ca elle con o seu caualo non 
pode matar o porco saluo se for d´auentura como o mata quando con o seu alaão o 
filha, e assi por este perdimento da traela da trauinca non he atam boo trager como 
o trager do braço por o perdimento que se de ligeiro perde. 20 
 
Capitulo V. Como deuem trager os alaãos nas treelas. 
Ainda compre aos escudeiros que se ao monte ouuerem de andar que quando 
forem pera o monte que sempre leuem moços consigo que lhes leuem seus alaãos 
presos nas traelas aquelles que o poderem fazer, ca este leuar nas treelas que os 25 
mocos assi leuam lhes faz muy grande bem, ca leuandoos assi guardam os alaãos 
de meterem seus senhores1584 en algũas sanhas1585, ca elles quando uam soltos 
porque algũas uezes ueem uacas ou algũus gados am sabor de os filhar; e por 
aquello os escudeiros que os tragem, os ferem, ou ainda que os non feiram detense 
en tal guisa que non podem chegar a seu senhor1586 e por estas cousas1587 recebem 30 
algũus1588 monteyros quando lhes aconteçe1589 grande sanha1590. E por tanto por  
non uiirem1591 a atal affrontamento1592 he ben1593 de os darem aos moços, que os 
tragam nas traelas1594 quando assy forem pera o monte. Mays ha hy algũus 

                                                 
1579 emuolta no braço] enuolta no braco L 
1580 tal lhe] talhe O. 
1581 en uoltas no braço]  no braço enuolta L 
1582 ligeyro] lijeiro L 
1583 trabinca] trauinca L 
1584 senhores] señores O 
1585 sanhas] sañas O 
1586 senhor] señor O 
1587 A partir de este punto se toma como texto de referencia el fragmento del ms. de Monforte, M. 
Se señalarán las diferencias significativas entre los ms. O, M y L.   
1588 algũus] alguus M 
1589 acontece] acontesce O 
1590 sanha] saña O 
1591 uiirem] uĩjrem a M 
1592 affrontamento] afrontamento O 
1593 ben] bem O 
1594 traelas] treelas M | L 
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escudeiros1595 que son de stado1596 que non podem leuar seus moços consigo1597 ao 
monte pera lhes leuarem seus alaãos e foy contenda antre1598 os monteyros se era 
melhor leuarem elles meesmos1599 os alaãos nas treelas quando fossem pera o 
monte, se melhor leualos soltos aqueles que de tal stado fossem. E desto conclu-
dirom que melhor era de os leuarem soltos que nas treelas e nós assy o teemos1600 5 
con elles. E a razom por que he esta: a melhor cousa que homem pode fazer he que 
a sua entençom seja de uĩjr1601 a perfecçom1602 daquela cousa que ha1603 de fazer, 
hora assy he1604 
[fol. 125r]  
he que se hũu alaão1605 fosse leuado na traela desque saysse1606 da uilla1607 ata que 10 
o scudeiro1608 que o leuasse chegasse ao monte, non era de duuidar que o alaão non 
fosse enfadado e anojado de tal leuar; e porque se este anojado fosse non era de 
duuidar que elle non enfraquecesse pello anoiamento1609 de sua uoontade de muy 
gran parte de seu ben1610 fazer, o qual he ben andar na traela1611 e filhar ben. E 
assy foy concludido que por este anojamento que os alaãos filham que era melhor 15 
de os leuarem1612 soltos aquelles1613 que moços non teuessem1614 que de os 
leuarem nas traelas, ca1615 melhor he auer hũu nojo1616 pequeno que falecer aquele 
scudeyro1617 que ha1618 de guardar a armada per mingua de seu alaão non uĩjr1619 a 
perfecçom1620 daquello1621 que ha de fazer. Demays1622 que aquellas1623 cousas de 
filharem os alaãos as uacas non se faz cada dia1624 continuadamente, que as 20 
demays das uezes uam1625 os senhores1626 ao monte per taaes lugares1627 que non 
                                                 
1595 algũus escudeiros]  alguus scudeiros M  
1596 stado] estado O (l. 4) 
1597 seus moços consigo] inver. L 
1598 antre] entre L 
1599 meesmos] mesmos O 
1600 teemos] temos O 
1601 uĩjr] uijr O 
1602 perfecçom] perfeiçom O  
1603 ha] a O (l. 19) 
1604 Reclamo. 
1605 alaão] alaao M (l. 11) 
1606 saysse] sahisse O 
1607 uilla] uila O 
1608 scudeiro] escudeiro O. Texto cortado en la parte superior del folio correspondiente del ms. M 
1609 anojamento] anoiamento M (l. 15).  Se retoma en este punto la lectura del ms. M 
1610 ben] bem O (l. 14: filhar ben) 
1611 traela] treela L | treela o traela? M 
1612 leuarem] leuar O 
1613 aquelles] aqueles M  
1614 teuessem] tiuessem O 
1615 ca] qua M 
1616 nojo] noio M 
1617 que falecer aquele scudeyro] que fallescer aquelle escudeiro O 
1618 ha] a  O (l. 10) 
1619 uĩjr] uiir O 
1620 perfecçom ] perfeiçom O 
1621 daquello] daquelo O 
1622 Demays] Demais O (l. 21) 
1623 aquellas] aquelas M 
1624 dia] dya M 
1625 uam] uãao M 
1626 senhores] señores O 
1627 lugares] logares M 
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acham os alaãos gados con que estas cousas façam. E por ende teemos que 
aquelles que moços non teuerem1628, que he melhor de os leuarem soltos que os 
leuarem1629 nas treelas1630 quando pera o monte forem e os que os moços1631 
tiuerem daremnos a elles que os leuem. 
 5 
Capitulo VI . Como o monteyro a de teer seu alaão na armada para a melhor 
guardar. 
A primeira cousa [he que] ha hi a alem1632 das cousas que dictas1633 son en como o 
escudeyro1634 deue de teer1635 seu alaão1636 na traela, ca acontece1637 que hũu alaão 
he atam monteyro e atam ben1638 acostumado, que elle de si meesmo1639 guarda 10 
a1640 atam bem a armada, que homem nenhũu a non pode atam1641 bem guardar, 
que elle pollo sentido ou polla uista ou pollo cheiro a guarda atam bem ainda que 
seja1642  muyto embargosa, que non pode uĩjr1643 nenhũu porco que o elle non 
senta; e en o sentindo logo o mostra a aquelle1644 que o tem, ca1645 elle quando o 
assi1646 sente ou o1647 uee, logo ao tirar da traela ou pollo1648 aleuantar das orelhas 15 
ou do corpo, logo faz sembrante que o uee ou1649 que o sente, e o que o traz logo 
per1650 aquello1651 conhoce1652 que o porco lhe sal pella1653 armada. Este alaão atal 
aquelle que o ouuer de teer na traela1654 sempre se deue1655 de poer con elle en 
lugares altos e en os mais desembargados que elle poder  
[fol. 125v] 20 
en tal guisa que nenhũa cousa se non atrauese ante o alaão de o embargar de fazer 
aquello que sabe fazer. A1656 segunda1657 cousa he que1658 ha hi1659 outros alaãos 
                                                 
1628 teuerem] tiuerem O 
1629 os leuarem] om. O 
1630 treelas] traelas L | tra[tre?]elas M 
1631 En esta palabra se interrumpe de nuevo el texto del ms. M 
1632 a alem]  alem O | aalem M. Reanudación del texto en el fragmento del ms. M   
1633 dictas] ditas O 
1634 escudeyro] escudeiro L 
1635 teer] + o L 
1636 alaão] alaao M (l. 17) 
1637ca acontece]   qua acontece M | ca acontesce O 
1638 ben] bem O 
1639 si meesmo]  si mesmo O | sy meesmo M 
1640 a] om. O 
1641 atam] tam O (l. 12) 
1642 ainda que seja] aynda que seia M 
1643 uĩjr] uijr O 
1644 aquelle] aquele M  
1645 ca] qua M 
1646 assi] assy M 
1647 o] om.  O 
1648 pollo] polo M 
1649 ou]  o  O  
1650 per] por O 
1651 aquello] aquelo M 
1652 conhoce] coñosce O 
1653 pella] polla O 
1654 traela] treela O 
1655 Interrupción del texto del ms. M 
1656 Se reanuda el texto del fragmento del ms. M 
1657 segunda] segunga M 
1658 he que] om. O 
1659 hi] hy M 
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que am1660 outra condiçom desuairada desta e non leixam por ende de seer boos 
alaãos de filharem e de guardarem ben1661 as armadas, mais atanto que sentem o 
porco ou o ueem logo querem correr a elle e aquelle1662 que o tem na traela non o 
quer leixar porque uee que non he tempo de lho poer; e quando o assi tem1663 na 
traela1664 o alaão1665 começa de se esganiçar e dar uozes. Este alaão atal non he boo 5 
de o teer1666  na traela en alto per a guisa deste outro que dicto hauemos1667 que era 
boo monteyro, mais1668 compre a qualquer que o teuer1669 na traela atal alaão como 
este de se poer detras1670 algũus penedos ou1671 dalgũus1672 outeyros ou detras1673 
algũa mouta por tal de o alaão non ueer o porco quando sal e ainda de o non sentir 
quanto no mundo elle poder. E quando elle cada hũa1674 destas cousas non poder 10 
achar que o non possa fazer, atrauesse o cauallo en tal guisa1675 que tape a uista ao 
alaão e aleuanteo per a traela se uira que o cauallo o non tapa, e esto seja feito 
quando o porco quiser sair ou que esta en esperança pera sair. A terceyra cousa he 
que os monteyros te[e]m por bem de fazer ao alaão que se lhes queixa he esta: 
dizem os monteyros que he bem de andarem con o alaão e en quanto assi andarem 15 
con elle que o alaão se lhes non queixará; e esto he uerdade mais ha hi hũa 
contrariedade, que quando o monteyro assi anda con o alaão na traela, que se o 
porco saae1676, ueeo ou ho ouue mais toste que os outros que estam assesegados, e 
pollo ueer ou pollo ouuir se torna mais toste da armada; mais en como quer que 
assi seja que o alaão seja tal que se non queira callar pollas cousas que ditas 20 
auemos que lhe deuem de fazer, nem por1677 outra cousa que lhe façam non se quer 
calar senon por andarem con elle e o monteyro por tomar do mal o menos, en que 
esta hũa parte do obrar daquelles que son auidos por sesudos, ca dizem os que en 
esta cousa departem que os fundamentos dos sisos son estes1678: tomar do bem o 
melhor e quando for forçado, tomar do mal o mais pouco; e porque andar o alaão 25 
en a treela he mais1679 pouco mal que se estar esganiçando, por tanto he melhor ao 
monteyro que tal alaão tiuer ante andar con1680     
[fol. 126r] 
con elle que se estar esganiçando na treela, ca sabudo he aos monteyros que mais 
arroido e mais douida o porco quando o alaão se esta esganiçando na treela1681 que 30 

                                                 
1660 am] ham M 
1661 ben] bem O 
1662 aquelle] aquele M 
1663 assi tem] assy ten M 
1664 traela] treela L 
1665 alaão] alaao M (l. 5, 7, 9). 
1666 teer] ter O 
1667 dicto hauemos] dito auemos O | dissemos L  
1668 Mais] Mays M 
1669 teuer] tiuer O 
1670 detras] + de L 
1671 ou] o O 
1672 dalgũus] om. O  
1673 detras] om. O 
1674 hũa] nenhua L  
1675 Termina definitivamente el fragmento de que se dispone del ms. M 
1676 saae] saãe O 
1677 por] per L 
1678 estes] estos O 
1679 mais] muy L 
1680 Reclamo. 
1681 treela] traela L 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 263 

por o porco sentir o andar de hũu caualo; e por esta guisa deuem de teer os 
escudeiros os alaãos nas treelas, aquelles que as armadas ouuerem de guardar. 
Quando os escudeiros que assi estiuerem na armada e tiuerem assi seus alaãos nas 
treelas como dito he, se lhes o monte muyto durar, demais se o dia for quente, en 
quanto elles puderem deuem de catar maneyra como tenham seus alaão[s] à 5 
sombra, en tal guisa que por a quentura do sol os seus alaãos non enfraqueçam; 
façamno assi: catem penedo ou mouta ou algũa pedra se hi1682 estiuer e for tal que 
possa fazer sombra, e ali1683 tenha seu alaão; e ainda pode de si e do1684 seu caualo 
fazer sombra en esta guisa a seu alaão1685: meterse antre o sol e o seu alaão en tal 
guisa que o caualo e o corpo do monteyro den sombra ao alaão; e por esta guisa 10 
ainda que non ache lugar que lhe de sombra, por sua industria pode fazer que seu 
alaão auera sombra, que sabudo he que muytos alaãos ha hi que pollo afogamento 
da grande quentura, se enfraquecem tanto que depois que os ao porco poem1686 
nom o podem filhar; e quando elles esto querer non querem, se o alaão he boo non 
o leixa1687 de filhar senon por elle en si sentir tamanha1688 fraqueza que entende 15 
que se o filhase que1689 non aueria força pera o teer; e he boa cousa aos monteyros, 
pois sabem que aos alaãos o afogamento lhes faz fazer esto, que por esta guisa que 
dissemos ou por outra algũa1690 de os guardarem que pollo afogamento non sejam 
en tal disposiçom que non possam filhar o porco. 
 20 
Capitulo VII . Como an de leuar os alaãos nas treelas quando quisserem atalhar e 
castigallos de algũas manhas1691 que filham que embargam ao atalhar. 
Ja auemos dito no capitulo VIII do liuro I como auiam de ensinar os alaãos e 
leuallos nas treelas para lhes ensinar como am de andar en ellas; alli se contem 
todo o que importa saber ao monteyro en esto, saluo que pera andar ao monte 25 
lhes1692 ficam estas que hora diremos. E a cousa primeira he esta: todo escudeyro 
que seu alaão tiuer na traela e queira atalhar a1693 hũu porco pera lhe poer seu 
alaão, 
[fol. 126v] 
quando assi ouuer de atalhar pare mentes que longura he aquelle espaço da terra 30 
per que a de atalhar a aquelle porco1694; e se uir que1695 o espaço he piqueno e en 
tal disposiçom que possa bem leuar seu can na treela sen se afogar e sen cansar, 
leueo na treela como no capitulo XIII dissemos. E se a terra for atan1696 longe por 
onde a de atalhar, que o non possa fazer sen grande seu trabalho ou de seu alaão, 

                                                 
1682 se hi] se ahi L 
1683 ali] alli L 
1684 do] om. L 
1685 en esta guisa a seu alaão] e ali tenha seu alaão L. Por confusión, el copista repite el mismo 
fragmento que sigue a la palabra sombra de la línea anterior. 
1686 que os ao porco poem] de ao porco poer L 
1687 leixa] leixara L 
1688 tamanha] tamaña O 
1689 que] om. L 
1690 algũa] alguma L 
1691 manhas] mañas L  
1692 lhes] lhe L 
1693 a] om. L 
1694 porco] om. L 
1695 uir que] om. L 
1696 atan] tam L 
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entom o solte; ca mais lhe ualera de o leuar solto que de atalhar con elle assi1697 
por terra muyto espesa ou muyto longe1698, ca sabudo he a todollos monteyros  que 
mais folgado uay o alaão e mais a seu prazer quando a corrida he longe indo solto 
que quando uay na treela, ca pollo topar que elle sempre uay topando pellos matos 
e pellos sobereyros e pollo saltar dos barrancos que lhe compre muytas uezes de 5 
fazer, he de força que algũas uezes ua diante e as uegadas detrás de seu dono, e às 
uezes empeçar por matos e por pedras; e estas cousas fazem muy grande embargo 
a aquelle que o traz na treela e [a]o alaão faz fazer grande cansaço, porem he 
melhor ao alaão leualo solto o escudeiro que de o leuar na treela, posto que lhe seja 
auenturado de con elle poder tomar o porco. E desto ha hi hũa boa authoridade, 10 
que se diz no liuro dos Sabedores que mais ual auenturar ca en certo perder; e assi 
a1699 de fazer o escudeiro, que mais lhe ualerá de se poer en auentura por mingua 
de seu alaão por o non teer en na treela de non poder tomar o porco, que de certo 
seer de o non poder tomar por seu cansaço e por o trabalho do seu alaão o non 
poder filhar. Mais ha hi alaãos que filham manhas1700 quando aquelles que os teem 15 
querem atraelar con elles, as quaes manhas son estas: algũus alaãos ha hi que son 
muy rixosos de andar na treela e auantajanse atanto ante o caualo todo direito de 
longo con elle, que aquelle que os traz se embarga pollo seu andar de fazer aquello 
que deue de fazer, assi como de os atalhar ou de os bem poer. Quando o monteyro 
que atal trouuer, que assi queira con elle correr mais do que lhe compre posto que 20 
corra con o caualo como dito he, o melhor que lhe pode fazer tireo pera si e meta o 
couado1701 de sobre a traela en que o leua e encurtarlha a hũu grande pedaço, e 
demais leualo a prestes  pera o poder1702 
[fol. 127r] 
poder bem soltar prestes quando quiser; e quando acontescer de achar campo 25 
porque corra sen outro embargo, pode tirar o cobado de sobre a treela e leuara o 
alaão mais a seu plazer, e qualquer monteyro que o assi fezer fara en ello dereita 
montaria. Ha hi outros alaãos que quando andam na treela filham outra condiçom e 
he muy maa, que non fazem outra cousa quando os assi trazem na treela senon 
atrauesarense ante os peitos do cauallo; e estes taaes que esta manha ham, o 30 
monteyro os non pode emmendar senon tan somente por castigo; e este castigo 
quando o assi ouuer de fazer he de força que ponha en auentura si ou seu alaão. E 
quando se assi atrauesar, o que o monteyro melhor lhe pode fazer pera o castigar 
he esto: deixar o caualo ir correndo por cima do alaão en tal guisa que o trilhe 
bem; e quando o alaão assi he bem trilhado aas1703 uegadas quando o caualo 35 
empeça en elle caae e he auentura daquelle que en elle uay de filhar en elle cajom. 
E esso medes quando o alaão assi1704 he trilhado do caualo, muytas uezes lhes 
quebram as pernas ou os costados ou lhe uem por ello outro mal; por esso 
dissemos que quando se assi ouuesse de castigar, que se non podia fazer senon con 
auentura delle ou de seu alaão en como quer que esto he a melhor cousa que lhe 40 
sobre esto pode fazer para perder o alaão aquella manha, ca elle quando se assi uee 

                                                 
1697 con elle assi] inver. L 
1698 longe] longa L 
1699 a] ha L 
1700 manhas] mañas O 
1701 couado] conedo O 
1702 Reclamo. 
1703 aas] e as L 
1704 assi] om. L 
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trilhado ha tamanho1705 medo de se atrauesar ante os peitos do cauallo que jamais 
nunca se quer atrauesar e quando se non atrauesa por esta guisa ainda que perigoso 
seja, non leixa de uijr a perfeiçom de castigar1706 seu alaão. 
 
Capitulo VIII . De conhescer quejandas son as armadas e quantas son. 5 
Dito nós auemos no capitulo XVIII do liu ro I en como os moços que aprazam 
deuem conhescer as armadas que melhores son para se auer de filhar o porco; mais 
en como quer que os escudeiros que andam ao monte pollo escreuer que ante desto 
he feito en dito capitulo XVIII soubessem quaes son melhores armadas, con todo 
esto sen mais saber non poderiam uijr a sua perfeiçom. Sabede todollos monteyros 10 
que quanto nós podermos acadar, 
[fol. 127v] 
as armadas que nos lugares ‹que nos lugares› en que se podem poer non son en 
mais differenças que estas que se seguen, as quaes nós diremos en este liuro 
adiante, segundo nossa authoridade, como os escudeyros que as ouuerem de 15 
guardar lhes an de fazer no que lhes uem maior perfeiçom, que no que d´ante 
esto1707 he escrito no liuro II, que é de saber qual he boa qual he maa. As armadas 
de quantas differenças son segundo os lugares en1708 que se am de poer e segundo 
nossa authoridade, as quaes cuidamos que non son mais que estas que se 
adiante1709 diram; e os monteyros que este liuro leerem se mais souberem, non 20 
leixem de acrescentar en o conhescimento dellas, que quanto mais for tanto1710 
sera mais1711 proueitoso. E esto dizemos nós con tal protestaçom, que aqueles que 
quiserem emmendar e acrescentar en ellas que primeiro se prouejam con algũus 
boos monteyros ante que as escreuam, para ueer se he natural razom e proueitosa 
aquella cousa que elles an de ordenar. E esso medes, que a tambem o façam con 25 
boo prouimento de algũu ou de algũus boos retoricos, en tal guisa que polla 
escritura da enaddiçom non seja atam maao1712 retorico en a escreuer, que toda a 
composiçom do liuro desta parte das armadas seja corrompida e non pareça 
segundo o ordenamento que leua. Esto dizemos porque muytos homes ha hi que 
querem acrescentar algũas escrituras e o seu acrescentamento he tal que mais 30 
corrompe a escritura que a faz melhor; por tanto dizemos que o faça con conselho 
de boos monteyros quando o ouuer de fazer, en tal guisa que seja auentajada e non 
minguada. E dizemos quando o1713 ouuesse de escreuer con acordo de boos 
retoricos, porque a todos he sabudo que todollos liuros que son de hestorias1714 ou 
de ensinamentos, quando non son escritas por boa retorica, todos quando se lem 35 
son feos no leer e demais se de ensinamento he, por mingua de retorica os homes o 
non tomam atam bem. Por estes desfallimentos1715 aconselhamos a qualquer que 
anhader1716 quiser, que tenha estes dous modos suso ditos, que he filhar conselho 
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de boos monteyros e no escreuer conselho de boos reitoricos1717. Primeiramente as 
armadas quaes son. Ha hi1718 
[fol. 128r] 
Ha hi algũas armadas, e estas son chãas1719 e largas e aguisadamente bem  uistosas, 
que aquelles que as guardam sempre osmam que se estam bem encabalgados e 5 
te[e]m boos alaãos, que se non uiesse en grande desauentura o porco lhes non 
poderia por ellas fugir. A hi outras armadas que son enfestosas e estas armadas son 
en tal guisa que se departem en duas; e hũa he boa a aquelle que a ha de guardar 
pera estar junto con o monte; e a outra he que o monteyro que a ouuer de guardar, 
que esté junto con o monte1720 onde se o porco ouuer de lançar. Outras armadas ha 10 
hi que son de muyto grande espaço de correr, en tal guisa que o de caualo que a 
armada ouuer de guardar se esforce me[l]hor que posto que o alaão non filhasse o 
porco elle o mataria, e esta armada assi he uistosa como a primeira que dissemos. 
Ha hi outras armadas que son das pontas das uozarias; outras armadas que son de 
soope, assi como esta outra, mas guardanse da ponta da bozaria. Ha hi outras 15 
armadas que son de grandes erectas1721 e o porco a tanto que a acaba, acha monte 
en que se lançar ou acha atan grande soope, que como corre logo se uay en saluo 
ou he assi que se salta pollas ladeyras, logo corre de soope e a tambem se lança en 
saluo1722. Ha hi outras armadas que son de arboredos muyto cerrados, en tal guisa 
que bem pode o porco passar por elles que o de caualo o non pode bem ueer se non 20 
for de auentura. Outras armadas ha hi que son de muy grandes asopees e atanto 
que o porco acaba o soope, logo se lança no monte. Ha hi outras armadas que son 
ao longo de hũa ribeira1723 ou de algũa cheeyra, en tal guisa que o monte onde se o 
porco a de lançar he a tamanho hũu como o outro e o espaço da armada non he 
mais de traues senon quanto se o porco mais igualmente pode filhar. Outras 25 
armadas ha hi que son taaes como estas que de cima ditas son, que se departen por 
algũa ribeira ou per algũa chaãda1724 e son atanto de longas que as non podem 
guardar senon tres ou quatro ou  mais segundo o lugar he. Ha hi outras armadas 
que son asaz de boas 
[fol. 128v] 30 
pera os alaãos filharem o porco, empero metese hũa ponta de mato que crece1725 
pera onde esta o monte e juntasse atanto con o lugar onde se o porco a de lançar, 
que de razom esta que o porco que pera alli fosse que1726 non poderia seer filhado. 
Outras armadas ha hi que teem dous uales de guardar, pero a armada toda he hũa. 
Ha hi outra armada que he de muy grande longura e corremna dous ou tres uales 35 
grandes e quando se os uales ajuntam, juntanse con o outro monte onde se o porco 
deue1727 lançar, en tal guisa que non fica espaço en que o alaão de aguisado possa 
filhar o porco. 
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Capitulo IX . Como os monteyros am de filhar as armadas. 
O filhamento das armadas que os monteyros am de filhar, aquelles que as bem 
filham sempre param mentes por muytas cousas, as quaes que todas homem possa 
abranger non se podem poer en escrito, porque son muytas e desuayradas as cousas 
que os monteyros acham que os embargue; e cada hũa cousa que os assi embarga, 5 
a cada hũa deue o monteyro poer seu remedio, ca nas armadas muytas uezes 
embarga o sol e o uento, e esso medes quebradas de agua, que se fazem en tal 
guisa que o monteyro non pode fazer a corrida a sua uontade; e ainda ma[i]s as 
embarga a´spesura1728 de arbores, tremedaes de aguas, pontas de montes que 
entram pellas1729 armadas, que as embargam de non serem en sua dereita rezom. 10 
Ca dizemos que tantas son e de tan desuayradas guisas, que assi como dizem na 
Phisica que os padescimentos do humor malenconico, que son infindos, que se non 
podem contar, assi dizemos de estes embargos que as armadas am que son tantos 
que non podem seer contados. Pero nós en no filhamento das armadas que 
queremos escreuer, lhes iremos contando aquellas que acadar podermos, en tal 15 
maneyra que segundo a armada for lhes distinguiremos aquellas que nos 
nembrarem, que se en cada hũa das armadas poder fazer. E as1730 mais  que1731  
[fol. 129r] 
que nós en escrito non pusermos, fiquem en discreçom dos monteyros que façam 
en ello o melhor que puderem acadar; ca assi fazem os Doctores das Leises, que 20 
nunca puderem proueer a todos os casos que todolos homẽes1732 aueem1733 en seus 
feitos; e tiuerom que feitos os prouimentos de algũus casos, que por conjecturar 
fazessem os outros que espresamente non eram proueudos. E os monteyros ou1734 
escudeiros de caualo que ao monte andam, façam sobre ello as cousas que forem 
das armadas como estes fazem, que de aquelles1735 casos que lhes forem proueudos 25 
expressamente, conjecturem aquelles que lhes poderem auijr que escritos non son, 
ca de outra1736 guisa non poderam uijr a perfeiçom de serem boos monteyros. 
 
1. Da armada que he grande e chãa1737 e larga e bem uistosa. 
Dissemos quando  fallamos das armadas quejandas eram que hi auia algũas 30 
armadas que eram chãas1738, largas e aguisadamente bem uistosas. E en estas 
armadas taaes como dito he, quando as o monteyro ouuer de filhar, ponhase1739 en 
meo da armada, en tal guisa que quando a elle chegar o porco que tenha atan 
grande corruda pera o monte de onde uem como pera o monte onde se ouuer de 
lançar. E este estar en a metade desta armada lhe faz grande bem, porque estando 35 
assi en a metade da armada como dito he, lhe faz melhor aguardar; ca sabudo he a 
todollos monteyros  que quanto o de caualo esta arredado1740 donde o porco sal, 
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tanto melhor guarda a armada, saluo se he en algũus lugares que lhes nós diremos 
adiante, en que se fazem algũas contrariedades. E ainda lhes faz mais bem, que 
quando assi esta na metade desta armada que o porco lhes sal de melhormente, ca 
pollo o porco non uer e esso medes pollo non ouuir, por esso sal mais seguro; e 
deshi quando achega a elle e lhe passa, sempre esta mais aderençado pera o melhor 5 
poder filhar; e se se quer tornar ficalhe a armada abastosa en que o pode filhar. E 
sobre esto poderiam dizer os monteyros sen fallescer, que sobre tal armada podia 
auer algũas contrariedades, as quaes seriam estas: que logo detras ellas seriam 
grandes quebradas ou treme- 
[fol. 129v]  10 
daaes de aguas ou de algũas outras cousas que a embargassem; e que tal estar se 
taaes cousas hi ouuesse, que non seria boo ao monteyro pera filhar o porco en tal 
lugar. E nós dizemos que se o algũu disser que1741 dira a uerdade, mais nós en esta 
armada non lhe falamos senon da que he chãa1742 en que non aja ataaes 
contrariedades. Mais ha hi hũa cousa que todo1743 monteyro que bem queira fazer o 15 
deue de fazer quando en tal armada estiuer e uir que o uento lhe uem ao rostro da 
parte donde os caães correm ou lhe o uento he partido, assi como dissemos no 
capitulo XXIX do liu ro I. Entom leixe de estar na metade da armada e cheguese 
pera o monte en tal guisa que acrescente mais do longo da sua armada; e quanto a 
mais acrescentar tanto sera mais en disposiçom de filhar melhor o porco; e este 20 
cheguar seja en tal guisa que possa bem guardar a armada, ca a muytos acontesceo 
que por se assi quererem chegar ao monte, que o porco saltaba por algũu cabo da 
armada e non lhe podiam poer o cam senon de longe, e ante que o encalçasse, ante 
se ponhia1744 o porco en saluo. Ainda seja auisado que quando assi estiuera cerca 
do monte que seja o mais encuberto que o elle puder fazer en tal guisa que o porco 25 
o non ueja, ca de o ouuir en quanto taaes uentos correrem, seja o monteyro seguro 
de o [non] sentir nem de o ouuir. 
 
2. Das armadas enfestosas que se guardam de junto con o pee da enfesta. 
Ainda dissemos que auia hi outras armadas que son enfestosas e que estas armadas 30 
se guardam de junto con o pee da enfesta e as outras se guardam da metade da 
enfesta e outras de cima da enfesta. Os monteyros se quiserem conhescer qual he 
cada hũa destas armadas que se assi am de guardar, conhescelas am por esta guisa: 
se o monteyro uir que o monte se estreyta en tal guisa que quando se ajunta con a 
armada uem en piquena cantidade de largueza, o monteyro quando tal armada uir 35 
deuea de conhescer que se a de guardar de junto con o monte logo ao pee da 
enfesta. E outras armadas que ja ditas son assi enfestosas, que se an de guardar de 
cima da enfesta, os monteyros as deuem de conhescer que se juntam, que ellas son 
en1745 
[fol. 130r] 40 
en contrayro de estas outras segundo dissemos, que he que chegam ao monte muy 
estreito e que estas se an de guardar ao pee da enfesta. Assi quando uirem esta 
outra que o monte se alarga ao pee da enfesta, entom conhesçam e tenham que se 
non pode guardar senon de cima da enfesta. Hora he assi que quando o monteyro 
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quiser tomar esta armada enfestosa, se uir que o monte se estreita ao pee da 
enfesta, ponhase en a beyra do monte atanto junto con elle o mais que puder en tal 
guisa que quando o porco sair que o seu alaão o non perca de uista, deshi este muy 
calado e o mais encuberto que elle puder1746 en tal guisa que o porco o non senta; e 
se a armada enfestosa for tal que o monte se alargue muyto, entom se afaste afora 5 
do monte quanto uir que podera estar pera guardar toda aquella largueza do monte 
a que se a armada achegua; e a maas penas se podera fazer que o arredamento non 
seja en tal guisa que non uenha como hũu1747 triangulo e por ende non deue de 
catar que seja perto nen longe, ainda que seja tanto arredado que de con as costas 
no monte onde se o porco a de1748 lançar. E desta armada qualquer monteyro que 10 
en estas armadas enfestosas ouuer de estar, façao desta guisa e filhara bem as 
armadas quando as taes1749 achar. 
 
3. Das armadas que son grandes de correr. 
Ha hi outras armadas que son grandes de correr como dissemos, que ainda que o 15 
alaão non filhasse o porco, que elle se estreueria a o matar de caualo. E estas 
armadas taaes onde se mais a meude acham assi he nas charnecas que son taaes 
como as de Santarem ou outras semelhantes. Estas taaes quando as o monteyro1750 
ouuer de filhar, non ha hi outra meestria senon poerse en lugar en que possa 
melhor uer1751 o porco quando sair, en tal guisa que non passe que o elle non ueja; 20 
e deshi quando lhe ouuer de poer seu alaão, que cate lugar que seja limpo en que o 
alaão possa uer; ca porque dissemos que estas armadas de tan longo espaço se 
achabam de ser en as charnecas assi he uerdade, porque as charnecas te[e]m en si 
montes aleuantados e se ao sair da treela o alaão o non uisse, sempre ficaria en 
duuida de o poder filhar; ca creede que quando o alaão ain- 25 
[fol. 130v] 
da que en tal lugar seja que uir que o porco corre e elle sal da treela e o ue, sempre 
faz grande auantajem ao monteyro de o poder tomar; e os monteyros que se en 
taaes armadas acertarem, façanno desta guisa e acharam en ello grande 
aproueitamento para tomarem o porco quando1752 de tal armada sair. 30 
 
4. Das armadas das pontas das bozarias.  
Outras armadas ha hi que son das pontas das bozarias assi como dissemos no 
capitulo XXVIII do liu ro I. En todas estas armadas en que se an de poer nas pontas  
das bozarias, non son taaes hũas como as outras, mais empero en geral aquelle que 35 
ouuer de tomar a armada tomea hora seja hũa hora seja outra atam perto daquelles 
que falam da bozaria, que non aja mayor delle a aquelles que falam senon quanto 
ha donde esta hũu homem a outro. Pero podese acontescer que de aquella1753 parte 
donde os caães correm que o monte he estreyto e onde se o porco a de lançar he 
largo. En este monte tal deue o monteyro bem ueer que lugar he aquelle perque se 40 
o porco lança, e se uir que no monte onde se o porco lança mete algũa ponta de 
monte que se achega a aquelle onde se o porco a de lançar, [que] non se poda bem 
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guardar senon con dous monteyros, hũu que guarde a ponta da bozaria e o outro 
que  guarde a outra ponta do monte escontra onde os caães correm, ca sabudo he a 
todollos monteyros que todollos porcos desejam os mais curtos saltos que elles 
podem achar. Mais pera se lançarem no monte en que se querem acolher, de como 
os monteyros am de fazer1754 en que se declarará melhor, esto nós diremos quando 5 
fallarmos en como am de filhar aquelle porco e entom lhes sera mais declarado. 
Mais en geral como dito he, o monteyro que ouuer de guardar a armada da ponta 
da uozaria, sempre esté junto con os homẽes1755 assi como dito auemos, e se se no 
monte meter en que os caães correm hũa ponta escontra o monte onde se o porco a 
de lançar, cate outro que a guarde que hũu soo non ha pode guardar toda. 10 
 
5. Das armadas que son de asopee, que se guardan da ponta da bozaria. 
Ha hi outras armadas que son de soopee assi como estas outras que dito auemos. 
Estas1756 
[fol. 131r] 15 
Estas quando se guardam, guardanse da ponta da bozaria e estas armadas ou seram 
onde se acaba a bozaria que atrauesa todo o monte onde se o porco a de lançar, ou 
sera que a bozaria atrauesará todo o monte onde o porco see e ficará muyto mayor 
parte onde se o porco a de lançar quando esta bozaria atrauesar todo o monte. O 
monteyro que taaes armadas ouuer de filhar meta as ancas do seu caualo o mais 20 
junto que elle poder1757 con o monte, ca este he o lugar en que elle melhor pode 
estar e elle mesmo sera bozaria, ca elle deue de mandar falar a aquelles que na 
bozaria estam e elle mesmo falle assi como elles. E se o monte que fica passa mais 
gran peça que a bozaria, emtom se ponha1758 arredado da bozaria quanto possa seer 
hũu pequeno tracto, assi como elle uir que he mais azado pera aquella cousa 25 
guardar, e estas cousas de as fazer assi lhe son proueitosas. Quando a bozaria 
atrauessa todo o monte, o porco que por aquella ponta da bozaria sal non lho faz 
senon tan solamente por panear e uoltarse a aquelle monte que esta detras das 
costas da bozaria. E porque non tem outra creença senon aquella, sempre se uem 
achegar o mais preto da bozaria que elle pode e esto por fazer o salto do panear 30 
mais curto, e entom estando o monteyro arredado da bozaria assi como en esta 
outra parte dissemos, poderia o porco saltar antre elle e os da bozaria e por aquella 
cousa o perderiam, ca sabudo he aos monteyros que quando o porco assi corresse, 
non auia hi al senon perderse. Por ende he boo de estarem assi con as ancas do 
cauallo na ponta da bozaria assi como dito he. E se o monte crescer mais que a 35 
ponta da bozaria, helhes boo de estarem hũu pouco arredados, porque quando o 
porco sente que o monte cresce mais que a bozaria e a bozaria torna a aquelle lugar 
perque se o monte ajunta con o outro, elle non da por aquello muyto, estreuendose 
no soopee que a de correr; non da por sair por qualquer lugar que seja. E porque o 
espaço he longo do outro monte, se o que ouuesse de guardar a armada estiuesse 40 
con as ancas do cauallo dentro na bozaria, se o porco saysse de longe non lhe 
poderia atam bem correr; e por lhe acorrer melhor e porque os porcos non fazem 
conta 
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[fol. 131v] 
de requerer a ponta da bozaria, por tanto he bem de estar hũu tracto arredado. 
Dizem ainda os monteyros e assi he uerdade, que quando se atal armada ouuesse 
de guardar a que o monte mais crescesse, que a bozaria que lhe faz muy grande 
bem1759 pera auer de filhar acrescentandolhe dous ou tres homẽes1760 pollo chaão 5 
na ponta da bozaria; e nós assi o dizemos como elles que assi he uerdade, e 
qualquer monteyro que o assi fezer sera mais auentajado pera tomar o porco que 
lhe por tal armada sair. Este estar assi nas pontas das bozarias, assi como faz bem 
de seer en as1761 armadas de o soopee, assi o faz en todallas outras armadas que da 
ponta da bozaria sejam; mas os de cauallo am de fazer de outra guisa nas de 10 
soopee e de outra nas que son enfestosas e de outra nas que son chãas.1762 
 
6. Das armadas que son de herectas. 
Outras armadas ha hi que son de herectas e o porco tem a creença encima da 
herecta ou a traues della, ou elle quer saltar por cima da herecta ou saltar de hũu 15 
ualle en outro, assi que per1763 ambalas partes tem a creença en que se acolha; e 
esta armada he muy maa de guardar, ca nunca se pode guardar senon con muy1764 
boo alaão e con muy boo monteyro que lha saiba muy bem filhar, e outrosi pera 
auer de poer bem seu alaão, deste poer do alaão non lhe dizemos aqui nada, ca nós 
lho diremos adiante. Mas quando se o monteyro acertar de filhar atal armada, se a 20 
armada ouuer estas duas corrudas, que son a hũa acabar a erecta e lançarse logo en 
saluo e a outra saltar por algũa lomba da atraues pella ladeyra dereita e lançarse 
tambem en saluo, ponhasse no traues da ladeyra da lombada e atam chegado à 
ponta do monte que possa bem guardar amballas corrudas, pero ante escontra a 
corruda que he da ladeyra que a corruda que he de cima, en tal guisa que fique 25 
acima de si hũu pedaço da ponta do monte e esté en tal lugar que sempre fique a 
mayor corruda que elle poder pera o seu alaão, e este he o melhor estar que pode 
fazer en tal armada como esta. 
 
7. Das armadas que son de arboredos muyto cerrados.  30 
[fol. 132r] 
Ha hi outras armadas que son de arboredos muy cerrados, que embargam a uista ao 
monteyro que a de guardar a armada. En esta armada non ha outra meestria de 
qualquer guisa que seja, quer seja de soopee, quer seja de chaão ou de erecta 
segundo son estas outras que lhes ditas auemos, senon fazer en ella assi como en 35 
cada hũa das outras; ca en cada hũa das que dito auemos pode acontescer  auer 
muytos arboredos e o monteyro que en ello o melhor pode fazer quando assi for de 
arboredos, assi he catar o lugar que seja mais uistoso pera ueer de onde1765 o porco 
lhe sal. E esso medes pera lhe auer de1766 poer seu alaão, ca en tal armada non o 
pode melhor fazer que estar en tal lugar so condiçom que faça todallas outras 40 
cousas ditas en cada hũa das armadas ditas. 
 
                                                 
1759 bem] bam O 
1760 homẽes] homees O 
1761 en as] nas L 
1762 chãas] chaas O 
1763 per] para L 
1764 muy] om. L (l. 18: muy boo) 
1765 de onde] donde L 
1766 auer de] om. L 
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8. Das armadas de grandes assoopes, que se guardam de si e non das pontas 
da bozaria. 
Outras armadas [ha hi] que son de grandes asopees. A armada de asoopee quando 
a o monteyro1767 ouuer de filhar, sempre a filhe o mais achegado pera o monte 
onde se o porco ouuer de lançar mais que pera a parte onde1768 o porco sal, assi 5 
per1769 esta guisa que a seu entender as duas partes fiquem do espaço da armada 
escontra onde o porco sal e a hũa depois que o porco chegar a elle pera o monte 
onde se a de lançar. E esto faça o monteyro quando o bem poder fazer, ca en 
todallas armadas non podemos departir quantos embargos os monteyros podem 
receber, ca este estar assi no terço da armada lhe faz bem; porque depois que o 10 
porco passa os dous terços da armada de soopee, non ha al senon sair fora e o 
monteyro que o assi uir pódesse melhor auisar do que sobre esto a de fazer; ca de 
força he quando o porco assi uem de soopee que ou uerra rijo ou paso, e porque o 
monteyro que a armada  guarda de soopee a de1770 fazer hũa cousa1771 ao porco que 
uem rijo e outra ao porco que uem1772 paso, cada hũa dellas a de ser a fin1773 de o 15 
matar melhor, ca por esto lhe he1774 boo de estar assi no terço da armada para1775 se 
auisar do que a de fazer, como dito auemos. 
 
9. Das armadas que son en saltos de ribeyras ou cheeiras e son todas chãas1776 
e limpas. 20 
Ainda hi ha outras armadas que son en saltos de ribeyras ou cheeyras e estas taaes 
son que o monte seja a tamanho1777 de hũa parte como da outra, e son to- 
[fol. 132v] 
das chãas e limpas. Cada hũa destas armadas aquel que a ouuer de guardar, 
afastese a fora atanto que possa bem ueer, que se lhe o porco sair de hũa parte do 25 
monte ao outro, que de cada hũu cabo lhe possa bem poer seu alaão e en tal lugar 
he o melhor en que pode o monteyro estar pera filhar a armada que tal he; ca se se 
ajuntasse con o monte ainda ‹ainda› que fosse en a metade pollo salto que he curto, 
ante que lhe o alaão chegasse pollo espaço longo donde lhe fosse posto e o salto 
seria1778 curto, ante o porco seria posto  en saluo; e assi he bem de estarem en taaes 30 
lugares os que taaes armadas ouuerem de guardar. 
 
10. Das armadas que son por algũa ribeira ou cheeyra e son todauia limpas. 
Ha hi outras armadas e son semelhantes de estas que son por algũa ribeyra ou per 
algũa cheeyra e son todauia limpas, e estas son atanto de longo que as non podem 35 
guardar senon tres ou quatro de caualo; e non os ajam estes por muytos ca nós 
uimos ataaes e as sabemos que se tomassem dez ou doze ou mais que as non 

                                                 
1767 a o monteyro ouuer] o monteyro a ouuer L 
1768 onde] donde L 
1769 per] que O 
1770 que ou uerra rijo ... guarda de soopee a de] add. in marg. L  
1771 cousa] caya L. Coinciden también  Mendonça (2003: 165) y Terrón (1990: 102). 
1772 uem] ueem L 
1773 fin] fim L 
1774 he] om. L 
1775 para] pera L 
1776 chãas] chaas O (l. 24). 
1777 tamanho] tamaño O 
1778 seria] ser a L 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 273 

poderiam guardar. E esta armada quando tres ou quatro que dictos1779 auemos a 
ouuerem de guardar, ponhanse en tal lugar en como lhes ante dissemos en a 
armada antes desta, que he estar assi arredado do monte que comprenda bem a 
poer seu alaão. Mais ainda  hi ha outra cousa de fazer aos de caualo que tal armada 
guardarem, que se non ajuntem hũus con os outros nem outrosi  que se non 5 
arredem1780 longe senon todauia en bom compasso, en tal guisa que possam 
beem1781 poer seus alaãos e fazerem bem suas corrudas. Porque estas cousas lhes 
son boas de as fazerem assi, nós lho diremos quando falarmos como am de poer 
bem seus alaãos en taaes armadas como estas e a tambem as corrudas que lhe an de 
fazer. 10 
 
11. Das armadas que son grandes e boas, en que se mete algũa ponta de1782 
monte. 
Ainda hi ha outras armadas que son asaz grandes e boas pero metese algũa ponta 
do monte que corre atanto esta armada que se quer ajuntar atan junta con o monte 15 
onde se o porco a de lançar, que de aguisada razom non pode seer filhado en esta 
armada. E se esta ponta he estreyta, que o de cauallo possa ligeyramente pasar de 
hũa parte e da outra, a que elle soo abaste1783 por ambalas partes e atambem se o 
mon1784 
[fol. 133r] 20 
se o monte non he de tan grande cadaual ou outros montes que lhe embarguem a 
uista, entom quando atal fosse esta ponta, o melhor lugar en que pode estar assi he 
meterse en a metade do mato en aquella ponta e todauia arredado hũu pouco do 
monte de que aquella ponta saae, en tal guisa que lhe fique chaão a ueer de hũa 
parte e da outra hũu boo espaço; e este he o melhor lugar en que pode estar en tal 25 
armada se o monte for tal que elle possa bem uer o porco e o correr. 
 
12. Das armadas que te[e]m dous uales de guardar e non se ajunta[m] hũu do 
outro. 
As outras armadas que dissemos que tinham dous uales de guardar, estas armadas 30 
taaes se departem de muytas guisas, ca hũas son que os uales se espalham en tal 
guisa que hũu non se ajunta con o outro, outros1785 taaes ha hi que a pequeno 
espaço se juntam en algũus campos ou cheeyras e elles en si non son armadas en 
que se o porco possa filhar senon quando entra en aquella cheeyra. Ha hi outros 
uales que se am de guardar e como per cada hũu delles sal logo a armada he para 35 
se poder filhar; e esta armada que estes dous uales tem que se espalham, que hũu 
non se junta con o outro, quanto mais uam adiante onde se o porco a de lançar, 
tanto se mais espalham. E estes uales taaes ou logo son cubertos no começo do 
monte e depois grande espaço sal en armadas en que se deue de filhar ou sera que 
como sair do monte que se poderá filhar. Nós creemos bem que todollos 40 
monteyros sabem como se am de filhar estas armadas, pero nós non lho1786 
leixaremos de escreuer porque segundo nós ja algũas uezes dissemos, non 
                                                 
1779 dictos] ditos L 
1780 arredem] arredrem O 
1781 beem] bem L 
1782 de] do L 
1783 abaste] abasta L 
1784 Reclamo. 
1785 outros] otros O 
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terriamos que o liuro iria comprido se todallas cousas non posessemos en elle, 
atambem das que non son usadas como das que son usadas de se saberem; ca se 
algũu non souber algũa cousa destas que usadas son e por este liuro as souber 
proueito lhe uira, ca pera os que as sabem non foy nossa entençom de as aqui 
escreuer. En como quer que sobre semelhantes cousas auemos hũu1787 fermoso dito 5 
do bispo Acurio 
[fol. 133v] 
quando falaba a Julio Cesar que lhe preguntaba1788 pollas puridades do rio Nilo e 
dezialhe: como quer que tu Cesar sejas entendido e muyto sabedor, non te leixarei 
eu de falar en estas cousas que me preguntas, que sabido1789 he que boa cousa he 10 
ao caualo posto que seja muyto aguçoso poer hũa uez as esporas1790 na carreyra, e 
qualquer que he sabedor falar em na sua sabedoria; e nós bem creemos que ainda 
que os monteyros estas cousas saibam, que se leerem este liuro non lhes pesara de 
o achar en elle escrito. Hora quando estes uales ouuerem de guardar que se assi 
espalham, a mester de se poerem en a metade da lombada que se departe en 15 
ambolos uales, quer sejam os uales taaes que logo os possam filhar ou sejam que 
logo como sair do monte que se non possam filhar senon a grande espaço. A este 
lugar da metade que dizemos, deue de guardar o monteyro que seja assi uistoso 
que lhe non possa sair o porco que o elle non ueja, posto que o lugar seja espesso 
de monte en que elle ouuer de estar, ca mais lhe ual estar en lugar espeso e poder 20 
bem guardar a armada que non en lugar chaão1791 e non ser atan uistoso; ca para 
este guardamento dos uales a mais noble cousa que he que o monteyro possa fazer 
assi he estar en lugar que seja de grande uista. Dos outros uales que dissemos que 
logo que saya o porco que logo se podia filhar, en este lugar atambem en que o 
monteyro melhor pode estar, assi he en a metade en tanto que aguardem bem que o 25 
lugar seja atal en que melhor possa poer seu alaão. Dos outros uales que nós 
dissemos que se çarrabam sobre algũa cheeyra, a estes dizemos que en o melhor 
lugar en que pode estar assi he aquelle en que se cerra a ponta dos uales, demais 
pois lhe fica a armada en que pode bem filhar o porco; e en estes e en todollos 
outros lugares sempre o monteyro que a armada ouuer de guardar, sempre en 30 
geeral tenha esto de catar lugar en que aja de estar que seja uistoso e auentajado 
para poer bem seu alaão, pera o poder bem filhar e outrosi fazer bem a corruda. 
 
13. Das armadas, en que ha tres ou quatro uales de guardar e ajuntanse todos 
cerca do monte onde se o porco lança. 35 
Ain1792 
[fol. 134r] 
Ainda dissemos, que auia hi outras armadas en que auia tres ou quatro uales de 
guardar e que se ajuntabam todos cerca do monte onde se o porco auia de lançar; e 
estes uales ou seram espesos ou seram todos limpos, os de caualo os non podem 40 
guardar ainda que seja junto con o monte onde se o porco ouuer de lançar. E como 
quer que nós possesemos aqui estas duas distincoões, espeso e limpo, non 
entendemos de falar en ello senon quando lhe dissermos en como o monteyro a de 

                                                 
1787 hũu] un O 
1788 preguntaba] perguntaba L 
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poer seu alaão e da corrida1793 que lhe a de fazer e entom lhe falaremos nos ualles 
que son limpos, ca dos que son de monte espeso non lhe falaremos nenhũa cousa; e 
os monteyros que en taaes lugares estiuerem façam en ello o melhor que puderem, 
ca nós nunca uimos en tal lugar que assi fosse espeso filhar o porco saluo se he 
d´auentura. 5 
 
Capitulo X. Como o monteyro a de poer o alaão ao porco quando lhe sair pella1794 
armada e as corrudas que lhe a de fazer. 
Depois do que escreuemos de como se am de filhar as armadas, pera seguir nossos 
correlarios deste liuro que son todas as partes ditas no liuro I e II e na1795 III ata 10 
aquí escrito, fica de saber aos monteyros ainda algũas cousas, as quaaes son estas. 
A primeira he como o monteyro a de poer bem seu alaão e a segunda as corrudas 
que lhe a de fazer; ca cream os monteyros que este liuro leerem, que pera matar o 
porco hora seja con alaão hora sen alaão, outrosi lançalo fora do monte, que hũa 
das grandes mestrias que en todo liuro de montaria ha, he en fazer bem as corridas; 15 
e creede que o monteyro que as corridas non sabe bem fazer, que nunca matara 
bem o porco saluo se for de uentura1796. E esta uentura traz seu nome proprio 
consigo, que aquelle que d´auentura he poucas uezes acontesce daquellas cousas 
que se fazem: nunca se chamam fazer d´auentura senon daquelle que as non sabe 
fazer. E se se lhe acertar de fazer algũa1797 cousa, daquellas cousas de que elle he 20 
falido ou do saber ou do poder, e quando assi algũa cousa faz, entom lhe dizem 
que he d´auentura. E por esto dizemos nós que aquelle que as corrudas non souber 
fazer que 
[fol. 134v] 
nunca matará o porco se non for de auentura, e atam poucos porcos1798 seram os 25 
que matar, que d´auentura sera chamado se algũus por elle fosem mortos. En como 
quer que estas duas cousas de poer bem o alaão son tan conjuntas que en si non 
recebem espaço, que atanto que o de caualo po(e)m o alaão logo lhe conuem de 
correr; e muytas uezes ante que lho ponha lhe conuem de correr1799, assi como 
adiante1800 diremos nos lugares e tempos en que o a de fazer; ca lugares e tempos 30 
ha hi que se o monteyro fezer bem aquello que a de fazer, primeiro lhe conuem de 
correr ante que lhe ponha seu alaão e outras uezes ha hi que primeiro lhe deue poer 
seu alaão ante que lhe corra. Por estas cousas nós falaremos agora juntamente en 
como o monteyro a de poer seu alaão, e en poendolho, como ha de fazer as 
corrudas ou como ante que o ponha a de correr; e depois da corruda ou en na 35 
corruda, como lhe a de poer o alaão, ca todo esto he atam conjunto que se non 
pode atambem declarar, que como se disser a hũa que logo conuem de se dizer a 
outra. E por esto lhe falaremos assi de ambas juntas, ca de matar o porco de caualo 
sen alaão ou lançalo1801 fora do monte adiante lho diremos apartado cada hũu 
sobre si. 40 
 

                                                 
1793 corrida] corruda L 
1794 pella] polla L 
1795 na] no L 
1796 de uentura] dauentura L 
1797 algũa] alguma L 
1798 porcos] om. L 
1799 e muytas uezes ... lhe conuem de correr] om .ex om.  L  
1800 adiante] ao deante L 
1801 lançalo] om. L 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 276 

1. Da armada que he grande e chãa1802. 
En na primeira armada que dissemos que era larga e chãa e arrezoadamente bem 
uistosa, se acontescer que o porco saya por tal armada e se torna [a]o monte, ou se 
tornará preto do monteyro que a armada guarda ou se tornará grande tracto ante 
que chegue a el. Se de preto lhe tornar, en tal guisa que lhe pode bem poer seu 5 
alaão de alli onde esta, entom lhe tire a treela e façalhe assi como se por el pasasse; 
e se for de longe que lhe non pode poer bem seu alaão senon en correndolhe, 
leixeo tornar e non lhe ponha o alaão, ca esta he a melhor montaria que lhe pode 
fazer, ca elle en correndolhe aa de leue nunca o tomará. E se o leixar ir, ainda 
podera seer que lhe saya por aquella armada, ca muytas uezes acontesce que hũu 10 
porco saae por hũa armada e desque uay hũu espaço sem embargo de nenhũa cousa 
senon per1803 sua uontade, se uolue pera o monte. E esto uedes uós bem monteyros 
en cada hũu dia1804 
[fol. 135r] 
dia, que hũu porco see en hũu1805 monte e saae delle por sua uontade e panea de 15 
fora e torna a aquelle monte medes de que saya; e assi como per sua uontade faz 
este panear, assi algũas uezes por sua uontade1806 faz esto que dito auemos de uijr 
pola1807 armada e de se tornar pera o monte posto que non aja algũu embargo 
perque o deua fazer; e o monteyro que en esta armada estiuer quando o assi uijr 
tornar de longe pera o monte, leixeo ir assi como dito auemos e fara en ello boa 20 
montaria. A primeira cousa he porque elle bem uee que o non pode matar e a 
segunda por non perder seu alaão, o qual ligeiramente poderia perder se lhe tirasse 
a treela. E a terceyra poderá acontescer porque o porco se tornou por sua uontade, 
que se lhe os caães correm bem que auerá uontade outra uez de sair por aquella 
armada e entom o poderá filhar; e por todas estas cousas fara boa montaria en o1808 25 
assi fazer. Dito uos auemos en como a armada que fosse grande e chãa, como o 
monteyro que a guardasse auia de estar en a metade dela; ou se os uentos fossem 
de rostro ou partidos, como era mais proueitoso de se achegar ao monte que de 
estar en a metade; e se o porco sair pella1809 armada atenda atanto con seu alaão na 
treela que o porco passe por elle. E quando ouuer de poer o alaão, se o porco uier 30 
achegado, atanto que lhe o alaão seja bem posto logo alli onde estiuer lhe tire a 
treela, ca cream que he muy embargoso a filhar o porco a quenquer que corra 
primeiro. E saibam todollos monteyros que este liuro leerem que se puseram o 
alaão ao porco ante que o alaão chegue a el ou ainda no começo que lhe corre o de 
caualo atam rijo que se meta antre o porco e o alaão, ainda que a armada seja 35 
muyto comprida e posto que o seu alaão seja muyto ligeiro, se elle entrar antre o 
porco e o alaão jamais nunca o seu alaão lhe passara deante saluo se for de 
auentura. E por esto non deue correr quando lhe puser o alaão; e desque uir que o 
alaão se enderença bem con o porco, entom lhe corra e faça en guisa quanto elle 
puder que uaa bem achegado con o alaão, mas non ja que en nenhũa guisa passe 40 
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[fol. 135v] 
todauia, falandolhe e esforçandoo assi e per aquella guisa que lhe disemos no 
capitulo XIII 1810 do liuro I, que assi como aos alaãos nouos he bem de os 
esforçarem, assi he bem de1811 fazer a qualquer alaão ainda que seja uelho. E se 
lhes o porco sair jaquanto quer arredado daquel lugar onde esta con seu alaão na 5 
treela en tal guisa que o alaão o non ueja ou que a solta lhe fosse de longe, entom o 
melhor que elle pode fazer, leue1812 seu caualo a troto ou a correr daquela guisa 
que uir que lhe mais compre e todauia seu alaão na treela ata que chegue o mais 
acerca do porco que el puder ante que lhe tire a treela. E desque for chegado a el e 
uir que seu alaão o uee e se traga mais en tirar polla treela que o que antes fazia, 10 
tirelhe a treela e retire seu caualo hũu pouco do correr en tal guisa que de 
auentagem ao seu alaão, que sempre he boo de o fazer assi. 
 
2. Das armadas enfestosas. 
Nas armadas enfestosas, que uos dissemos que se am1813 de guardar do pee da 15 
enfesta e que aquelle monteyro que aquella armada ouuer de guardar que auia de 
estar junto con o monte, elle deue de esguardar se lhe a armada he tanto de longo 
que seguramente o seu alaão pode bem tomar o porco ou se he atam piquena que 
lhe faça duuida se o podera bem tomar. E se uir que a armada he tan longa que o 
alaão lho pode bem tomar, entom atenda que o porco se aparelha con elle ou lhe 20 
passe pouco e atan toste que uir que o passa ou que con elle se aparelha, tire a 
treela ao seu cam e corralhe por1814 aquella mesma guisa que lho ja dissemos en 
esta outra armada primeira grande e longa. E se uir que a armada he piquena, como 
elle uir que o porco começa a sair do monte daquelle modo que elles saem quando 
querem correr as armadas, logo tan toste uolua a cabeça do caualo a elle e logo tire 25 
a treela ao seu can ante que se o porco con elle aparelhe, e deshi metasse antre elle 
e o monte quanto elle no mundo mais1815 puder; e en tal correr non a de guardar 
que lhe o seu alaão fique detras nem deante, senon todauia meterse antre o porco e 
o monte quanto elle mais puder andar. Empero se uir1816 
[fol. 136r] 30 
se uir que o seu caualo faz grande auentagem ao porco, sofrase de o correr en tal 
guisa que non passe pello1817 porco nem fique detras, mas uaa o mais igual que 
poder con elle. E esta corruda fazendoa o monteyro por esta guisa helhe grande 
auentagem pera filhar o porco quando per tal armada sair, e o porque lhe faz 
grande auentagem he por esto: quando lhe poem seu alaão o porco se enderença 35 
para sair e o alaão quando saae da traela, ou sairá dereito ao porco ou lhe atalhará, 
en como quer que de sair derecto1818 a elle poucos alaãos o fazem quando de estas 
guisas son postos, mas os demais os atalham. E quanto o porco mais corre pella1819 
armada tanto se mais chega o alaão1820 e o filha mais aginha, e esso medes ainda 

                                                 
1810 XIII] III L 
1811 de] + o L 
1812 leue] + o L 
1813 am] auiam L 
1814 por] per L 
1815 no mundo mais] inver. L 
1816 Reclamo. 
1817 pello] pollo L 
1818 derecto] dereito L 
1819 pella] polla L 
1820 alaão] allaão L 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 278 

que o alaão corra dereito non se perde nada pera o filhar e a corruda que o 
monteyro de cauallo assi faz, lhe presta; que quando o monteyro assi corre, lhe faz 
fazer a armada muyto mais longa; que quando o porco uee que o monteyro uay 
assi aparelhado con elle, pollo passar, corre sempre de longo da armada. E por esto 
he boa corruda de ir o monteyro sempre aparelhado con elle en tal guisa que non 5 
passe nem fique de ir a elle a todo seu poder, ca se o passar o porco lhe salta por 
tras das ancas do cauallo e logo fica a armada curta e esta en auentura de se tomar. 
E se ficar tras o porco, como se o porco acha desempachado logo salta por ante o 
de caualo e assi se encurta a armada como esta outra que dita auemos, e por esto he 
bem de ir sempre aparelhado con elle; e o monteyro que assi desta guisa correr, 10 
fará en ello boa corruda e muyto proueitosa pera tomar o porco quando lhe por tal 
armada sair. E poderiam dizer algũus monteyros que esta corruda que fosse en esta 
armada enfestosa que o de caualo assi corresse, lhe poderia seer muy duuidosa 
pera tomar aquelle porco; que quando o porco uisse que o monteyro de caualo o 
assi embargaba, que muy toste se bolueria ao monte de que sayra e esto he uerdade 15 
que se pode fazer. Mas todauia todollos boos monteyros tiuerom sempre que 
melhor era fazerem tornar o porco ao monte onde sayo que o auenturarem per maa 
armada; demais que esta corruda de se meterem 
[fol. 136v] 
antre o porco e de lhe fazerem correr a armada de longo, en muytas armadas se 20 
conuem a fazer assi como lhes nós adiante diremos; ca nas armadas que mais 
curtas son, de força he aos monteyros de fazerem esta corruda por fazerem hũa 
armada longa, e os que a non fezerem erraram muyto en ello. Ainda uos queremos 
dizer aquí en fecto1821 deste tornamento hũa cousa de montaria perque se o porco 
pode tornar, porque cuydamos que non achariamos lugar en que a melhor 25 
puderemos1822 poer que en este capitulo, porque he dito a questom do tornamento 
do porco1823. Hora sabeede que nós uimos teer aos monteyros en mouimento de 
duuida, que se hũu escudeiro estaba en hũa boa armada e estaba muy bem 
aderençado de caualo e de alaão e de todallas outras cousas1824 que pera filhar hũu 
porco lhe pertecesse1825 e lhe saem1826 muytos porcos polla armada juntos, assi 30 
como se faz muytas uezes, demais no tempo do inuerno en que andam os porcos 
con as porcas, e saem juntos muytas uezes porcos e porcas, dez ou doze ou uinte 
ou mais como se acerta, que quando lhe assi sayssem1827, se faria melhor aquelle 
monteyro se estiuesse prestes leixalo[s] uijr e matasse aqueles que podesse ou se 
seria melhor falarlhes e fazelos tornar a aquelle monte onde sayrom. Todos 35 
aquelles que en este departimento uimos fallar, determinarom que era muyto 
melhor montaria fazellos tornar que de os leixar passar por si, ca disserom que en 
querendo o monteyro tomar algũu de aquelles porcos que per ali sahisse, que non 
poderia tomar mais de hũu ou dous, ainda que estiuesse bem guarnido de alaão e 
de caualo, e por ende se poderiam perder todollos outros; e está assi que quantos 40 
porcos se matam mais no monte tanto a montaria he mais fermosa; e se os fezese 
tornar, poderia acontescer que se tornariam todos ou a mayor parte delles e desque 
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se espalhassem dentro no monte, d´aguisado seria de se espalharem por todallas 
armadas hũu e hũu, entom esta de razom de se tornarem mais que quando fossem 
todos juntos, e por se fazer melhor montaria determinarom que era melhor fazellos 
tornar.1828 
 5 
3. Da armada enfestosa que se a de guardar da metade da enfesta. 
Outra1829  
[fol. 137r]  
Outra armada enfestosa que dissemos que se auia de guardar da metade da enfesta, 
esta armada que se assi1830 a de guardar, a que he de tal compasso do monte de que 10 
o porco sal, que estando o monteyro na metade da enfesta pode guardar todallas 
partes, que de hũa parte nem da outra que o porco sair que lhe non ponha bem seu 
alaão e lhe faça a corruda, ca esto lhe faz bem filhar o porco quando lhe fica gram 
chaão des a metade da armada ata onde se o porco a de lançar. E quando assi 
estiuer en esta corruda, ou lhe o porco sayrá dereito onde elle esta ou desuiado; se 15 
lhe sair desuiado, façalhe a corruda por aquesta1831 guisa que dissemos na segunda 
armada que era enfestosa que se auia de guardar do pee da enfesta. E se lhe sair a 
dereito donde elle esta, guardesse que lhe non ponha1832 o alaão por cousa que seja 
assi como uem dereito a elle, ca por esta cousa se perdem todollos porcos que por 
tal armada saem quando lhes os alaãos assi som postos; e o porque he assi: quando 20 
o alaão assi he posto pello soopee a fundo, uay muy desatentado no correr e o 
porco o atende, e tanto que o alaão a elle chega o porco se desuia e corre todo 
dereito à ereita1833 sen desuiar e o alaão quando assi fica, fica tam longado1834 do 
porco que a ma[a]s penas o pode alcançar nas armadas que assi son enfestosas e 
curtas. Ainda lhe faz peor, que o alaão desque assi uem correndo con o porco ja a 25 
de leue non acharedes nenhũu porco que se queira desuiar, posto que lhe o de 
cauallo corra assi como dissemos en esta armada segunda que era enfestosa; mas 
se bem quiser fazer o monteyro que estiuer en esta armada que a de guardar da 
metade da enfesta, quando o porco sair a el dereito, tanto que uir que sal fora do 
monte logo lhe tusa ou lhe falle ou faça cousa perque o porco o senta, ca todollos 30 
porcos am de manha quando lhes assi fazem de se desuiarem donde o monteyro 
esta; e como se elle desuiar, se el uir que uay passo ou de troto, assi leue seu 
caualo sempre entre elle e o monte onde se o porco ouuer de lançar; e tanto que uir 
que o porco faz contenença por passar polla armada, faça muyto pollo mostrar a 
seu alaão; e dizemos que faça muyto pollo mostrar a seu alaão, porque quando hũu 35 
porco 
[fol. 137v] 
sal a hũu monteyro en tal armada como esta que seja de ladeyra e lhe o alaão fica a 
maão ezquerda e o porco a maão dereita, pollo cauallo que se mete antre ambos, a 
maas1835 penas lho pode bem mostrar saluo se o monteyro for boo; por eso 40 
dizemos que faça muyto por lho bem mostrar, que quando lhe o porco saae a maão 
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ezquerda e o alaão uay antre o caualo e o porco ligeiramente se uee e ali non a1836 
de fazer nenhũa mestria, ca os que son monteyros e en esto usarom bem saberam 
que dizemos en esto uerdade; e os que tanto non son usados en esto, prouenno e 
acharse am en ello bem pera guardar sua armada e tomar o porco bem. 
 5 
4. Da armada que se a de guardar de cima da enfesta.  
A outra armada que dissemos que se auia de guardar de cima da enfesta, este 
guardamento non se deue de fazer de cima da enfesta senon quando o monte for de 
tan gram cantidade en grandeza que se non possa guardar da metade da armada, 
ca1837 saibam os monteyros que estas armadas que se assi guardam nas ladeyras e 10 
que son de curtos saltos, que se non podem guardar quanto con hũu de caualo 
senon tan somente o que  a ouuer de guardar tome tal esmo que alli onde ouuer de 
estar ata as pontas do monte per1838 onde o porco ouuer de sair, que seja feita como 
de hũu triangulo, ca se de outra guisa estiuer e lhe o porco saltasse per cada hũa 
das pontas nunca o filharia, e en tal lugar como este nunca pode seer senon en 15 
monte que seja tan largo que se non possa guardar senon de cima da enfesta. E o 
monteyro que assi estiuer faça a corruda e o fallamento como en esta outra armada 
antecedente dissemos, ca posto que os lugares sejam desuayrados non se deue 
fazer senon assi en hũu como en outro. 
 20 
5. Das armadas chãas1839, largas e bem uistosas, mas de charnecas. 
Outras armadas ha hi que assi son chãas e largas e bem uistosas mas son de 
charneca, en tal guisa que o monteyro se esforçe que posto que non  tenha can que 
lhe matara o porco, se bem encabalgado estiuer, assi como1840 
[fol. 138r] 25 
como ja dito auemos e en poer bem seu alaão, como ja esta escrito; mas a corrida 
que a de fazer quando assi puser este alaão, faça o mais que puder que sempre saya 
da traela primeiro que elle corra e deshi retenha1841 de non passar seu alaão, assi 
como ja escreuemos en outros lugares, que he bem de o monteyro fazer e esto faça 
quando uir que o alaão faz grande chegada ao porco, porque muytas uezes 30 
acontesce en taaes lugares que son de charnecas, que porcos que son tan ligeiros 
por feito do embargo das charnecas, que posto que o alaão seja muy boo a maas 
penas o pode alcançar. Entom quando uir que o alaão non pode fazer tan boa 
chegada ao porco que elle entenda que lho non pode bem tomar, entom non atenda 
por leixar ir seu alaão deante mas desuiesse por non topar en1842 elle, ca certo he 35 
que muytas uezes acontesce aos monteyros por non pararem mentes ao alaão que 
ija empos o porco e trilhauano, e pollo trilharem muytas uezes escapaba o porco de 
ser filhado. Hora he assi desque elle for empos o porco e for desuiado de seu alaão, 
tan toste que alcançar o porco1843 logo deue de dar uozes ao alaão con aquelle som 
que lhe en tal cousa soem a fazer; e assi como fezer aquella uez, assi lhe de uozes a 40 
cada hũa uez que o alcançar. Esta cousa he boa ao monteyro de o assi fazer, que 
pollo meter que se assi mete antre o alaão os demais delles ficam cegos, que non 
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podem a tambem ueer o porco como quando uaam diante. E quando lhe assi falla, 
ainda que non ueja o porco sempre uay às uozes do monteyro que o traz e 
d´aguisado he que se algũa uez o porco delle for1844 alcançado, quando o alaão assi 
for às uozes que de hũa uez que da outra forçado he que tope con o porco, e 
topando con elle fara grande auantagem e aiuda1845 ao monteyro pera o poder 5 
matar, e aquel que o assi fezer en estas armadas, fara en ello bem. 
 
6. Das armadas que se am de guardar das pontas das bozarias. 
Quando aquelle que ouuer de guardar a ponta da bozaria, que he onde 
[fol. 138v] 10 
a ponta della he acabada, que a armada lhe fique chãa1846, uolua as ancas do caualo 
escontra onde estam os homes da bozaria e atam toste que o porco sair, como se 
delle desuiar, tire a traela a seu alaão e deixeo ir e elle corra antre o monte e o 
porco. E se o monte for tal como este outro que dissemos, que non era mais ancho 
que aquelle onde o porco sayo, en esta corruda faz muy1847 grande auantagem1848 15 
en filhar bem o alaão, porque quando se o porco desualia daquelle que estaba na 
ponta da bozaria metesse mais ao chaão que per alli por onde elle queria sair. E 
quando lhe o caualo correr ao longo do monte1849 onde se o porco quer lançar, 
embarga o porco que se non lança atan aginha no monte1850 como se lançaria se lhe 
assi non corresse, e pollo alongar que se o porco alonga polla1851 armada, o alaão 20 
tem melhor espaço pera o poder melhor filhar. E dissemos que estiuesse con as 
ancas uoltas do caualo pera onde estabam os homes, e esto non he por al senon por 
ser mais prestes a fazer aquello que a de fazer, e que pollo falimento de seer 
prestes non errase aquello que auia de fazer1852, ca uós bem uedes que se hũu 
homem que estiuesse encima de hũu caualo e tiuesse o rostro uolto escontra onde o 25 
porco uinha, quando se o porco delle desualiasse e lhe elle ouuesse de poer o alaão 
e uoltasse o cauallo pera correr o monte de longo, que mais tarde o faria que se 
estiuesse por esta guisa que escreuemos, que he teer as ancas uoltas do cauallo 
escontra aquelles que estam na bozaria; ca aqueles que assi estam con as ancas 
uoltas, bem uós parecerá que quando assi estiuerem que os seus cauallos estam 30 
meos uoltos e porem fazem mais toste a uolta, por estas cousa[s] lhes é de força 
estarem assi. E se acontescer que o monte en que se o porco a de lançar he mais 
largo que aquelle donde sal, e demais se faz algũa ponta aalem da bozaria, que auia 
mester dous de cauallo que a guardassem. Assi o dizemos ainda que he bem de se 
fazer, e demais aquelle que ouuer de guardar a ponta da manga que faça por esta 35 
guisa que escreuemos, que o auia de fazer aquelle que1853  
[fol. 139r] 
que guardasse a ponta da bozaria, que aquello he seu dereito fazer de qualquer que 
en estas armadas estiuer. E ainda hi ha mais, que o porco que sair polla manga que 
se queira lançar antre aquelle que está na manga e o outro que está na ponta da 40 
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bozaria; e esto como o am de fazer e o que melhor en aquella1854 cousa he, nós lhe 
non queremos dizer aquí por non escreuermos duas uezes hũa cousa, ca nós lho 
escreueremos quando fallarmos do poer do alaão e das corrudas1855 que os 
monteyros am de fazer en algũas ribeyras ou en algũas cheeyras, que son taaes que 
se non podem atam bem guardar senon con sete ou oito de cauallo, ca assi como se 5 
am de poer os alaãos e fazer as corrudas en aquestas, assi se am de fazer en esta 
quando o porco sair antre ambos daquelles que guardam a ponta da uozaria e a 
manga.  
 
7. Das armadas que se am de guardar das pontas das bozarias. 10 
Ha hi outras armadas que atambem se am de guardar das pontas das bozarias, mas 
estas que nós aquí escreuemos nom am de teer os modos nem de fazer as corrudas, 
nem de poer o alaão assi como en esta que dito auemos que he chãa1856 e de monte, 
en que o porco queira panear e saltar a aquelle monte que detras da bozaria está 
hora que non seja mais ancha que a bozaria ou mais ancho como dissemos. E posto 15 
que algũas cousas se queiram asemelhar aos monteyros a fazer assi en hũu como 
en outro e que esto seja assi uerdade, pero pois lhes escreuemos as cousas que ditas 
son, nós non lho1857 queremos escreuer, nem as cousas que dissemos que lhes 
escreueriamos das armadas das ribeiras e das cheeyras que lhes ainda aueremos de 
escreuer. E o que o monteyro a de fazer en estas armadas de soope1858 que se am 20 
de guardar da ponta do monte donde estam as bozarias, pera poer bem seu alaão e 
fazer bem a corruda he esto: este monte en que o monteyro a de guardar, he que 
seja de tamanha largueza que o porco non se possa lançar senon en panear. E 
dizemos que o 
[fol. 139v] 25 
porco panea quando o monte he de hũa largueza quanto abrange a bozaria de 
largo, tanto he o monte de ancho en que se o porco a de lançar; porque o porco non 
faz al senon sair do monte donde see e correr pollo chaão e lançarse no monte 
detras as costas da bozaria. Ca se acontescesse que o monte en que se o porco 
ouuesse de lançar fosse mais ancho que o que a bozaria abrange de aquelle1859 30 
monte en que o porco see, entom non lhe dizem os monteyros panear, ca o porco 
quando saae do monte e tem outro monte en que se lança que non seja atal como 
este outro que dito auemos, logo dizem os monteyros que saltou de hũu monte en 
outro. Hora he assi quando o monteyro ouuer de guardar a armada da ponta da 
bozaria que seja de soopee e o porco non tenha al de fazer senon panear, faça desta 35 
guisa: arredese afora do homem que estiuer en o cabo da bozaria en tan grande 
largueza que entenda que o porco non se pode lançar antre elle e o homem que esta 
no cabo da bozaria, e deshi uolua a cabeça do seu caualo escontra cima donde o 
porco ouuer de sair, e quando lhe o porco sair, estime en que espaço sal e se uir 
que saae muyto longe da bozaria, esté1860 calado e leixeo uir en tal espaço segundo 40 
elle melhor poder estimar, en tal guisa que elle possa fazer aquello que deue; ca 
elle deue de falar1861 ao porco, quando assi uier fora do monte en espaço razoado, 
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daquele soom que lhe falam os da bozaria ou ainda mais, se uir que se non quer 
reteer pollas uozes deue mouer seu caualo e trabalhar muyto por fazer grande 
soom con os pees delle en pedras ou en ramas ou en outros lugares que possa fazer 
soom e todauia falandolhe. Ca certo he aos monteyros que mais se torua ou se 
retem o porco por hũu estruido do caualo ou por seu correr que o que podam fazer 5 
tres ou quatro homẽes1862 por muyto que lhe1863 falem; por esto dizemos que he 
bem que quando se non quiser reteer das uozes, que faça esto con seu caualo e 
todauia polo fazer reteer. Hora atam toste que uijr1864 que se o porco retem, ueja 
que he o que1865  
[fol. 140r] 10 
o que quer fazer. E se uir que pollo que elle faz o porco se torna ao monte, este 
quedo e tenha seu alaão na treela. E se uir que desque se retem1866 e que filha 
esforço en si pollo soopee e todauia quer passar, tan toste que uir que se mete en 
son de uijr, se a armada for limpa que o seu alaão o ueja bem, logo lhe tire a traela 
e atan toste como se o alaão chegar a igual tracto delle logo lhe corra a traues; e 15 
esto seja en correndo seu caualo rijo e fallando mais forte que elle poder, en tal 
guisa que o faça desualiar, que non corra o soopee dereito senon que o faça ladrar. 
Ca os monteyros bem sabem que melhor he filhar o alaão o porco correndolhe pola 
ladeyra que en correndolhe pollo soopee; e esta armada do panear que seja do 
soopee, a melhor maneyra que ha pera se guardar he esta que escreuemos; e faça 20 
en tal guisa que se assi for guardada e o porco ladrar, que nunca se pode perder que 
non seja filhado, saluo se for por grande desauentura. Se a armada deste a 
soope1867 for de salto assi como dito he e for tamanho1868 que o elle possa guardar, 
non ha en ello mais de fazer que esto que dito he, ca assi o deue de fazer en hũa 
como na outra. E se for atan largo1869 o monte en que o porco a de saltar que o non 25 
possam1870 guardar senon dous ou tres, ase de guardar como as outras armadas das 
ribeyras e das cheeyras. E quando escreuermos en como das1871 armadas das 
cheeyras e das ribeiras se am de guardar, entom lho declararemos e ainda mais hũu 
pouco como se esto a de fazer. Os monteyros de caualo que este liuro leerem e lhes 
plouger1872 deste jogo, retenham e prouem esto que escrito he e ueram como se 30 
acharam en taaes armadas auantajados en filhar o porco que lhe por ellas sair mais 
que de o fazerem en outra guisa. 
 
8. Das armadas que son de1873 erectas que o monteyro a de guardar. 
Esta armada que dissemos que era de erectas que o monteyro auia de guardar, en 35 
que o porco tinha a creença encima da erecta para 
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[fol. 140v] 
se lançar dentro no monte ou decer logo per atan grande soopee que o alaão non 
podia fazer mais nen outrosi o monteyro senon leixalo ir, e que esso medes tinha 
creença que en saltando a traues da outra ladeyra logo en aquelle ponto saltaba no 
monte ou en atan grande assopee que o monteyro o non podia tomar. Esta armada 5 
de a homem poer en escrito, non entendemos a nosso aluidro que se possa 
atambem poer en tal perfecçom que o monteyro saiba en como lhe a de poer bem o 
alaão nem que lhe possa fazer a corruda assi como deue de fazer, que pollo 
escreuer possam os monteyros seer atanto ensinados que podessem uijr a 
perfecçom. Ca en esta armada de lhe homem poer o alaão he mais graue que en 10 
nenhũa de todallas outras que nós sabemos que o monteyro aja de guardar, e mais 
se ensina pollo1874 homem uer e o fazer praticar a aquelles que ensinar que de lho 
poer en escrito E he estranho1875 que en esta armada quando o porco sal e tem a 
creença encima na lombada, os demais ou todos saem atam passo que he hũa 
estranha1876 cousa, hora se o monteyro quer andar con elle, que assi como elle anda 15 
assi anda elle. Hora o porco uay sempre montando pella ladeyra en que elle a de 
correr ata que se asenhora1877 da mayor altura da ladeyra que pode e entom se o de 
caualo esta a igual delle, logo atan toste uolue polla ladeyra ao soopee pera se 
lançar detras as ancas do caualo, e sempre polla ladeyra ao soopee e assi per esta 
guisa passa a lombada. E se o de caualo fica1878 atras e elle uay deante, logo1879 20 
esto medes lhe quer fazer, que se quer lançar per deante e sempre pera o soopee; e 
se o de cauallo lhe quer dar algũa largueza e elle he en tal ponto que de ligeyro 
quer atrauesar1880 ante que se lhe o de caualo achegue logo atrauessa a ladeyra e se  
lança en saluo, que uos diremos atan maa he1881 esta armada de guardar que se o 
monteyro erra hũa pequena cousa do que a de fazer, a maas penas nunca poderia 25 
tomar o porco. Mais en como quer que se1882 
[fol. 141r] 
que seja maao1883 de o poer en escrito, nós o poremos o melhor que se fazer puder 
e deshi os monteyros tomem dello o que lhes parescer que he melhor que se fazer, 
e en praticando podem conhescer aquello que lhes mais compridouro he de fazer, 30 
ca no praticar esta a mayor sustancia pera se conhescer que en outra cousa que 
seja. Assi  quando o monteyro ouuer de guardar esta armada e estiuer nos lugares 
que lhe dito auemos, quando o porco sair ueja en como lhe sae, ca ou saira1884 
dereito onde elle esta ou saira a fundo ou saira acima. Se lhe o porco sair a fundo 
donde elle esta, o melhor que lhe a de fazer logo se torne en bozaria con esta guisa: 35 
leue seu can na traela e non o solte e falle ao porco e faça moyto pollo tornar ao 
monte donde sayo, ca o porco que saae en tal armada, se saae a fundo de 
aquelle1885 que  a armada guarda nunca o porco pode seer tomado. E se sair en 
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dereito delle, tanto que uir que sal, moua o seu caualo hũu pouco pera contra 
fundo, e se uir que o porco se quer uijr dereito, como uir que esta en dereito delle 
logo tire a traela ao seu cam que non aguarde que lhe entre muyto o porco1886 na 
erecta e deshi facalhe a corrida por aquella guisa que lhe ja dissemos que se auia 
de fazer na armada enfestosa, que he meterse a correr antre elle e a comeada per 5 
que se a de lançar para lhe fazer a armada mais longa. Se o porco sair açima delle e 
quiser leixar a ladeyra para se apoderar do alto, como o porco andar ande elle, en 
tal guisa que sempre o porco uaa1887 hũu pouco ante elle e non de nada por se lhe o 
porco tornar ao monte e porque en taaes armadas non faz maa montaria ao 
monteyro por fazer bem o que deue, ainda que se lhe o porco uolua ao monte; ca 10 
mais ual uoluerse ca de certo se perder, que quando o porco uolue ao monte 
podenno os moços matar ou sayra por algũa armada que sera melhor que aquella e 
filhalo am en ella, e assi non deue de dar muyto por se o porco tornar. E quando 
assi for con elle, sempre 
[fol. 141v] 15 
uaa en tal guisa que o porco non aja grande lugar de tomar grande parte da ladeyra, 
como se logo ficasse a armada curta, hora fosse pera se lançar deante ou para se 
lançar a traues; ca sabudo he que quanto a armada mais curta he, tanto o porco esta 
mais en auentura de se perder. E quando uijr que se o porco1888 enderença a sair e 
por esso non se quer tornar ao monte, logo atam toste tire a traela a seu can e 20 
façalhe a corruda por aquela guisa que dito auemos, que he de meterse antre elle e 
a come‹me›ada e assi o podera melhor tomar. E se lhe o porco1889 sair polla erecta 
acima como dito auemos, aqui non se a de fazer senon por aquella guisa que 
lho1890 ja nosoutros escreuemos, esta he a melhor maneyra que para praticar 
podemos achar que se en taaes armadas podia fazer. E os monteyros as uejam e 25 
usem dellas, e se acharem outra en praticando que lhes pareça melhor non a leixem 
de fazer, ca a nós assi paresce e o ouuimos dizer a todos os monteyros que estas 
armadas eram muy maas de guardar e nós assi o dizemos como elles. 
  
9. Das armadas que son de arboredos.  30 
Esta armada que dissemos que era de arboredos, ja auemos dito como a de ser 
filhada e como se a de tomar, mas para poer bem seu alaão e fazer a corruda e 
como deue de fazer aquel que ouuer de fazer, façao en esta1891 guisa que se segue: 
quando o porco sair por tal armada, aquel que a guardar correja seu alaão o melhor 
que puder pera ueer bem o porco e deshi quando for o porco chegado a el en tal 35 
espaço que elle ueja que he tempo de lhe seu alaão correr, tirelhe entom a treela e 
faça todallas cousas ditas no capitulo XIII [do Liuro I] que se auia de fazer aos 
alaãos da primeira encarna, senon tanto que a corruda se a de fazer de outra guisa; 
ca nós en tal lugar lhe dissemos que por dar esforço a seu alaão que lhe era 
compridouro correr muyto rijo e de lhe fallar muyto rijo, que quando lhe assi 40 
fezesse que sempre da1892  
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[fol. 142r] 
daua grande esforço ao alaão de o melhor filhar por estas cousas. Hora he assi que 
en tal armada que seja espesa de arbores non he pertencente aos monteyros de 
fazer a corruda assi apresadamente, como se na outra faz. E porque lhe non he boo 
atal fazer, porque se elle fezesse corruda tan forte no monte pollo lugar que he 5 
espeso de arbores, assi como o faria en charneca chãa1893, non se escusaria se non 
fosse de auentura que non topasse en algũa arbor do corpo ou do caualo no tronco 
ou nos ramos, e quando assi topasse forçado lhe seria de caer ou de1894 desuiarse. 
Estas duas cousas quando se acertam ambas ou cada hũa dellas de se fazerem, 
certo he que sempre o porco se uay en saluo pollas cousas suso escritas. Guardense 10 
os monteyros fazerem en tal lugar a tal corruda que assi seja forte como lhes dito 
auemos e que quando assi a fezessem forte como nos outros lugares en que lhes 
fallamos, que nunca lhes poderia uijr bem. Mas se bem quiser fazer o monteyro a 
corruda en tal lugar espeso faça assi: tan toste que lhe puser o alaão como dito he, 
leue seu caualo en no correr sempre tentado, en tal guisa que quando achar muyto 15 
espeso que passe por el sem cajom, e quando achar outro lugar mais desembargado 
entom faça mouer seu caualo mais rijo, todauia sempre tentado, ca se o 
desatentado corresse por aquelle lugar que fosse menos espeso de razom está que 
non leixaria de filhar gram cajom, e certo he que se filhasse cajom que o porco non 
seria filhado e se iria en saluo. E assi de se o porco non perder nem o escudeyro 20 
que a armada guarda non uijr en grande cajom por guarda destas cousas, lhe he 
forçado se o bem quiser fazer que faça en esta guisa a corruda. Depois que seu 
alaão for posto e en quanto for pollo espeso, sempre uaa en no correr muyto 
atentado, en tal guisa que non tope nem caya en lugar espeso, e deshi con esto que 
non seja atam passo que perca de uista o porco nem seu alaão; ca creede que a 25 
muytos monteyros  
[fol. 142v] 
acontesceo que por fazerem a corruda muy passo en taaes lugares, o porco e o 
alaão se arredauam delle en tal guisa que os perdia de uista e entom o filhaua o 
alaão, e por non ser acorrido o porco o mataba. E con este fallimento desta corruda 30 
que o monteyro assi filhaba paso pollo correr que elle corria, se lhe seguiam tres 
perdas: a primeira  he que lhe fugia o porco, a segunda que seu alaão he morto, ca 
non he pequena perda ao monteyro perder seu alaão se o bõo1895 tem, deshi a outra 
que lhe fuge o porco; e a terceyra he a mayor, que se lhe recresce maao1896 nome, o 
qual he aborrecido a todo homem quando lhe dizem que aquella cousa que faz que 35 
a non sabe bem1897 fazer. Porem guardense os monteyros de fazerem tal corruda, 
porque quando atal fezerem sempre perderam do seu boo seer; mas quando o 
monteyro boa corruda quiser fazer, façaa como ja dito auemos, conuem a saber 
corra muyto atentado por lugar espeso e mais rijo por lugar limpo, e assi fara bem 
en esta armada o que ouuer de fazer. 40 
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10. Das armadas de a sopee que se guardam de si e non das pontas das 
bozarias. 
A oytaua armada de que nós fallamos, que era de grandes assopees e que quando a 
o monteyro ouuesse de filhar que se pusesse1898 no terço da armada, conuem a 
saber, as duas partes leixar escontra onde o porco a de sair e a hũa onde se o porco 5 
a de lançar passo, como lhe agora escreueremos segundo que ouuer de fazer e 
quando o souber, entom podera entender pera que lhe he proueitoso de estar assi. 
Quando o monteyro assi filhar esta armada do soope1899 e estiuer no terço como 
dito he, quando o porco sair como dito auemos, ou uerra rijo ou uerra passo; e se 
uier rijo, tanto que elle uijr que o porco assi uem, ainda que uenha longe falelhe1900 10 
con aquelas palabras con que os monteyros soem a falar quando querem tornar o 
porco; e se uir que se non quer tornar polla falla, moua seu caualo a troto por lugar 
de pedras ou de mato, que faça soom de struidos do1901 caualo, en tal guisa que a 
todo seu poder pollo falar e polos struidos o porco se retenha1902 de non uijr rijo. E 
quando se o porco assi retiuer ueja1903 15 
[fol. 143r] 
ueja se se retem de longo, se de preto; e se de longe for, ueja que quer fazer, 
conuem a saber se quer tornar, se quer uijr derecto ainda que uenha passo. Se se 
quiser tornar de perto pollos dous terços que lhe ficam da armada pera o porco 
correr, e demais porque a armada se faz enfestosa, logo tire a treela1904 ao seu 20 
alaão e corralhe1905 en tal guisa que non passe seu alaão, ca muytas uezes 
acontesceo aos monteyros que por passarem seu alaão e alcançarem o porco nas 
armadas enfestosas, que o porco se sentia uencido do caualo e porque uia que non 
podia leuar a erecta, uoltaba a cabeça ao sopee1906, o que elles todos desejam de 
fazer muy1907 boamente; e quando assi corria ao sopee logo se punha en saluo, en 25 
tal guisa que o de caualo nem o alaão o non podiam tomar. Assi fara bem qualquer 
monteyro que tal corruda ouuer de fazer de nunca poer gran força por alcançar o 
porco que lhe por tal armada correr, mas todauia uaa atendendo que o seu boo 
alaão lho tome, e per esta guisa o filhara melhor na tornada que de outra guisa que 
seja. Se o porco uier rijo e se parar pollo falar que lhe o monteyro fala, ueja que 30 
quer fazer e todauia se quiser uijr ainda que uenha1908 passo falelhe mais e faça 
struidos con seu caualo ata que o porco queira ladear; e se do primeiro falar o 
porco ladear, hora seja da primeira ou da segunda uez que lhe o porco ladear, se o 
lugar for limpo e1909 atal que o alaão possa bem ueer e fazer a corruda logo lhe tire 
a treela sen mais tardar e corra quanto puder antre elle e o monte, en tal guisa que 35 
o non passe nem o porco uaa diante, mas uaa sempre de ilharga delle, ca esta he a 
melhor corruda que lhe pode fazer en tal lugar. Ca muytas uezes acontesce ao de 
caualo, ainda que corra antre o porco e o monte, de pasar pollo porco ainda que 
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ua[a] atraues delle e o porco salta per tras as ancas do caualo e faz a armada mais 
curta e por aquello se poem en saluo; e esto medes1910 faz se fica, quando se o 
porco sente alcançado do alaão e uee que o de caualo fica detras, entom uolue a 
cabeça ao soopee e lançase en  
[fol. 143v] 5 
no monte, assi como este outro que dissemos que saltou per tras das ancas do 
caualo. Assi a melhor corruda que o monteyro de caualo pode fazer en esta 
armada, assi he ir a traues do porco antre elle e o monte en que se ha de lançar, ca 
se assi for sempre fara ao porco1911 filhar mayor armada e sempre per ladeyra, ca 
pera o alaão he tam boo como se fosse chaão: E o porque dissemos que lhe fallasse 10 
quando assi uisse uijr hora de perto hora de longe, non se faz a outro fin senon a 
que o porco ladee e non lhe uenha dereito; ca sabudo he que todo porco que pollo 
asopee1912 uem dereito nunca se toma saluo se he de auentura, ainda que o 
monteyro este abastoso de alaão pera guardar a armada. 
 15 
11. Das armadas que son de cheeyras ou de ribeyras. 
Da armada que dissemos1913 que era de cheeyra ou de ribeyra e que esta armada 
aquel que a ouuesse bem de filhar que sempre se deue acostar mais pera o monte 
onde se o porco a de lançar que pera aquelle donde elle sal. Assi quando o 
monteyro en tal armada estiuer, ueja como o porco saae, ca ou sayra dereyto1914 a 20 
elle ou sayra1915 jaquanto arredado; dizemos jaquanto arredado, que pois que a 
armada he tal que con razom o monteyro a deue de guardar, non pode ser1916 tal 
que o porco possa sair muyto alongado. Se o monteyro uijr que o porco saae 
dereito a elle, tanto que uijr que entra igualmente na armada, falelhe per aquella 
guisa que lhe ja dissemos en esta armada oitaua1917 de soope1918. Este fallar lhe he 25 
boo pollo desualiar que non uenha dereito assi como dito he; e creede que quando 
se desuia faz acrescentar a armada mais hũu terço longo ca o que faria se dereito 
uiesse. Hora se tanto uir1919 que se desuia1920 e começa a uijr rijo en correndo ou a 
troto, logo tire a traela a seu alaão e corra a traues do monte onde se o porco a de 
lançar per aquella guisa que lhe ja na oytaua armada falamos, que esto non uaa 30 
muyto1921 deante do porco nem muyto detras, senon que a todo seu poder uaa a 
igual delle. Este poer deste alaão assi e fazer esta corruda, he o melhor que se en 
taaes armadas po1922 
[fol. 144r] 
pode fazer pera se tomar o porco desque pollo falar se desualiar; e se o porco 35 
todauia quiser uijr dereito e non se tornar polla falla, o melhor que pode fazer he 
esto: corra logo a elle con seu alaão na traela non o soltando; esta he muy boa 
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montaria a aquel que a fezer quando o porco pollo falar1923 se non quer desuiar, e 
as cousas perque assi he boo de lho fazerem son estas que se seguem. Quando o 
monteyro assi corre, conuem ao porco de fazer de tres cousas hũa: a primeira de se 
tornar ao monte onde1924 sayo, a segunda de se desuiar, a terceyra (ou) uir dereito 
assi como começou. Se se ao monte torna, posto que o o monteyro non tome non 5 
he perdido de todo e ainda esta en auentura pois que se ao monte torna, de sair per 
aquella armada ou per outra en que se pode tomar. Non teuerom os monteyros que 
en todo lugar era maa montaria ao que guardaba a armada fazer tornar o porco ao 
monte en tal lugar como este he ou onde lhe o porco saae dereito ainda que se 
torne ao monte, non he maa montaria quando se o porco desualia pello correr; ca 10 
assi  como se desualia pello fallar, assi lhe deuem de fazer pois que se desualia 
pollo correr. Quando se desualiar non quiser e lhe o monteyro assi correr, esto faz 
logo boa montaria, ca se fezer cada hũa destas partes que dissemos ha en ellas este 
prouimento que ja dito he; e deshi1925 mais, que quando assi1926 ueem per hu corre 
o porco que se assi non quer tornar, faz a armada muyto mais longa para lho poder 15 
melhor1927 filhar seu alaão, ca sabudo he que quanto a armada he mais longa, tanto 
esta mais en disposiçom de o filhar mais de certo seu alaão. E quando lhe assi 
ouuer de correr faça o mais que puder que o porco lhe fique da parte donde o alaão 
uay na traela1928, ca lhe sera muy grande auentagem ao poer, porque elle lhe non 
deue de1929 poer o alaão per nenhũa guisa do rostro en tal lugar, senon tanto como 20 
for igual do alaão lhe deue tirar a traela, ca leixalo pasar mais alem do alaão ou lhe 
tirar do rostro, todas1930 estas cousas son impeciueis; ca sabudo he aos1931 
monteyros que en taaes lugares que son de 
[fol. 144v] 
saltos, que hũa pequena auantagem que o porco leue lhe da grande segurança de o 25 
porco se poer en saluo. E se lhe tiram a treela1932 do rostro [a]o porco, o cam uay 
fixo ao porco, e pollo1933 ir que uay e o porco se desuia delle, fazesse igualmente 
grande departimento antre hũu e o outro, en tal guisa que ainda que o alaão seja 
ligeiro en tal armada, a maas penas o pode en tal lugar alcançar; assi he melhor de 
todas estas tres que dissemos, poerlhe o alaão tanto que lhe o porco uier a traues. 30 
Hora ueede se esta he melhor parte de se poer como se lhe poderia poer bem a 
traues, porque quando lhe o porco saltasse a maão1934 dereita, que de força he que 
do correr do caualo, que do passar do porco, o alaão non ser bem posto; se o 
monteyro quiser poer seu alaão como lhe ja dissemos, faça assi: que o porco fique 
a maão ezquerda en que leua seu alaão1935; e este he o melhor poer que lhe pode 35 
fazer con as cousas que lhe ditas auemos. A corruda que ouuer de fazer1936 façaa 
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como outra qualquer que seja dereita, senon a que se guarde non passe seu alaão 
nem o trilhe, ca toda outra corruda he boa. 
 
12. Das armadas que son de ribeyras ou de cheeyras. 
Estas armadas que uos dissemos que eram de ribeiras ou de cheeyras en que os de 5 
caualo auiam de estar en boo compaso, que non fossem muy longe nem muy1937 
arredados daquelles que as ouuessem de guardar, e que estiuessem mais chegados 
ao monte onde se o porco ouuesse de lançar que do outro onde o porco saysse, en 
estas armadas das ribeyras ou cheeyras que taaes sejam como escreuemos, en todas 
se deue de fazer en poer o alaão nas corrudas assi como escreuemos na armada 10 
nona1938 antes de esta1939. E ainda alem desto mais de que os monteyros debem ser 
percebudos quando en tal lugar estiuerem e do que se deuem de perceber he esto: 
se o porco sair dereito onde hũu dos monteyros de caualo esta e lhe o porco ladrar 
ou o elle fezer ladear1940, façalhe a corruda como dito he, e o outro monteyro que 
estiuer deante pera onde o porco correr, por nenhũa cousa1941 lhe corra ata que o 15 
porco non passe1942 por elle; e como por elle passar ponhalhe1943 o alaão e façalhe 
a corruda como auemos dito. E per nenhu1944  
[fol. 145r] 
nenhũa guisa do mundo non corra escontra onde o primeyro monteyro corre, ca 
sejam bem certos todollos monteyros que se o monteyro que esta deante corre pera 20 
o porco que ao outro monteyro saio, que logo faz encurtar a armada ao porco; ca o 
porco quando se uee antre os dous de caualo, non cura tan somente senon  pollos 
passar, ca tamanho espanto filha delles porque lhe uem hũu deante e o outro detras, 
que entom poem todo seu feito en auentura e non faz ende al senon atrauesar a 
armada; e pollo atrauesar que assi faz, ficalhe a armada curta e uayse por ello mais 25 
aginha en saluo. Dissemos que o porco passaba hũu ou dous quando assi estabam 
quedos; non o ajam por muyto, ca nós uimos muytas uezes, quando nos 
acertabamos de estar con boos monteyros en tal lugar, de fazermos as corrudas por 
esta guisa que dito he e passar o porco deles tres de caualo ante que fosse filhado 
ou se lançasse no monte. Os monteyros que tal armada ouuerem de guardar, 30 
façanno en esta guisa que dissemos, que nenhũu non corra escontra outro que uem 
escontra o porco, e o que assi fezer fara en ello fermosa e boa montaria e os porcos 
que lhe por tal lugar saltarem, fazendoo elle assi, seram os mais delles filhados.  
 
13. Das armadas en que se mete hũa ponta de mato. 35 
A undecima armada de que nós fallamos, en que se mete hũa ponta de mato por 
ella, a qual fazia pequena  armada onde se a ponta acabaua ata o monte onde se o 
porco auia de lançar, en que lhe1945 dissemos que o melhor estar que o monteyro 
podia fazer quando ouuesse de filhar aquella armada, assi era estar na metade do 
monte daquella ponta, que fosse con taaes condiçoões como lhe escreuemos. Este 40 
estar assi da grande auentagem ao monteyro pera filhar o porco que lhe por tal 
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armada sair en esta guisa e elle quando assi está faz como se elle fosse bozaria, e 
mais que se faz prestes pera guardar de ambalas partes os chaãos que son de 
aquella armada que elle a de guardar. Ainda 
[fol. 145v] 
quando se mais mete pollo monte da manga tanto faz a armada mais comprida, con 5 
tanto que se non chegue muyto ao monte donde o porco saae1946; ca defeso he aos 
monteyros en todo lugar fazerem esto quando o porco assi sair polla armada: se 
sair polla manga en que1947 elle está faça muyto pollo desuiar que saya fora ao 
chaão, e o que lhe assi ouuer de fazer seja aquello que dissemos na armada 
quinta1948. E como uir que o porco se desuia delle pera sair pera o chaão non o 10 
atenda mais, que logo non uaa a troto de caualo ou a galope segundo uir que lhe o 
porco uay de rijo, ca se for passo deue ir a troto. E se sentir que se desuia rijo, deue 
sair a galope, e de hũa guisa e outra sempre leue seu can na traela a todo seu poder, 
ca non he boo de lha tirar antes. E como uir que o porco salta no chaão e o seu 
alaão o uee, logo lhe tire a treela e deshi façalhe a corrida do modo escrito, ca en 15 
tal lugar non a mester mestria, pois que a armada fica longa como esta escrito e 
assi he bem de poer o alaão e fazer corrida en esta armada. 
 
14. Da armada de dous uales. 
A duodecima armada de que falamos que eram dous uales e que algũas auia hi que 20 
como o porco saya1949, logo o lugar era tal pera poer seu alaão e filhalo. E outros 
taaes uales eram que se cerrabam en algũas chaãdas1950 e que a saida non se1951 
podia filhar senon onde se juntabam os uales nas chaãdas; e dissemos que algũus 
uales auia hi que sayam1952 de junto do monte e quanto mais creciam1953 tanto mais 
se espalhabam, en tal maneyra que hũu de caualo non podia guardar ambalas 25 
partes dos uales e que melhor era o lugar en que podia estar para guardar a armada 
na comeada que era antre ambolos uales, en aquelle lugar que uisse que 
desembargadamente podia uer ambollos uales. Assi quando o monteyro filhar esta 
armada que está no começo dos uales, se os uales forem limpos, que o alaão possa 
uer desembargadamente e filhar bem, en esto non ha mester mais mestria senon 30 
tam somente quanto he en poer o alaão e leixar passar o porco, e entom tire a treela 
ao alaão e leixeo ir. En na corrida que lhe fezer quando o monteyro en tal1954 
[fol. 146r] 
tal armada estiuer, como o alaão for solto logo da comeada en que está, lhe corra 
pollo ualle acima; e quando assi está he guardado de algũas cousas que aos 35 
monteyros acontescerom, ca ja acontesceo a algũu monteyro poer seu alaão e 
correrlhe polla comeada, e o alaão alcançaba o porco e o porco se sentia uencido 
do alaão, e por uer o porco que o alaão o alcançaua daua uolta ao soopee e 
tornabase ao monte donde saia e por tanto non era filhado. Assi o melhor correr 
quando o alaão en tal lugar for posto, he logo descender de cima da comeada e 40 
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corralhe pello ualle acima dereito, que pollo1955 correr dos estropios do caualo e 
pollo falar do monteyro que falla a seu can que o filhe, aa de leue foy a nosso uer 
achado porco que se tornasse quando lhe o alaão assi fosse posto e a corrida assi 
feita. E ainda mais, que era grande contrayro ao monteyro que se elle corresse 
polla comeada e o alaão lhe filhasse o porco no ualle, poderia seer o porco tam 5 
ualente que ante que lhe o monteyro chegasse, que pollo longo espaço que se fazia 
ao correr e outrosi pollo soope que todolos monteyros receam correr, d´aguisado 
estaria quer por feridas quer por cansaco o alaão deixar o porco ante que lhe o 
monteyro acorrese; e por ende he boa montaria  esta escrita, que he como o alaão 
for posto descender logo ao ualle e correr o ualle de longo. Mais en esta corruda 10 
que assi a de correr pollo ualle, os monteyros non corram por onde soem a correr 
as aguas, nem ainda afastada dellas quanto possa ser hũa largueza de cinco ou seis 
braças segundo seu estimar; ca sejam bem certos os monteyros que se por tal lugar 
correm, que logo lhes he prestes hũa muy grande queda. Como esto he mostrasse 
en este modo, ca uós os monteyros o sabedes bem, que como assi fazem este 15 
corrimento das aguas logo se fazem cadouços de aguas e quebradas de terras, en 
tal modo que se o de caualo por alli corresse a maas penas poderia passar que o 
caualo con elle non caisse; e disemoslhe ainda que se guardasse de correr por alli, 
arredandose seis ou sete braças a seu estimar daquelle lugar por onde as aguas 
corriam, e isto 20 
[fol. 146v] 
por mais se segurar de non cair, ca uós monteyros sabedes bem que nos ualles 
porque continuadamente correm as aguas, que as demais ou todas non correm 
dereitas, mas hora uam de hũa parte da ladeyra hora da outra, e se o monteyro 
quisesse correr non muyto afastado do corrimento das aguas logo de força he topar 25 
no lugar onde as aguas fazem a uolta, e quando en elle assi topasse logo esta certo 
de ser obligado para cair seu caualo. Se aquella comeada en que o monteyro 
estiuer for matosa, dizemos que he bem estar alli; se ouuessse d´alli melhor uista 
quando en tal lugar estiuer e lhe o porco sair, como lhe passar donde elle esta logo 
saya dereito polla comeada con seu alaão na1956 traela ata que entre no chaão; e se 30 
uir da entrada do chaão que lho pode bem poer, ponhalho1957 e façalhe a corrida 
como dito he; e se uir que lho non pode bem poer ande con seu can na traela1958 e 
uaao1959 a guardar onde se o ualle acaba, e assi fara boa montaria, porque de alli1960 
onde está guarda bem sua armada, que he hũa cousa que ao monteyro mais compre 
de fazer e a outra ficalhes lugares pera poer bem seu alaão pera poder melhor filhar 35 
o porco. E se acontescer que nas entradas destes ualles forem taaes que se non 
possam guardar senon todauia estar na chaãda1961 onde se juntam os uales, en esto 
non lhe conuem mais de fazer senon poerse en lugar que possa ueer ambalas 
saydas dos ualles, en tal modo que porco nenhũu non possa sair que o elle non 
ueja; e deshi que este atam apoderado que nunca lhe o porco1962 possa leuar 40 
auantagem que lhe elle leixe de poer seu can e fazer a corrida. E a esta corrida non 
se pode poer outra diferença, porque estas armadas se conuertem en parecer aas 
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mais escritas chãas1963, ca algũas dellas son taaes que lhe comprira de ladear ao 
porco, outras de lhe correr dereito, e porque estam escritas, etc. 
 
15. Da armada de tres uales. 
A esta armada que dissemos que auia tres ou quatro ualles chegados ao monte e 5 
quando se cerrabam juntabanse con o monte en que se o porco auia de lançar, e 
que o monteyro non tinha outro lugar onde o guardar senon de tam1964 
[fol. 147r] 
de tan perto de donde o porco se auia de lançar, que non estaba en razom que en tal 
lugar podesse seer filhado. Hora he assi que nós non lhe falaremos dos lugares 10 
espesos porque en tal lugar nunca se filha o porco, senon nos uales que som bem 
limpos e a armada bem comprida, ca en taes lugares se a de fazer esto que escreuer 
queremos. O que o monteyro ouuer de fazer quando en tal lugar estiuer he esto: 
tanto que uijr sair o porco do monte mostreo a seu alaão e como uir que o porco 
entra no terço da armada ou en a metade onde elle entender que melhor he, tire a 15 
traela ao alaão e esté quedo que se non moua nem lhe falle, e espere tanto que se 
junte o alaão con o porco. E tanto que uir que o alaão he junto con o porco, logo 
rijamente de das esporas a seu caualo e quando esto assi fezer fara fermosa 
montaria; ca de força he ao porco fazer de tres cousas hũa e de cada hũa dellas 
sempre está en certidom de ser filhado se o alaão boo he, ca todollos porcos nas 20 
armadas compridas quanto he por correr de hũu alaão nunca se torna ao monte. E 
porem dissemos que ao porco era forçado de fazer de tres cousas hũa, non ja 
pollo1965 ir que o alaão uay a elle, mais quando o de caualo ya a elle que entom se 
faria; ca ou se elle querra tornar ao monte ou atendera o alaão ou quera passar. E se 
elle quisesse tornar ao monte polla armada que era longa e o alaão estiuesse junto 25 
con elle, ja estaba en disposiçom de o o1966 alaão filhar e o monteyro de lhe1967 
acorrer mais aginha. E se o porco atende o alaão, este atender dizemos porque 
muytas uezes acontesce que o porco é tam brauo ou tan forte de sua natureza, que 
por hũu can ainda que seja alaão non da nada, amais1968 he seu plazer de o atender 
que de lhe fugir. Ou ainda acontesce que muytas uezes uem o porco atan cansado 30 
polla armada que ja non tem outra cousa a que se acorra por1969 saluar sua uida 
senon tan somente por se defender. Estes porcos que estas cousas ham dizemos 
que atendem os alaãos, e assi se o porco atendesse o alaão e o 
[fol. 147v] 
 alaão fosse boo e o filhasse, a ida que o monteyro fazia, faria seer o alaão mais 35 
toste corrudo. E se acontescesse que o porco quisese passar bem pareçe que a 
armada lhe ficaria longa asaz, ca se fazia tamanha1970 como1971 donde o alaão 
chegaba ao porco ata onde se o porco auia de lançar. E demais que quando lhe o 
escudeyro correse, o alaão que uehesse empos o porco sempre se esforçaria mais 
en no filhar e se o porco ladeasse certo he que faria a armada mais comprida. E 40 
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deshi1972 ja esto he sabudo, que quanto se a armada faz mais comprida, tanto o 
porco he mais aginha filhado; os monteyros que en tal armada estiuerem, façam 
como he escrito e faram boa montaria. 
  
Capitulo XI . De como os de caualo an de andar dentro no monte e as corrudas que 5 
an de fazer. 
Acabado de escreuer como se am de poer os alaãos e de fazer as corridas, fica a 
escreuer en como se a de matar o porco de caualo con alaão tambem como sen 
alaão. E outra cousa mais ainda, que se o monteyro ouuer sabor de andar dentro no 
monte e lhe seu senhor1973 der lugar que ande, en como o a de fazer he1974 de 10 
nescessidade1975 aos monteyros de o saber fazer, ca non seriam logo chamados 
dereitos monteyros. Primeiramente andar dentro no monte, este andar se departe en 
duas partes: a hũa he sabelo matar, a outra he andar de tal guisa que faça sair1976 o 
porco e que ajude os caães en tal guisa que os non torue, que pollo seu andar errem 
o porco. E o monteyro que assi andar no monte uir que os caães lhe correm bem 15 
con o porco, faça quanto mais puder por ir junto con elles e guardese quando assi 
for junto que se non enuolua con os caães nem os passe, que quando o monteyro 
que de caualo anda ao monte se enuolue con os caães ou os passa, logo os faz 
todos errar; demais os sabuios que andam nas casas dos senhores1977, ca elles 
porque son usados de lhes os de caualo matarem o porco, tanto que ouuem o 20 
struido do caualo logo perdem a uon1978 
[fol. 148r] 
a uontade que leuam de correr con o porco e te[e]m mentes por onde uay o caualo, 
pensando que lho a de matar por irem aa encarna assi como lhes soem a fazer. Por 
estas cousas non se deue o de caualo que ao monte andar enuoluer con os sabuios, 25 
ca desque se con elles enuolue logo se tornam ja de os passar; he certo assi como 
antes dissemos que todos leixam ir o porco por tornarem aos estropios do caualo. 
No que dissemos que auia de andar muyto chegado, podiam dizer algũus 
monteyros que se o monte fosse espeso de pedras ou de areaaes, ou de ladeyras 
baixas e profundas ou de siluados, como auia de andar o de caualo dentro no 30 
monte. Dizemos que diz bem quem esto diz, mas nós non lhe falamos senon 
naqueles montes en que o de caualo pode andar; e de aquelles1979 en que elle non 
pode andar, esta palabra non pode andar traz consigo sua certidom, ca onde diz 
non pode andar non esta d´aguisado que nós falemos. Mais he assi que a nosso 
ueer poucos son os montes en que o de caualo non possa andar; ainda que non 35 
sejam taaes perque1980 possa andar con os caães1981, poren non deixara1982 de andar 
por algũa bozaria se a o monte tiuer ou subir en algũu alto ou altos ou fallar d´ali 
aos caães e asignar aos moços por onde ua[a]m ali onde o porco for. Hora quando 
o monte for tal en que o de caualo possa andar, dissemos que deuia ir mais junto 
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con os caães que pudesse; e esto en continuar sempre con os caães non esta en 
razom que o monteyro sempre possa1983 continuar, ca de força lhe he que às uezes 
ache montes espesos que o de caualo non possa bem1984 sair delles ou fragas ou 
quebradas de aguas. Entom quando estas cousas achar, leixe ir os caães hũa peça 
arredados onde elle esta e entom ueja o melhor lugar por onde lhes pode atalhar e 5 
atalhe; e quando assi ouuer de atalhar, nunca entre de sobre a trauesa por se 
guardar das cousas que lhe ja escreuemos. Pero se lhe acontescer que elle ueja que 
o porco lhe uem en tal guisa que pode con elle justar ou remesallo, tanto que cada 
hũa destas cousas fezer 
[fol. 148v] 10 
non seja ousado de se abalar de alli, mais esté quedo ata que os caães todos passem 
por elle, que non fique nenhũu; e en quanto assi estiuer sempre fale aos caães com 
aquellas palabras con que os monteyros falam aos caães quando os querem 
esforçar para lhes correrem bem. Se lhe acontescer de os assi1985 atalhar e aquele 
lugar a que o atalhar for algũa antretalhada de queimadas, façam algũa corruda 15 
alquanto longa e elle probar pera o matar e lhe correr. E se se acertar que o porco 
se lance no monte, por nenhũa guisa non se meta con elle no monte, mais este 
quedo en aquel lugar por onde uijr que o porco se lançou no monte e chame os 
caães con aquellas palabras ensoadas1986 con que os sooe de1987 chamar à encarna; 
e tanto que os caães hi chegarem, esté quedo falandolhes con aquellas palabras que 20 
lhes soem a falar quando os caães correm, e assi este ata que todollos caães passem 
que se non abale. E desque todollos caães forem passados entom como1988 uir o 
monte assi o1989 faça, e se uir que o monte he tal per que possa andar, faça como 
auemos dito. E se o monte for tal per que non possa ir nem atalhar, faça como ja 
dito he. E se se acertar que se non possa andar senon polla bozaria e esta for de 25 
caminhos ou de atalhadas, como se mais a meude sooe fazer, e se he tal que o de 
caualo possa correr, faça afastar os homẽes1990 que na bozaria estiuerem todos da 
parte do monte onde se o porco a de lançar en tal guisa que quando elle correr 
que1991 non tope nos homẽes. E se o porco uier dereito a elle faça fallar todos os da 
bozaria como escreuemos no capitulo [XXIX] do liu ro I. E quando elle uir que lhe 30 
assi uem dereito, moua seu caualo e faça grande arroido ata que se o porco desuie 
de elle; e quando uir que se desuia, meta o caualo a correr polla carreyra, ou a 
grande correr ou pequeno ou a galope, en tal guisa que elle uaa sempre a igual do 
porco. Quando esto quiser uer como uay a igual do porco, pare mentes a corruda 
que os caães leuam e faça muyto por ir hũa peça ante elles e assi ira a igual do 35 
porco, ca sabudo he que sem1992  
[fol. 149r] 
sempre o porco uay alongado dos caães quando non he alcançado, e se o de caualo 
for ante os caães sempre ira a igual do porco. Quando assi for sempre ira fallando 
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e mande a todos os da bozaria que fallem o mais rijo que poderem, ca estas son as 
melhores cousas que o monteyro pode fazer quando andar dentro no monte. 
 
Capitulo XII . Como o monteyro de caualo deue entrar ao monte de caualo quando 
o porco esta ladrando e matalo sen alaão. 5 
 Estes lugares en que o porco ladra, como ja dissemos no capitulo XVI do liuro II, 
a que o de caualo tambem deue entrar aa ladradura de pee ao porco, nós non lhe 
queremos falar porque se lhe conuier decer a pee, asaz  tem de ensino no dito 
capitulo1993. Mas os lugares en que o monteyro quiser entrar de caualo ao porco 
son estas e mais non: o primeiro he lugar que seja de barrocas ou de siluados ou 10 
lugar en que o de caualo non possa chegar onde o porco estiuer, ou en lugares en 
que possa chegar1994. Quando ao monteyro assi acontescer chegar atal lugar onde 
se o porco ladre e estiuer acerca delle e uir que non pode ir onde elle está de caualo 
pollos embargos ditos das barrocas ou siluados ou de outras moitas cousas que no 
monte ha que esto embargam, uaa calado que non fale nenhũa cousa e atenda ata 15 
que ueja fazer ao porco a corruda con os caães. E se o porco fezer a ‹a› corruda e 
tornar  [a] aquelle lugar en que estaua, pare bem mentes se sal por carreyro ou non; 
e se uir que sal por carreyro, meta o caualo a traues do carreyro en tal guisa que a 
cabeça do caualo con o colo este sobre o carreyro e elle tenha sua azcuma de sobre 
maão; e se o porco outra uez por alli fezer a corruda con os caães podeo ferir e 20 
muy bem matar, porque quando o porco assi corre con os caães per tal lugar dito 
non tem outra entençom senon correr con elles, e porque acha o1995 carreyro 
desembargado non tem mentes senon pollos alcançar, e entom o montey- 
[fol. 149v] 
ro o pode ferir muyto a sua uontade quando lhe assi1996 chegado uier1997. Outros 25 
porcos ha hi que quando se en taaes lugares ladram, non te[e]m carreyro porque 
saam a correr con os caães senon por algũus furadoyros e assi he embargado, como 
este outro que ja dissemos, que o de caualo non pode ir ao porco. E o melhor que o 
monteyro pode fazer en tal lugar como este assi he estar calado como dissemos en 
esta outra parte, e esguarde bem1998 qual he o furadoyro a que o porco mais a 30 
meude corre con os caães e desuiesse hũu pouco; e entom meta a azcuma de so o 
braço e faça muyto por espartir o mato con ella, en tal guisa que aja do furadoyro a 
mayor uista que elle puder1999; e entom meta a azcuma dentro e quando o porco 
uiher de corrida con os caães podeo muy bem ferir. En tal lugar como este he boo 
ao monteyro de cabalo estar assi para2000 matar o porco que se en tal lugar ladra. 35 
Ainda hi ha mais e muytas uezes acontesce que o porco ladra en taaes lugares 
sobreditos e por o seu cansaço ou por os caães non chegarem a elle, non quer fazer 
a corruda con elles; e se acontescesse que o monteyro alli chegasse e atendesse con 
os caães, serialhe cousa muy enfadosa e longa. Quando se o porco assi detiuer para 
fazer a corruda con os caães, a melhor cousa que o monteyro pode fazer é falarlhes 40 
muy passo como soem e se uir que se os caães a elle chegam por aquelo mais por 
seu esforço e elle por elles quer fazer a corrida, entom façalhes como ja dito he. E 
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se uiir que todauia lhe a perfia por lhe non fazer a corrida con os caães, entom 
falelhe2001 rijamente e de con a azcuma nas moutas en tal guisa que o faça sair de 
alli2002; e este he o mayor remedio que lhe pode fazer, ca en o tirando de alli 
entrara en outro lugar en que o pode matar de caualo. Se acontescer que se o porco 
ladre en algũu monte tal en que possa entrar o de caualo, assi como estebais ou 5 
urzaes ou en montes delgados en que o de caualo possa bem andar, alli meta o 
caualo a troto e leue a azcuma de sobre maão e uaa dereito onde o porco esta; e 
se2003  
[fol.150r] 
e se o porco uiher a elle delhe se poder, ca esta he a mayor mestria que se en tal 10 
lugar pode fazer. Empero dizem algũus que boo he ao monteyro de caualo por lhe 
o porco non uir de traues, ir primeiramente onde quer que o uijr estar dos caães 
ladrando, por aquella guisa que dissemos no capitulo que fala como o moço do 
monte a de entrar à ladradura e ir primeiramente ao can que esta ladrando, e deshi 
faça de hũa guisa destas qualquer, ca non errara en qualquer dellas. 15 
 
Capitulo XIII . Como se matará o porco sen alaão.  
Prometido auemos no capitulo I deste liuro III que auiamos de escreuer como os 
monteyros de caualo auiam de matar o porco con alaão e sen alaão, e por teermos 
aquello que auemos de escreuer, começamos logo en como o monteyro a de matar 20 
o porco con alaão e deshi as cousas que a de fazer que segundo nosso entender a so 
as forças de practicar2004 que practicamos2005, son as melhores cousas que se en 
ello deue fazer; primeiramente matar o porco con alaão. Dito auemos no capitulo 
X deste liuro en como os monteyros auiam de poer os alaãos aos porcos quando 
lhes sayssem2006 pollas armadas. Quando assi os alaãos forem postos e o monteyro 25 
lhes fizer as corrudas, como no capitulo suso dito he, se os bem quiser matar, deue 
fazer estas cousas: a primeira quando uir que seu alaão faz grande chegada ao 
porco e que a seu estimar ueja que o porco non pode ja ir2007 senon todauia seer 
filhado, sofra seu caualo de ir a todo correr e leueo sempre atentado na redea, en 
tal guisa que como o alaão filhar que o caualo non passe, mais tan toste como 30 
chegar que logo pare de sobre elle; esta he muy boa montaria, hora uaa o monteyro 
soo ou de companha2008 con outros monteyros, ca esto cream os monteyros que se 
algũus uam de companha en2009 correndo algũus porcos, que aquelle que assi tentar 
seu caualo quando uir que o alaão se chega para o filhar, que matará muytos mais 
porcos que os outros que corram desatentados; e quando assi correr non de muyto 35 
se os outros corre-  
[fol. 150v] 
rem desatentados por lhe irem hũu pouco diante, e quando assi uaam deante faz 
segurar aquel que leua o caualo atentado de matar mais aginha o porco. Os que assi 
correm desatentados de força he que quando o alaão filha o porco que elles que o 40 
passem, e ante que uoluam os caualos o outro que uem a cerca detrás, muyto mais 
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toste lhe chegara que os outros que uoltam os caualos, e por esto he bem e 
segurança de melhor matar o porco quando o alaão filhar, leuar sempre seu caualo 
atentado. Ainda hi ha mais de fazer, que quando assi correr o porco que o alaão a 
de filhar, sempre leue a azcuma de sobre maão e non de justa. En como quer que a 
muytos monteyros acontesce que por leuarem assi a azcuma de justa, demais os 5 
que correm desatentados, se lhes acertou algũas2010 uezes2011 matarem o porco e 
algũus teem que por leuarem a azcuma de so o braço o matauam mais aginha, 
empero non he assi, ca elles non o matam mais aginha por ende, demais he mal 
que sempre ficam obligados a lhes o alaão receber caiom. Quando assi leuam a 
azcuma de so o braço, non son certos pollas uoltas que o porco da, se fica o alaão 10 
antre elles e o porco, o qual ficando podiam errar o porco e dar no alaão, ou que 
lhes o alaão ficasse da outra parte do porco, pollo ir que yam rijos passar o porco e 
passar o alaão da outra parte, e assi ficaria o alaão morto. Das quaes cousas nós 
uos damos testimunho2012 que algũas uezes uimos acontescer e uos queremos dizer 
hũu acontecimento2013 que a nós acontesceu por leuar assi a azcuma de so o braço. 15 
Que nós corriamos hũu dia empos hũu porco e leuando assi a azcuma de so o 
braço, yamos muy chegado ao porco e o alaão filhou o porco polla perna; e do 
filhar que filhou, o porco bolueo o rostro para onde nós uinhamos e no ir que 
yamos lhe demos con a azcuma por cima de hũa ponta da espalda, e a azcuma 
cortoulhe todallas2014 costas por junto do espinaço, que se contem da espalda ata as 20 
cadeyras. E as  cadeyras en tal guisa forom estremadas que sayo todo o ferro fora e 
a2015              
 [fol. 151r] 
e a naualha da azcuma deu ao alaão pollo peito e cortoulhe o couro con hũu pedaço 
de carne, e entrou grande parte do ferro pello chaão antre os pees e as maãos do 25 
alaão, e o porco ficou todo partido como se o quisessem fazer en toucinhos. E assi 
porque estas azcumadas quando uam2016 de so a maão a correr do caualo son 
grandes e o monteyro non pode teer tento nem auisamento daquello que a de fazer, 
esto faz que os alaãos algũas uezes recebem caiom. Da qual cousa os monteyros 
deuense de guardar, que se a minha2017 azcuma feria o alaão que tinha o porco 30 
polla perna, que se a de fazer a aquelle que o tem2018 polla orelha, ca sabudo he 
que o leuar de so o braço mais seguro he ao alaão que filha polla perna de tal 
ferida, que o que  filha polla orelha. Ainda mais a de fazer o monteyro que mata o 
porco con alaão, quando lhe assi ouuer de dar de sobre maão sempre o leixe a 
maão dereita, porque quando assi leixar2019 sempre o ferirá melhor e mais 35 
desembargado; e desta guisa se mata o porco con alaão con todallas outras cousas 
que dissemos como se auiam de encarnar os alaãos nouos e a tambem como se 
auiam de poer nas armadas, que alli o dissemos. 
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Capitulo XIV . Como o monteyro de caualo a de matar o porco sen alaão en monte 
alto. 
Muytas uezes acontesce ao monteyro de se acertar a correr empos algũu porco que 
corre por monte alto, en tal guisa que o monteyro que empos elle corre 
continuadamente, en quanto assi empos el uay non o pode ueer senon algũas uezes, 5 
ca este porco quando assi corre por monte alto nunca al faz ainda que o monteyro 
corra bem e lhe uaa muyto chegado, senon tam somente como o uee logo se lhe no 
monte cerra en tal guisa que se o monteyro non for sabedor logo o perderá de uista. 
E en este monte tal, que assi for tal en que o monteyro ouuer de correr pera o auer 
de matar, o melhor que pode fazer he esto: quando lhe assi correr, 10 
[fol. 151v] 
sempre leue a azcuma de sobre maão e guardese quanto mais puder de non topar 
con ella nas estebas ou nas urzes ou en outro qualquer mato que seja alto. Ca nós 
uimos acontescer a algũus monteyros e a nós mesmo acontesceo que esguardando 
de uista por onde ya o porco, a azcuma se abaixaua, as estebas a filhabam ou outro 15 
qualquer mato que alto fosse, en tal guisa que do grande ir que faziamos logo a 
perdiamos da maão e en quanto tornauamos por ella yase o porco en saluo e non o 
podiamos jamais cobrar. Hora aqui ha2020 hũa muy boa montaria e he esta: se aquel 
que a azcuma perdeo uay en companhia2021 de algũus de caualo, pera se el mostrar 
boo monteyro e el uay mais chegado ao porco, en tal lugar non deue de2022 dar por 20 
sua azcuma, senon leixala e correr ao porco tan rijo e tan apresado como se leuasse 
a azcuma na maão; e aquel que o assi fezer ueede como faz boa montaria, ca se el 
uay deanteyro dos outros e tornasse por a azcuma esta en razom  que o porco se 
alongaria muyto dos que uinham empos elle e perdelo yam de uista, en tal guisa 
que non saberiam por onde hia e assi nenhũu delles o non mataria. E se elle fosse 25 
de sobre o porco ainda que2023 non leuasse a azcuma, os outros que depois del 
uehessem, saberiam por2024 onde o porco ya; e das uoltas que lhe el fezesse dar, 
chegariam outros de caualo e quando assi chegassem, estaua en disposiçom que 
posto que o elle non matasse que o faria matar aos outros, e fazendo assi fariam en 
ello fermosa montaria, ca muyto de louuar he2025 a todollos homes seerem bem 30 
auisados de aquello que am de fazer e muy prestes a fazello; e por ello non he de 
duuidar que os monteyros que esto uisem fazer que o non tiuessem por muyto 
auisado e que bem sabiam aquello que auiam de fazer. Quando assi correr con elle 
por este monte alto como dissemos, en tal guisa que às uezes o uee e às uezes non, 
o melhor que a de fazer pera o non perder de uista he correrlhe muy rijo quanto 35 
elle poder2026, e deshi2027 non tenha tanto mentes no porco quanto nas ramas que 
bulem por onde ele uay. E porem creede todos mon2028  
[fol. 152r] 
monteyros, que se o monteyro corre por tal lugar ao porco e tem mentes en elle2029 
em quanto o uee e non as ramas que se abalam, muy aginha o perde de uista; e en 40 
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quanto ueer as ramas bolir2030 nunca o perdera ou mais tarde do2031 que se os olhos 
en el tiuesse, e fazendo assi fara boa montaria e acharse a muy auantajado para o 
matar. 
 
Capitulo XV . Como o monteyro a de matar o porco en charnecas altas que dem ao 5 
peito [a]o caualo como se ueja.  
Outro lugar ha hi en que2032 os monteyros matam o porco de caualo sen alaão assi 
como en charneca, que se o de2033 caualo lhe uay chegado poucas uezes o perde de 
uista, pero non deixa de ser tan alto que às uegadas da ao caualo por cima dos 
peitos, as uezes mais e menos, per o que elle non o perde de uista. Hora assi he que 10 
a melhor cousa que o monteyro pode fazer para matar o porco he esta que se 
segue: primeiramente leue sua azcuma ao colo ainda que se muyto chegue ao 
porco e logo na primeyra chegada non de muyto por abaixar a azcuma, ca en a 
baixando faz muyto embargo aos monteyros pera o bem matar. Ca muytos homes 
ha hi que non sabem andar ao monte e tanto que uem que o2034 seu caualo faz 15 
chegada ao porco logo2035 metem a azcuma de so o braço e o porco porque uay 
ainda folgado, faz boltas; e como da uolta, uoluen con elle todauia con a azcuma 
de so o braço; e seede certos que non ha hi tam arrizado homem, que a azcuma 
leue de so o braço, ainda que seja leue, que se lhe o porco der cinco ou seys uoltas 
e elle assi trouuer a azcuma empos elle, que non fique tan cansado que a maas 20 
penas a podera trager na maão. E ainda lhe faz mais embargo leuandoa assi, ou por 
cansaço ou por enfadamento lhe faz perder a pontaria que traz pera lhe dar; e se 
algũu duuider2036 de esto seer assi, proueo e o prouar lhe tragera a esperiença e 
sabera que  esto he uerdade, mais o melhor trager da azcuma he ao collo como 
dissemos. Quando acontescer que ueja que o seu caualo faz grande chegada ao 25 
porco e lhe ueher sabor de probar por2037 uer se lhe dara, ca aquella ida que for o 
non acertar e se desuiar, tostemente leuante a azcuma e ponhaa ao collo como 
antes tragia e assi pode ir sempre folgado, que como chegar ao porco abaixe a 
azcuma de so 
[fol. 152v] 30 
o braço para lhe dar, e como o porco der uolta logo a leuante e tornea ao collo. E 
quando assi fezer non tan somente lhe aproueitará para ir folgado, mais ainda si e 
seus companheiros2038 de grandes caioões2039 que se acontescem quando assi 
andan en uoltas con os porcos e tragam as azcumas de so os braços. Mas posto que 
assi leuem as azcumas e façam como dito he, empero ainda hi ha outras cousas que 35 
os monteyros deuem a saber para bem matar o porco en tal lugar como este. A 
primeira he2040 quando o monteyro en tal lugar correr ao2041 porco e assi leuar a 
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azcuma como ja2042 dito he, da primeira chegada que chegar ao porco e uir que uay 
folgado, non faça grande conta abaixar logo a azcuma, mais faça muyto polo 
emburilhar con seu caualo e o encalçar tantas uezes que a el pareça que o porco lhe 
conheça2043 melhoria correndo o caualo mais que elle. E depois que elle uir que o 
seu caualo tem grande auantagem do porco e que o porco lhe conhesce melhoria, 5 
entom se leixe assi andar con elle ata que acerte algũu carreyro. E como uir que o 
porco lhe uay pollo carreyro tiresse con o caualo fora e leixe ir o porco por elle, e 
entom meta a azcuma de soo braço e ponha2044 en sua uontade onde lhe dara e alli 
lhe de; ca o porco nunca se desuiara do carreyro porque o de caualo uay de fora e 
porque se sente abaldoado do caualo. Quando elle acha o carreyro assi 10 
desembargado, cuyda por alli melhor fugir que pollo monte espeso e por ende non 
se desuia e por esta guisa se mata melhor o porco nas charnecas que  taaes son 
como dito he. E non tenham2045 os monteyros por erro2046 dizermos que leixem o 
porco encarreyrar, porque poderiam dizer algũus que se se o monteyro tiuesse a 
aquello, que ante que o porco achasse carreyro que ante fugiria, e uós sabede que 15 
nós non fallamos do carreyro que seja tan ancho como a estrada de Lisboa2047 que 
uay para Santarem, mais fallamoslhes dos carreyros que continuadamente son nas 
charnecas en que se fazem taaes corrudas; ca se bem parar mentes qualquer que 
esto quiser saber, poucos lugares achara en taaes charnecas e ainda nos montes en 
que non ache carreyros hora sejam de trilhamento de homẽes2048 ou de gados ou de 20 
ceruos ou de porcos, ca pollo uso de andar que en estas cousas usam en esta 
maneyra, poucos lugares acharam en que non2049  
[fol. 153r] 
non aja carreyros en tal guisa que como o porco se sente alcançado do caualo e 
abaldoado, logo acha carreyro porque corra, e se o non achar sera gram auentura. 25 
 
Capitulo XVI . Como se an de guardar os monteyros de cair quando fezerem as 
corridas aos porcos. 
Ainda hi ha outra cousa per que muytas uezes se perdem os porcos e o monteyro 
filha cajom e esto he geralmente en todo lugar en que o monteyro aia de correr ao 30 
porco por as quedas que lhe acontescem; e por se desto guardarem, he de saber que 
quando o monteyro de caualo caae e lhe o alaão non filha o porco, que o porco se 
uay en saluo; e ainda que o filhe, muytas uezes se perde o alaão por mingua de 
acorrimento que lhe seu dono non2050 acorre. Mais en como quer que assi2051 seja, 
os monteyros non podem tanto saber que se possam guardar de cair, porque muytas 35 
uezes caaem os caualos en couas de coelhos e en couas de souereiros uelhos e en 
paaos2052 atrauesados, en tremendaaes de aguas e en outras muytas cousas que se 
non podem contar. Mais empero ha hi duas cousas que son tan certas para estes 
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montes de charnecas altas en que homem non pode bem ueer a terra polo mato que 
a embarga, que non pode por ali2053 passar que aa de leue non caya se a todo correr 
for, e son estas: a primeyra he atrauesar qualquer uale que seja grande ou pequeno, 
a segunda correr o caualo por meo do uale ao longo dereito. Estas cousas son tan 
certas do que por ali correr de cair, que ainda que fosem mil non escaparia hũu se o 5 
monte fosse cuberto; e a razom he esta e os monteyros todos a sabem: que non ha 
hi uale per que non corram aguas nadiues que corram todo ano ou aguas de 
inuerno. E assi continuadamente pollos uales, pollo corrimento destas aguas se 
fazem muytas quebradas de aguas e poças altas e baixas, en guisa que se o 
monteyro non uisse lugar desembargado per que ouuesse de atrauesar o ualle, logo 10 
esta en uentura2054 de caer, esto he pollas barrocas muytas que nos uales estam. 
Hora assi he que se as correr de longo do uale que muyto mais certo esta para cair, 
ca de for- 
[fol. 153v] 
ça he que acerte hũa ou a outra; demais que quando estas aguas correm assi todas 15 
pollo ualle non correm dereitas, porque hora se lançam hũas2055 para hũa parte ora 
para a outra. Porem quando se o monteyro que a corre quiser guardar, faça en esta 
guisa: tanto que chegar a algũu ualle, posto que uaa muy chegado ao porco, se o 
ouuer de atrauesar ainda que o ualle seja piqueno2056, atente seu caualo en tal guisa 
que o passe seguro e non de muyto por se o porco arredar, ca mais certo sera de o 20 
depois cobrar ainda que se arrede ca depois que cair. Ca ja sabudo he como 
dissemos que depois que o monteyro caae que nunca jamais podera cobrar o porco; 
e se lhe correr pollo ualle dereito por se guardar daquelles cajoões2057, o melhor 
que pode fazer meta o caualo per cada2058 hũa das ladeyras e uaa a igual do porco 
ata que o porco chegue atal lugar que lhe possa correr desembargado assi como 25 
dissemos na doceaua armada, e quando fezer estas cousas sera guardado das 
caiões2059 ditas. 
 
Capitulo XVII . Como se a de matar o porco en charnecas pequenas e longas2060 
ou en campo grande. 30 
Acontesce ainda aos monteyros de correr2061 empos2062 algũus porcos por 
charnecas baixas en que se o porco uee sempre bem descuberto, e as charnecas son 
tan baixas que non podem mostrar carreyros como antes disse. En estas charnecas 
baixas non deue o monteyro teer mentes que se lhe o porco encarreyre pois non ha 
carreyros, e ainda que os aja o porco non para mentes por aquelles, que assi corre 35 
tambem por fora do carreyro como por elle, e esto non o faz quando os montes son 
altos. Quando o porco assi correr por charneca baixa o melhor que lhe o monteyro 
pode fazer para o matar mais desembargadamente he esta: faça muyto pollo trager 
alcançado con seu caualo, como dissemos no [capítulo XV] quando o auia de 
leixar encarreyrar. E tanto que uir que o porco começa a subir algũa ereita piquena, 40 
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assi como se faz continuadamente nas charnecas, posto que o seu caualo faça 
grande auantagem2063 ao porco en correr, tanto que uir que o porco entra na erecta 
retenha2064 seu caualo do correr en tal guisa que o porco non seja alcançado, que se 
possa desuiar, e faça que uaa a2065 igual delle o que poder2066; e tanto que uir que o 
porco sobe encima da erecta2067             5 
[fol. 154r] 
erecta e quer uoluer a soopee, entom pique o caualo o mais rijo que poder ata que o 
alcançe no soopee. E seja bem certo que o porco que assi for pello assopee nunca 
se desuiara ainda que o caualo o alcance, que elle ha tamanha2068 gana de fugir 
polla ligeiriçe que en si acha no soope, que non faz al senon pello2069 acabar, e 10 
quando assi uay non tem mentes de se desuiar; e quando se assi non desuia, logo o 
monteyro o pode ferir a sua uontade, e per esta guisa se mata melhor o porco nas 
charnecas baixas que de outro quite. Outro matar hi ha destas charnecas baixas ou 
de campo, do qual non sabem os monteyros que de aquesto use. Pero a nós 
aconteceo de o fazermos e quem o prouar, achará que he uerdade, que se se hũu de 15 
caualo meter con hũu porco por hũa charneca ou por hũu campo e o andar 
alcançando, que a maas penas en quanto assi de sobre elle andar que lhe o porco 
possa mostrar nenhũu cansaço nem fraqueza do seu correr, demais se for no tempo 
do Mayo depois que os porcos começam2070 a criar sangue. E o que a nós 
aconteceo2071 he esto, que andando nós empos algũus porcos, quando uiamos que 20 
non queria algũu afracar de correr, sofriamos o caualo e deixauamoslhe2072 tomar 
tamanha auantagem para se alongar de nós assi como hũu2073 tiro de beesta de LX 
pasadas2074 ou mais e assi fomos con elle hũu pedaço sem perdelo de uista; e 
quando elle se sentia alongado de nós, perdia aquelle espanto que leuaua do correr 
do2075 caualo e leixaba2076 aquelle correr, e entom2077 nós corriamos a elle. E sejam 25 
bem certos os letores que nunca esto fezemos a tantos porcos que jamais 
cobrassem o correr, e logo faziam2078 de duas cousas hũa: ou uinham a nós ou non 
se podiam desuiar, e entom os feriamos; e desta outra guisa se matam os porcos 
mais en charnecas pequenas ou en campo longo. 
 30 
Capitulo XVIII . Como se a de matar o porco sen alaão en salto curto. 
Ainda hi ha outra cousa que os boos monteyros fazem pera matar o porco nas 
armadas curtas quando non tem alaão, andando en lugares de charnecas e saltos 
curtos, por onde o porco a de saltar. Se uee que o porco quer passar, bolua as ancas 
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do caualo per onda o porco uem, e esto faz grande uantagem2079 ao monteyro para 
o melhor matar. E a razom he esta: quando o monteyro de caualo esta uolto de 
rostro pera onde o porco uem e da saida que o porco faz, finge como se quisesse 
justar con o monteyro, o que fazem os mais dos porcos, e quando o porco uay à 
entrada da azcuma salta a traues; e o monteyro quando quer boluer contra elle, 5 
filha o porco tanta uantagem2080 que pollo lugar curto 
[fol. 154v] 
non o pode alcançar e per esto o perde; e quando esta con as ancas boltas a elle e o 
porco salta a traues, logo o monteyro fica endereçado pera lhe dar e logo o caualo se 
iguala con o porco por o dar das esporas. E pera fazer ben ponha tambem [a]o 10 
boluer a azcuma ao collo e leixando sempre o porco a maão dereita e teelo sempre 
ao olho; e tanto que lhe uijr dar o salto, meta a azcuma de so o braço batendo as 
pernas [a]o caualo e assi fara grande uantagem pera o matar, porque quando o 
porco assi da o salto, se o monteyro der prestes as esporas ao caualo e pollo 
abaixar da azcuma, faz en ello tantas uantajes que a maas penas o porco leixará de 15 
leuar algũa azcumada. 
 
Capitulo XIX . Como o monteyro a de matar o porco de justa.  
Dito como se o porco a de matar sem alaão, diremos como de justa e en que lugar, 
ca os porcos se matam de muytos modos segundo as entençoões2081 dos monteyros 20 
que con elles justam; ca algũus sempre os leixam a maão ezquerda e per cima das 
comas do caualo justam con elles, outros metem a azcuma igualmente ao rostro do 
seu caualo e uam ao porco dereitos. Outros afastamse2082 todo o longo da azcuma 
se o lugar he desembargado e dizem que se lhe dam que he mais seguro ao caualo 
non ser ferido; outros atendem o porco quando2083 uem a elles de sobre maão e he 25 
muy boo matar se o bem sabem, mas nós diremos o modo de matalo mais sem 
perigo, en como quer que seja auenturado seu caualo a seer ferido. Outros estam 
quedos quando o porco ueem a elles, e baixa a azcuma o atendem. Outros, quando 
tragem alcançado o porco e elle uem a elles, am uergonça de lhes fugir e uoltamse 
na sela e atendeno por cima das ancas do caualo, e esto pode ser con2084 proueito e 30 
sen elle. Outros leixam o porco a maão dereita trazendo a azcuma arredada do 
caualo quanto dous cobedos mais ou menos, sen ter outra entençom senon 
afemençar o lugar onde lhe quer dar, e este justar a nosso ueer he melhor; e de 
todos diremos como cada hũu fallesce e este he o melhor de todos. O leixar o 
porco a maão ezquerda e trager a azcuma por cima das comas do caualo he muy 35 
maao2085, e a razom he porque entom a azcuma fica mais curta que quando 
atendem2086 a maão dereita; e se o monteyro acerta o porco con a azcuma, muytas 
uezes se acertou que elle uem con a azcumada de so o uentre do caualo e o fere, e 
[a]o caualo ferido ou ainda non ferido dalhe o monteyro das esporas para se sair do 
porco e entom a azcuma que teue o monteyro atrauessada por cima do collo lhe 40 
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empacha muyto; e assi he de força que ante que se espeça da azcuma, de con a 
cabeça nas ancas do caualo e cair, e assi receber caiom2087 
[fol. 155r] 
caiom do porco que uem sobre elle, e o menos mal darlhe a azcuma pellos seus 
beiços e narizes; e assi nos aconteceo2088 a nós mesmo e assi aconselhamos que 5 
non usem este modo de justar. O outro que poem a azcuma a igual do rostro do 
caualo, non he perfeitamente boo; e o porque, he do que  dissemos do pouco lugar 
que da o porco ao monteyro, no capitulo XIV do liuro II2089; e quando assi justa 
deste modo non faz al senon poer a azcuma en dereito e correr a elle e assi esta en 
razom de o errar por lhe non poder dar senon pollas queixadas2090 e caluga, e estes 10 
son tan piquenos lugares que de auentura se acertam, e assi non he perfeito este 
modo. O outro de afastarse ao longo da azcuma non en todo he boo, porque este 
que assi justa se mostra cobarde e medroso, o que he contra o intento deste jogo 
inuentado para mostrar os homẽes2091 sua proeza e ardimento. O outro de atendelo 
de sobre maão que dissemos2092 era boo aos que o bem sabiam, e que nós lhes2093 15 
diriamos como melhor o matasem e mais sem cajom de seus caualos, e en tal caso 
defeso he ao monteyro non aguardar ao porco se o caualo andar cansado, porque 
quando o porco entra de so o uentre do caualo ainda que continuadamente seja 
folgado, que ante que delle saya o monteyro lhe da quatro ou cinco uezes às 
esporas, en tal guisa que muytas uezes lhe paresce saae tarde. E quando assi faz o 20 
caualo folgado muyto mais o fara o cansado, e por esto lhes he defeso justar con 
elle cansado. En como quer que dissemos en estoutra parte, que quando o porco 
estiuese ladrando en monte delgado que non auia hi al senon ir a elle con a azcuma 
de sobre maão, esto foy dito somente pera os que non se lhes da2094 nada pellos 
caualos, senon somente pretendem matar o porco; mas aquel que guardar quiser seu 25 
caualo quando ouuer de atender o porco de sobre maão, o melhor que pode fazer he 
quando uijr que o porco quer uir a elle ou anda en tal lugar que se non pode desuiar 
de uijr a elle, auiue o caualo das esporas e esté prestes da redea e azcuma, e uolua a 
cabeça ao2095 caualo tanto que non de ao porco lugar que uenha senon sobella chãa 
da perna do caualo ou quando menos ata o ilhal. E tanto que o porco chegar e lhe 30 
der con a azcuma, tan toste bata as pernas ao caualo en tal guisa que  seja hũu o 
dar con a azcuma e o bater das pernas, e este justar muytas uezes guarda o caualo 
de ser ferido e os monteyros se mostram soltos e auisados. O outro de estar quedo 
non o faz compridamente de bem como se deuia; porque elle assi esta, acontesce 
algũas2096 uezes que o porco uem tam passo que se non pode talhar na azcuma, 35 
nem o monteyro assi quedo da ajuda pera o talhar; e ainda que o talhe, he tan 
pouco como se non 
 
 
 40 
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[fol. 155v] 
talhase; e podera seer errar o porco quando elle uier e elle se entrara so o caualo e 
non se podera sair delle tam bem como se o caualo uiesse a galope ou correndo, o 
que he mais perigoso que o sobredito, e assi non he perfeito este modo. O outro en 
que atendem2097 o porco por cima das ancas do caualo quando alcançauan o porco 5 
e lhes ficaba detras, a esto dissemos seer parte maao2098 e parte boo. E o melhor 
atender en este modo he estar quedo sen se mouer, hora filhe o porco grande 
azcumada ou piquena; porque atendelo indo o caualo choutando he cousa sem 
proueito, porque nem o porco pode leuar grande azcumada e parece que uay 
fugindo a porco que uem detras. O outro atender arredando a azcuma da espalda 10 
do caualo hũu cobedo ou dous da parte dereita he o melhor a nosso uer que o 
monteyro pode fazer quando esta en seu poder, porque às uezes non podem pollas 
contrariedades que succedem e assi sempre esta seguro de todos os 
acontescimentos que dito auemos en estes outros modos de justar. E quando elle 
assi quiser justar bem, hora seja atendendoo ou correndo a elle, faça que hũu pouco 15 
lhe ua[a] a azcuma atrauesada en tal guisa que das queixadas do porco ata as 
cadeyras sempre quede obrigado de lhe dar, de sorte que se o errar en hũu lugar 
lhe de en outro. E uera por onde o fere con a azcuma, e se for polla2099 caluga ou 
espalda ou hombros, se poder2100 ter na azcuma tenhao, que dello lhe non pode uijr 
mal nem a2101 seu caualo. E se o ferir pollos quartos traseyros como o ilhal ou 20 
coxas ou cadeyras, logo leixe a azcuma da maão en elle e de das esporas ao caualo, 
saindose o mais que puder. Porem sede certos, monteyros, que non se pode trager a 
azcuma tan dianteyra, que se ferir o porco por estes lugares sobreditos e o porco 
for grande, que todauia non uenha so o caualo; a hũa polla grandeza do corpo, que 
he tan grande que nada o embargue que deixe de chegar ao caualo; que antre o 25 
entrar da azcuma por elle, a sua grandeza logo se iguala con a longura da azcuma; 
e quanto a uara he mais longa tanto he mais fraca, ou por quebrar ou torcer, e assi 
aconselhamos que logo que o ferir pollos quartos traseyros pique o caualo e solte a 
azcuma e saya delle, e este he o melhor2102 justar. 
 30 
Capitulo XX . Como se mata o porco de remesa. 
Dito como se auia de matar o porco con alaão e sen alaão, fica hũu matar sen alaão 
muy2103 
[fol. 156r] 
muy usado dos monteyros e he matalo de remesa, o qual non he segundo nosso uer 35 
mais que de quatro maneyras. A primeira he quando o monteyro corre empos o 
porco e o porco fica2104 a maão ezquerda en o remesando a traues da coma do 
caualo; e este he boo matar sen perigo de si e2105 do caualo2106. O outro matar, 
quando he en saltos curtos e o porco atrauessa per ante homem, entom o monteyro 
non pode hi al fazer senon remesalo, e esto he boa montaria se o sabe fazer bem. 40 
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Outro remesar ha que o porco lhe uay de longo e se quer lançar no monte a que se 
acolhe e o caualo enfraquece en tal guisa [que] se non o pode matar senon 
remesando, he boo mas non tan seguro como os passados. Outro matar ha hi de 
remesa muy seguro e certo que he quando o monteyro corre por chaão, charnecas 
ou lugar per que posa bem correr leixando o porco a maão dereita, en tal guisa que 5 
fique en dereito da estribeyra do caualo; quanto que uer os hombros ou cabeça2107 
do porco, entom uolua o corpo na sela e remeseo dalli, o que he muy certo pera o 
non poder errar por ser de preto; e non a outras maneyras de remessar a nosso 
entender senon estas. Na primeira, aquel que ouuer de remesar ha mister ser 
auisado pera bem acertar o porco, que lhe non tire aos costados nem à perna, mas 10 
a todo seu poder [a]o rostro ou cabeça e assi o acertara bem, ca certo he que depois 
que a azcuma saae da maão2108 ata que chega ao porco2109 algũu espaço a de auer; e 
às uezes ainda que lhe ao monteyro pareca piqueno, tirandolhe [a]os costados ou 
perna2110, ante que a azcuma chegue, passa o porco por elle e assi fica errado; e 
quando tira [a]o rostro ou cabeça non pode o porco passar tamanho espaço que a 15 
azcuma o non alcançe en algũa parte. No segundo matar de remessa2111 tirelhe 
sempre deante como en este outro esta escrito, saluo que2112 por guardar si e seu 
caualo de caiom leixe o porco passar todo o corpo ante o rostro do caualo e2113 
entom tirelhe à cabeça como he dito, porque se remessa ante que passe fica 
obrigado a cajoões2114, porque entom o monteyro toda a entençom tem no remessar 20 
sem ter mentes nas outras cousas e entom o caualo uay de sobre o porco e topa con 
elle dos peitos; e nós uimos por tal topar cair muytas uezes os monteyros e mais 
uimos ser o porco errado, e o monteyro da uinda que uinha non se poder guardar 
da azcuma e o conto della acertaua a algũus caualos e eram mal feridos e assi 
medes os monteyros, e assi lhes aconselhamos2115 façam o dito. Do terceyro modo 25 
de remesar, sempre o remese à cabeça ou hombros e nunca às ancas, ca sempre o 
erram2116 polla razom que dissemos no primeiro modo; mas guarde a 
[fol. 156v] 
cajom que os monteyros recebem quando assi remesam, a qual he topar en sua 
azcuma; e tan toste como se a azcuma sair fora da maão, logo desuie a todo seu 30 
poder o caualo a maão ezquerda, ca bem sabedes que a esta parte boluem os 
caualos mais ligeiramente que a dereita, e assi fica o monteyro guardado de non 
topar nas azcumas. Na quarta maneyra non a cajom algũa, mas non lhe tire como 
en estes outros adeante2117; mas ficandolhe en dereito da estribeira tirelhe onde 
quiser, que polo ir do porco e uir da azcuma fica tam piqueno compasso que logo 35 
lhe a azcuma chega. E desta guisa entendemos que se pode melhor matar o porco 
de remesa2118. 
Finito liuro Deo gratias. 
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9. GLOSARIO1. 
 
 
 
 
 
 
Aa/a de leue (18v, 21r, 25r, 29v, 31r, 61v, 82r, 90r, 91r, 97v, 107v, 
 111v, 114r, 134v, 137v, 146r, 153r): por cierto, realmente, ciertamente. 
Abalar (95v, 107r): mover, agitar. 
Abaldoado (152v): abordado, alcanzado, acosado (var. de abalroar). 
Abaldocamento (121v): redondeado. 
Abrego (46r): viento del sudoeste. 
Aciente/ aa cinte/ a ciente (72v): de propósito, con conocimiento. 
Acoutar (113r): librarse, protegerse. 
Afanar, affam (17r, 3v): acostumbrarse, coger hábito. 
Afemençar (154v): fijar, asegurar el lugar en el que herirá al jabalí. 
Afoutamento (108r): audacia, confianza, valor. 
Aguça (66r): ingenio, diligencia, prisa. 
Aguçoso (133v): nervioso, inquieto. 
Aguiam (46r): viento del norte. 
Alauaiado (36r): enfangado, enlodado. 
Aldemente (10v); aldemenos (11r): al menos, cuando menos. 
Alencalçarem (103r): alcanzaren. 
Aljofar (6r):  adorno de perlas. 
Alqueiues (43v): tierras en reposo productivo. 
Aluidro (140v): alvedrío. 
Ameaes (76r): Lugar con alisos. 
Ameço (46v): amenaza. 
Amonta (91v): impide.  
Anselim (121v): de significado incierto, hace referencia a una prenda de vestir2. 

                                                 
1 En este apartado se recogen términos poco claros o que presentan alguna dificultad para la comprensión del 
texto. No incluye la totalidad de las variantes que muchas formas muestran en el texto, aunque sí las más 
frecuentes. Los paréntesis remiten al folio del ms. base en el que aparece cada forma. 
2 Este vocablo no figura en los trabajos de Araujo o de Branco. Mendonça relaciona el témino con  ancilia, un 
pequeño escudo (Mendonça, 2003: 195). 
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Antrelunho (27v): interlunio. 
Antretalhada (148v): terreno quemado intercalado en la zona de caza. 
Apparecentes (22r): aparentes, ficticias/os. 
Armalhadas (= armadas) (86v): Lugares de captura de las presas. 
Aroeyras (106v): Lugar abundante en lentisco. 
Arrizado (152r): esforzado, brioso. 
Astrosia (4r): pereza, ignorancia. 
 Astroso (home) (10v): desgraciado, desastrado, de poco valor (social). 
Asuando (asuar) (75r): correr, cabalgar en grupo, todos juntos.3 
Atringense (92v): prepárense, actúen. 
Aueseyras (61v): lugares fríos y húmedos, orientados al norte. 
Auessa (45r): al contrario, al revés. 
Auezem (Auezar) (18v): acostumbren, habitúen. 
Auijmentos (123r): acontecimientos, sucesos. 
Auilado (10v): envilecido, corrompido. 
Auir (18r), auirmos (48r): acontecer, suceder. 
Azados (61v): apropiados, porpicios. 
Azamel (24v): Animal de carga, por extensión persona que conduce estos animales. 
 
 
 
Baldada (cousa)  (94r): gratuita, inútil. 
Baldoquim (6v): tejido valioso. 
Barroca (115r): excavación del terreno debida al agua, hoyo, barranco. 
Bezerro (ou boy pequeno) (35v): ganado silvestre, novillo.4 
Bofes (9r): pulmones. 
Botas (as unhas) (36r): embotadas, romas. 
Boinhal (111r): carrizal. 
Branchete (26r): pequeño perro de caça, considerado de raza inferior.5 
Britar (britassenno) (23v): quebrar, romper. 
 
 
 
Cabidar (cabidem) (26v): prevenir, evitar, calcular. 
Cadaual (133r): Lugar quemado, dificultoso por los restos de los tallos vegetales. 
Cadouços (146r): hoyos, quebradas del terreno por la escorrentía de las aguas. 
Çafoões (122r): calzas largas de piel. 
Caiom (14r): daño, desgracia, mal. 
Camanha/ tamanha (66r): tamaña.  
Capellina (9v): yelmo, protección de la cabeza. 
Carrapatos (61v): animal pequeño y grueso, por extensión crías del cerdo salvaje. 
Caualgaçom (37v): apareamiento del jabalí. 
Ceume (80v): celo. 

                                                 
3 Mendonça hace referencia al griterío, al alarido, más que al grupo de gente que cabalga en equipo (Mendonça, 
2003: 196). 
4 Podría referirse de forma equívoca al asno silvestre, al que alude Terrón Albarrán (1990: 78). Cunha, por su 
parte remonta el vocablo al latín hispano con base en ibex-cis, cabra montés (s.v. bezerro). 
5 Branco, 1959: 133-35.  Vocablo de origen francés. 
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Charneca de bassa (57v): terreno árido o inculto, con vegetación baja. 
Cheeira/ cheeyra (128r): terreno llano. 
Coçar (37v): frotar, rascar, rozar. 
Colleirados (19v): colorados (un único color). 
Coma (123v): crin de caballo. 
Comeada, he (a azcuma) (108v):  está adornada con comas, con crines de caballo. 
Compasso (132v): medida, cálculo. 
Corregas (62v), corregos (70v):  regatos, riachuelos. 
Correlarios (134r): corolarios. 
 
 
 
Decer (deçasse) (25r): descienda (del caballo). 
Degolada (85v): descabezada. 
Desauir (53r): desencontrar, desacordar. 
Desfollegar (8r): descansar, respirar, aliviar. 
Despender (15r): gastar, despilfarrar. 
Desualiar (79r): desviar, variar, cambiar. 
Doayro (110r): semblante, gesto. 
 
 
 
Emboluimento (da auga) (45r): turbidez. 
Emburilhar (152v): envolver, acosar. 
Empeçer (75v)empeçar (28v): impedir, estorbar, molestar. 
Empecibil (26r): motivo, causa de impedimento. 
Enalheauao (de enalhear) (80v): estrañar. 
Enfestosas (armadas) (129v): con pendiente, encuestadas. 
Enfraquentam (enfraquentar) (104v): enflaquecen, pierden valor, se acobardan. 
Engalado (20v): referido al cuello del perro, ancho, fuerte. 
Ensembra (7r): adv. juntos. 
Ensoualhou (ensoualhar) (112r): enfrentó, ofendió, acobardó. 
Entroxam (entroxar)  (9r): envolver, proteger. 
Enuiasadas (74v): En ángulo abierto. 
Enxergar (32r): ver, distinguir, percibir. 
Erecta acima (113r): en lo más alto, desde la parte más alta. 
Esclaçendo (a manham) (13v): amaneciendo. 
Esfiuze (37r), esfeuze (97v): sorprenda. 
Esganiçar (125v): asfixiar, ahogarse con la presión sobre la traílla. 
Esmar (117r): pensar, entender, calcular. 
Esmoyam (esmoyar) (22v): consumen, digieren. 
Espadoas (108v): homoplatos, espalda. 
Espeça(r) (154v): apartarse, alejarse, deshacerse. 
Esporoada (108r): salida con los perros, carrera. 
Estacham (estachar) (21r): quiebran. 
Estebeiras (62r) stebal (111v): jarales. 
Estouou (estouar) (17v): cortar, partir. 
Estropios (do caualo) (146r): ruido de los cascos del caballo al galopar. 
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Facha (ferirem bem de) (5r): hacha. 
Falleceria (fallecer) (18v): faltaría. 
Fentos (61v): helechos. 
Ficar (en falimento) (38v): estar un error. 
Folhego, folego (3v): resistencia física, fuelle.  
Fozil (123v): anillo de metal unido al collar del perro por el que se pasa la traílla. 
Fuaão/ soaão (12r): persona indeterminada, fulano, mengano. 
 
 
 
Gona de baldoquim con penaueiras (6v): gorro, caperuza. 
Guançar (115v): ganar, tocar. 
Guarecerom (106r): curaron, sanaron. 
Guarnido (136v): guarnecido, provisto. 
 
 
 
Herreyro, erreyro (114v): que falla, que yerra. 
 
 
 
Ilharga, ir de (87r): de lado, lateralmente. 
Impeciueis (144r): impedimentos, inconvenientes. 
 
 
 
Jouuera (jouuer) (7r): permaneciera, estuviera. 
 
 
Lauaio (42r): zona húmeda con barro o fango. 
Luiba (121v): guante. 
 
 
 
Malhada (82v): encamada, refugio. 
Malhados (17r): de color mezclado. 
Medesmo (20r), medeses (101r): mismo, mismos. 
Membrarse (55r): recordar, acordarse. 
Molidom (40r): soltura, flacidez. 
Murteyras (61v): matas o manchas de mirto. 
 
 
 
 
Nadiues (153r): nativas. 
Nos trabalhamos (1v): nos esforzamos. 
Nuydade (7r): necesidad de nada. 
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Ouçeuida/ ouuida (83v): el sonido, el ruído. 
Outrem (34r): otro. 
Oyuar (90r): aullar, quejarse. 
 
 
Panear (139r): pernear, espcapar, huir. 
Passeiro (cam) (68v): calmoso, tranquilo. 
Pauearem (pauear) (75r): salir, correr. 
Pauuis (52v), paules (74r), pauues (92v), pauijs (96r): pantano, zona encharcada. 
Peego (116r): pìélago.  
Pensar (pensalo) (19r): Dar pienso, la    ración de comida a un animal. 
Pestenença (10v): peste. 
Potima (a) (39r): al final, por fin. 
Praina (40v): plana. 
Preitesia (17r): acuerdo, trato. 
Profato (69v): prejuicio, censura. 
Puridades (133v): secretos, esencias. 
 
 
 
Quadril (121v): cadera. 
Quejandas (123r): cómo (pr. interrog.) 
Que jendo (8r): cómo, cuál. 
 
 
 
Redominhos (122v): referido al caballo, malos hábitos, resultado de una doma deficiente. 
Reelas (das unhas) (35v): parte del rastro del jabalí que corresponde a las uñas traseras de la 

pezuña.6 
Referta (21v): discusión, contienda. 
Referteiramente (16v): de mala gana, con mala voluntad. 
Reger (10v): regir, gobernar, sostener. 
Remessar (5v): lanzar (una lanza). 
Repairar (102r): recuperar, reparar. 
Restebas (43v): terreno de rastrojos. 
Rombo (21r): al referirse a los perros, sin instinto, poco hábiles. 
Rouugem (18v): enfermedad canina. 
Rumo (do uento) (71r): rumbo, dirección. 
Ruybarbo (7r): planta medicinal. 
 
Sagarços (62r): vegetación arbustiva de la familia de las Cistáceas, de zonas arenosas. 
Sebe (15v): seto, cercado. 
Sembra, de (77r): juntos. 
Sembrante (87v): intención, ademán. 
Seuer (58r): estar, permanecer. 
Simildom (1r): semejanza, similar. 
Soam (uento) (44r): viento de dirección oriental. 

                                                 
6 M. Mendonça define este término como la parte interior y cóncava de la pata (Mendonça, 2003: 199). 
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Sobejo (9r)/ sobejamente (94v): excesivo, demasiado, excesivamente. 
Sob ella (105v): bajo la. 
Soberal (62r): alcornocal. 
Sopee (78v): parte baja de la ladera de un monte. 
Stebal (111v): jaral. 
Struido (147v): ruido. 
Strupos (100r): v. estropios. 
 
 
 
Tange (92v): tocar, tañir. 
Tam malaues (85r): únicamente, solamente. 
Tangimento (33v): sensibilidad, afectividade. 
Tolher (15v): impedir. 
Trastrauado (122v): con manchas blancas en el rostro, u otro color inconveniente. 
Trauinca (123v): parte de la traílla, tarabilla. 
Trebelhar (18v): jugar, enredar. 
Treuẽrs (34r): tinieblas. 
 
 
 
Uago (48r): hueco, lugar, vacío. 
Uaguidom (40v): oquedad, concavidad. 
Uegadas, aas (126v): a veces. 
Uendaual (46r): viento del sur. 
Uirotom (9v): dardo, flecha. 
Uisages (8r): piezas de armadura que cubren la cara. 
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11. ANEXOS. 
 
 
 
 

Ms. M  (Monforte de Lemos). Lámina 1 (Lorenzo, 2000: 31) 
 
 
 
 
 
 
                 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 326 

                           
 
 
 

Ms. M  (Monforte de Lemos), Lámina 2 (Lorenzo, 2000: 32). 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 327 

 
Ms. O (Fundação de Oriente, Lisboa), fol. 1r .  

 
                  



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 328 

 
 Ms.  O  (Fundação de Oriente, Lisboa), fol. 2r.



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 329 

 
Ms. O  (Fundação de Oriente, Lisboa), fol. 12v. 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 330 

 
 
Ms. L (Biblioteca Nacional de Lisboa). (Terrón, 1990: 15. Copia facs.), fol. 1r. 
 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 331 

        
 
 
Ms. L (Biblioteca Nacional de Lisboa). (Terrón, 1990: 17. Copia facs.), fol. 2r. 
 



José Mª Abalo Buceta 
__________________________________________________________________ 

 332 

 
 
Ms. C (Biblioteca Geral de  la Universidad de Coimbra), fol. 1r. 



Livro da Montaria  de D. João I de Portugal (1415-1433) 
__________________________________________________________________ 

 333 

 
  
Ms. C (Biblioteca Geral de la Universidad de Coimbra), fol. 7.                                                                                                       


